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Esta novela está dedicada con todo mi cariño a Magda Navarro. Gracias por el apoyo que me has dado en estos últimos meses y por las fantásticas conversaciones que mantenemos juntas. Y, sobre todo, por devolverme la ilusión.

Querías vivir una aventura y aquí la tienes, espero que disfrutes mucho de ella.

Un fuerte abrazo.

María.

















Hay algo que quiero explicar y que debéis conocer antes de comenzar con la lectura.

En cuanto a los demonios, rituales para conjurar y sellos están extraídos del libro “La llave de Salomón”, “Clave de Salomón”, etc., aunque advierto que he modificado algunos sellos y conjuros de demonios durante esta serie, no vaya a ser que acabéis conjurando a alguno… 

Los hechos históricos de leyendas y todo lo referente a sectas y organizaciones secretas actuales son reales.

¡Allá vamos! Espero que estas novelas os hagan pasar un buen rato y, ante todo, muchas gracias por apoyarme siempre.

Mariah.
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Magda Navarro corrió entre todos los militares que caminaban sobre la nieve y el hielo.
Los últimos días en la base Casey de la Antártida habían sido una locura. Aún no comprendía realmente lo que había ocurrido, pero jamás había vivido una situación tan dantesca como aquella. 
No era la primera vez que se encontraba en la Antártida, aquel era su tercer año en una de las bases de aquel continente. El primer año había estado en la base Juan Carlos I, en la isla de Livingston, durante la temporada de verano.
La segunda vez había sido seleccionada para la base San Martín, una base ubicada en un grupo de islotes llamados Debenham, en la bahía Margarita, al oeste de la península Antártica, siendo la base más occidental de las bases argentinas.
Este tercer año había sido seleccionada como doctora de la base Casey, durante la temporada de verano, una base australiana, aunque en todas las bases siempre había investigadores y militares de todas partes del mundo.
Desde pequeña siempre había sentido una gran curiosidad por aquel continente prácticamente inexplorado. Provenía de una familia donde su abuelo era médico, su padre también y tanto su hermano mayor como ella misma habían seguido con la tradición familiar. Su hermano se había especializado en Neurología y ella en Medicina Deportiva, ese era el requisito que pedían para poder ser seleccionado para ocuparse de una base en la Antártida. No había dado crédito cuando la habían seleccionado, pero lo cierto era que no había muchos médicos con esa especialidad que quisiesen ir hasta allí. Sin embargo, para ella era su sueño hecho realidad, un sueño que se había convertido en una pesadilla desde hacía dos días. Si por algo se caracterizaba el estar en una de aquellas bases era por la tranquilidad. Su trabajo era sencillo, tratar algún catarro, rara vez alguna pulmonía y, de vez en cuando, alguna rotura de hueso o hipotermia.
Disfrutaba de estar allí, de esa calma.
Lo había tenido muy claro desde pequeña, esa era su meta, pero la relación que mantenía con David, su expareja, había retrasado su sueño, hasta que hacía cuatro años había tomado la determinación de dejar la relación. Una persona que no la apoyaba para cumplir su meta no merecía la pena. La había intentado disuadir continuamente, diciéndole que era una locura lo que decía…, eso le había dolido, tanto que, finalmente, había dinamitado una relación de siete años iniciada en la Facultad, aunque él estudiaba Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos.
Desde la ruptura pocas habían sido las veces que habían hablado. Solo sabía que él había iniciado una relación, se había casado y tenía una preciosa hija. No lo envidiaba. Ella exploraba el mundo, estaba en un lugar privilegiado que muy pocos podían alcanzar… y eso se lo llevaría para toda la vida. Sí, ella había estado allí. Había luchado por su sueño, su familia la había apoyado siempre y eso le había dado fuerzas suficientes para romper su relación y trazar el camino que la llevaría a cumplir su meta.
Residía en Mallorca, concretamente en Palma. Cuando había iniciado su residencia se había independizado a un pequeño apartamento ubicado cerca de casa de sus padres y, un año después, David se había ido a vivir con ella. Tres años de convivencia le habían bastado para darse cuenta de que él no era la persona que necesitaba a su lado. Le había sorprendido lo poco que le había costado tomar la decisión, sobre todo, cuando lo había hablado con sus padres y le habían dado la razón. Las palabras de su padre se habían grabado en su mente y le habían hecho reaccionar: “Una persona que no te ayuda a luchar por tus sueños, por tu ilusión… no te quiere como debe”.
Esas palabras habían activado algo en su mente que le habían hecho darse cuenta de que él no le convenía. Además, ¿para qué engañarse? La relación los había debilitado a los dos, no solo a ella. La separación no había sido difícil, de hecho, se había sentido aliviada, sobre todo cuando, tan solo dos semanas después, había enviado su solicitud al Ministerio de Asuntos Exteriores para ofrecerse como doctora de una de las bases de la Antártida. La respuesta había sido más rápida de lo que esperaba y en menos de un mes había realizado la entrevista.
Aquel mismo año había tomado su primer avión hacia la Antártida, a la isla de Livingston, para permanecer allí tres meses, lo que era el verano austral. Aquel había sido uno de los momentos más felices de su vida. Aún recordaba cómo los latidos de su corazón habían aumentado cuando los motores del avión en el que viajaba habían alcanzado su mayor potencia mientras este corría por la pista de despegue de la base militar de Madrid y, finalmente, elevaba el vuelo rumbo a la Antártida.
Sí, lo había conseguido, su sueño desde niña se hacía realidad. Se sentía privilegiada y agradecida por el apoyo que le habían demostrado. Gracias a ello, había conseguido su meta. Se sentía realizada.
La primera experiencia había sido tan gratificante que cuando se habían puesto en contacto con ella para ofrecerle un segundo año no había dudado en aceptar, y, ahora, era su tercera vez. Echaba de menos a su familia, si bien, por suerte, podía hablar por videoconferencia con ellos varias veces a la semana.
Ahora, de repente, todo se había torcido. Aquella plácida calma que siempre reinaba en aquel continente se había visto sacudida por una guerra que no comprendía.
Sabía que algo muy serio había ocurrido, algo que superaba con creces todo lo que se había vivido hasta ese momento en el planeta.
Cientos de militares iban llegando a la base Casey, organizándose. Parecía que se preparaban para algo gordo, muy gordo, y le daba hasta pánico preguntar.
Hacía poco menos de una semana que habían sufrido un ataque a manos de unos seres que jamás había visto. Se había quedado escondida bajo una mesa, igual que muchos de sus compañeros, mientras esos seres que a ella le parecían vampiros arrasaban la base. Había sido una de las experiencias más traumáticas de su vida, tanto que aquella última semana no dejaba de soñar con ese ataque, pero se había dicho que tenía que seguir adelante y que ella estaba justamente allí para eso, para ayudar a todos los que la necesitasen.
Se habían montado unos diez hospitales de campaña donde se atendía a todos los militares que habían sufrido algún daño, tanto durante ese ataque como al día siguiente, cuando todos habían ido a una especie de guerra. Le resultaba extraño que algo así hubiese ocurrido en un continente tan alejado de todo, pero había ocurrido, y debía mentalizarse de ello. Estaban en guerra, no sabía contra qué o quién, pero sabía que lo que fuese no era de ese mundo, y eso la asustaba todavía más.
Llegó corriendo hasta uno de los hospitales de campaña y entró.
—Doctora Navarro, necesitamos más sangre —dijo directamente uno de los médicos que había llegado desde otra de las bases para ayudar. Por suerte, todos se habían volcado y, aunque ella era la encargada de la dirección de los hospitales de campaña, tenía mucha ayuda.
Asintió y se acercó a uno de los militares que se encontraba tumbado en una de las camillas de aquel improvisado hospital, tapado con varias mantas térmicas, pues pese a que el equipo de logística había hecho un buen trabajo aumentando la electricidad en la base, el frío seguía siendo duro y no alcanzaban más de trece grados positivos en el interior.
Destapó lentamente la pierna del militar que en ese momento permanecía dormido para controlar su evolución y observó pasmada cómo la herida estaba prácticamente cicatrizada, y solo hacía dos días que la había cosido.
No entendía cómo la sangre de aquellos seis hombres lograba tal milagro, pero benditos fuesen en ese momento. Si no fuese por esa sangre, más de la mitad de los militares que había allí no hubiesen sobrevivido, sin embargo, solo habían tenido cinco bajas, algo que, después de lo ocurrido, le parecía asombroso.
—Yo me encargo —le respondió al médico mientras volvía a tapar con la manta térmica al militar.
Salió del hospital de campaña y caminó hacia la base Casey, ya casi arreglada tras el ataque. En el interior se estaba mejor, a más temperatura, aunque aún debían acabar de acondicionar algunas paredes para que no se filtrase tanto el frío, pero confiaba en que al día siguiente estuviese todo solucionado.
Tal era la cantidad de soldados heridos que era imposible que en la base cupiesen todos, de ahí los hospitales de campaña montados en el exterior. Confiaba en que en cuanto el techo de la planta alta de la base principal estuviese arreglado pudiesen trasladar a los más enfermos allí.
Entró en la base y se desabrochó el grueso abrigo que llevaba, pues allí dentro la temperatura era más agradable que en el exterior.
Accedió a la recepción y se encaminó directamente al comedor donde solía encontrar a aquel grupo de hombres que habían llegado misteriosamente a la base, pero sabía que eran la causa de que estuviesen vivos.
Se quedó parada al no encontrarlos allí. Miró de un lado a otro y llamó la atención de uno de los militares de logística que clavaba tablas de madera cerca de una ventana para poder añadir posteriormente un cristal doble que los cobijase del frío.
—Disculpa —interrumpió su trabajo acercándose—, ¿sabes dónde puedo encontrar al grupo que dona sangre? —preguntó en un perfecto inglés.
—Creo que están arriba, en el gimnasio —contestó el militar.
—Gracias —respondió ella dirigiéndose directamente fuera del comedor.
Subió las escaleras a toda prisa y atravesó el pasillo de las habitaciones.
Varios miliares de logística arreglaban ya el techo, quedando muy pocos huecos que cubrir.
Se detuvo ante la puerta del gimnasio y respiró hondo. Le imponía hablar con aquel grupo, pero debía hacerlo si quería salvar más vidas. Para eso estaba ella allí.
Durante unos segundos se quedó callada, se escuchaba un murmullo en el interior, aunque no alcanzaba a comprender nada de lo que decían.
Golpeó suavemente la puerta hasta que escuchó una voz más alta que le daba permiso para entrar.
—¡Adelante! —comentó Aitor.
Todos se giraron hacia ella, observándola. Se sintió un poco intimidada.
—Disculpad que os moleste. Lamento tener que pediros este favor, pero…
—¿Necesitáis más sangre? —preguntó Aitor directamente.
—Lo lamento, pero me temo que sí —respondió ella—. Muchos están mejorando, pero son tantos los que siguen graves que necesitaríamos…
—Tranquila, no te preocupes —la cortó Aitor—, nos regeneramos rápido —comentó como si nada—, podemos estar dando sangre cada dos horas si hace falta. Lo que, si no te importa, iremos uno a uno, necesitamos concretar unas cosas y…
—Sí, sí, cuando podáis —comentó ella rápidamente.
Lucas miró a Aitor.
—Voy yo ahora, luego subo y que vaya el siguiente.
Aitor asintió mientras Lucas se dirigía hacia Magda para acompañarla. En cuanto la puerta del gimnasio se cerró Aitor suspiró. La situación era realmente delicada. Las puertas del infierno se habían abierto y pese a que el escudo que ofrecía la estrella de David les garantizaba algo de tiempo sabían que Astaroth no tardaría mucho en romperlo. Había otro escudo más potente, uno que la mismísima Anael, el ángel que era más de su confianza, había diseñado. Sabían que cuando Astaroth lograse romper la estrella de David podría moverse libremente por toda la Tierra de Wilkes, pero, al menos, podrían contenerlo un poco más respecto al resto del mundo.
Pese a que no dejaban de llegar militares y los miembros de la Aurora Dorada de diferentes partes del mundo llegarían en breve, sabían que Astaroth era demasiado poderoso. Con una sola de sus flechas había derrotado a casi toda una legión de ángeles. Realmente no habían sido conscientes hasta ese momento del poder que ostentaba aquel serafín del trono de Dios. Lo habían infravalorado y, ahora, se arrepentían de ello. Sin duda, nada era comparable a la amenaza que representaba aquel serafín, jamás se habían enfrentado a algo así.
La Aurora Dorada, en concreto Valeria, había comenzado a formar a varios militares en las artes de la magia ancestral para poder combatir mejor a los demonios y al propio Astaroth cuando rompiese el escudo de la estrella de David. Todos sabían que lo lograría, igual que sabían que todas aquellas enseñanzas sobre magia ancestral no servirían de mucho, pero debían intentarlo. El mundo, la humanidad… su especie, incluso los cielos dependían de ello. Esa era la guerra decisiva y solo podían esperar estar a la altura para poder combatir una amenaza como aquella.
Lo habían intentado todo: hacerse con el grimorio perdido de Salomón para que Farid, el hechicero supremo de Thelema, y Astaroth no pudiesen acceder al hechizo para abrir las puertas del infierno, habían incluso descendido a los infiernos para encontrar el anillo del rey Salomón e intentar capturar de nuevo a Astaroth en una botella, eliminando así aquella amenaza, pero habían infravalorado el poder del infierno, de la tríada maligna formada también por Belcebú y Lucifer, los cuales les habían arrebatado todos los objetos de poder que habían conseguido.
Ahora, parecía que estaba todo perdido, pero no dejarían de luchar por la humanidad, costase lo que costase.
Aitor se pasó la mano por la cara y resopló agobiado. Desde luego, ninguno de sus compañeros tenía una sonrisa en su rostro, más bien sus gestos eran de preocupación extrema. ¿Cómo no iba a ser así? Se enfrentaban a la aniquilación total y absoluta.
Se aseguró de nuevo de que la puerta del gimnasio estuviese cerrada y volvió a decir su nombre.
—Gadreel —pronunció.
Gadreel hizo acto de presencia en medio de todos ellos y él mismo fue quien miró hacia la puerta asegurándose de que no había nadie más allí. Estaba claro que por el gesto de Gadreel las cosas no iban bien.
—Detecto que no traes buenas noticias —indicó Aitor.
Gadreel apretó los labios y suspiró.
—Me temo que no. —Miró fijamente a Aitor—. Astaroth está creando fracturas en la protección realizada por la estrella de David.
—¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Miguel acelerado.
Gadreel negó.
—No lo sé, pero no mucho —musitó—. No creo que la estrella de David aguante más de tres o cuatro días, a lo sumo. Como digo, Astaroth ya ha comenzado a fisurarla. Puede ser un día, dos… pero no tenemos mucho tiempo.
Daniel dio un paso al frente.
—La Aurora Dorada creó junto a Anael el escudo protector de la Tierra de Wilkes, ¿ese aguantará más?
Gadreel se giró hacia él.
—Sí, sin duda, ese le será más difícil de romper, pero no imposible. Astaroth es demasiado poderoso y nada lo frenará. El único que podría haberlo frenado era la luz de Dios, el arcángel Miguel, y él… —no pudo acabar la frase—. Ya habéis visto a lo que nos enfrentamos. Y eso solo ha sido una pequeña demostración. No tenéis ni idea de lo que Astaroth es capaz de hacer.
—Lo vimos acabar con una legión de ángeles —le recordó Aitor enfurecido por la situación—, nos hacemos una idea.
—No, Aitor —le cortó Gadreel—, no os la podéis hacer —remarcó—. Es el serafín del trono de Dios, por encima de él solo está nuestro Padre.
Todos se removieron nerviosos ante lo que les explicaba.
—Bien, entonces… —comentó Aitor extendiendo los brazos hacia él—, ¿qué podemos hacer? —acabó desquiciado—. Los militares están entrenando, llegan de todas las partes del mundo, tenemos a la Aurora Dorada, estamos nosotros…, pero este es un terreno que nos supera, nosotros no estamos entrenados para combatir contra Astaroth, ni siquiera contra los demonios… —continuó dando pasos acelerados—. Anael nos enseñó, nos dio clases, pero se trataba de demonios encarnados o bien conjurados por nosotros, no en persona. ¿Cómo podemos combatirlos?
Gadreel asintió.
—¿Sabéis hacer exorcismos? —preguntó.
—Anael nos enseñó —contestó Aitor.
—Los exorcismos funcionan igual en demonios encarnados que en físicos, pero deben ser más potentes… —Miró las manos de los miembros de la división—, usad el anillo del rey Salomón para exorcizar. Aunque no sea el real, el exorcismo tendrá más fuerza. Llevadlos siempre encima.
—Siempre lo hacemos —comentó Víctor.
Gadreel dio un paso al frente.
—El anillo debe tocar el cuerpo del demonio —explicó—, y luego debéis decir: In nomine domini exorcizo te. Es decir, en el nombre de Dios yo te exorcizo. —Los miró a todos—. Pero decidlo convencidos —acabó bromeando. Se quedó pensativo—. También iría bien que, al menos, cada día, sumergieseis el anillo durante unos diez minutos en agua bendita. Ese simple acto le dará más poder si cabe.
Aitor asintió.
—Lo haremos —dijo convencido—. Respecto a Anael… ¿sabes algo? —Gadreel negó—. ¿Y no puedes enterarte?
Gadreel ladeó su cuello.
—¿Os tengo que recordar que soy un ángel caído? —mencionó con ironía—. Tengo prohibido el acceso a los cielos, se me cerraron las puertas hace mucho tiempo. —Suspiró—. Pero no os preocupéis, Anael es más fuerte de lo creéis y, además, el arcángel Rafael seguro que la está ayudando. —Todos enarcaron una ceja—. Es el ángel de la sanación —les explicó—. Los ángeles con luz sanan rápido, pero además seguro que Rafael se ha encargado de ella personalmente. —Extendió los brazos hacia ellos—. ¿Colaboráis con ángeles y no tenéis ni idea de la función de cada uno? —acabó como si le molestase. Desde luego, Gadreel tenía mucho más carácter que Anael—. Pues vamos bien… —acabó en tono molesto.
—Ya, bueno… perdona nuestra ignorancia —se disculpó Víctor—. Somos nuevos en esto.
Gadreel resopló e intentó calmarse.
—No os preocupéis por Anael, estará bien.
—Y… ¿por qué no vuelve? —preguntó Miguel—. Lleva tres días sin venir por aquí.
Gadreel elevó su dedo.
—Primero, el tiempo no es el mismo en las diferentes realidades —indicó—. En el infierno es mucho más lento, ya lo visteis… —hizo un gesto gracioso hacia Víctor y Katherine—, para que el sufrimiento dure más —acabó con tono macabro—. Sin embargo, en los cielos es… —se encogió de hombros—, más rápido. Pensad que se encuentran en la bóveda celeste…
—No entiendo nada —comentó Aitor.
Gadreel lo señaló.
—Lo que para vosotros han sido días, para Anael en los cielos pueden haber sido unas cuantas horas. Las realidades son diferentes y los tiempos también —explicó—. Además, con la que está liando el puto Astaroth… —comentó girando sobre sus pies. Todos enarcaron una ceja al escucharle decir aquella palabra, aunque fuese un ángel sorprendía verlo expresarse de aquella forma—. Derrotó a la legión del arcángel Miguel, deberán estar organizando algún plan o algo… no sé —se encogió de hombros—, ahora mismo sé lo mismo que vosotros. Lo siento.
Aitor asintió y suspiró, luego lo miró y ladeó su cabeza.
—Te agradecemos mucho lo que estás haciendo —comentó con un tono más sosegado—. Tu ayuda… —enfatizó—, de verdad que nos tranquiliza mucho que lo tengas controlado.
Gadreel agradeció aquellas palabras.
—Que yo haya caído no significa que la humanidad no me importe o que no la ame —reconoció él—. De hecho, caí por vosotros —confesó—. Transgredí unas leyes divinas y sobrepasé unos límites, pero jamás para perjudicaros, aunque eso implicase romper el ciclo de vuestra evolución. Yo nunca he querido el mal para la humanidad —se sinceró—. Solo… —tragó saliva—, solo pretendía escapar del infierno, pero jamás fue nada contra vosotros, aunque mis actos no fuesen los correctos en determinados momentos.
Aitor y todos asintieron.
—Gracias —comentó Víctor esta vez.
Gadreel los miró a todos y, por primera vez, les dedicó una sonrisa.
—Os informaré de cualquier novedad. Si necesitáis algo, llamadme.
—De acuerdo —contestó Aitor.
Gadreel desapareció del centro del gimnasio. Aitor colocó sus manos en su cintura y suspiró. Se giró y miró a toda su división y a parte de la Aurora Dorada que se encontraba allí.
—Bien, pues… intentemos elaborar un plan para cuando Astaroth consiga romper la estrella de David. Debemos organizar a los militares y a las Auroras Doradas que están llegando a la base —comentó acercándose a la mesa para mirar el mapa que habían conseguido de la zona de la Tierra de Wilkes, la misma que habían cubierto con una cúpula protectora. Miró a Jake—. ¿Cuándo llegarán el resto de Auroras Doradas?
—En las próximas horas.
Aitor asintió.
—¿Crees que se podría reforzar la estrella de David para que a Astaroth le sea más difícil de romper?
Jake se quedó pensativo y miró a Liú.
—Podríamos intentarlo, todos juntos. O bien trazar otra estrella de David alrededor de la primera —sugirió.
—Cualquier cosa que permita que lo podamos retener más tiempo servirá —concluyó Aitor dirigiéndose a Liú—. En cuanto lleguen el resto de las Auroras Doradas iremos y la reforzaremos.
Todos asintieron.
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Lucas acompañó a Magda entre todos los militares que caminaban por la zona organizando armas. Otros se encontraban en la parte trasera de los búnkeres recibiendo órdenes de Valeria e intentando que aprendiesen algo de magia ancestral.
Magda caminaba por delante de él con paso decidido, con una dirección muy clara: uno de los hospitales de campaña que habían montado.
Lo cierto es que todo aquello era un caos, pero al menos parecía que se estaban organizando bastante bien.
Magda corrió la cortina de plástico y entró en el hospital. Se giró para asegurarse de que Lucas la seguía y se dirigieron a una de las mesas donde había instrumental médico.
Ella lo miró y le sonrió.
—Puedes sentarte —dijo señalándole una silla y directamente fue hacia la mesa para preparar la aguja de extracción y las bolsas de sangre.
Lucas se quitó el abrigo y se levantó la manga del jersey para dejar su brazo al aire. Se fijó en que en la nevera donde guardaban todas las bolsas de sangre estas habían disminuido drásticamente. A su alrededor decenas de camastros mantenían tumbados a todos los militares que intentaban recuperarse.
Magda fue hacia él con la aguja y la bolsa y se sentó en el taburete.
Miró a Lucas otra vez y le sonrió, agradecida por lo que estaban haciendo.
—Muchas gracias —comentó poniéndole una banda elástica en el brazo para que hiciese compresión. No hizo falta que le pidiese a Lucas que comenzase a abrir y cerrar la mano para que la sangre fluyese más rápido.
—No hay ningún problema. Cualquier cosa que podamos hacer para ayudar pídela sin problema.
Ella asintió con una sonrisa.
—Un pinchacito —le previno antes de clavar la aguja en la vena y colocó la bolsa de sangre a un lado. Suspiró y lo miró con timidez.
Lucas la observó. Era una chica preciosa, tenía unos preciosos ojos azules y su cabello castaño oscuro hacía que destacasen más aún.
Tendió la mano libre que tenía hacia él.
—No nos hemos presentado aún, soy Lucas.
Ella aceptó su mano y se la estrechó.
—Magda —comentó con una sonrisa. Se aseguró de que la bolsa comenzase a llenarse y lo miró con curiosidad.
—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó él intentando darle conversación.
—Es mi tercera vez —respondió ella volviéndose de nuevo hacia Lucas—. Aunque antes había estado en otras bases. Aquí en Casey es la primera vez —reconoció y miró a su alrededor—. Y menuda primera vez —ironizó.
Lucas asintió observándola, la muchacha tenía un gesto preocupado. Magda le soltó la banda elástica con la que había comprimido su brazo para que la sangre fuese fluyendo. Elevó la mirada y observó a Lucas que la miraba con curiosidad. Tenía un color de ojos marrón verdoso que con la luz de aquel momento parecían casi verdes.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó ladeando su cabeza.
—Claro —respondió Lucas encogiéndose de hombros.
Se quedó unos segundos en silencio como si formulase la pregunta en su mente.
—¿Cómo es posible que vuestra sangre cure independientemente del grupo sanguíneo que tengáis? —preguntó.
Él chasqueó la lengua.
—Creo que se debe a que tenemos más plaquetas que el resto y cicatrizamos antes, nos regeneramos rápido. —Aquella afirmación la dejó boquiabierta. Lucas enarcó su ceja—. Después del ataque del otro día, ¿no escuchaste lo que explicaba Aitor? Es nuestro jefe.
Ella abrió los ojos al máximo y negó.
—Bastante tenía intentando frenar las hemorragias y curar las amputaciones que hubo —susurró ella inmersa en sus pensamientos.
Lucas apretó los labios. La muchacha tenía curiosidad y eso era normal, pero parecía no ser consciente de lo que realmente ocurría.
—Pertenecemos a una división llama DAE, División de Agentes Externos, que a su vez depende del CNI. Somos… un departamento secreto… inexistente para el resto del mundo. —Ella lo escuchó con atención—. Todos los que pertenecemos a esa división gozamos de ciertas… habilidades —acabó diciendo.
—Como vuestra sangre —concretó ella.
—O velocidad, o fuerza, o capacidad de lucha sobrehumana… —continuó él explicando, pues ella permanecía atenta—. Luchamos justamente contra seres que no son humanos…
Ella pestañeó varias veces, sorprendida, aunque tenía claro que lo que les había atacado días atrás no era humano.
—Eran… ¿vampiros?
Él asintió.
—Los vampiros tienen mucha más fuerza que un civil, se mueven a grandes velocidades… por eso nosotros somos los indicados para luchar contra ellos. Ya sean vampiros, hombres lobo, brujas…
Ella sonrió por primera vez.
—¿Estás de broma?
Él enarcó una ceja.
—¿De verdad crees que lo estoy? —bromeó él.
Ella tragó saliva y miró la bolsa llena ya casi a una cuarta parte de su capacidad, lo cierto es que la donación de ellos era más rápida que la de una persona normal.
Se acercó un poco más a él, como si quisiese mantener una conversación más íntima, lo cual le sorprendió.
—¿Qué está ocurriendo? —preguntó con curiosidad—. Esto… parece un campo de batalla. —Miró a su alrededor a todos los soldados tumbados en camastros—. Una guerra.
Lucas tragó saliva. Realmente Magda no parecía ser consciente de lo que ocurría, pero tampoco podía escondérselo, era obvio que algo muy peligroso estaba pasando.
—Estamos en guerra —concretó él.
Ella lo miró fijamente.
—¿Contra quién? —preguntó preocupada—. ¿Contra esos seres que nos atacaron?
Él negó.
—No, los vampiros son el menor de nuestros problemas —indicó él que prefería ser sincero con ella.
—¿El menor? —ironizó ella.
Lucas inspiró hondo y miró a su alrededor.
—¿Estás segura de que quieres saberlo? —preguntó. Sabía que la información podía colapsar a cualquier persona.
Ella lo miró sorprendida.
—Pues claro que quiero saberlo —pronunció contundente.
Él asintió y se mojó los labios.
—Hay una guerra entre el cielo y el infierno… —indicó. Ella lo miró sorprendida—. Las puertas del infierno se abrieron y un ángel caído, el más poderoso de la creación, un serafín llamado Astaroth, escapó del infierno. —Ella ladeó su cabeza y pestañeó varias veces—. Lo tenemos contenido, pero no sabemos cuánto tiempo aguantará la protección. No creemos que aguante muchos días. —Se quedó mirándola. Magda no decía nada, parecía estar conmocionada. La miró y enarcó una ceja—. Mmm… ¿estás bien? —Ella no parecía reaccionar—. ¿Magda? —pronunció su nombre por primera vez.
Finalmente ella inspiró hondo y asintió, luego negó con la cabeza y controló la entrada de sangre en la bolsa.
—Mmm… —comentó—, ¿un ángel caído salido de los infiernos nos ha declarado la guerra? —preguntó como si no se lo creyese y luego lo miró reticente.
Lucas hizo un gesto gracioso, visto así parecía que le estuviese gastando una broma.
—Ya, bueno… —dijo mirando a su alrededor—, parece una broma, ¿no? Pero te aseguro que no lo es.
Ella se removió inquieta. Le parecía imposible que algo así ocurriese. Ya había visto con sus propios ojos que los seres que los habían atacado no parecían de este mundo, de hecho, con solo verlos la palabra vampiro venía a su mente, pero lo que aquel joven muchacho le estaba explicando superaba su comprensión.
—Bueno… —dijeron a su espalda. Tanto Magda como Lucas se giraron. Marcos se encontraba frente a ellos—, realmente tampoco es así del todo —continuó él ante la mirada sorprendida de Lucas—. Lo cierto es que ese ángel caído, Astaroth, fue encerrado en una botella durante milenios por su peligrosidad, encerrado por el arcángel Miguel gracias a un hechizo entregado al rey Salomón y un anillo que le daba el suficiente poder como para encerrarlo —continuó encogiéndose de hombros. Lucas ladeó su cabeza al ver que su compañero se cruzaba de brazos y se quedaba pensativo—. Hay una secta llamada Thelema que adora todo lo diabólico y que desea un cambio de era, así que lo liberaron mediante unos hechizos y este descendió a los infiernos, a donde había sido condenado, pero Farid, el hechicero supremo de Thelema, logró abrir las puertas del infierno para que saliese y, ahora… —Lucas resopló y le hizo un gesto disimulado para que se mantuviese callado, pero parecía que Marcos tenía ganas de hablar, como si se liberase de toda la tensión que llevaba acumulada aquellos días—, nosotros colaboramos con la Aurora Dorada, una organización que domina la magia ancestral, y también con los ángeles. —Se acabó encogiendo de hombros. Lucas puso los ojos en blanco, lo que hizo que Marcos chasquease la lengua—. No sé por qué haces ese gesto… —le reprochó a su compañero que lo miró enfadado—, si lo explicas, lo explicas bien —sentenció.
—Solo estaba intentando dosificar la información —le recriminó Lucas llevándose la mirada sorprendida de Magda.
—A veces es mejor explicar las cosas tal y como son. —Señaló a Magda—. Es la jefa de los médicos… digo yo que debería estar bien al corriente de lo ocurrido. —Luego elevó su dedo como si recordase un dato—. Ah, por cierto, el hechicero supremo de Thelema, Farid, se nos ha escapado… —Miró de nuevo a su compañero con determinación—, algo tendremos que hacer, ¿no?
—¿Algo como qué? —preguntó Lucas—. Bastante tenemos liada aquí.
Magda miraba de uno a otro.
—No sé… mmm… ¿Qué tal dar con él y matarlo por lo hijo de puta que ha sido? —ironizó—. Mató al hermano de Valeria y a Eloy, y ha abierto las puertas del infierno desencadenando una guerra entre el cielo y el infierno. —Magda se giró de nuevo hacia Marcos, cada vez tenía la mandíbula más desencajada—. No se merece otra cosa.
—No digo que no se lo merezca, sino que simplemente creo que ahora lo más importante es detener a Astaroth, ese es nuestro principal objetivo —concretó Lucas.
—Ya, pero… Farid anda suelto por ahí. Nadie puede asegurarnos que no vaya a hacer alguna más de las suyas.
Lucas resopló, ahí su compañero tenía razón.
—¿Habéis hablado de esto con Aitor? —Marcos negó—. Pues quizá deberíamos.
—Sí, creo que sí —dijo a su amigo Lucas.
Magda se mantenía callada, escuchando totalmente asombrada la conversación de aquellos dos hombres.
—Mmm… —intervino cuando vio que la bolsa estaba llena—, ya está.
Retiró la aguja del antebrazo de Lucas e iba a darle un algodón, pero este se negó.
—No hace falta… —dijo mostrándole el brazo y viendo cómo el punto rojo de sangre desaparecía en una fracción de segundo—. Ya te he dicho que cicatrizamos muy rápido.
Marcos sonrió divertido.
—¿Y le has dicho también que somos muy fuertes y rápidos? —bromeó guiñándole un ojo.
Lucas inspiró hondo.
—Sí, también le he explicado lo de nuestras habilidades.
—Vale, quita de ahí —dijo Marcos señalándole para que se levantase del asiento—. Mi turno —dijo quitándose el abrigo y remangándose—. Daniel vendrá en diez minutos.
Magda se quedó mirando a Lucas de la cabeza a los pies. ¿Realmente era cierto lo que habían explicado? Miró a su alrededor, confundida. Nunca había estado en una guerra, pero desde luego aquello lo parecía. Había visto cómo seres que no creía que pudiesen existir lo hacían, había escuchado conversaciones entre los militares sobre seres que habían emergido de la tierra, de un pozo que se había abierto en medio de una plataforma de hielo, pero simplemente había hecho oídos sordos, todo se podía deber a un estrés postraumático, ¿cómo iba a ser eso cierto? Sin embargo, ahí estaba, viendo cómo un grupo de seis hombres curaba con su sangre a la gran mayoría de los militares y escuchando historias sobre ángeles y demonios. Le parecía una locura, pero dentro de aquella locura todo lo que había escuchado y visto cobraba ahora sentido. 
—¿Cuánta sangre necesitáis? —preguntó Lucas sacándola de sus pensamientos.
Ella se removió inquieta y miró a su alrededor.
—Hay muchos heridos… no sé —contestó pensativa. Sin duda, aquella conversación la había dejado consternada.
Se giró y cogió otra aguja para sacar sangre, en este caso a Marcos. Lucas se quedó observándola unos segundos. Los primeros minutos con ella, Magda se había mostrado simpática y con una sonrisa encantadora, sin embargo, ahora tenía el ceño fruncido. Sin duda, era una información difícil de procesar para alguien que no estuviese habituado a ese tipo de situaciones.
Se acercó a ella.
—No te preocupes. Podemos dar sangre varias veces al día —le explicó. Ella lo miró y asintió. Lucas miró su reloj—. ¿Estarás aquí en un par de horas? —Ella asintió—. Volveré a bajar, ¿de acuerdo?
—Te lo agradezco mucho… bueno… —dijo mientras señalaba con un movimiento de cabeza a todos los militares tendidos sobre los camastros—, y ellos también.
Lucas asintió y miró a Marcos mientras ella clavaba la aguja en su antebrazo.
—Subo al gimnasio…
—Han bajado —le informó Marcos.
Lucas ladeó la cabeza.
—¿Adónde?
—Están con Valeria, quieren hablar sobre lo de reforzar la estrella de David. Supongo que estarán con los militares que Valeria está entrenando —explicó.
Lucas asintió y miró a Magda de nuevo.
—De acuerdo, nos vemos en un rato.
—Muchas gracias por todo —respondió ella mirándolo de reojo mientras se concentraba en que la bolsa de sangre se llenase.
—A ti te veo ahora —señaló a Marcos antes de dirigirse a la salida del hospital de campaña.
Aun así, antes de desplazar la cortina de plástico se giró para observar a Magda de nuevo. Le parecía una chica bonita y, sin duda, aquellos enormes ojos azules eran cautivadores.
Apartó aquellos pensamientos de su mente y se abrochó el abrigo. Pese a que llevaban ya un tiempo allí no se acostumbraba al frío, y eso que ellos no lo sentían del mismo modo que el resto de civiles. Sin duda, con sus uniformes irían mucho más cómodos y abrigados, ni siquiera notarían aquella gélida brisa, pero llamarían demasiado la atención vestidos así entre todos los militares.
Caminó y pasó de nuevo por delante del edificio principal de la base Casey donde daban ya los últimos retoques al techo. Otro de los búnkeres, el de investigación, ya estaba totalmente arreglado, aunque no las despensas donde se habían hecho verdaderos destrozos. Por suerte, con cada nuevo avión y helicóptero que aterrizaba en la pista de hielo cercana traían víveres y agua para sustentar la crecida de aquella comunidad.
Pasó al lado del búnker de investigación y se dirigió a la parte trasera, donde sabía que encontraría a Valeria con el resto de militares.
Los formaban por grupos de treinta. Liú se encargaba de otros tantos y Jake y Efrem de treinta más. Los militares iban alternando las clases con la preparación armamentística y logística.
Con suerte, en cuanto llegasen el resto de dirigentes y miembros de la Aurora Dorada que en esos momentos se desplazaban hacia allí podrían formar mucho más rápido a los militares.
No todos servían para emplear la magia ancestral, pero sí podían mostrarles cómo protegerse mejor, cómo usar los símbolos y runas sagrados y cómo realizar exorcismos. Aquella era la única forma en que podían protegerse un poco mejor ante la amenaza de lo que se les venía encima. Ella había tardado años en poder realizar su primer hechizo, el más sencillo. Tampoco podían pretender, por mucho que así lo deseasen, que estos nuevos militares dominasen las artes místicas en pocos días. Al menos, les darían unas nociones básicas para luchar contra demonios y defenderse mejor.
Se cruzó con Daniel que se dirigía al hospital de campaña para que también le extrajesen sangre y lo saludó con un movimiento de cabeza mientras se dirigía al grupo donde se encontraban todos.
Tras el búnker de investigación había una llanura donde todos los militares formaban esperando instrucciones y, sobre todo, enseñanza. Al menos, ninguno parecía oponerse a ellos, al contrario, parecían deseosos de aprender después de lo que habían vivido. Eso le daba algo de esperanza, pues parecían decididos a hacer todo lo posible por ayudar.
Lucas llegó hasta el grupo.
—Podemos intentarlo —indicó Liú mirando a Valeria.
Jake chasqueó la lengua.
—Ya, pero… ¿no sería demasiado peligroso acercarnos a la estrella de David ahora? —puntualizó—. Gadreel nos ha informado de que comienza a haber fracturas. Corremos el riesgo de que mientras realizamos el ritual la estrella de David se rompa… es muy peligroso.
—Espera… —lo cortó Valeria—, ¿por qué reforzar esa barrera de la estrella de David? —preguntó encogiéndose de hombros—. Rodeemos la barrera con nuevas estrellas de David —indicó—. Eso creo que podría frenarlo más tiempo. Una nueva estrella de David más grande. No intentemos arreglar la que ya está fracturada. Hagamos varias más a su alrededor. Démosles unos metros y que se encuentre con otra…
Aitor la señaló.
—Me parece buena idea, pero deberíamos cotejarlo con Anael —comentó.
—Ya has escuchado a Gadreel, debe de estar muy ocupada para que no esté aquí —intervino Miguel—. ¿Llamamos a Gadreel de nuevo?
Aitor se removió el cabello de la cabeza.
—Nos va a mandar a la mierda con tanta llamadita… —comentó—, tiene bastante más carácter que Anael.
—Siempre lo he tenido —comentó Gadreel apareciendo en medio del círculo que habían formado—. ¿Qué ocurre?
En ese momento, escucharon cómo varios de los miembros del pelotón militar que esperaba recibir instrucciones por parte de Valeria se sobresaltaban dando un respingo o un grito ahogado.
Lucas lo miró sorprendido.
—¿Cómo puede ser que nos hayas escuchado? Ni siquiera te habíamos llamado aún —dijo sorprendido.
Gadreel se giró hacia él y le guiñó el ojo.
—Tengo buen oído. —Se giró hacia Aitor—. Decidme.
—Valeria ha tenido la idea de crear otra estrella de David alrededor de la que se está quebrando. Es decir, no intentar reparar la que comienza a resquebrajarse, sino crear una nueva.
Gadreel chasqueó la lengua, no muy seguro.
—No lo tengo muy claro. Pensad que la estrella de David pierde su poder cuando colapsa por el poder que está liberando continuamente Astaroth. Nadie nos puede asegurar que una vez que la estrella de David salte por los aires liberándolo el resto no salten también. Se trata de la misma magia.
—Entonces —intervino Efrem—, ¿mejor intentar reparar la que ya está quebrada?
Gadreel se quedó pensativo unos segundos y se encogió de hombros.
—¿Por qué escoger una? Juguemos todas nuestras cartas. Intentad reparar la dañada y, a la vez, formad a unos cincuenta metros otra estrella de David. Quizá podamos retenerlo un poco más.
Aitor asintió y miró a Valeria.
—En cuanto lleguen el resto de la Aurora Dorada…
—Lo hacemos —lo cortó ella y miró al resto, pues Marcos no se encontraba allí en ese momento—. ¿Diana está disponible para llevarnos en avión?
Lucas fue quien respondió.
—Sí, siempre está dispuesta, ya la conoces. —Se encogió de hombros.
Aitor se giró y vio a lo lejos, en el horizonte, que un avión se dirigía hacia la pista de aterrizaje cercana.
—Puede que sea la Aurora Dorada —indicó. Miró a Valeria—. ¿Sigues entrenándolos? —le preguntó.
—Sí —respondió ella mirando a los militares.
—De acuerdo, Jake, Liú, Efrem —dijo iniciando el camino—, vayamos a buscarlos. Hay que ponerlos al corriente de todo y prepararnos para reforzar la barrera.
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Todos se fundieron en un abrazo cuando se reencontraron.
Edgar, el jefe de la Aurora dorada del palacio de Ishak Pachá, en Turquía, donde habían guardado el grimorio del rey Salomón, protegiéndolo, se fundió en un gran abrazo con Jake, Liú y Efrem.
—Un viaje largo, ¿verdad? —preguntó Liú.
Edgar asintió.
—Muy largo, pero esperamos ayudar todo lo posible —dijo mientras señalaba con su cabeza hacia atrás, hacia su equipo de veinte personas—. El resto de las Auroras Doradas llegarán en un Airbus, pero nos informaron que esta pista no estaba acondicionada para ese tipo de aviones tan grandes y que debían aterrizar en la pista de Wilkins. —Miró su reloj—. Supongo que en unas cinco horas estarán aquí.
—¿Quién viene? —preguntó Marcos.
—Toda la Aurora Dorada de Estambul, Siria, Grecia y Turkmenistán… unos setenta —concretó—. También nos pusimos en contacto con gran parte de las Auroras Doradas de Europa y de América. Sé que Noruega, Irlanda, Rumanía y Escocia vienen ya hacia aquí, pero el trayecto es largo desde Europa, supongo que llegarán mañana. También se han unido Egipto, Sudáfrica, Argentina y Chile… ¿han llegado ya?
—Sois los primeros —informó Aitor—. Supongo que tendrán que aterrizar en la pista de Wilkins… —Se quedó pensativo—, eso nos retrasa mucho. Son unas cinco o seis horas de trayecto hasta esa pista. —Miró a los militares—. Quizá iría bien acondicionar esta pista y alargarla para que pudiesen aterrizar aquí mismo, nos evitaríamos mucho tiempo, pues desde aquí solo pueden despegar y aterrizar aviones de esquís.
—Sería una buena idea —indicó Marcos—. Lo hablaré con Diana por si es posible.
Aitor situó una mano en el hombro de Edgar y dio una palmadita mientras observaba al resto de miembros de la Aurora Dorada descender del avión.
—Algunos de ellos dominan un nivel muy alto de magia —explicó Edgar—. Idalia —señaló a una de las chicas que descendía del avión—, es muy poderosa, de las que más. Pertenece a la Aurora Dorada de Grecia. Ciro y Merak son de Turkmenistán, tienen un nivel también muy elevado. —Señaló al siguiente que salía—. También nos acompaña Kamilah, de Egipto, ella es especialista en hechizos de protección…, y contactamos con Johannes.
Aitor lo miró sin comprender.
—¿Quién es?
—Es uno de los niveles más altos de la Aurora Dorada, de Sudáfrica, se ha ofrecido a venir con su equipo, supongo que también estarán a punto de llegar —explicó Edgar.
Aitor asintió y señaló para que se dirigiesen a los todoterrenos que los esperaban para transportarlos a la base Casey.
Al menos, en el interior, con la calefacción, estaban más a gusto.
—¿Cuántos crees que podemos juntarnos? —preguntó Aitor mientras Miguel comenzaba a conducir ya hacia la base.
—En total, más de doscientos. Y eso teniendo en cuenta que aún seguimos contactando con países como Brasil, Estados Unidos, Austria… que supongo que acudirán.
Aitor se giró y lo observó, dado que Edgar iba sentado en la parte trasera.
—Cuantos más seamos, mejor, Astaroth es muy poderoso, demasiado.
Edgar asintió.
—Valeria me puso al corriente, está entrenando a militares, ¿verdad? —preguntó. Aitor asintió—. Kamilah podrá ayudar con la formación, tiene un poder increíble y un gran conocimiento en runas y sellos protectores.
—Sería estupendo —comentó Aitor que iba en el asiento del copiloto—. Marcos —dijo llamando su atención—, ¿podrías encargarte de hablar con Diana y con el comandante González sobre alargar la pista para que los aviones no tengan que aterrizar tan lejos? Nos hace perder mucho tiempo.
—En cuanto lleguemos a la base hablaré con ellos, no creo que haya problema, más después de lo que presenciaron —aclaró este.
Pocos minutos después llegaron a la base. Lo cierto es que Edgar se quedó bastante consternado al ver todo lo que había montado. Parecían estar en medio de una guerra, y lo cierto es que así era.
Se dirigieron hacia dentro de la base, al comedor, donde aún seguían arreglando los desperfectos del ataque sufrido días antes a manos de los vampiros.
Marcos se alejó para ir en busca del comandante y de Diana para explicarles que tenían que alargar la pista de aterrizaje si querían ganar tiempo. Suponía que eso era algo que no tardarían mucho en hacer, simplemente era alisar más terreno helado para que los aviones de mayor tamaño pudiesen aterrizar y despegar de allí, pero obviamente era algo que debían consultar.
El resto de la Aurora Dorada que había llegado hasta allí entró observándolo todo a su paso. Eran más de veinte personas.
Edgar dio un paso hacia Idalia y la señaló.
—Ella es Idalia, la jefa de la Aurora Dorada de Grecia —comenzó a presentar—. Ciro y Merak dirigen la Aurora Dorada de Turkmenistán, y Kamilah la de Egipto. —Todos permanecían serios, pues parecían realmente sorprendidos por las condiciones en las que se encontraba la base—. Ellos os presentarán al resto de los miembros de sus Auroras Doradas que los acompañan. —Se giró hacia Aitor con cara de circunstancias—. Aún no me sé todos los nombres —susurró—. Pero entre ellos están los mejores. 
Pasaron más de diez minutos presentándose todos. Había tanto hombres como mujeres, de diferentes edades, aunque la mayoría no superaban los cuarenta.
—¿Os apetece un café? —preguntó Miguel mientras iba hacia la barra—. Hace bastante frío.
—Lo agradeceríamos mucho —contestó Edgar.
Aitor se sentó sobre una de las mesas mientras los miembros que ya habían llegado tomaban asiento o bien se quedaban de pie apoyados en alguna pared.
—¿Todos entendéis el inglés? —preguntó. Cuando vio que todos aceptaban comenzó su explicación en ese idioma—. La situación es muy complicada, casi desesperante —se sinceró—. No conseguimos detener a Farid, el hechicero supremo de Thelema, y abrieron las puertas del infierno. —Todos parecían estar ya al corriente de eso, puesto que ninguno se sorprendió—. Hemos conseguido frenar a Astaroth y a su legión de demonios con una estrella de David, pero gracias a Gadreel, uno de los ángeles que colabora con nosotros además de Anael, sabemos que comienza a debilitar el poder de la estrella de David y que la cúpula comienza a quebrarse, así que suponemos que en breve la romperá y podrá escapar.
—¿Cómo de debilitada está? —preguntó Kamilah, la especialista en runas y hechizos de protección.
La mujer no debía de llegar a los cuarenta años. Tenía el cabello negro y bastante largo, le llegaba por el pecho formando ondas, y unos ojos marrones muy rasgados. Era una mujer atractiva y bastante voluptuosa.
—Por lo que nos explica Gadreel, la estrella de David formó una especie de cúpula…
—Así es —respondió ella.
—Dice que hay unas cuantas grietas, como si se fracturase. Hemos pensado en reforzarla…
—¿Cómo? —preguntó ella con interés.
—Intentando reconstruir las partes dañadas mediante magia ancestral y creando otra estrella de David alrededor de esta para retenerlo más tiempo —explicó.
Kamilah negó.
—Crear otra estrella de David alrededor no serviría de mucho, cuando destruya una seguramente destruirá la siguiente por el efecto rebote —indicó ella. Dio un paso al frente—. Soy especialista en runas y sellos protectores —explicó—. Lo mejor sería sellar mediante runas y sellos mágicos la estrella de David que lo contiene ahora. Nos dará más tiempo.
Lucas ayudó a Miguel a repartir las tazas entre todos los recién llegados e ir llenándolas con la cafetera que acababa de hacer.
—Astaroth tiene mucho poder —comentó Lucas situándose ante ella y le entregó una taza—. ¿Café? —Ella asintió—. Vimos cómo acababa con la legión del arcángel Miguel con una sola flecha.
Ella lo miró sorprendida, de hecho, hubo un rumor en todo el comedor.
—El… ¿el arcángel Miguel ha… muerto? —preguntó.
Lucas asintió mientras le llenaba la taza y suspiró.
—Astaroth es demasiado poderoso, necesitamos contenerlo lo máximo posible para poder organizarnos correctamente.
Aitor se bajó de la mesa y fue él mismo hacia la barra para servirse su propia taza de café.
—Se trata de un serafín del trono de Dios, el más poderoso de todos. —Se llenó la taza y se quedó pensativo unos segundos—. Gadreel ya nos ha advertido de que lo que presenciamos aquel día no es nada comparado con lo que puede llegar a hacer.
—Pues, por lo que decís, es casi imposible detenerlo, y más si el arcángel Miguel ha muerto. Él era el único que tenía posibilidades de hacerle frente —comentó ella que parecía bastante versada en el tema—. Siento decir que, por lo que explicáis, lo tenemos crudo.
Lucas volvió a intervenir.
—Anael, otro ángel que nos ayuda, realizó junto a la Aurora Dorada que se encontraba aquí un hechizo en toda la zona de Wilkes para retenerlo también. —Hizo un gesto gracioso—. Dudo que Astaroth sepa que existe ese escudo protector. Anael nos explicó que es mucho más potente que una estrella de David, así que, aunque consiga destruir la estrella de David, seguirá atrapado, aunque en una zona más extensa.
—Y justamente es en la que nos encontramos nosotros y otras bases —remarcó Aitor y dio un paso hacia Kamilah—. Dinos qué debemos hacer para reforzar la estrella de David y lo haremos.
Ella asintió y se quitó la mochila que colgaba a su espalda.
—Lo primero es arreglar esas fisuras y lo que haría yo sería rodearla de sellos protectores. Estos desprenden una magia diferente a la de la estrella de David, por lo tanto, si la destruye debería enfrentarse a otra magia diferente. Si hacemos otra estrella de David desprenderá la misma magia y podría destruirla junto con la primera.
Aitor asintió.
—¿Cuánto crees que podemos retenerlo con esa magia?
Kamilah negó con su cabeza.
—No lo sé, si es tan poderoso como decís… — Se quedó pensativa—, puede que solo nos conceda unas horas más, o un par de días como mucho.
Aitor suspiró.
—Algo es algo —dijo Aitor mirando a la división. Miró de nuevo a los miembros de la Aurora Dorada—. Preparad esos sellos protectores. Hoy mismo iremos a hacerlo. —Se cruzó de brazos y se sentó de nuevo sobre la mesa—. El otro hechizo de protección realizado por Anael y los miembros de la Aurora Dorada que se encontraban aquí supongo que será más potente, ¿no? —preguntó Aitor.
—Obviamente, si lo configuró un ángel lo será, pero… —dijo apretando los labios—, todo hechizo tiene su contrahechizo y, repito, si es tan poderoso como decís… —Miró hacia los lados—, no quiero ser aguafiestas, ni negativa, pero está claro que tarde o temprano lo destruirá también.
Aitor se pasó preocupado la mano por el cabello. Ni siquiera sabía de cuánto tiempo disponían. Eso era lo peor, Astaroth podía estar resquebrajando la estrella de David en ese mismo instante y ellos ni siquiera serían conscientes.
—¿Cuánto tiempo necesitas para preparar los sellos de protección?
Kamilah se encogió de hombros.
—Los sellos los tengo hechos. Es solo explicar al resto de la Aurora Dorada cómo realizar el hechizo. Hemos traído mucho material —explicó—. Dame una hora y estaremos listos. —Se giró hacia todos los miembros de la Aurora Dorada que se encontraban allí—. Somos suficientes para lanzar un hechizo muy potente.
—El resto de Auroras Doradas deben de estar a punto de llegar —intervino Marcos.
—Si llegan a tiempo… que vengan, si no, con los aquí presentes tenemos suficiente para reparar las grietas y hacer un hechizo lo suficientemente resistente como para contener por algo más de tiempo a Astaroth. Está claro que cuantos más seamos, mejor, pero con nosotros creo que habrá suficiente.
Aitor asintió.
—Os acompañaremos por si hay algún problema —se ofreció Aitor—. No solo está Astaroth, sino una legión de demonios ansiosos por escapar de allí.
—De acuerdo —La mujer sonrió de forma enigmática—, los demonios son lo nuestro.
—No son demonios encarnados, sino físicos —explicó Lucas.
—Lo sabemos —contestó otro de los muchachos que pertenecía a la Aurora Dorada y que habían presentado como Ciro. Era un chico joven que no superaría los treinta años. Su aspecto tenía unos rasgos asiáticos, aunque era bastante moreno de piel. Su cabello negro y muy corto era igual que sus ojos oscuros.
Aitor asintió.
—Está bien —continuó Aitor y miró a su división—, preparemos todas las armas que tengamos y organicémonos.
Marcos entró por la puerta en ese momento.
—El comandante González ha enviado ya a un grupo de militares a alargar la pista. Dice que antes de que anochezca estará lista. Retirarán la nieve y la aplastarán para que los aviones puedan aterrizar y despegar aquí directamente —explicó.
—Perfecto, ¿y Diana? ¿Puede llevarnos en una hora?
Marcos asintió.
—Ya sabes que siempre está dispuesta a todo.
Se giró hacia Aurora Dorada y los miró.
—Nos vemos aquí en una hora. —Miró a su división—. Preparemos todo. —Se miró la réplica del anillo del rey Salomón que portaba en su mano—. Tenemos una hora. Prepararemos todo por si acaso y sumerjamos durante este rato los anillos en el agua bendita que nos preparó el padre Santiago —dijo saliendo ya del comedor y abrochándose el abrigo para dirigirse al módulo donde guardaban todas sus armas. 
Lucas salió del búnker donde habían preparado todas las armas que llevarían. Miguel y Daniel se estaban encargando de llevarlas al avión con el que viajarían hasta la que llamaban la zona cero, la zona donde se había abierto el pozo con el inframundo y de la que Astaroth pretendía escapar.
En menos de veinte minutos se reunirían con la Aurora Dorada y todos partirían hacia dicha zona cero. Diana ya se encontraba allí asegurándose de que el avión estuviese en perfectas condiciones para el vuelo.
Lo que iban a hacer era arriesgado, pero necesario. Sabían que era peligroso acercarse a aquella zona, pero si no lo hacían Astaroth escaparía demasiado pronto, sin siquiera poder haberse reunido todos los militares y Auroras Doradas que venían hacia allí para hacerle frente. Necesitaban tiempo para organizarse y para enseñar a los militares cómo defenderse de los demonios. Valeria se estaba encargando de ellos, dándoles un curso acelerado, pero eso no quitaba que necesitasen el tiempo como agua de mayo. Ahora, cada minuto contaba.
Lucas se movió entre los militares y se quedó unos segundos mirando el hospital de campaña donde se encontraba Magda. Lo cierto era que la chica había captado su atención. Aquellos hermosos ojos azules contrastaban con lo oscuro de su cabello, además, tenía un rostro delicado y dulce que había llamado su atención desde un primer momento.
Miró hacia el búnker donde sus compañeros trabajaban y, sin pensarlo más, se dirigió hacia el hospital de campaña. ¿Para qué iba a engañarse? Si iba a jugarse la vida quería deleitarse con ella una última vez. Le apetecía verla, de hecho, aquella muchacha le transmitía paz.
Aún contaba con veinte minutos, así que podía donar sangre una vez más. Aquella excusa era perfecta para poder volver a verla.
En el hospital de campaña los médicos y enfermeras no dejaban de moverse de un lado a otro. Algunos militares caminaban con muletas intentando ejercitar las piernas, otros simplemente permanecían durmiendo o descansando, otros hablaban entre ellos…
Su mirada se centró directamente en la espalda de ella. Fue como si sus ojos se dirigiesen directamente hacia ella.
Se encontraba cambiando la vía con suero a uno de los pacientes mientras le sonreía y le daba ánimos. La chica parecía encantadora.
Magda cambió el suero y colocó una mano en su hombro.
—Todo está perfecto, con suerte mañana podemos intentar ponernos en pie, ¿de acuerdo?
El militar asintió con una sonrisa, parecía ansioso por poder moverse y levantarse de aquel camastro.
—Cualquier cosa que necesites, llámame —dijo girándose hacia Lucas.
Se quedó unos segundos parada al verlo allí. Vestía un uniforme de color negro ajustado a su cuerpo, con un cinturón que rodeaba su cintura y unas botas altas. Se sorprendió al verlo vestido de aquella forma, pero más aún cuando la saludó con un movimiento de cabeza y fue hacia ella.
Magda también se acercó al detectar que quería hablar con ella, mirándolo de la cabeza a los pies. No había sido consciente de lo corpulento que era hasta ese momento, pues el traje se ajustaba perfectamente a un cuerpo que parecía esculpido.
Lucas prefirió ser sincero con ella desde un principio, pues ya había detectado que le sorprendía verlo vestido así.
—Son los uniformes de trabajo…
—Pero no es un uniforme militar —comentó ella.
—No… —chasqueó la lengua—, ya te expliqué que hacemos cosas diferentes a los militares. —Ella apretó los labios y asintió—. Vengo a donar sangre otra vez antes de irnos.
—Oh, gracias —comentó ella que se dirigió directamente a la mesa de extracciones—. Todos tus compañeros han donado varias veces hoy. De verdad que muchas gracias, no sabéis cuánto estáis ayudando con vuestras donaciones.
—No hay de qué —dijo sentándose, aunque en ese momento se dio cuenta de que el traje se ajustaba tanto a su cuerpo que no podía levantarse la manga—. Mierda —susurró al caer en la cuenta.
Ella se giró al escucharlo pronunciar aquella palabra mientras preparaba el instrumental.
—¿Ocurre algo? —preguntó preocupada.
—No, es… —Le mostró el traje—, no puedo subirme la manga. Necesito… —Tiró el brazo hacia atrás hasta dar con la cremallera—, desabrochármelo para sacar el brazo.
Ella asintió y fue hacia él.
—¿Necesitas ayuda?
—No, no hace falta que…
Antes de que él pudiese negarse, ella se situó a su espalda y bajó su cremallera hasta la cintura.
—¿Así es suficiente? —preguntó.
Lucas se bajó el uniforme y sacó un brazo dejando parte de su pecho al descubierto.
—Sí, ya está. Gracias —respondió mientras ella volvía a preparar el instrumental para la extracción de sangre.
Preparó la bolsa y la aguja y cuando se giró se quedó paralizada durante unos segundos. Intentó disimular y apartar la vista de aquel torso medio desnudo. Por Dios, solo estaba mostrando parte de su pecho y jamás había visto unos pectorales como aquellos.
Inspiró hondo intentando centrarse en su trabajo.
Cogió el taburete y se sentó a su lado. Colocó una banda elástica en su brazo y preparó la aguja.
—Un pinchacito —comentó ella antes de pincharle. Cogió la bolsa y la situó en la mesa para que fuese llenándose.
Ella lo miró con timidez, pues parte de su desnudez, aunque fuese poco, le afectaba. Aquel chico era realmente atractivo: su cabello rubio oscuro, aquellos enormes ojos marrón verdoso que, en aquel momento, tomaban un tono más tirando para verde, sus facciones masculinas… Tuvo que apartar la mirada de él y centrarse en cómo la bolsa se iba llenando de sangre.
—¿Habéis mejorado las existencias de sangre? —preguntó él dando conversación.
Ella se giró e intentó centrar su mirada en sus ojos en vez de desviarla hacia su pecho medio desnudo.
—Sí, bastante… pero son tantos los heridos… —pronunció lentamente.
—Cuando volvamos de nuestra misión volveremos a donar sangre, no te preocupes.
Ella asintió.
—Al final os va a dar una anemia de caballo de tanto donar —bromeó.
—Qué va, imposible —confirmó él—, como ya te dije nos regeneramos rápido, en una hora estamos listos para poder donar otra vez.
Ella apretó los labios sin saber qué decir a aquello, pues le parecía asombroso.
—¿A qué misión vais?
Lucas miró a los enfermos y luego se centró en ella.
—Vamos a reforzar la cúpula donde mantenemos aislados a Astaroth y a todos los demonios que han escapado del infierno para retenerlos el mayor tiempo posible.
—¿Cúpula? —preguntó ella.
—Sí, bueno… —Se encogió de hombros—. Hay runas, símbolos mágicos con los que podemos contenerlos, al menos de momento. La estrella de David es uno de ellos. Es un símbolo protector que logra que los seres malignos no puedan atravesarlo.
Ella lo miró con interés.
—¿Y por qué tenéis que reforzarla?
—Astaroth es muy poderoso y comienza a crear grietas en ella para escapar —explicó con sinceridad—. Hay un grupo, la Aurora Dorada, que es especialista en magia ancestral y nos ayuda. Ellos saben cómo reparar esas grietas y fortalecer los símbolos de protección para mantenerlo encerrado el mayor tiempo posible.
Ella asintió comprendiendo, en parte, lo que le explicaba, aunque le costaba procesar toda esa información. Al menos, parecía que aquel muchacho era sincero con ella y no le escondía nada, lo cual era de agradecer. Necesitaba estar enterada de todo lo que ocurría.
—Pero en esa cúpula están esos demonios y Astaroth, ¿verdad? —Él asintió—. ¿Y no es peligroso?
—Créeme que es mucho más peligroso que escape de allí, por eso necesitamos reforzarla, para ganar el mayor tiempo posible y permitir que todos los militares y las diferentes Auroras Doradas de todo el mundo lleguen para poder contraatacar cuando Astaroth consiga escapar.
—¿Escapará?
—Intentaremos que no, pero tampoco quiero mentirte. Es… demasiado poderoso.
Se quedó pensativa unos segundos.
—Pero es un ángel, ¿no? ¿No se supone que los ángeles son buenos? —preguntó confundida.
—Es un ángel, sí, pero un ángel caído —continuó Lucas con la explicación—. Se le cerraron las puertas del cielo y fue desterrado al infierno. Posteriormente, dada su peligrosidad, fue confinado en una botella durante milenios por el rey Salomón. Créeme que está bien mosqueado. —Chasqueó la lengua—. El ángel más poderoso de todo el Universo está muy pero que muy enfurecido. Eso no es nada bueno.
—¿Y qué tenemos que ver nosotros? —preguntó.
—Quiere librar una batalla contra los cielos —contestó como si fuese lo más lógico del mundo—, pero antes quiere exterminar a la humanidad, a la creación, borrar todo lo que Dios y los ángeles crearon. Eso nos incumbe a todos nosotros.
Ella se quedó unos segundos callada, procesando aquella información mientras controlaba la bolsa de sangre.
—Pues… qué majo, ¿no? —ironizó, algo que sorprendió bastante a Lucas.
—Sí, mucho —le siguió la corriente—. Un tipo muy agradable —continuó con la broma.
Magda tragó saliva y se quedó mirándolo unos segundos.
—¿De verdad todo esto es cierto? ¿Está pasando? —La pregunta la formuló con temor, incluso con tristeza. Lucas asintió levemente—. Cuesta de asimilar, en serio.
—Lo sé —respondió rápidamente. Se acercó un poco a ella al ver su gesto de preocupación—. No permitiremos que ocurra.
Ella lo miró y asintió. Durante unos segundos se quedó observándolo hasta que giró su cuello y miró que la bolsa de sangre iba por la mitad. Tragó saliva y lo miró con timidez. De todos aquellos hombres que parecían gozar de dones extraordinarios él era el que parecía más abierto con ella.
—La misión a la que vais ahora… parece peligrosa —susurró.
—Lo es. Pero debemos hacerlo. Debemos ganar tiempo como sea —indicó.
Ella tragó saliva y suspiró.
—Y… y si ese ángel caído…
—Astaroth —le recordó él.
—Sí… —confirmó ella—, si Astaroth logra escapar, ¿qué va a ocurrir?
Lucas suspiró.
—Ni yo mismo lo sé —dijo pensativo—, pero te aseguro que nada bueno.
—Espero que podáis frenarlo —comentó lentamente. Luego lo miró y le sonrió—. Gracias por ser tan sincero conmigo —susurró agradecida—. Todo el mundo anda de un lado para otro y no había forma de saber lo que ocurría.
Él asintió.
—De nada. Gracias a ti por encajarlo tan bien —bromeó.
Ella rio.
—Oh, no, de eso nada… no lo encajo nada bien, en absoluto, otra cosa es que lo pueda aparentar —continuó riendo—. Si por mí fuese, cogería una bolsa y comenzaría a respirar en ella… —dijo haciendo referencia a la técnica de respiración empleada cuando se sufre un ataque de ansiedad—, pero tengo demasiada gente de la que ocuparme, demasiado que organizar como para permitirme bloquearme. Mucha gente me necesita y no puedo fallarles. Muchas vidas dependen de mí y del resto de profesionales que se encuentran aquí a mi cargo.
Lucas la miró con intensidad mientras pronunciaba aquello. Magda era más fuerte de lo que aparentaba, al menos a nivel psicológico. Otra persona seguramente ahora estaría asustada, en un rincón de una habitación, balanceándose, sin embargo, ella no perdía de vista su cometido, ni mucho menos iba a dejar que aquello influyese en su trabajo.
Magda miró la bolsa y vio que ya estaba llena.
Cogió un algodón y apretó cuando extrajo la aguja, aunque Lucas apartó su mano con delicadeza. Aquella caricia hizo que su piel se erizase.
—No hace falta —le recordó él con ternura y le mostró que ya no sangraba.
Ella lo miró y asintió recordando que con las anteriores donaciones tampoco había hecho falta. Aquellos muchachos eran algo fuera de serie.
Se levantó y guardó la bolsa en la nevera.
Cuando se giró, Lucas se había puesto en pie y se enfundaba de nuevo el uniforme. Se subió la cremallera por detrás y la miró.
—Cuando acabemos la misión me pasaré otra vez, ¿de acuerdo?
Ella lo miró de la cabeza a los pies y asintió.
—Gracias.
Lucas asintió y fue hacia la puerta, aunque se quedó paralizado cuando escuchó que ella pronunciaba su nombre por primera vez, lo que provocó que los latidos de su corazón aumentasen.
—Lucas… —Este la miró desde la puerta—, id… id con cuidado —comentó ella preocupada.
Él asintió con una sonrisa tierna.
—Claro —respondió.
La miró unos segundos más y salió del hospital de campaña dirigiéndose a la base principal donde habían quedado todos.
Magda se quedó unos segundos quieta, mirando hacia la puerta por donde había salido Lucas. Si todo aquello era cierto, iban a una misión muy peligrosa, sin embargo, él hablaba de todo aquello como si fuese lo más normal del mundo. Obviamente, era su trabajo, ya le había explicado que se dedicaba a cazar vampiros, hombres lobos, brujas…, pero aquello, por lo que explicaba, era muy diferente. Estaban hablando de un ser con un poder increíble al que mantenían atrapado en una cúpula de magia ancestral, y pensar que él iba a enfrentarse a ese ser le… le asustaba, en parte. No había hablado mucho con él, pero le parecía muy buen chico, además, no podía negar su más que evidente atractivo, incluso sentía cómo su respiración se entrecortaba cuando lo veía aparecer por la puerta del hospital de campaña. Solo esperaba que todo fuese bien y que ni él ni ninguno de sus compañeros saliesen malheridos.
Lucas caminó hacia la base donde todos estaban reunidos. El comedor estaba abarrotado con toda la división y con todos los nuevos integrantes de la Aurora Dorada. Kamilah estaba explicando a la Aurora Dorada cómo reforzar la cúpula y dónde colocar los símbolos de protección que iba repartiendo entre todos sus compañeros, así como unos documentos con el hechizo que debían entonar todos a la vez.
Marcos se acercó a él, cruzado de brazos.
—¿De dónde vienes?
Lucas lo miró de reojo.
—He donado sangre otra vez, van escasos.
—Ah… sí, luego me pasaré otra vez… —Se giró y lo miró—, por cierto, es muy maja la doctora —insinuó.
Marcos era uno de los miembros de la división con quien tenía más confianza, así que sabía por dónde iba la insinuación.
—Sí —reconoció él. Marcos sonrió y chasqueó la lengua, luego carraspeó en plan de broma—. No empieces, por favor.
—No, no… Dios me libre —comentó él mirando hacia delante—, solo era una observación.
—Vale, pues ya está observado, fin —lo cortó Lucas que dio un paso adelante para escuchar mejor a Kamilah.
—Nosotros no tenemos que hacer nada, solo proteger. —Marcos movió su cabeza hacia delante señalando al extenso grupo de la Aurora Dorada—. Ellos se encargan de todo.
Lucas asintió.
—Perfecto, pues a proteger se ha dicho.
—Eso, eso, tú desvía la atención, pero te he calado… —se mofó Marcos.
—Eres incorregible… —le respondió Lucas en tono cortante.
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Anael miró al arcángel Rafael mientras este la sanaba, controlando las lágrimas. Esas lágrimas no eran de dolor, podía soportar eso y mucho más, pero la pérdida de sus hermanos, de sus amigos… la pérdida de la luz de Dios, del arcángel Miguel, la habían sumido en un estado de conmoción absoluto.
Las manos de Rafael emitían una luz que, en pocos segundos, hizo que la herida que tenía en el costado fruto de aquella flecha que había disparado Astaroth y había acabado con la mayor parte de la legión de ángeles que había ido a ayudar, sanase. Es más, se había sentido totalmente débil hasta ese momento. Las manos del arcángel Rafael, el ángel de la curación, no solo sanaban, sino que llenaban de fuerza y vitalidad. Sintió una explosión de energía en su interior. Si no fuese por la pena que la consumía por dentro diría que jamás se había sentido tan fuerte y llena de vitalidad como en ese momento.
—Gracias —le susurró cuando Rafael apartó las manos de ella.
Los acompañaban el arcángel Uriel, el arcángel Jofiel y el arcángel Gabriel.
Rafael puso sus manos sobre el hombro de Anael al ver su rostro abatido.
—¿Estás bien? —preguntó preocupado.
Ella apretó los labios casi sin poder contener las lágrimas y negó con su cabeza. La agachó unos segundos escondiendo sus lágrimas.
—No pude evitarlo… —sollozó—, y Miguel… —no pudo ni acabar su frase—. Todos los ángeles que fueron a ayudar y a proteger a la humanidad… —tragó saliva—. Astaroth acabó con ellos con una sola de sus flechas. —Apretó los labios y miró a Gabriel directamente—. Esto se podría haber evitado… os lo advertí —acabó gritándole de los nervios.
Gabriel inspiró hondo, pues comprendía el dolor que sentía Anael, él mismo lo sentía con la pérdida de Miguel y de todos los ángeles que habían caído en combate contra Astaroth.
—Sabes cuáles son las reglas que…
—¡No hay reglas que valgan cuando os dije que las puertas del infierno se abrirían! —volvió a gritarle Anael, dejando fluir todos los nervios que sentía, pues él era uno de los arcángeles del consejo que había votado la no intervención para respetar el libre albedrío—. Si me hubieseis escuchado… —rugió—. No se trata del libre albedrío, es uno de los nuestros el que está provocando todo esto. ¡Deberíamos haber intervenido mucho antes!
Gabriel tragó saliva.
—Debes comprender que no pensábamos que se llegasen a abrir las puertas del infierno, confiábamos en que la humanidad lo impidiese…
—Y te aseguro que muchos humanos han muerto intentando evitarlo —espetó ella—. Pero, repito, el que está provocando todo esto es uno de los nuestros. Astaroth ha sido liberado del infierno. Ahora está confinado en una estrella de David, pero dudo mucho que el poder de la estrella de David aguante mucho más tiempo. Ya sabemos lo poderoso que es Astaroth. —Gabriel asintió dándole la razón—. Cuando destruya la protección de la estrella de David podrá campar a sus anchas por toda la Tierra de Wilkes. Hay muchos humanos allí y, pese a que se realizó un hechizo para que tampoco pudiese escapar de la Tierra de Wilkes y moverse por el resto del mundo, todos sabemos que su poder es tan grande que acabará destruyendo ese hechizo y escapando de la Antártida. —Miró a los cuatro arcángeles fijamente, uno a uno—. Creo que ya es hora de intervenir. Astaroth destruirá toda la creación, comenzará con la humanidad y luego vendrá a por nosotros. Nosotros… —Se señaló a sí misma—, somos los protectores de la humanidad. Cumplamos con nuestra misión —sentenció ella.
Los cuatro se miraron durante unos segundos y asintieron.
—Está bien… —comentó Uriel que siempre había estado a favor de la intervención—. Debemos organizarnos… —Miró a sus tres compañeros arcángeles y se centró en Jofiel—. Avisa al resto de arcángeles: Zadquiel y Baraciel. Debemos organizar a las legiones y luchar contra Astaroth. Como dice Anael, no podemos permitirnos otro error. La humanidad no se lo merece.
Tanto el arcángel Jofiel como Gabriel asintieron.
Anael respiró aliviada en ese momento. Sabía que era difícil, que el único que podía hacer frente realmente a Astaroth era el arcángel Miguel, y ahora estaba muerto, pero entre todos los arcángeles y el resto de ángeles rasos como ella confiaba en poder detenerlo. Debían ir a una por el bien de la humanidad y del suyo propio.
Jofiel se giró y fue en busca del resto de arcángeles.
—Debemos establecer un plan de ataque con las legiones. Todos sabemos a quién nos enfrentamos y cuán grande es su poder —comentó Uriel.
—Además, Astaroth va acompañado de prácticamente todos los demonios del infierno —recordó ella—. No es solo Astaroth. Hay demonios muy poderosos.
Todos se quedaron pensativos.
—¿Y Belcebú y Lucifer? —preguntó Uriel—. ¿Se encuentran también fuera?
Anael negó.
—No, no los vi. —Apretó los labios—. Supongo que, al igual que nosotros, estarán en el infierno organizando a sus legiones de demonios para cuando puedan moverse libres por el mundo. 
Uriel se cruzó de brazos.
—¿Y el resto de ángeles caídos? —preguntó.
Ella volvió a negar.
—No lo sé, pero puedo preguntarle a Gadreel. Creo que no quieren saber nada de eso, se han desentendido. Después de milenios en el infierno ya se han adaptado a estar allí.
Gabriel enarcó una ceja.
—¿Gadreel? —preguntó—. ¿Es su año de libertad?
—Sí —respondió ella mirándolo fijamente—. Me está ayudando y él es quien está controlando a Astaroth.
—Es un ángel caído —le recordó Gabriel con tono pausado.
—Sí y, aun así, ha hecho mucho más por la humanidad de lo que habéis hecho vosotros hasta ahora —contestó sin cortarse un pelo. Los tres arcángeles pusieron su espalda recta al escuchar aquello, pues Anael estaba realmente alterada. Jamás la habían visto así—. Gracias a él conseguimos el anillo del rey Salomón del infierno y estuvo en la batalla que se libró contra Astaroth cuando se abrieron las puertas del infierno, a nuestro lado, velando por la humanidad y luchando contra los demonios. De hecho, fue él quien ordenó que se hiciese la estrella de David para contenerlos. Además, si no fuese por él yo no estaría aquí. Me salvó la vida. —Miró fijamente a Gabriel y a Rafael—. Será un ángel caído, pero siempre ha tenido buen corazón. Ha cometido sus errores, sí, pero es un buen ángel y está de nuestro lado.
Gabriel, Rafael y Uriel no parecían estar muy de acuerdo con ello, pues ellos mismos, los arcángeles, eran los que se habían encargado de ejecutar las órdenes de su Padre y habían llevado a los ángeles caídos hasta las puertas del infierno para llevar a cabo el castigo eterno impuesto a estos.
—No podemos colaborar con un ángel caído, lo sabes —le recordó Uriel, aunque en un tono pausado, pues Anael estaba bastante alterada.
—Lo único que os debería importar ahora es poner a salvo a la humanidad y detener a Astaroth —sentenció—. Eso es lo único que importa ahora.
—Está bien —cortó la conversación Uriel—. Debemos detener a Astaroth, en eso estamos todos de acuerdo. —Miró a Anael—. Prepararemos a las legiones, pero necesito que expliques la situación a todos, lo ocurrido y en qué punto nos encontramos. Todos deben estar al tanto de lo sucedido para poder luchar contra Astaroth con garantías de ganar —zanjó Uriel. 
Anael asintió. Se reuniría con cada una de las legiones de los arcángeles para explicarles la situación que habían vivido y en la que se encontraban en este momento. Debían preparar muy bien los planes de ataque contra Astaroth, pues ya sabían el poder que ostentaba y el arma tan poderosa que tenía en su poder, con la cual podía matar ángeles y arcángeles a voluntad. Debía poner al corriente de todo a todos para prevenirlos.
En cuanto los pusiese al corriente y supiese los planes de ataque y de defensa volvería a la Tierra para alertar a la división y a la Aurora Dorada. Mientras tanto, se encargaría ella misma de que quedase bien claro contra quién luchaban y todo lo acontecido hasta el momento.
—Empezaremos con mis legiones —comentó Gabriel. Ella asintió. Gabriel miró a Uriel y a Rafael—. Después iremos a informar a vuestras legiones, pero id previniéndolos ya.
Uriel y Rafael asintieron y se alejaron de ellos mientras Gabriel y Anael se dirigían a la sección de la Ciudad Celeste donde entrenaban las legiones de Gabriel.
Diana observó cómo se acercaban a la zona que llamaban zona cero, la zona donde Astaroth permanecía atrapado junto a los demonios y en la que se había abierto aquel pozo hasta el inframundo.
Marcos entró en la cabina y se sentó a su lado.
—No aterrices cerca. —Miró de un lado a otro desde lo alto del avión—. ¿Puedes aterrizar en aquella zona?
—Ya lo había pensado. Prefiero mantener el avión en un lugar alejado, más o menos protegido.
Comenzó a descender lentamente.
—Te quedarás aquí por si…
—Ni hablar, pienso ir —lo interrumpió ella.
—Diana, necesito que tengas preparado el avión por si tenemos que huir —dijo levantándose del asiento.
Ella suspiró. Quería ir. En ese avión solo llevaba a los miembros de la Aurora Dorada y a la división, mientras en otro avión que los seguía iba una gran cantidad de militares provistos de todas las armas que podían, justamente aquellos que ya habían recibido alguna clase por parte de Valeria y que dominaban más o menos la forma de protegerse. Todos llevaban una estrella de David colgada al pecho y habían aprendido a hacer exorcismos, aunque todo era teoría, no habían practicado y esperaban no tener que hacerlo ahora.
—Nos acercamos al destino. Aterrizará un poco alejada. Deberemos caminar hasta allí —indicó Marcos.
Aitor asintió y miró por la ventanilla. Por detrás de ellos iba otro avión de esquís cargado con unos veinticinco militares. Bajó su mirada y observó a lo lejos aquella cúpula transparente que parecía una burbuja de cristal. En su interior, una niebla negra se condensaba y entre esta se podía ver a todos los demonios luchando por salir de aquella cúpula. Entre aquella neblina, Aitor pudo observar a Astaroth de rodillas. Aquella niebla salía de sus manos e iba haciendo presión contra la cúpula, creando brechas, tal y como les había informado Gadreel que estaba ocurriendo. 
Aterrizó el avión en el lugar que había indicado Diana y pocos segundos después descendió el que llevaba a todos los militares, situándose a su lado.
Cuando la puerta del avión se abrió, la división bajó en primer lugar seguida por la Aurora Dorada.
Del otro avión comenzaron a descender los militares, todos armados hasta los dientes y apuntando hacia aquella cúpula, la mayoría conmocionados al principio por ver algo así, pero por suerte ya estaban prevenidos y no fue tanta la impresión.
Los soldados comenzaron a avanzar formando una línea delante de los aviones, apuntando con sus fusiles hacia la zona cero.
Gadreel apareció al lado de la división y ocultó sus alas de inmediato. Miró a Aitor.
—¿Preparados? —preguntó directamente.
Aitor asintió y se giró hacia la Aurora Dorada.
—Creemos que sí —dijo no muy seguro.
Gadreel miró hacia la cúpula donde podía verse cada vez más grietas.
—Cada vez está más agrietada. Está a punto de caer —comentó seriamente. Miró a la Aurora Dorada—. Espero que vuestro hechizo dé resultados.
Valeria que iba al lado de Liú y Efrem asintió. Jake estaba más atrás con el resto de los miembros de la Aurora Dorada.
—Todos lo esperamos —susurró Aitor que miró a su división y les indicó que avanzasen.
—Os acompaño —se ofreció Gadreel situándose al lado de Aitor.
Lucas caminaba al lado de Marcos, en línea recta, delante iba una línea formada por veinticinco militares con sus fusiles en alto preparados para apretar el gatillo. Detrás caminaban los seis miembros de la división junto a Gadreel y, tras ellos, los miembros de la Aurora Dorada cargados con todo lo necesario para realizar el hechizo.
El valle entre las altas montañas llenas de nieve y de hielo era enorme.
Lucas tuvo que forzarse para no mirar los cuerpos de los militares y ángeles caídos en batalla dentro de la cúpula que habían creado, aunque la mayoría estaban cubiertos por una neblina negra que salía de las manos de Astaroth, el cual se encontraba ahora de pie, mirándolo fijamente, con sus manos hacia abajo, de las cuales emanaba aquella neblina.
Gadreel se acercó más a Aitor.
—Cuidado… —le susurró adelantándose él a la línea de militares, colocándose por delante, llevando su mano a la espada que colgaba del cinturón de su armadura oscura.
Caminaron lentamente hasta que Gadreel elevó su mano para que todos se detuviesen.
Gadreel miró hacia atrás controlando la gran cantidad de militares tras él, todos apuntando en dirección a Astaroth. Poco iban a poder hacer contra el poder del serafín si este lograba romper la cúpula en ese momento.
Su mirada se encontró con la de Astaroth. Astaroth miró a la espalda de Gadreel y sonrió al ver la gran cantidad de militares allí reunidos.
—Veo que vienes acompañado esta vez —ironizó Astaroth.
Gadreel no respondió a eso, simplemente se fijó en la estructura que lo rodeaba. Tenía muchas grietas, demasiadas, estaba casi seguro de que si no la recomponían en pocas horas Astaroth sería libre.
Se giró hacia la división y hacia la Aurora Dorada y asintió para que procediesen.
La división junto a la Aurora Dorada rodeó aquella enorme cúpula, de gran extensión, donde Astaroth y los demonios permanecían encerrados.
Astaroth sonrió irónicamente al comprender lo que iban a hacer.
—Sabes que no servirá de nada —comentó.
Gadreel enarcó una ceja y se acercó un poco más a la cúpula, mirando fijamente a Astaroth.
—Puede que no, pero de momento ahí estás —respondió con la mirada fija en él.
Astaroth siguió con la mirada a los miembros de la Aurora Dorada que rodeaban aquella enorme cúpula, girando sobre sí mismo, observando a cada uno de ellos, hasta que dio la vuelta totalmente y volvió a centrarse en Gadreel.
—Lo primero que haré cuando escape de aquí, porque sabes que eso ocurrirá… —comentó con la voz grave y una mirada cargada de ira—, será ir a por ellos. La misión de los ángeles siempre ha sido proteger a la humanidad, bien, pues todos tendréis que ver, impasibles, cómo estos desaparecen. La creación —se burló—. No podréis hacer nada para evitarlo. La luz de Dios, el arcángel Miguel, ha muerto —sonrió—. Nadie, absolutamente nadie, puede frenarme. —Se quedó callado unos segundos, sin apartar la mirada de Gadreel—. Y luego, cuando destruya vuestra amada creación, iré a por ti y a por todos los ángeles del cielo. Tú eres un traidor y juro que me las pagarás.
—Como has dicho, la misión de los ángeles es proteger a la humanidad, no soy yo el traidor —contestó Gadreel con la voz grave. Ladeó su cuello—. No tergiverses las palabras, Astaroth, aquí el único traidor eres tú —dijo acercándose más a la cúpula, sin miedo y sin que le temblase el pulso—. Acabaste con una legión de ángeles. ¿Crees que esto va a quedar así? —preguntó intentando atemorizarlo, aunque el rostro de Astaroth no reflejaba más que odio e ira. Igualmente, ya sabía que nada podían hacer contra su poder y él era consciente de ello, de ahí su mirada de superioridad—. No permitiremos que vuelva a ocurrir.
—¿Quién lo va a impedir? ¿Tú? —rio con malicia.
Gadreel se quedó observándolo y decidió no responder a esa pregunta. Simplemente dio un paso hacia atrás y miró a Aitor que estaba más o menos cerca de él.
—Podéis comenzar —ordenó.
Astaroth giró su cuello observando cómo los miembros de la Aurora Dorada depositaban sobre el hielo unos sellos. Los identificó y rio.
—¿Símbolos de protección? —se burló Astaroth—. Eso no me retrasará lo más mínimo.
Gadreel decidió no entrar en aquella conversación.
Astaroth, al ver que Gadreel lo ignoraba, comenzó a caminar por el límite de la cúpula, observando a cada uno de los miembros de la Aurora Dorada y de la división que vigilaba protegiendo a sus compañeros. Sus pasos eran lentos, mirando a cada uno de los que rodeaban la cúpula, aunque ninguno de ellos le devolvió la mirada.
Todos se arrodillaron ante los símbolos y comenzaron a recitar unos salmos y a los pocos segundos aquellos sellos forjados en hierro y cobre comenzaron a iluminarse. La mayoría de esos sellos estaban compuestos por estrellas de David con las letras YHVH, el nombre que la Biblia hebrea empleaba como nombre propio de Dios. Esas letras estaban forradas en oro y el resto del círculo y la estrella de David en cobre.
No sabían si servirían, pero estaba claro que algo sí haría, pues hasta el mismo Astaroth había admitido que lo retrasaría. Eso era buena señal.
Valeria, situada de rodillas ante el sello, seguía recitando un salmo, al otro lado tenía a Jake que repetía lo mismo y al otro a Kamilah, la mujer que les había enseñado los salmos y había ideado ese plan. Alrededor de la cúpula el resto de la Aurora Dorada permanecía en la misma posición, repitiendo los salmos y con la mirada centrada en los sellos, con las manos sobre estos.
Astaroth iba recorriendo la cúpula mientras los demonios se echaban a un lado abriendo el camino.
Kamilah miró a su lado de reojo y comenzó a alzar el tono de su salmo.
—Dominus custodit te, et umbraculum pro dextera tua. —En ese momento los sellos comenzaron a brillar por el centro, donde se encontraba el nombre de dios—. Interdiu sol non laedet te, neque luna per noctem. —La luz se hizo más intensa, provocando que los demonios comenzasen a aullar y se replegasen hacia el centro de la cúpula, huyendo de aquella luz, sin embargo, Astaroth caminó tranquilamente hacia la zona donde se encontraba Gadreel, situado tras dos de los miembros de la Aurora Dorada y al lado de Aitor—. Dominus custoet te ab omni malo et custodiat animm tuam. Ipse te proteget, quando exeeris, et quando redieris, nunc et in perpertuum—. La luz se hizo tan intensa que hasta los miembros de la Aurora Dorada tuvieron que cerrar los ojos, así como la división, sin embargo, Astaroth permanecía de pie, sin que la luz le molestase, mirando fijamente a Gadreel, el cual tampoco parecía tener problemas para mantener los ojos abiertos. Ambos se miraron fijamente, retándose.
Los gritos de los demonios no desconcentraron a los miembros de la división ni a los de la Aurora Dorada que permanecían totalmente concentrados en su misión.
Se pusieron en pie con las manos sobre el sello, allá donde se reflejaba aquella potente luz de un color dorado, igual que el oro que recubría el nombre de Dios, y con un movimiento de manos condujeron la luz hacia la cúpula.
—Eripe me de inimicis meis, Deus meus, et ab insurgentibus in me libera me. —Gritaron todos los miembros de la Aurora Dorada mientras aquella intensa luz chocaba contra la cúpula. Los miembros de la división ni siquiera podían abrir los ojos, pero sí Gadreel que pudo observar cómo con aquella luz las grietas que había creado Astaroth en la cúpula desaparecían, reconstruyéndose—. Eripe me de operantibus iniquitatem, et de viris sanguinum salva me.
Los gritos de los demonios fueron aún más estridentes, teniendo que controlarse para seguir en la misma posición para que aquella luz fuese directa a la cúpula, de hecho, tan fuerte eran los gritos que retumbaron contra las montañas provocando algunas pequeñas avalanchas de nieve que cayeron desde lo alto de las cimas. Gadreel miró fijamente a Astaroth, el cual lo miraba con una ira incontrolable, y dio un paso atrás ante la atenta mirada del ángel caído. Astaroth extendió los brazos hacia los lados y aquella niebla comenzó a emanar de sus manos a gran velocidad y con mucha fuerza, intentando luchar contra aquella luz que reparaba la cúpula.
Gadreel observó cómo las grietas comenzaban a aparecer de nuevo, cómo aquellas que se estaban reparando se detenían de repente.
Tragó saliva asustado y se acercó a Kamilah.
—Astaroth está luchando contra vuestra luz —comentó a su espalda—. Están apareciendo nuevas grietas. Acabad el hechizo rápido —pronunció con voz acelerada.
Kamilah inspiró hondo y miró a su lado, pero casi no podía abrir los ojos con la luz que emanaba de los sellos.
—¡Más potencia! —gritó con todas sus fuerzas para que se le escuchase en todo el valle—. Eripe me de operantibus iniquitatem —gritó dándole más fuerza aún a la luz. Gadreel miró a Astaroth, el cual tenía el mentón alzado y los brazos extendidos a los lados mientras de sus manos brotaba una densa niebla gris que se dirigía a la cúpula. Sí, estaba claro que la estaban reforzando, pero no tanto como esperaban—. Et viris sanguinum salva me. Quia ecce ceperunt animam mean, fortes congregati sunt ad me, non in delicto meo, et in peccato meo. Domine —gritaron todos a la vez haciendo que el rayo de luz que emitía cada uno de los miembros de la Aurora Dorada fuese más potente, dirigido a la cúpula y reparando muchas de las brechas que se habían abierto.
La luz siguió emitiéndose unos segundos más hasta que cesó.
Varios de los miembros de la Aurora Dorada cayeron sobre la nieve agotados por el hechizo, pues les había requerido mucha energía, otros se quedaron petrificados cuando vieron a Astaroth en aquella posición, con los brazos hacia los lados, sus grandes alas oscuras extendidas y emitiendo aquella energía color oscuro hacia la cúpula.
Gadreel miró a Kamilah, la cual permanecía de pie, aunque con la respiración acelerada y mirando a la cúpula con los ojos muy abiertos. Se giró y observó a Valeria que intentaba levantarse del hielo sin conseguirlo, fue hasta ella y la cogió del brazo para ayudarla a levantarse. Ella lo miró sorprendida, pero agradeció su ayuda.
—No aguantará mucho más —comentó Gadreel.
Valeria miró la enorme cúpula y a Astaroth que miraba fijamente a Gadreel, sin dejar de emitir aquella energía oscura en forma de neblina.
Aitor fue hacia ellos junto a Lucas.
—¿Ha funcionado? —preguntó Lucas rápidamente.
—No tanto como esperábamos —respondió Gadreel—. Sí que se han reparado muchas de las grietas, pero… —tragó saliva, nervioso—, es… demasiado poderoso incluso para la magia ancestral. Ha abierto otras grietas incluso cuando se estaba llevando a cabo el hechizo.
Aitor se giró hacia Kamilah que se acercaba rápidamente.
—¿Se puede repetir el hechizo?
Ella negó.
—No, los sellos deben cargarse de energía de nuevo, y para eso necesitan la luz de la luna —indicó.
Lucas resopló.
—Pues aquí no hay mucha luz de luna, apenas contamos con tres horas y poco de oscuridad al día. ¿Qué más podemos hacer?
—Hay otros hechizos o conjuros que podríamos hacer, pero tienen menos potencia —explicó Kamilah—, si con este no hemos podido…
—Rezad —los interrumpió Gadreel y los miró a todos—. Rezad para que la cúpula aguante lo suficiente para que Anael logre traer a más legiones de ángeles.
Lucas lo miró confundido.
—Pero ¿nos ayudarán?
Gadreel asintió.
—Espero que sí —respondió y vio cómo otra pequeña grieta comenzaba a formarse en la cúpula—. Será mejor que nos vayamos de aquí —sugirió—. Como mucho habremos conseguido algunas horas o un día más.
—Algo es algo —comentó Lucas y miró a Kamilah—. ¿Los sellos se quedan aquí?
—Sí —respondió ella mirando la posición de los sellos—. Son sellos protectores. Le dificultarán la rotura de la cúpula. Aunque ahora no emanen luz siguen teniendo una fuerte energía protectora.
Aitor asintió y miró a su división y a la Aurora Dorada.
—Marchémonos de aquí, ¡ya! —gritó para que le escuchasen en toda la planicie.
—¡Gadreel! —interrumpió una voz grave que hizo que todos se detuviesen.
Todos se giraron hacia Astaroth unos segundos, angustiados por lo que veían. Aquel ángel caído emitía una energía oscura que los aterrorizaba. Desde allí se podía ver el gran poder que destilaba.
Gadreel miró a Aitor.
—Marchaos, vamos —dijo con calma antes de girarse hacia Astaroth e ir hacia él.
—Vamos —ordenó Aitor a todos.
La Aurora Dorada y la división corrieron mientras los militares iban caminando lentamente hacia atrás, sin dejar de apuntar hacia aquella cúpula.
Gadreel caminó tranquilamente hacia la cúpula, como si dispusiese de todo el tiempo del mundo, tranquilo, sosegado, sin dejarse impresionar por él. Lo conocía demasiado bien y sabía de lo que era capaz, pero no iba a demostrar temor ante él, eso era lo que Astaroth buscaba, atemorizar a todos para que nadie se atreviese a interponerse en su camino.
Gadreel respiró tranquilo cuando escuchó el rugir de los motores de los aviones, lo más importante ahora era que los humanos se alejasen de allí.
Se detuvo ante él, cerca de la cúpula, a menos de un metro, sin apartar la mirada de aquellos ojos azul claro, casi transparente.
Astaroth sonrió de forma maliciosa.
—Sabes que esto no me frenará eternamente… lo sabes… —Gadreel no dijo nada, se quedó esperando a que siguiese hablando—. Te doy una última oportunidad. —Respiró hondo—. Únete a mí y…
—No —lo cortó directamente, con voz seca—. Una cosa es escapar del infierno, otra es acabar con la creación e iniciar una guerra contra los cielos. Jamás quise participar en eso. —Se acercó más a la cúpula, con la mandíbula apretada—. Vi cómo acabaste con la vida de Lilith, una de tus aliadas… tu aliada —enfatizó y ladeó su cabeza—. No, Astaroth, no solo nunca más voy a estar de tu lado, sino que voy a luchar contra ti con todas mis fuerzas… y nada, nada —remarcó esa palabra—, me hará cambiar de parecer. Eres un peligro para la humanidad y lucharé contra ti para protegerla con todas mis fuerzas, hasta mi último aliento. ¿Ha quedado claro?
Astaroth sonrió maliciosamente.
—Eres un ángel caído… tu lugar está…
—Mi lugar está donde yo decida —lo interrumpió de nuevo—. Y ese lugar es entre tú y el resto de la humanidad —sentenció.
Astaroth dio un paso hacia atrás y asintió como si no le importase su decisión. Gadreel era también un ángel poderoso. Aún sin su luz seguía teniendo un poder increíble, aunque no representase realmente una amenaza para Astaroth.
—Nos vemos pronto, entonces —comentó Astaroth que extendió los brazos hacia los lados y volvió a emitir su energía color negro hacia la cúpula para provocar la rotura del campo de energía que creaba la estrella de David.
Gadreel se quedó uno segundos observando. No dijo nada, simplemente inspeccionó la cúpula. No parecía que fuese a resistir mucho tiempo más. Sí que era cierto que muchas de las grietas iniciales habían desaparecido gracias al hechizo, que en cierto modo la cúpula se había restaurado, pero aquello parecía haber enfadado más a Astaroth y ahora su gesto era todavía más agresivo y la energía negra que emanaba de él lo hacía con mucha más potencia que antes.
Tal vez habrían ganado algunas horas, quizá un día más como mucho, pero sí, tal y como Astaroth había dicho, escaparía más pronto que tarde. Solo esperaba que Anael movilizase a las legiones de ángeles lo antes posible para luchar contra él, pues, de lo contrario, no tenían salvación.
Se giró y alzó el vuelo hacia aquella cima desde la cual vigilaba la cúpula.
Llego a la cima y se arrodilló sin perder de vista a todos aquellos demonios y a Astaroth.
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Aunque toda la base Casey estaba rodeada por bandas de luz solar, evitando que los vampiros pudiesen hacer de nuevo una intrusión, habían decidido que las tres horas y media que duraba la noche harían guardia los seis, más sabiendo que también estaba la amenaza de Astaroth.
Aquello era un sinvivir. Por un lado, se habían planteado abandonar la zona, pero alguien debía defenderla, ¿no? Era cierto que cada día salían varios helicópteros y que la pista de hielo se había alargado para que grandes aviones pudiesen aterrizar allí a partir del día siguiente, por lo que podrían evacuar a muchos más heridos, pues, hasta el momento, dudaban de que muchos pudiesen superar seis horas en coche hasta la pista de aterrizaje de Wilkes. Con una gran pista de aterrizaje allí podían garantizar una rápida evacuación de los heridos y que todos los militares y diferentes Auroras Doradas del resto del mundo llegasen hasta allí con más rapidez.
Aquella misma tarde ya habían llegado diferentes Auroras Doradas, como la de Sudáfrica y la de Chile, y esperaban la llegada al día siguiente de Auroras Doradas de diferentes partes de Europa, Estados Unidos y Asia, pues a medida que la voz se iba corriendo más decidían unirse a la causa.
Al menos, era alentador ver que, por una vez, el mundo entero se unía para luchar contra el mal. Cierto que era una misión secreta, que el resto del mundo, los civiles, no sabían nada de lo que realmente estaba ocurriendo y, con toda sinceridad, esperaban no tener que llegar a comunicarlo y detener aquel desaguisado antes de que Astaroth escapase de la Antártida.
Aunque Astaroth no era aún consciente de ello, existía una cúpula mucho mayor que la que intentaba destruir en ese momento y que protegía toda la Tierra de Wilkes. Esperaban poder detenerlo antes de que destruyese esa cúpula, de lo contrario, sería muy difícil derrotarlo. ¿Cómo vencer al ser más poderoso del Universo después de Dios?
Aquella pregunta no dejaba de rondar la mente de Lucas mientras tomaba un café caliente y observaba desde la ventana del comedor todo el recinto iluminado con las bandas de luz solar. Con aquella luz, pese a ser noche cerrada, parecía pleno día.
Sus compañeros pasaban de vez en cuando vigilando el perímetro de las luces, asegurándose de que ningún vampiro se acercase. Miguel y Daniel se encontraban en los todoterrenos donde disponían del radar para vampiros, situados uno en cada punta. Aquella noche, Aitor, Víctor y Marcos vigilaban el perímetro y Lucas se encontraba en el interior del edificio, pues en la segunda planta muchos de los científicos, militares y doctores dormían y alguien debía quedarse siempre allí para protegerlos.
Esa noche en concreto era su turno de estar allí. Hacían turnos rotativos, por lo que al día siguiente le tocaría vigilar los perímetros.
Dio otro sorbo a su café y se levantó para vigilar más adelante. Dado que las comunicaciones eran tan malas allí, el plan era que si Daniel o Miguel, o cualquiera de los que estuviesen en los todoterrenos en los sucesivos días, interceptaban una anomalía tocarían el claxon continuamente alertando así a toda la base.
Por suerte, los problemas con los generadores de electricidad se habían solucionado y era prácticamente imposible que un vampiro pudiese superar las numerosas barreras de luz solar. Habían forrado toda la base y creado un perímetro alrededor de ella con las bandas solares.
Ninguno dudaba de que, después de la visita que le habían hecho a Astaroth y a su legión de demonios, los vampiros hiciesen acto de presencia aquella noche, por eso debían ser precavidos y estar atentos durante todas las horas de oscuridad.
Hacía poco menos de media hora que había anochecido. Miró el reloj de pared que colgaba en el comedor y vio que marcaba las cuatro y media de la madrugada. Hasta las siete menos cuarto de la mañana había peligro de que sufriesen un ataque.
Lo malo de todo aquello era que cada día que pasaba las noches se hacían más largas y aumentaba unos minutos más el tiempo de oscuridad.
Dio otro sorbo de café y se giró al escuchar unos pasos. Normalmente, a esa hora todos dormían, excepto los médicos y militares que estaban de guardia en el hospital de campaña y protegiendo la zona.
Ambos se quedaron mirándose unos segundos, paralizados.
—¿Magda? —preguntó dando unos pasos hacia ella—. ¿Qué haces aquí?
Magda logró reaccionar, pues no esperaba verlo allí, y menos aún vestido con aquel uniforme negro ajustado que remarcaba cada uno de los músculos de su cuerpo.
—Mmm… comienzo guardia a las cinco —contestó con una sonrisa tímida.
—¿A las cinco? —preguntó sorprendido.
Ella asintió.
—Sí, normalmente las comenzamos a las siete, pero Ron, un médico australiano, se ha puesto enfermo… neumonía —aclaró—, y voy a cubrir parte de su turno con otra compañera para que no se haga tan pesado. —Fue directa hacia la cafetera y miró.
—He hecho café hace poco.
—¿Puedo? —preguntó Magda.
—Claro —respondió él con una sonrisa—. No voy a beberme toda la cafetera yo solo —sonrió.
Ella asintió y cogió una taza que llenó de café. Se echó azúcar y luego fue hacia la despensa para coger uno de los bocadillos que guardaban en el congelador. Fue hacia el microondas y lo metió para descongelarlo.
—¿Quieres comer algo? —le preguntó ella.
—No, gracias —respondió él apartando la mirada de la ventana un segundo.
Magda se quedó observando su espalda. Realmente era musculoso, aunque no el típico que parecía un armario, no, simplemente su cuerpo era pura fibra. No pudo resistirse y miró su trasero. Sí, lo tenía bien puesto.
Suspiró justo cuando el microondas emitió un sonido anunciando que el bocadillo ya estaba descongelado.
Lo cogió y fue con la taza de café en la otra mano hacia él, sentándose en la misma mesa. Lucas la recibió con una sonrisa.
—¿Y tú? ¿Qué haces aquí a estas horas? —preguntó antes de dar un sorbo a su café.
—Las horas de oscuridad son las horas en las que pueden atacar los vampiros… —señaló hacia la ventana—, de ahí las luces solares. Esas bandas solares son un invento estupendo.
—Sí, parece pleno día.
—Con esas luces los vampiros se convierten en cenizas —explicó—. Igualmente, preferimos tener la zona vigilada. El resto del equipo está vigilando los límites del complejo junto a los militares y algunos miembros de la Aurora Dorada.
Ella dio un bocado a su bocadillo de queso y asintió.
Magda se quedó observando su perfil, cómo parecía estar expectante a todo hasta que Lucas se sentó en el asiento frente a ella y pareció relajarse.
La miró y sonrió. Realmente parecía un chico agradable.
—Bien, y dime… ¿qué hace una chica española como tú en un lugar como este?
Ella le sonrió antes de dar un sorbo a su café.
—Soy una chica aventurera —dijo alzando sus dos cejas a la vez con gracia. Se encogió de hombros y lo miró con una sonrisa—. La Antártida siempre ha sido un lugar que me ha fascinado. ¿Sabes los típicos dibujos que ven los niños de cinco años? Tom y Jerry, Heidi, Marco, Los Fruittis… —recordó divertida—, pues yo no era de esas. Yo era de ver reportajes sobre la Antártida, la fauna, el ecosistema… siempre me ha atraído, desde niña.
—Me resultaría muy curioso ver a una niña de cinco años viendo un reportaje sobre la Antártida —rio Lucas.
—Pues esa era yo. —Se señaló a sí misma en plan divertido—. Provengo de una larga dinastía de médicos: mi bisabuelo ya era médico, luego mi abuelo, mi padre, mi hermano y, claro, yo no podía ser menos. Me especialicé en Medicina Deportiva. —Dio otro sorbo a su café—. Y después de dejar una relación que… bueno, que no iba muy bien, me decidí a echar la solicitud para una base española en la Antártida.
—¿Tuviste una relación?
Ella asintió.
—Sí, pero bueno… él no era muy partidario de que viniese, de hecho, no quería. Total, eran tres meses y era el sueño de mi vida —explicó pensativa—. Normalmente las parejas deben apoyarse y él… digamos que no me apoyó mucho a cumplir el sueño que había tenido desde siempre. Eso desgastó bastante la relación, además… —dijo acercándose un poco a él por encima de la mesa—, era un poco soso e iba muy a la suya. —Se encogió de hombros—. Fue una relación de siete años, pero te aseguro que dejar la relación fue una de las mejores decisiones de mi vida. No era feliz junto a él.
Lucas asintió dándole la razón.
—¿Y ahora estás soltera? —preguntó gracioso, pues le parecía divertido hablar de algo así con ella.
Ella hizo un gesto chistoso.
—¿Quién va a querer estar con una loca que quiere viajar a la Antártida? Demasiado aventurera —rio ella.
Lucas ladeó su cuello de forma un tanto cómica.
—Pues a mí eso me parece muy atractivo.
Ella lo miró sorprendida y rio.
—Vaya, gracias —contestó tras aquel cumplido—. Pero por lo visto no a todos los hombres se lo parece. Que sea yo la que prefiera hacer senderismo, subir una montaña, ir a hacer rafting o puenting… no es algo que muchos hombres acepten de buen grado. La mayoría con los que me he topado prefieren una cita normal cenando en un restaurante, ir al cine o jugar a los bolos… —Se encogió de hombros—. Mi cita ideal es subir a una montaña y hacer un pícnic en la cima. —Se quedó pensativa—. La verdad, hay pocos hombres que puedan seguirme el ritmo —rio.
Lucas se quedó mirándola fijamente y rio también.
—Necesitas un atleta a tu lado…
Ella rio.
—No… no me malinterpretes, también me gusta el cine, ver una película en casa… pero, de vez en cuando…, ya sabes… un poco de vidilla.
—Te entiendo perfectamente —contestó él.
—¿Sí? —preguntó y dio un bocado a su bocadillo—. ¿Por experiencia propia?
Lucas miró por la ventana y se encogió de hombros.
—También tuve una relación, pero tampoco funcionó.
—¿Por? —preguntó con curiosidad—. Si se puede preguntar, claro.
Esta vez fue Lucas el que se acercó a ella con una sonrisa picarona.
—No podía seguirme el ritmo —bromeó repitiendo las palabras de ella.
Magda comenzó a reír y dio un sorbo a su café.
—Siempre me ha gustado mucho viajar, conocer otras culturas. He estado en China, Japón, Madagascar, El Congo… cojo mi mochila y a viajar —comentó sonriente—. Cuando no estoy trabajando, claro.
—Yo últimamente suelo viajar bastante por trabajo —explicó él—. Los últimos sitios donde he estado han sido Estambul, Escocia y Abu Dabi.
—Oh, me encantó Estambul. Estuve hace unos años. Es una ciudad preciosa. —Lo miró intrigada—. ¿Y a qué fuiste por trabajo allí?
Él rio y miró de nuevo por la ventana.
—¿De verdad quieres saberlo? —preguntó.
—¿Crees que a estas alturas me va a sorprender algo de lo que me digas? —bromeó.
Dio un sorbo a su café.
—¿Conoces la leyenda del rey Salomón?
Ella lo miró sorprendida.
—¿La del anillo y la mesa del rey Salomón?
—Sí —afirmó él—, pues resulta que no es una leyenda —bromeó—. Fuimos a Turquía a recuperar el grimorio del rey Salomón. Dicho grimorio había permanecido oculto en el Vaticano durante cientos de años, pero la Aurora Dorada, sabiendo que Thelema lo estaba buscando, se encargó de esconderlo en el Palacio de Ishak Pachá. Se encuentra al este de Turquía.
—Vaaaya —susurró alucinada.
—Ese grimorio es realmente peligroso. De hecho, fue narrado por el arcángel Miguel al rey Salomón para poder dominar a los demonios y capturarlos en botellas. Eso mismo es lo que hicieron con Astaroth, pero era tal el poder de Astaroth que el arcángel Miguel tuvo que darle un anillo al rey Salomón…
—El anillo del rey Salomón, ese tan famoso —dijo atando cabos.
—Exacto, de hecho, el anillo del rey Salomón se creó exclusivamente para dotar de suficiente poder a Salomón como para poder confinar a Astaroth en una botella y liberar al mundo de ese ser tan maligno.
—¿Y el grimorio? —preguntó ella interesada. De hecho, recordaba que mientras le sacaba sangre a Lucas uno de sus compañeros le había relatado todo aquello de forma muy rápida, que no había comprendido nada. Ahora todo comenzaba a tener sentido.
—El grimorio contenía el hechizo para abrir las puertas del infierno. —Lucas chasqueó la lengua—. Pero justo cuando habíamos conseguido reunir el grimorio con el conjuro para encerrar a Astaroth de nuevo en una botella y el anillo, aparecieron Belcebú y Lucifer y nos los quitaron. —Se encogió de hombros.
Ella puso su espalda recta.
—¿Lu… Lucifer y Belcebú?
—Los mismos.
Ella lo miró fijamente. Durante unos segundos se quedó totalmente pasmada, sin saber cómo reaccionar. Lucas observó que tragaba saliva. Esperaba cualquier pregunta, excepto la que le hizo.
—¿Cómo son? —preguntó entusiasmada.
Lucas rio sin poder remediarlo.
—Pues son dos ángeles…
—Ya, pero… yo no he visto ninguno…
—Claro que los has visto —la interrumpió—. Anael, la chica que estaba con nosotros…
—¿La rubia de pelo largo? —Él asintió—. ¿Es un ángel?
—Sí, y Gadreel, el chico de ojos marrón verdoso con el cabello oscuro.
—Vaya, pero ¿no tienen alas?
—Sí, claro que tienen, pero las mantienen ocultas y solo las muestran en caso de extrema necesidad. Intentan pasar desapercibidos.
Se quedó unos segundos en silencio.
—Vaaaya… es… es… ¡alucinante! Me encantaría trabajar para el CNI —dijo entusiasmada.
—Bueno, trabajamos para la DAE, es un departamento secreto del CNI.
—¿Y no necesitáis una doctora? —preguntó divertida.
Lucas la miró gracioso.
—Eres más aventurera de lo que esperaba.
—¿Y qué esperas de una chica que viaja sola a la Antártida? —preguntó—. Guaaau, vuestro trabajo es… alucinante. Mira que he viajado por el mundo. Cuando estuve en el Amazonas visité a un chamán e hice unos rituales, he visto cosas increíbles, pero lo que tú me explicas supera con creces todo lo que he vivido. Me parece apasionante.
—Y muy peligroso —remarcó él.
—Sí, por supuesto. Pero es… algo que la gente desconoce. La gente no es consciente de estas movidas. Los misterios siempre me han entusiasmado.
—Ya lo veo… —respondió él—, pues si te gustan estas historias tengo cientos de ellas.
—Me encantan… aunque también asusta un poco saber la realidad. Jamás había imaginado que los vampiros existiesen realmente, o el tema de los ángeles y los demonios… Cuesta hacerse a la idea de que son reales.
—Espero no haberte asustado —comentó con cautela.
Ella hizo un movimiento con su mano.
—Prefiero saber la verdad, créeme —comentó ella—. El desconocimiento es lo que me asusta de verdad. He… he pasado unos días horribles mientras trataba a los militares, todos contaban historias fantasiosas y ni siquiera tenía tiempo para saber lo que realmente había ocurrido, el porqué de tantos militares malheridos. A veces, aunque asuste, el conocimiento da tranquilidad. A ver… —dijo en una actitud graciosa que a Lucas le pareció encantadora—, no digo que no me asuste el saber que hay un ángel psicópata deseando destruirnos, pero prefiero saber a qué nos enfrentamos.
Le sorprendió la capacidad de la muchacha para aceptar los hechos.
Magda dio otro bocado a su bocadillo y un sorbo a su café.
—Y esos dones que tienes… ¿cuándo te diste cuenta de que los tenías? —preguntó con curiosidad.
Él sonrió y se quedó observándola. Además de ser una chica realmente preciosa, era encantadora y valiente, el tipo de mujer que le gustaba. Se echó hacia delante y enarcó una ceja.
—¿A qué hora acabas tu turno? —preguntó.
Ella pestañeó sorprendida por su pregunta.
—A las dos de la tarde —comentó.
Lucas se apoyó contra el respaldo del asiento y la miró con una sonrisa. Magda era realmente atractiva y encantadora. No podía engañare a sí mismo, le atraía muchísimo, ¿por qué desperdiciar la oportunidad de conocerla mejor?
—¿Qué te parece si comemos juntos mañana y te sigo explicando más historias y más sobre mis habilidades? Aunque yo prefiero llamarlas capacidades especiales. —Luego rectificó—. Bueno, mañana no, hoy, cuando acabes tu turno a las dos.
Ella se quedó sin palabras unos segundos. ¿Cómo tomarse aquello? Tampoco es que lo conociese mucho, aunque no podía negar que el chico era sumamente atractivo y agradable, además, le interesaban mucho los temas que le explicaba.
—De acuerdo —respondió con una sonrisa—. ¿Y responderás todas mis dudas? —preguntó divertida.
—Todas las que pueda. Hay cosas que son alto secreto y que no puedo revelar —acabó con ironía.
Ella rio.
—Ya, mmm… ¿te estás haciendo el interesante conmigo?
Lucas situó sus brazos cruzados sobre la mesa y se echó sobre ella.
—¿Funciona? —preguntó con una sonrisa.
Ella se encogió de hombros.
—Puede que sí. —Lo miró sonriente y luego reaccionó al mirar su reloj de muñeca—. Vaya, tengo que irme… —dijo poniéndose directamente en pie—. Faltan cinco minutos para que comience mi turno.
Lucas se puso también en pie y dio unos pasos hacia el lado mientras ella se ponía el abrigo de plumón.
—Bueno, pues… hasta dentro de unas horas —se despidió ella con una sonrisa.
Él la miró y asintió.
—Hasta luego.
Se miraron unos segundos hasta que ella se giró y se dirigió a la puerta, aunque al salir por la puerta se volvió a girar y lo saludó con la mano esbozando una preciosa sonrisa. Lucas elevó su mano y se despidió de ella también. Pocos segundos después la vio a través de la ventana salir de la base y dirigirse al hospital de campaña.
¿Tenía una cita con la doctora de la base? Ciertamente, era una de las chicas más bonitas que jamás había visto y le hacía mucha gracia su carácter vivaz. Pese a lo que estaba ocurriendo, ella mantenía una sonrisa y una actitud optimista. Eso le levantaba el ánimo.
—Por favor… —escuchó detrás de él—, dime que a mí no se me ponía esa cara de bobalicón cuando coqueteaba con Kata —le preguntó Víctor a Marcos.
—Pues… mmm… más o menos —respondió Marcos cruzado de brazos y ladeando su cabeza—. Vaya, vaya… así que… ¿te has agenciado una cita con la doctora de la base?
Lucas enarcó una ceja.
—¿Cuánto rato lleváis espiando?
—Joder, llevamos ya un buen rato por aquí, nos hemos servido un café y estábamos en la barra —dijo Marcos señalando la barra al otro lado del comedor.
—Estabais tan acaramelados que no os habéis dado ni cuenta —contestó Víctor mostrándole la taza de café.
Lucas resopló, puso sus ojos en blanco y luego se giró hacia la ventana, controlando. En ese momento vio cómo Magda entraba en el hospital de campaña.
Marcos y Víctor se situaron a su lado.
—Es muy mona —comentó Víctor.
—Y charlatana… —siguió Marcos—, además es una mujer de aventura —dijo dándole con el codo a Lucas—, le encanta este mundillo.
—Eso es un punto a favor, no todas las mujeres lo aceptan —comentó Víctor.
Lucas volvió a poner los ojos en blanco.
—Por el amor de Dios, ¿podéis dejarme en paz? Solo voy a comer con ella, nada más. Además, ¿no deberíais estar vigilando el perímetro?
—Sí —respondió Marcos—, solo veníamos a por un café, pero nos hemos quedado ahí sentados…
—Estaba interesante la cosa… —rio Víctor guiñándole un ojo—. Bueno, de momento todo está tranquilo. Miguel y Daniel no han hecho sonar su claxon, así que no hay problema. —En ese momento, un claxon sonó con todas sus fuerzas—. Eso me pasa por hablar —dijo renegado.
Marcos estuvo a punto de escupir el café.
—¿En serio? —preguntó antes de toser.
—Ya era raro que Astaroth no enviase a sus queridos vampiros después de lo que hemos hecho —comentó Lucas corriendo hacia la puerta.
Sabían que los vampiros no podrían pasar con la luz solar, pero no era la primera vez que los veían actuar de una forma siniestra. Ahora, contaban con un suministro ininterrumpido de electricidad en la base, pero no podían fiarse, ya sabían que los vampiros actuaban como kamikazes y, ahora más que nunca, lo harían sin dudarlo dos veces.
Salieron corriendo de la base y Lucas no pudo evitar echar una mirada hacia el hospital de campaña donde sabía que se encontraba Magda.
Tanto Aitor, como Daniel y Miguel se encontraron con ellos.
—Una facción de vampiros viene directa hacia aquí, se encuentra a unos doce kilómetros, no tardarán más de diez minutos en llegar —informó Miguel.
—¿Sabemos el número? —preguntó Aitor.
Miguel negó.
—Pero es una masa importante, más o menos como la del ataque que sufrimos hace pocos días —indicó.
—Daniel —le señaló Aitor—, informa a la Aurora Dorada. Quiero un perímetro siempre detrás de las bandas de luz solar. Marcos, informa a los militares, que usen las balas de plata contra los vampiros. Ya saben las órdenes. —Miro a su división—. Preparaos.
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Lucas corrió hacia el perímetro y, cuando pasó frente al hospital de campaña donde sabía que se encontraba Magda, redujo unos segundos el paso. Solo esperaba que esta vez, con todas las luces solares, los vampiros lo tuviesen mucho más difícil para penetrar en el recinto.
Pasó al lado de varios hospitales de campaña más hasta que llegó al perímetro que habían formado con las bandas solares, de hecho, todos los edificios estaban rodeados por ellas, pero sabiendo cómo actuaban últimamente los vampiros no podían fiarse de cómo realizarían el ataque. Lo que estaba claro era que aquellos vampiros enviados por Astaroth no se iban a andar con chiquitas, así que podían esperarse cualquier cosa.
Los militares tomaron posiciones rodeando todo el perímetro justo cuando la alarma que habían programado desde la base sonó para alertar a todos.
Marcos extrajo un arma de su cinturón y con la otra sujetó la linterna de luz solar.
Los miembros de la Aurora Dorada se habían incrementado con la llegada del último avión y ya eran casi cincuenta. Con suerte, al día siguiente llegarían a los setenta u ochenta.
Todos tomaron posiciones. La división distribuida por delante y detrás los militares preparados con sus fusiles y ametralladoras que contenían balas de plata sumergidas en agua bendita. 
Magda se encontraba auscultando a uno de los pacientes cuando la alarma le hizo brincar. Se quitó el fonendoscopio de los oídos y miró a su alrededor. Durante unos segundos hubo un silencio, pues ya todos sabían lo que significaba: se acercaba un ataque.
—No —susurró corriendo hacia la puerta del hospital. Apartó la tela de plástico y miró al frente. Decenas de militares corrían hacia el perímetro que habían formado alrededor de la base y de los hospitales de campaña.
Dio unos pasos al frente hundiendo sus pies en la nieve y tragó saliva.
Reconoció a parte del equipo que se hacía llamar la Aurora Dorada y que, por lo que le había explicado Lucas, manejaba la magia ancestral. Todos ellos vestían de una forma diferente, con una capa negra que los cubría hasta los pies, con runas de protección a sus espaldas y las capuchas por encima de sus cabezas.
—¿Qué hacemos? —preguntó uno de sus compañeros médicos situándose a su lado—. ¿Vamos a refugiarnos a la base principal tal y como nos han dicho?
Magda miró hacia atrás.
—¿Y los enfermos? —preguntó—. Yo no pienso abandonarlos —dijo entrando de nuevo hacia el hospital para seguir su rutina con los enfermos, asustada, pero no pensaba abandonarlos.
Inspiró hondo cargándose de fuerzas, intentando que los recuerdos del último ataque que habían sufrido a manos de los vampiros no la bloqueasen.
Miró a su alrededor. Decenas de militares necesitaban su ayuda. Sabía para lo que estaba allí. Siempre se había considerado una mujer fuerte y valiente y esta vez no iba a ser menos. No podía dejar a todos aquellos militares desprotegidos. Le parecía una actitud deshonrosa.
Ignoró la alarma y avanzó entre las camillas de los militares mientras veía cómo muchos de sus compañeros abandonaban el recinto para refugiarse en la base principal.
Fue hacia uno de los militares que tenía el suero agotado y lo cambió por uno nuevo.
Miguel y Daniel condujeron los dos todoterrenos por delante de la base, fuera del perímetro, y encendieron las luces solares para reforzar las que ya estaban encendidas.  
—Cuatro kilómetros —anunció Miguel saliendo del vehículo y pasando por encima de las bandas solares para situarse al lado de sus compañeros.
Aitor miró hacia atrás, hacia los militares.
—Recordad… —les gritó—, apuntad a sus pechos. Al corazón.
Pudo ver cómo muchos de los militares temblaban, pues aunque no se habían enfrentado aún a los vampiros sí habían visto el poder de Astaroth y de los demonios que se encontraban en el interior de la cúpula atrapados.
Muchos de los militares que habían salido ilesos del primer ataque a la base ya les habían explicado y puesto al tanto de cómo se movían los vampiros y de su descomunal fuerza, así que no era de extrañar que muchos estuviesen asustados.
—Y, sobre todo, recordad —les gritó Aitor—, cada uno de vosotros disponéis de una linterna solar, si alguno esquiva vuestras balas no dudéis en usar la linterna.
En ese momento los alaridos de los vampiros que corrían en aquella dirección llegaron hasta ellos.
Algunos de los militares recularon un paso hacia atrás, atemorizados.
—¡Mantened la línea! —gritó el comandante González al ver que algunos la rompían atemorizados.
Lucas, situado al lado de Aitor, dio un paso hacia él.
—¿Has contado con que el olor a sangre de los hospitales de campaña los volverá locos? —preguntó.
Aitor asintió.
—Sí, por eso mismo hay que impedir que pasen la línea. Irán directos a por los heridos —susurró con la mirada al frente.
Lucas se distanció de él de nuevo justo cuando vieron aparecer las siluetas a lo lejos, acercándose a gran velocidad.
—Joder —escuchó la voz aguda de un militar tras él.
—Tranquilos —dijo Aitor controlando que todo el perímetro con las bandas solares estuviese encendido—, la luz solar les impedirá acercarse, pero si lo hacen ya sabéis lo que debéis hacer… —repitió—, balazo directo al corazón o alumbrarlos con la linterna solar. Son muy rápidos… —los advirtió—, y aunque penséis que les habéis dado… hasta que no los veáis convertidos en cenizas no dejéis de dispararles. Mientras no atraveséis su corazón pueden seguir vivos.
Lucas apretó con más fuerza la linterna y el arma en su otra mano, pues las siluetas de los vampiros podían apreciarse en la oscuridad acercándose cada vez más.
Por suerte, ante ellos, sabían que las bandas de luz solar los detendrían a pocos metros de ellos.
Así fue, de repente, un gran grupo de vampiros se desintegró y el resto se detuvieron a pocos metros de las luces solares, gritando con aullidos tan fuertes que les hicieron apretar los dientes.
—Madre de Dios —escuchó que pronunciaba un militar detrás de ellos.
Otro de los militares comenzó a rezar oraciones.
Los vampiros los iban rodeando, cada vez llegaban más hasta la zona donde la luz no les dañaba, pero permitía verlos correctamente.
Aitor se agachó para que los militares pudiesen apuntar mejor, al igual que el resto de la división.
—¡Fuego! —exclamó.
Las balas pasaron por encima de sus cabezas con su silbido y fueron directas hacia los vampiros. Muchos de ellos comenzaron a esquivar las balas moviéndose de un lado a otro, dejando a todos los militares con la boca abierta.
—¡No dejéis de disparar! —gritó Aitor.
Muchos de los médicos que se encontraban dentro de los hospitales de campaña brincaron. Magda se movió rápidamente hacia la puerta y se asomó.
A lo lejos pudo observar la línea militar disparando hacia delante, pero entre la línea militar, la Aurora Dorada que estaba detrás esperando su turno y aquella intensa luz, no podía ver cuál era la amenaza a la que disparaban, aunque ya podía imaginárselo.
La división, agachada, apuntó con sus armas y, con mucha más puntería que los militares, comenzaron a atravesar el corazón de muchos de los vampiros que intentaban acercarse.
—¡Miguel! —exclamó Aitor mirando a su derecha—. ¿Puedes controlar cuántos vampiros se dirigen hacia aquí?
Miguel salió disparado hacia el vehículo y observó el radar.
—Cientos —gritó—. Más o menos como en el último ataque. No sabría decir un número exacto, pero son muchos. Cada vez se acercan más —dijo saliendo del vehículo y volviendo a la línea defensiva, agachándose de inmediato para que los militares siguiesen disparando. Algún vampiro caía de vez en cuando y se convertía en cenizas, aun así, no era suficiente, pues los vampiros iban aumentando en número, aunque por el momento no intentaban cruzar la línea defensiva de luz solar, lo cual era tranquilizador.
Lucas disparó a unos cuantos vampiros que se acercaban acertando de lleno y provocando que desapareciesen convertidos en cenizas.
La mayoría de los vampiros se inclinaba hacia delante con los brazos hacia atrás, abriendo sus bocas al máximo y mostrando sus enormes colmillos mientras gritaban con fuerza y de una forma muy aguda hacia ellos.
Aitor se giró y miró a Valeria
—Vuestro turno —les susurró.
Valeria avanzó junto a los miembros de la Aurora Dorada y se agacharon sin recibir ningún daño para que los militares siguiesen disparando en dirección a los vampiros.
Se situaron en la misma línea donde se encontraba la división, de rodillas.
Lucas tenía a un lado a Valeria y al otro a Jake, Efrem y a unos cuantos miembros de la Aurora Dorada, de los que aún desconocía sus nombres.
—Hagámoslos retroceder —gritó Valeria.
Todos cerraron los ojos y se concentraron unos segundos respirando profundamente.
Elevaron sus brazos hacia delante y a la vez pronunciaron aquella palabra que se había quedado grabada en la mente de todos los cazadores.
—¡Adhuc! —dijeron todos a la vez.
La reacción de los vampiros fue inmediata cuando una onda expansiva salió hacia ellos haciéndolos retroceder, incluso perder el equilibrio, otros salieron disparados por los aires.
—¡Disparad! —gritó Aitor a los militares para que aumentasen la intensidad del ataque, derribando así a varios de los vampiros que estaban en primera fila.
—¡Repetimos! —gritó Valeria que volvió a cerrar los ojos, concentrándose. Todos vestían de igual forma con sus túnicas negras y capuchas sobre sus cabezas, con aquellos sellos y runas de protección que los protegían de los espíritus malignos, aunque no de los vampiros. Respiró hondo y volvió a alzar sus brazos hacia delante—. ¡Adhuc! —repitió ella, igual que todos los miembros de la Aurora Dorada, generando otra onda que alejó más aún a los vampiros.
Muchos de los vampiros derraparon sobre el hielo intentando contener la fuerza de aquella onda expansiva, aunque resbalaban sobre este.
Un grupo de militares se abrió paso en la línea que habían formado y los miembros de la Aurora Dorada se hicieron a un lado.
Dos militares se arrodillaron en el suelo depositando el FGM-148 Javelin, un misil antitanque portátil de fabricación estadounidense. Si con esos misiles podían acabar con un tanque también podrían acabar con unos cuantos vampiros. Con unos seis kilos y medio de peso y un alcance de sesenta y cinco metros a cuatro kilómetros, era un arma que podía ser muy efectiva. Además, era un tipo de misil que, una vez lanzado, el tirador no debía guiarlo, bastaba con marcar un punto con el infrarrojo y el misil iría directo hacia allí.
—¡Miguel! —le gritó—. ¿Crees que pueden superar más de sesenta y cinco metros?
—Y más —respondió él siendo el último que había visto el radar.
Aitor se giró.
—Señalad el infrarrojo al alcance mínimo, sesenta y cinco metros.
Los militares programaron el alcance del misil, se arrodillaron y pulsaron el botón para lanzarlo. El misil salió disparado, atravesando el cielo dibujando una curvatura.
—¡Cuerpo a tierra! —gritó uno de los militares.
Pocos segundos después la explosión produjo una fuerte corriente de aire y un estallido que hizo retroceder a la división unos centímetros.
Cientos de vampiros salieron volando por los aires, desintegrándose, aunque sabían que la mayoría, aunque perdiesen una parte del cuerpo, podrían seguir atacando, si bien sería mucho más sencillo vencerlos.
Aitor se incorporó de inmediato y miró a Valeria que volvía a arrodillarse mientras los disparos de los militares iniciaban su vuelo sobre sus cabezas.
—¡Preparaos! —gritó Valeria de nuevo cerrando los ojos e inspirando con fuerza. El resto de la Aurora Dorada la imitó. Estiró los brazos hacia delante y todos juntos pronunciaron aquel hechizo mágico haciendo retroceder de nuevo a los vampiros.
Desde luego, estaban mucho más preparados que la última vez, esta vez no iban a dejar que los vampiros penetrasen el perímetro y ocasionasen más muertes.
—¡Otro misil! —gritó Aitor hacia el otro lado, pues habían desestabilizado bastante el lado de la izquierda y ahora necesitaban desestabilizar el lado de la derecha—. Misma distancia —recordó.
Los militares se abrieron paso sin dejar de disparar hacia delante. Algunos vampiros se desintegraban, otros simplemente se movían a tal velocidad que esquivaban las balas sin ningún problema.
Los dos militares se arrodillaron en el suelo sujetando el misil de tierra y marcaron con el infrarrojo el lugar a donde debía llegar el misil.
—¡Fuego! —alertó el militar para que todos se preparasen de nuevo para la onda expansiva que llegaría hasta ellos.
El sonido de la explosión era tan fuerte que hizo que sus tímpanos casi se perforasen. La iluminación también provocó que tuviesen que cerrar los ojos durante unos segundos.
Los militares dieron unos pasos hacia delante sin dejar de disparar.
A todos se les paralizó el corazón cuando los vampiros comenzaron a correr hacia aquella luz, sin parar, sabiendo que iban a morir si la luz solar los alcanzaba.
—¡Disparad! —gritó el comandante González que presidía la línea militar con una ametralladora que conducía de un lado a otro intentando detener el avance de los vampiros.
—¡Preparaos! —rugió Aitor a su división al ver lo que los vampiros iban a hacer.
No era difícil de imaginar tras los anteriores ataques que habían vivido. Los vampiros se habían convertido en unos auténticos kamikazes, sacrificando sus vidas con tal de conseguir sus objetivos.
Antes de que la luz solar tocase sus pieles, saltaron por los aires con fuerza, uno de los vampiros por encima del otro.
Cuando pasaron por encima de las luces solares, el que se mantenía abajo se desintegró, pero logró que el que iba encima arrodillado cruzase la línea de luz introduciéndose en el campamento. Por suerte, había aterrizado cerca de donde se encontraba Lucas que corrió hacia allí y, antes incluso de que le diese tiempo a levantarse, clavó su daga por la espalda del vampiro haciéndolo desaparecer, aunque al elevar su cabeza observó a decenas de vampiros que repetían la misma acción imitando a los dos primeros, cruzando la línea de luz solar y sacrificándose para que otros pudiesen acceder al recinto.
Las decenas se convirtieron en centenares. A duras penas lograrían avanzar por el campamento, ya que este estaba repleto de luces solares, pero aquellos vampiros no dudaban en sacrificar sus vidas para garantizar su objetivo: acabar con todos ellos. Además, tal y como había imaginado, la sangre de los heridos de los hospitales los enloquecía. Lucas y el resto de la división vieron cómo una gran cantidad de vampiros aterrizaban de rodillas en el interior del campamento, con las fosas nasales dilatadas por el olor a sangre y aquella saliva espesa goteando por sus barbillas.
Los militares, en un intento por detener la marabunta que se internaba en el campamento, alzaron sus fusiles y ametralladoras hacia arriba, hacia donde acababa aquel largo foco de luz solar por donde muchos vampiros saltaban sacrificándose para que otros llegasen a cruzar.
La división comenzó a moverse entre todos los módulos y hospitales de campaña luchando contra los vampiros que intentaban alcanzar aquellas zonas. El campamento cada vez se estaba llenando de más vampiros, aunque también debían admitir que con tanto foco de luz solar en el interior rodeando los hospitales de campaña se impedía que estos llegasen hasta los enfermos, garantizando una protección extra a aquellos que no podían moverse de allí.
Valeria se giró hacia los miembros de la Aurora Dorada.
—¡Dispersaos por el campamento! —gritó comenzando a correr hacia el centro para evitar que los vampiros pudiesen seguir avanzando. Se dio cuenta de que Daniel iba justo detrás de ella, protegiéndola y disparando a todos los vampiros que se cruzaban en su camino. Daniel sabía que Valeria era capaz de luchar cara a cara contra un vampiro gracias a su poder y dominio de las artes místicas ancestrales, pero ni loco iba a dejar sola a su novia con la que se estaba liando en esos momentos.
Lucas corrió y miró a su alrededor observando cómo decenas de vampiros se movían acelerados por el campamento intentando esquivar los rayos de luz solar, tarea difícil que algunos de ellos conseguían.
Alzó su arma y disparó a uno de ellos que se convirtió en cenizas al momento. Sintió una ráfaga de aire a su espalda y se agachó lo justo para esquivar las afiladas uñas del vampiro, alzó su pierna y golpeó su estómago con fuerza. No tuvo que volver a luchar contra él, ya que el impulso de su golpe lo hizo caer sobre una de las bandas solares provocando que se desintegrase al instante.
Los vampiros corrían libres por el campamento, muchos se convertían en cenizas ante los disparos de los militares, de sus compañeros o de la acción de las bandas solares, aun así, el ataque estaba siendo brutal. Tampoco esperaban menos. Astaroth los quería muertos a todos y no se detendría hasta conseguirlo.
Observó cómo un vampiro se arrojaba sobre la espalda de uno de los militares que apuntaba a otro vampiro y estaba a punto de clavar sus colmillos en su cuello cuando se movió rápido hacia él y clavó su daga en la espalda de este atravesando su corazón.
Aquello se estaba convirtiendo en otra batalla campal y no quería ni imaginar lo que sería si no contasen con las bandas solares que protegían muchas zonas y búnkeres de la base.
Se giró y observó directamente el hospital de campaña donde se encontraba Magda. Las órdenes de todos eran claras. Si había un ataque, tras escuchar sonar la alarma, todos los que pudiesen caminar por su propio pie deberían dirigirse a la base principal donde sabían que no podrían entrar los vampiros, pues estaba totalmente forrada de bandas solares. Aquel era un espacio seguro, el problema era que no podía albergar a tantos enfermos y la mayoría de ellos no podía ni moverse.
Se agachó y cogió del brazo al militar tirado en el suelo para ayudarlo a levantarse.
—¿Estás bien? —preguntó acelerado.
—Sí, gracias —contestó.
Lucas asintió y volvió a disparar al centro del pecho de otro vampiro que corría hacia allí, sabía que el olor a sangre que provenía de los hospitales de campaña los estaba enloqueciendo.
—Usa la linterna solar que te han entregado —ordenó al militar atemorizado—. Y dispara directo al pecho.
El militar asintió mientras cogía con su mano libre la linterna de luz solar y comenzaba a alumbrar a su alrededor.
Lucas observó asustado cómo varios de los vampiros saltaban de nuevo, sacrificándose para entrar por los techos de los hospitales de campaña, rompiendo el plástico que los cubría.
Tragó saliva y corrió hacia ellos.
—¡Marcos! —gritó a su compañero más cercano y señaló hacia el hospital donde decenas de heridos permanecían totalmente vulnerables.
Marcos miró en aquella dirección y comprendió lo que ocurría. Salió corriendo a gran velocidad hacia el hospital de campaña, igual que su compañero.
Magda estaba aterrorizada. Los gritos, las explosiones de los misiles, los disparos de armas y ametralladoras que no dejaban de sonar, era como estar en medio de una guerra, y eso era en realidad, una verdadera guerra, seguramente la guerra más cruel que hubiese tenido lugar a lo largo de la historia. Y allí estaba ella, conteniendo el aliento junto a un grupo de médicos que se había negado a abandonar a los heridos para cuidar de ellos. Otros habían huido nada más sonar la alarma. No le parecía una conducta apropiada para un médico, para un profesional cuya misión era salvar vidas, pero tampoco podía reprocharles nada, ella misma había estado a punto de huir cuando había escuchado dos grandes estallidos y los gritos en el interior de la base, pero su fuerza de voluntad había superado al miedo.
Cayó al suelo y comenzó a arrastrarse por él cuando uno de aquellos seres a los que había visto en el primer ataque a la base atravesó el plástico superior del techo y cayó de rodillas sobre el suelo con tanta fuerza que hizo volcar las camillas de algunos heridos.
Se quedó paralizada cuando ese ser se levantó lentamente, con las fosas nasales abiertas y abriendo la boca de par en par con sus largos colmillos asomando.
Se arrastró y se escondió tras una de las camillas con el corazón latiendo a mil por hora. Se giró y observó a otro de sus compañeros imitarla. Sabía que no podía luchar contra ellos, que eran muy superiores a un simple ser humano y que plantarles cara sería perder la vida en el acto.
El vampiro se giró y observó a uno de los heridos que estaba frente a él, con la pierna cubierta por unas vendas ensangrentadas. Su respiración era rápida, con la mirada clavada en aquel ser que estaba a su lado y lo miraba con ansias.
Magda miró de un lado a otro y centró su mirada en una de las bandejas que usaban para operar. Gateó lentamente hacia ella y estiró su mano hacia uno de los bisturís, cogiéndolo con fuerza.
Miró a su alrededor cuando otro de los vampiros atravesó la lona cayendo de rodillas sobre la tierra, emitiendo un grito agudo que hizo que se tapase los oídos.
Aquello era una pesadilla. Una auténtica pesadilla. Solo deseaba despertarse de ella. Cerró los ojos unos segundos mientras se escondía bajo una de las camillas, intentando cobijarse bajo las sábanas blancas.
Apretó los dientes cuando escuchó el grito desgarrador de uno de sus pacientes. Cerró los ojos con fuerza y estuvo a punto de enloquecer. Aquel grito le rompió el corazón y finalmente no pudo soportarlo más, con un sutil movimiento se asomó por debajo de la camilla observando cómo aquel ser se había inclinado sobre el paciente que tenía la pierna vendada y clavaba sus colmillos en ella, succionando su sangre. Los gritos de su paciente eran agónicos, jamás había escuchado unos gritos de dolor tan intensos como aquellos.
Miró a su compañero que permanecía en la camilla de al lado escondido, bajo ella, y lo miró con lágrimas en los ojos, luego le mostró el bisturí.
Su compañero comprendió lo que le insinuaba y negó directamente con la cabeza. Ella volvió a temblar con los gritos desgarradores de su paciente y miró a su compañero con la mirada decidida. No podía quedarse de brazos cruzados mientras veía a una persona sufrir, era superior a ella.
Pese a que su compañero no dejaba de negarle con la cabeza, se incorporó bajo la camilla y miró hacia delante. La imagen era sobrecogedora. No solo había hincado sus dientes en la herida, sino que parecía profundizar más para succionar más sangre, sin importarle el dolor que le estuviese ocasionando a aquella persona.
No lo soportó más y salió de debajo de la camilla, corrió hacia aquel ser despreciable y clavó el bisturí en su espalda sin contemplaciones.
La reacción del vampiro fue inmediata. Dejó caer la pierna del paciente provocando que gritase de dolor e intentase incorporarse para detener la hemorragia que salía de la herida, pero tales eran el dolor y la pérdida de sangre que el pobre estaba a punto de perder el conocimiento, sin poder siquiera incorporarse para apretarse la herida e intentar contener la hemorragia.
El vampiro no gritó ni hizo ningún gesto de dolor, simplemente se giró hacia ella muy lentamente. Clavó sus ojos negros en ella mientras Magda daba unos pasos hacia atrás y directamente cogió otro bisturí para defenderse.
El otro vampiro que había descendido parecía estar focalizado en otra víctima que comenzó a gritar cuando comenzó a succionar su brazo, pero tuvo que apartar la mirada de él cuando vio que el vampiro al que había clavado el bisturí daba un paso hacia ella mientras de sus colmillos aún goteaba la sangre de su paciente
Tenía claro lo que iba a ocurrir, el vampiro iba a ir a por ella, y nada lo detendría. Sabía que no tenía nada que hacer contra él, pero tampoco iba a quedarse quieta. Iba a girarse para salir por la puerta trasera cuando de repente se materializó ante ella en una fracción de segundo, dejándola totalmente consternada. Gritó y dio un paso hacia atrás con el bisturí sujeto en la mano, preparada para clavárselo si era necesario.
En un movimiento realmente rápido se abalanzó sobre ella echándola al suelo.
—¡Nooo! —gritó ella golpeándole el rostro, pero su piel era realmente dura, como si golpease una roca.
El vampiro sujetó sus manos con tal fuerza que Magda pensó que iba a rompérselas y abrió la boca para clavar sus colmillos en su cuello, sabía que allí estaba la vena yugular, una de las que transportaba más sangre. Movió su cuello de un lado a otro mientras observaba aquella enorme boca abrirse y los dos largos colmillos. El vampiro iba a clavarlos ya en su cuello justo cuando salió disparado de encima de ella cayendo varios metros por detrás.
Sus ojos se centraron directamente en Lucas que no perdió un segundo en agacharse y ayudarla a levantarse
—¿Estás bien? —preguntó acelerado mientras el vampiro se incorporaba. Magda no pudo ni responder, bastante trabajo le costaba ya mantenerse en pie—. Magda —le dijo en un tono más elevado para hacerla reaccionar mientras el vampiro se ponía totalmente firme—. ¿Te ha mordido?
Ella tragó saliva y negó.
—No —susurró aquella palabra.
Lucas centró su mirada en el vampiro y, ante el asombro de ella, se movió a una velocidad similar a la del vampiro, esquivando sus largas uñas. Elevó su pierna y lo golpeó con fuerza haciéndolo caer sobre una camilla donde había un paciente. Este gritó, pero Lucas se acercó y clavó la daga en el pecho de aquella criatura que se convirtió en cenizas al momento.
El paciente, un militar bastante joven, no dejaba de gritar ante lo que veía.
Magda tuvo que sujetarse a la camilla para no caer, pues las piernas le temblaban demasiado y no eran ni capaces de sostener su propio cuerpo. Además, todo comenzaba a girar su alrededor, se encontraba mareada por la tensión que había vivido. Si Lucas no hubiese aparecido ahora mismo ella estaría muerta.
Entre la neblina de su mirada pudo ver cómo el otro vampiro que atacaba al paciente hincando sus colmillos en su brazo desaparecía ante un disparo de otro de los miembros de la división.
Miró de un lado a otro intentando controlar los latidos de su corazón y su respiración. Conocía los síntomas y estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Debía calmarse. Cerró los ojos unos segundos y ralentizó su respiración para que los latidos de su corazón también se calmasen.
—¿Estás herida? —preguntó Lucas corriendo hacia ella.
Magda abrió los ojos y negó, intentando controlar la respiración, sin pronunciar palabra. Lucas comprendió lo que le ocurría y la cogió del brazo para que se mantuviese estable, pues todo su cuerpo temblaba como un flan. No era el momento para echarle un sermón, pero las órdenes habían sido claras para todos, debían refugiarse en la base principal, sin embargo, un par de médicos más y ella habían decidido quedarse allí para cuidar de los pacientes, obviando las órdenes. No sabía si abroncarla o aplaudirle por su valentía.
La apoyó contra la camilla y miró a Marcos.
—¡Marcos! —le gritó—. Asegúrate de que ningún otro vampiro haya conseguido penetrar en algún otro hospital de campaña. Yo me quedo aquí vigilando este.
Marcos asintió y salió disparado en una fracción de segundo de aquel lugar.
Hasta ese momento en que había visto moverse a Lucas y a Marcos de aquella forma no había sido consciente de la fuerza que tenían. Ya conocía el poder de su sangre y cómo esta provocaba que los pacientes heridos sanasen mucho antes, pero no los había visto luchar ni moverse tan rápido hasta ese momento.
Lucas la miró. Estaba excesivamente pálida, aunque parecía que comenzaba a controlar su respiración.
—¿Por qué no estás en la base?
Ella lo miró como si no comprendiese la pregunta.
—¿Y dejar a todas estas personas heridas aquí solas? —preguntó con un sollozo—. Yo no soy así —dijo apretando los labios.
Lucas inspiró hondo y miró hacia los dos agujeros del techo por donde habían accedido los vampiros. Luego observó cómo otro doctor salía de debajo de la camilla de un paciente y corría rápidamente hacia el paciente que se quejaba del brazo.
En ese momento Magda reaccionó y miró al paciente de la camilla contigua, al que habían clavado los dientes en la herida abierta de la pierna y que no dejaba de sangrar. Se movió rápidamente hacia él que permanecía semiinconsciente.
Cogió una venda y comenzó a enrollarla con fuerza por encima de la rodilla para hacer un torniquete y que la sangre dejase de brotar.
Se giró y miró al final del hospital de campaña donde guardaban la sangre que los miembros de la división habían donado. Aquel muchacho necesitaba una transfusión urgente o moriría desangrado.
Comenzó a avanzar hacía allí, pero sus piernas aún no eran estables y necesitaba sujetarse a las camillas para seguir avanzando.
—¿Qué necesitas? —preguntó Lucas cogiéndola rápidamente por el brazo, pues parecía que fuese a perder el conocimiento en cualquier momento.
—Sangre. —Señaló la nevera.
—De acuerdo, ve con tu paciente —ordenó.
Antes de que ella pudiese situarse ante la pierna del paciente cada vez más pálido, Lucas ya se encontraba con una de las bolsas de sangre que había extraído de la nevera.
Magda no perdió un segundo y con manos temblorosas se la cogió de las manos.
—Gracias —susurró con voz trémula.
El muchacho tenía una vía puesta, por lo que solo tuvo que unirla a la bolsa de sangre y colgarla a su lado para que esta comenzase a entrar en su cuerpo.
Magda miró hacia delante donde vio que su compañero había hecho lo mismo, poniéndole la sangre al paciente al que habían mordido en el brazo.
—Es posible que el paciente se sienta mareado y con ganas de vomitar durante veinticuatro horas —explicó Lucas situándose a su lado—. Es normal tras la mordida de un vampiro.
Ella asintió y se giró hacia él con ojos llorosos. Estaba despeinada, con la coleta mal hecha, aun así, a Lucas le pareció la mujer más valiente y hermosa que había conocido nunca.
—Gracias —susurró ella intentando controlar un puchero—, por salvarme.
Lucas acarició su brazo intentando calmarla, pues parecía muy alterada. No era para menos, pero le sorprendió cuando ella se acercó a él y lo abrazó pasando sus brazos por los hombros de él.
Sintió que su corazón se aceleraba ante aquel gesto de cariño y agradecimiento. La abrazó con un brazo por la cintura mientras con la otra mano sujetaba la daga.
—No hay de qué —le susurró sujetándola con fuerza contra su cuerpo.
Magda se separó de él y disimuladamente se limpió una lágrima de los ojos mientras se giraba para controlar al resto de pacientes. Muchos de ellos tenían la tensión elevada por lo vivido en los últimos momentos, pero nada que el paso del tiempo no pudiese remediar.
—Magda —dijo Lucas ya girándose—, debo ir a ayudar a mis compañeros. La cosa está complicada —reconoció.
Ella asintió rápidamente.
—Claro.
—Estaré aquí cerca controlando el hospital, ¿de acuerdo? No te preocupes —pronunció acariciando su brazo con cariño.
En ese momento sintió cómo su vello se erizaba y miró fijamente aquellos ojos marrón verdosos de Lucas. Lucas se quedó contemplándola unos segundos y, sin poder evitarlo, descendió su mirada hacia aquellos labios que le parecían en aquel momento tan apetecibles.
Unos disparos cercanos los sacaron de su ensoñamiento.
—Estaré vigilando —repitió él para calmarla.
Ella asintió y apretó los labios.
—Gracias —volvió a repetir.
Lucas no pronunció palabra alguna antes de girarse y correr hacia la puerta del hospital de campaña. Decidió no girarse para echar una última mirada hacia atrás y observarla, sabía que si lo hacía volvería para besarla. Haberla visto tirada en el suelo con el vampiro encima a punto de morderla para succionar su sangre hasta acabar con su vida lo había alterado más de lo que esperaba.
Salió del hospital. Aquello era una locura. Muchos vampiros aún lograban saltar los focos de luz solar debiendo otros sacrificarse para ello. Tanto militares como la Aurora Dorada y sus compañeros luchaban sin compasión contra los vampiros que conseguían atravesar el perímetro, aunque lo que más le sorprendió fue ver a Gadreel luchando contra tres vampiros a la vez sin ninguna dificultad, como quien esquiva una mosca, moviendo sus manos y sus alas y, casi sin tocarlos, derribarlos sin vida convertidos en cenizas. Tal era su fuerza y poder que ni siquiera debía tocarlos, un aleteo suyo o un simple movimiento de su mano le bastaban para deshacerse de ellos sin problemas. Gadreel iba limpiando las calles rápidamente de todos los vampiros, como si se diese un paseo tranquilamente.
Se quedó petrificado unos segundos, observándolo, la imagen de un ángel luchando era sobrecogedora. Emanaba tanta fuerza y poder que se quedó absorto mientras lo veía acercarse.
Gadreel llegó hasta donde él se encontraba, observándolo aún con la mandíbula desencajada.
—Mola, ¿eh? —bromeó Gadreel.
—No te voy a negar que mola bastante —reaccionó este mientras veía cómo Gadreel elevaba su mano en dirección a unos vampiros que corrían hacia el hospital de campaña y estos eran fulminados directamente, convirtiéndose en cenizas. Lo miró sorprendido—. ¿No deberías estar vigilando a Astaroth?
—Creo que ahora mismo me necesitáis más aquí —dijo dando otro paso hacia delante y haciendo el mismo movimiento con la mano, provocando que cuatro vampiros más que corrían en su dirección desapareciesen.
—Eso tampoco te lo voy a negar —contestó Lucas mirando de un lado a otro.
Gadreel se giró tranquilamente, su rostro reflejaba calma, como si no estuviese en medio de una batalla.
—¿Cómo está tu chica?
Lucas lo miró extrañado y alzó su arma hacia la espalda de Gadreel, pues un vampiro se dirigía hacia él, pero Gadreel elevó su mano e hizo como si espantase una mosca provocando que el vampiro desapareciese.
Lucas no daba crédito a su inmenso poder.
—¿Y bien? —insistió Gadreel.
—Mmm… no es mi chica, es la doctora de la base.
—Ya, bueno… —respondió encogiéndose de hombros como si aquella respuesta no le convenciese—, pero ¿está bien?
Lucas asintió y esta vez ni se esmeró en levantar el arma, simplemente señaló con un movimiento de cabeza a la derecha para que Gadreel elevase de nuevo su mano provocando que desapareciesen envueltos en cenizas tres vampiros más.
—Oh… odio a estas bestias… —dijo Gadreel con asco—, aunque debo reconocer que su madre, Lilith, me caía bien —comentó pensativo y luego miró a Lucas—. El puto Astaroth acabó con su vida delante de mis narices —le confesó—, y ahora es él quien domina a sus hijos. —Miró hacia los lados e inspiró con fuerza—. Una pena lo de Lilith… —dijo afectado y comenzó a caminar, alejándose—. Quédate ahí protegiendo la puerta del hospital —le ordenó—. En un par de minutos os dejo la base limpia y me vuelvo a vigilar a Astaroth.
Lucas tragó saliva, sin saber qué decir.
—Gra… gracias… —titubeó al final.
No recibió ninguna respuesta por parte de Gadreel, el cual solo se encogió de hombros mientras elevaba de nuevo sus manos haciendo desaparecer a más vampiros a su alrededor.
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Gadreel había cumplido su promesa y limpiado el perímetro formado alrededor de la base sin ningún problema. Se había quedado vigilando justo en la línea con los militares. Parecía que su figura imponía a los vampiros, pues, en cuanto lo vieron aparecer con sus alas desplegadas y aquella mirada llena de furia hacia ellos, ningún vampiro más se atrevió a saltar el perímetro. Sin duda, Gadreel era un ángel muy poderoso, aunque hubiese perdido su luz tal y como él decía. No querían ni imaginar lo que hubiese sido con su luz.
Los militares habían retrocedido mientras Gadreel se colocaba en primera fila retando a todos los vampiros a que se atreviesen a saltar la línea. Ninguno lo había hecho.
Media hora antes de que comenzase a amanecer los vampiros se habían marchado del lugar.
Gadreel se giró hacia Aitor y la división que permanecían tras él y se encogió de hombros con cierta gracia.
—Pues… ¡ea!, me voy a vigilar a Astaroth.
—Gracias —dijeron todos casi a la vez.
Gadreel asintió sin pronunciar nada y desapareció de allí mientras el sol iba iluminándolo todo.
Habían tenido suerte de contar con él, si no, pese a las luces solares hubiese sido una masacre.
Aitor miró a su división.
—¿Tenemos más bandas solares?
Daniel negó.
—No, todas las que teníamos están puestas.
Aitor resopló.
—Tengo que hablar con Paco para que nos envíe más.
Lucas se cruzó de brazos.
—El cargamento tardará en llegar varios días —recordó—. No sé si contamos con tanto tiempo.
Aitor suspiró.
—Esperemos que sí —dijo ya alejándose para dirigirse al búnker donde se encontraban las telecomunicaciones—. Descansad un par de horas y después nos pondremos a arreglar todo el perímetro para la siguiente noche.
Lucas no perdió un segundo en dirigirse hacia el hospital de campaña donde se encontraba Magda. Algunos de los militares ilesos reparaban el techo con plástico nuevo para evitar que el frío congelase a los heridos. Sin embargo, ahora eran muchos más los heridos que debían atender.
Entró en el hospital y su mirada viajó entre todos los médicos, camillas con enfermos y otros heridos que esperaban a ser atendidos en el suelo, bien fuese sentados o tumbados.
Lucas inspiró con fuerza y encontró a Magda al final del hospital junto a uno de los pacientes. Aquel militar tenía un profundo corte en el brazo y ella lo estaba cosiendo. Se acercó hasta ella, aunque Magda estaba tan concentrada en su trabajo que no se dio cuenta de que él estaba allí hasta que le habló.
—¿Estás bien?
Magda se giró directamente y lo miró. Pudo detectar aún el miedo en sus ojos.
Ella asintió y miró a su alrededor.
—Sí, pero… —tragó saliva—, hay muchos pacientes. Lamento tener que pedirte esto, pero…
—Ni se te ocurra volver a decirme eso. Necesitáis más sangre, ¿verdad? —Ella asintió—. Sácame sangre y después llamaré a mis compañeros para que vengan también.
Ella asintió.
—Siéntate al final del hospital, por favor, en cuanto acabe voy —le dijo.
Lucas caminó entre todos los heridos. La verdad es que era desgarrador estar allí. Muchos de ellos tenían miembros amputados, heridas muy profundas o simplemente gritaban sin soportar el dolor. Había que tener una gran fuerza de voluntad para estar allí y no hundirse.
Se quedó de pie, sin sentarse, esperando a que ella viniese para extraerle sangre. Se quedó observando desde allí cómo acababa de coser la herida del brazo y luego vendaba una pierna. Magda habló con una de las enfermeras y suspiró. Lucas pudo observar su agotamiento al mirar de un lado a otro, como si estuviese desesperada.
Magda se giró hacia Lucas y fue hacia él con paso rápido.
Fue hacia un lavamanos y se lavó las manos con agua y jabón. Se las secó y miró a Lucas.
—Siéntate —le pidió mientras extraía el material para extraerle sangre.
Lucas tomó asiento y se quitó parte de su uniforme dejando su pecho al aire.
Magda ni siquiera se fijó en ese momento en su desnudez. Las imágenes de lo ocurrido aquella corta noche la mantenían en un estado alterado que solo conseguía mitigar cuando estaba ocupada.
Se sentó a su lado y rodeó su brazo con la banda elástica.
—Estás agotada, ¿verdad? —le preguntó Lucas.
Ella tragó saliva y apretó los labios.
—Es… agotamiento mental —susurró mientras clavaba la aguja en su antebrazo y colocaba la bolsa para que se llenase—. Lo que ha ocurrido antes…
—No tienes que darle vueltas.
—Ese ser… —continuó ella inmersa en sus pensamientos. Suspiró y lo miró—. Si no llega a ser por ti ahora mismo…
—No pienses en eso —comentó intentando calmarla.
Magda cerró los ojos tomándose un respiro después de las últimas horas.
—¿De… de dónde han salido? —preguntó.
—Son otra especie —indicó él—. Siempre han coexistido con nosotros, aunque en las sombras. —Magda apretó los labios—. Lilith es la madre de esas bestias y de todas las bestias que habitan la Tierra.
—¿Lilith? —preguntó ella.
—Es un demonio. Colaboraba con Astaroth hasta que él mismo la mató para hacerse con el control de todos ellos. Los vampiros son agresivos de por sí, pero ahora se han vuelto mucho más. Ahora quien los domina es Astaroth.
—El ángel caído que quiere aniquilar a la humanidad —dijo ella atando cabos.
—Exacto. —Ella tragó saliva—. Ayer reforzamos la cúpula donde lo mantenemos atrapado. Eso tuvo que enfadarlo bastante, por eso los envió.
—Y, crees que… la próxima noche también…
—Seguramente.
Pudo ver cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, aunque intentaba contenerlas. Se giró y miró a todos los heridos.
—Necesitamos trasladar a todos los heridos graves a la base —indicó ella.
—Sé que los tejados están ya acabados —comentó Lucas y luego se quedó pensativo—. Podríamos unir unos cuantos búnkeres para que todos los pacientes puedan estar más protegidos.
Ella lo miró dudosa.
—Pero ¿cómo vamos a hacer eso? ¡Pesan toneladas! —exclamó.
Él ladeó su cabeza.
—Tenemos superfuerza —contestó con una leve sonrisa—, y además contamos con un ángel que seguro que puede echarnos una mano. —Magda se llevó la mano a la boca para ocultar un bostezo—. Estás cansada, creo que será mejor posponer nuestra comida para otro día…
—Oh, no, no… —le interrumpió—. Debo comer. Tengo toda la tarde para descansar —dijo ella encogiéndose de hombros—. Además… —susurró apartando la mirada de él—, eres el único con quien puedo hablar claramente de esto. Me alivia bastante saber lo que está ocurriendo, pese a todo.
Lucas asintió.
—De acuerdo —contestó lentamente.
—Ya está —dijo extrayendo la aguja, lo cierto es que aquellos hombres llenaban las bolsas de sangre en pocos minutos, algo bastante extraño.
—Entonces, ¿a las dos? ¿Quedamos en el comedor?
Ella asintió con una sonrisa tímida y se puso en pie para llevar la bolsa a la nevera.
—Sí, claro.
—Le diré a mis compañeros que se pasen para donar sangre.
—Te lo agradezco… —suspiró y miró a su alrededor—, la situación es desquiciante.
—Sí, lo es —confirmó él subiéndose el uniforme y pasando su brazo por él.
Ella se acercó un poco más y tragó saliva.
—Por cierto, ya te lo dije, pero, de verdad que muchas gracias por… por salvarme la vida.
Se quedaron mirándose unos segundos y él le sonrió con ternura.
—Para eso estamos aquí —respondió. Ella asintió con una sonrisa triste—. Les diré a mis compañeros que se pasen a donar sangre. Nos vemos a las dos.
Ella le sonrió y asintió.
—Hasta luego —se despidió de él antes de girarse y volver a su trabajo.
Lucas salió del hospital y lo primero que hizo fue fijarse en los búnkeres. Estaban bastante alejados los unos de los otros, pero no era mala idea lo de juntarlos o, al menos, hacerlo con unos cuantos.
Vio a Aitor caminando en dirección a la base junto a Víctor y Miguel.
—Eh —los llamó. Los tres se detuvieron—. Primero de todo, necesitan más sangre. Hay muchos heridos. Segundo… ¿qué os parece si juntamos un par de búnkeres para así mantener a los más vulnerables más protegidos? Dos vampiros se colaron en el hospital de campaña y los atacaron…
—Y no solo en ese… —corroboró Miguel—, en el de allí —señaló otro—, también se colaron unos cuantos.
Aitor lo miró pensativo.
—No es mala idea, podríamos juntar unos cuantos búnkeres y hacer una base más grande… ¿sabéis si están anclados al suelo?
Miguel enarcó una ceja.
—¿Y qué vamos a saber nosotros de eso? —preguntó como si la pregunta fuese estúpida.
Aitor suspiró y se giró buscando a alguien que pudiese ayudarlos. Encontró al comandante González hablando con un grupo de médicos, intentando organizar el campamento.
—Disculpe, comandante —lo llamó antes de llegar, interrumpiendo la conversación. Tanto el comandante como los tres médicos con los que hablaba se giraron hacia él—. ¿Los búnkeres están anclados a la tierra? —Lo miró sin comprender—. Después del ataque de esta noche estamos pensando en unir varios búnkeres y hacer una base más grande donde poder refugiar a los heridos más graves.
El comandante asintió.
—Sí, están anclados. En época de invierno puede haber corrientes huracanadas y es mejor prevenir.
Aitor se giró hacia sus compañeros y resopló.
—Bueno… mmm… —intervino Lucas—, Gadreel puede mover cosas, recordad cuando nos quiso quitar el grimorio cómo nos hizo volar a todos contra el techo, quizá él pueda.
—Sí, el muy cabrón —susurró Aitor, aunque con una medio sonrisa.
—Va, es buena gente… —comentó Víctor—, podríamos preguntarle. Quizá él pueda moverlos.
—¿Qué tal si lo intentamos primero nosotros? Él está vigilando a Astaroth.
Lucas se encogió de hombros y fue hacia el búnker más cercano.
—Por mí vale, pero creo que son demasiado pesados incluso para nosotros —comentó andando seguido por sus compañeros.
Gadreel seguía de rodillas mientras la brisa helada movía sus cortos cabellos oscuros y la nieve y el hielo movido por el viento chocaban contra su piel. Su armadura lo cobijaba de aquel frío, de todas formas, no es que lo sintiese mucho.
Respiró hondo cuando observó cómo otra fractura aparecía en la cúpula. Astaroth no tardaría mucho más en romperla y desatar el caos. El hechizo que había realizado la Aurora Dorada y las runas de encantamientos situadas alrededor de la cúpula no parecían hacer mucho si tenían en cuenta el inconmensurable poder de aquel ángel caído. Bastante estaba aguantando la estrella de David, mucho más de lo que había esperado, pero ¿qué hacer cuando la rompiese? Sabía que posteriormente, y para sorpresa de Astaroth, se encontraría con otra cúpula mucho más poderosa que protegía toda la Tierra de Wilkes. El problema era que allí, en la Tierra de Wilkes, había humanos, varias bases, de hecho, y sabía que iría a por ellas, sobre todo a por la base Casey. Si algo tenía claro es que ese sería el primer objetivo de Astaroth. Temía cuando llegase ese momento.
Se puso en pie y caminó hacia la cima del acantilado observando la enorme cúpula que cubría a Astaroth, a todos los demonios y al pozo que se había abierto al inframundo, de donde sabía que, en cuanto la cúpula se viniese abajo, saldrían muchos más demonios dispuestos a conquistar el mundo. La cúpula, en su interior, cada vez estaba más oscura, fruto de la energía oscura que iba acumulando Astaroth en su interior y que iba resquebrajando poco a poco la estrella de David.
Era increíble cómo la magia ancestral conseguía retener a un ser tan poderoso como él, por eso mismo el arcángel Miguel le había mostrado al rey Salomón cómo hacerlo y, además, había necesitado del anillo para generar tanta energía y poder contenerlo en una botella. Ellos no contaban con la fuerza del arcángel Miguel, el único que podía detenerlo, la luz de Dios, pues el mismo Astaroth se había encargado de acabar con su principal amenaza.
Cerró los ojos unos segundos mientras una brisa que arrastraba nieve movía sus cabellos hacia atrás. No sabía cómo iban a detenerlo, solo esperaba que Anael consiguiese reunir al máximo número posible de legiones de ángeles para la guerra que tenían por delante.
—Gadreel —susurraron a su lado.
Tan inmerso estaba en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que Anael permanecía a su lado, situando una mano sobre su hombro.
Se quedó observándola unos segundos, maravillado por verla allí. Hacía días que no sabía nada de ella y la última vez que la había visto estaba malherida, sin embargo, ahora resplandecía con una luz mucho más potente que la que tenía con anterioridad, estaba claro que el arcángel Rafael la había sanado.
Gadreel no dijo nada, simplemente se abalanzó hacia ella abrazándola con cariño. Ella hizo lo mismo, abrazándose a él y cerrando los ojos, disfrutando de aquel momento. Puede que Gadreel hubiese tenido su período de oscuridad, pero ella lo conocía demasiado bien y sabía que realmente él no era así. Siempre había confiado en Gadreel.
Gadreel se distanció de ella y la miró de arriba abajo, pues permanecía arrodillada a su lado, con sus cabellos rubios volando hacia atrás y algún copo de nieve movido por el viento chocando contra su rostro.
Acarició su mejilla sonrosada.
—¿Estás bien? —preguntó preocupado.
Ella asintió con una sonrisa.
—Rafael me ayudó, me ha dado más fuerza.
Gadreel sonrió.
—Sí, se te ve más resplandeciente que nunca —aseguró con una sonrisa.
Ella acarició su mejilla con cariño y miró hacia abajo, hacia aquella cúpula.
—¿Cómo va Astaroth?
Ambos se pusieron en pie para observar mejor.
—Ayer hicieron un hechizo para reparar la cúpula y pusieron sellos de protección, pero no creo que funcione mucho, más bien al contrario, ha enfadado más a Astaroth y la niebla negra cada vez se vuelve más densa. No creo que la cúpula aguante más de dos o tres días. —Anael suspiró y tragó saliva—. Ayer envió una horda de vampiros a la base, el muy cabrón. —Ella lo miró asustada y sorprendida a la vez.
—¿Están… están bien? —preguntó en un susurró, atemorizada.
—Sí, todos están bien. —Luego hizo un gesto gracioso—. No pude evitarlo e intervine.
Anael lo miró sorprendida.
—¿Interviniste? —preguntó—. ¿Sin permiso?
Él se encogió de hombros.
—Soy un ángel caído, ¿qué más me puede pasar? —ironizó.
Ella le sonrió con ternura y cogió su mano.
—Gracias por ayudarlos —comentó emocionada—. No son solo una división, para mí representan mucho más. Son mis amigos.
—También los míos… —confesó él—, hemos… mejorado bastante la relación —comentó con una sonrisa. Se quedaron unos segundos mirándose, cogidos de la mano, hasta que Gadreel cambió su gesto poniéndose más serio—. ¿Has conseguido alguna legión? Después de que la legión del arcángel Miguel cayese… —no acabó la frase.
—Todos están dispuestos a luchar contra Astaroth y defender a la humanidad por encima de todo —corroboró ella. Aquellas palabras provocaron un largo suspiro en Gadreel—. Estamos preparando las legiones. Rafael, Uriel y Gabriel dirigirán las primeras legiones, estamos elaborando un plan de ataque. No es fácil coordinar a tantos ángeles…
—Y más contra un poder como el de Astaroth —sentenció él—. Debe estar todo muy bien planificado.
—Exacto —continuó ella—. Y más sin Miguel… —dijo ella apenada. En ese momento sus ojos se pusieron llorosos. El simple recuerdo del que había sido su amigo desde los albores del tiempo le hacía emocionarse.
Gadreel situó sus manos en los hombros de ella y la obligó a mirarlo.
—Lo detendremos, Anael… aunque sea lo último que hagamos en nuestras vidas. —Lo dijo con tanto ímpetu que Anael lo creyó. Gadreel estaba dispuesto a dar su vida por la humanidad. ¿Cómo no iban a hacerlo? Ellos estaban destinados justamente a protegerlos, los habían creado junto a su Padre, los sentían parte de ellos, como si fuesen sus hijos.
Ella también lo haría su fuese necesario. ¿Qué importaba la vida de un ángel si con ella podía salvar a millones de humanos?
Gadreel puso su espalda recta de repente, algo que llamó la atención de Anael.
—¿Qué ocurre?
—Me llaman —explicó él.
Ella ladeó una ceja.
—¿Quién te llama? —preguntó sorprendida.
Gadreel se giró hacia la cúpula controlando que podía seguir intacta durante un tiempo más y tomó la mano de Anael.
—Aitor. —Ella lo miró sorprendida—. Ya te he dicho que ha mejorado mucho nuestra relación.
De repente, ambos desaparecieron de la montaña desde donde vigilaban la cúpula que mantenía retenidos a Astaroth y a su séquito de demonios y aparecieron en la base.
Soltó la mano de Anael y dio un paso hacia Aitor.
—¿Qué ocurre? —preguntó directamente.
Todas las miradas se centraron en Anael. Toda la división y parte de los miembros de la Aurora Dorada corrieron hacia ella rodeándola para abrazarla. Sí, se notaba que la querían y que la habían echado mucho de menos.
El primero en abrazarla fue Miguel, aunque Daniel se unió por la espalda.
—Estábamos preocupados por ti —comentó Víctor.
Lucas también se echó encima de ellos.
—Te hemos echado de menos.
Gadreel miraba la escena con una ceja enarcada y de brazos cruzados.
—Vale… vale… ya se notan los favoritismos —ironizó este—. ¿De qué sirve que ayer os salvase de una horda de vampiros?
—Oh, Gadreel… —comentó Aitor pasando por su lado para unirse al abrazo de todos con Anael—. ¿Tienes envidia? —Se detuvo a su lado—. ¿Quieres un abrazo, Gadreel? —dijo abriendo los brazos hacia él.
Gadreel parpadeó varias veces.
—No, da igual… —dijo con un movimiento de mano como si espantase una mosca.
Aitor se encogió de hombros y avanzó hasta Anael para fundirse también en un abrazo.
—¿Ya estás recuperada? —le preguntó.
—Totalmente, y con más fuerza que nunca —explicó—. Rafael me sanó y me dotó de nueva energía.
Lucas dio un paso hacia ella.
—¿Has hablado con los arcángeles? —preguntó interesado.
Ella asintió.
—Sí, estamos preparando a las legiones de ángeles para luchar contra Astaroth, pero organizar algo así conlleva una planificación importante. Estamos hablando de uno de los seres con más poder de la creación. Ya visteis de lo de que fue capaz con una sola flecha, y eso no es nada en comparación con lo que puede llegar a hacer. Hay que planificarlo todo al milímetro, pero sí, todos estamos dispuestos a luchar contra Astaroth, no os preocupéis.
—¡Bien! —exclamó Miguel y luego suspiró—. Es todo un alivio.
—Bueno, a ver… —interrumpió Gadreel—, me habíais llamado, ¿no? ¿Qué necesitáis?
Todos se giraron hacia él como si se hubiesen olvidado de su presencia.
—Ah, sí… —dijo Aitor—, tenemos un pequeño problema, a ver si podéis ayudarnos —dijo mirando a Anael y a Gadreel—. Ayer sufrimos un ataque por parte de los vampiros…
—Lo sé, Gadreel me ha informado de ello.
—Hemos pensado —intervino Lucas—, en unificar varios búnkeres para hacer uno solo. Tras el ataque de esta noche hay muchos más heridos y no damos abasto. Al menos, deberíamos poder tener más protegidos a los que no pueden moverse.
Gadreel y Anael asintieron.
—¿Y cuál es el problema? —preguntó Gadreel.
—Que los búnkeres están anclados al suelo. Nos es imposible moverlos por mucha fuerza que empleemos, y eso que lo hemos intentado todo —explicó Lucas.
—Entiendo —comentó Gadreel—. Necesitáis unificar los búnkeres en uno, ¿no?
—Exacto —contestó Aitor.
Anael sonrió con un poco de timidez.
—Eso mejor se lo dejo a Gadreel —lo señaló.
—Sí… —comentó Aitor—, recordamos que podías mover cosas, de hecho, nos moviste a nosotros al techo de aquella ermita donde nos refugiamos cuando intentaste quitarnos el grimorio del…
—Oh, no remuevas el pasado y deja de sacar los trapos sucios a relucir —se quejó Gadreel—. A ver, decidme en qué disposición queréis los búnkeres —comentó mirando los búnkeres de la base.
En menos de diez minutos, Gadreel, con un simple movimiento de sus manos, había modificado la distribución de los búnkeres, uniéndolos y formando así uno solo donde podrían estar todos los soldados heridos y personas que necesitasen asistencia médica. Era mucho mejor así, teniéndolos reunidos y más protegidos de las inclemencias del tiempo que en hospitales de campaña donde gracias a los calefactores solo alcanzaban una temperatura de trece grados, en el mejor de los casos.
—Hay que cambiar todas las bandas solares y rodearlo —indicó Aitor.
Magda, que había escuchado los fuertes golpes, había salido de su hospital de campaña y se había dirigido a donde se encontraba la división, situándose al lado de Lucas que observó cómo miraba petrificada a Gadreel y a Anael, con sus alas desplegadas. Lucas le había hablado de los ángeles que colaboraban con ellos, pero no los había visto tan de cerca hasta ese momento. Su cara de asombro era todo un poema.
Lucas se situó del todo a su lado.
—Ahora podéis trasladar a todos los enfermos allí, estarán más calientes, además, hemos ganado espacio.
—Sí —susurró ella totalmente hipnotizada por la visión de los ángeles con sus alas desplegadas—. Ahora lo hablaré con el comandante para iniciar el traslado. Con suerte, podremos retirar los hospitales de campaña, hemos ganado mucho espacio uniendo los búnkeres. —Tragó saliva y miro a Lucas—. ¿Lo han hecho… los… los…? —Ni siquiera se atrevía a pronunciar sus nombres.
—Sí —respondió y luego la sorprendió con una sonrisa pilla—. ¿Quieres que te los presente?
Aquella pregunta hizo que Magda abriese sus enormes ojos azules más aún.
—No, no… —dijo como si la idea le impusiese demasiado.
Lucas cogió su mano.
—Vamos, son muy simpáticos, son amigos nuestros… venga, ven… —comenzó a tirar de ella.
—No, no… —comentó ella intentando soltarse de su mano, pero Lucas tenía bastante fuerza y la sujetaba con firmeza—, que… que me da cosa…
—¿Qué te va a dar cosa? Son majísimos… son ángeles —dijo encogiéndose de hombros, como si fuese obvio aquel comentario.
Llegó hasta Gadreel y Anael mientras ella aún intentaba deshacerse de su mano, aunque cuando la mirada de los dos ángeles se centró en ella, Magda se quedó quieta, simplemente sujeta de la mano de Lucas, aunque temblaba un poco. ¿Conocer a dos ángeles? Aquello superaba todo lo imaginable.
El chico de cabello oscuro la miraba intrigado mientras que Anael tenía una tierna sonrisa en su rostro.
—Os presento a Magda, es la doctora encargada de los hospitales de campaña —comentó tirando de ella para que avanzase.
Magda tropezó un poco por el tirón de Lucas, pero recuperó el equilibrio.
—En… encantada de… conoceros —su voz sonó temblorosa, realmente estaba pasmada.
Gadreel miró de reojo a Lucas mientras Anael esbozaba una sonrisa hacia Magda y luego miraba también a Lucas de reojo. Dio unos pasos hacia ella, aunque Magda retrocedió por la impresión de estar ante verdaderos ángeles. Por suerte, Lucas la mantenía cogida de la mano y no consiguió retroceder mucho.
—No muerden —bromeó Lucas.
Magda tragó saliva cuando Anael se situó ante ella y, para su sorpresa, le dio un abrazo. En aquel momento Magda cerró los ojos y no tuvo otra que devolverle el abrazo. Jamás había sentido un amor y una paz tan grandes como los que estaba sintiendo en ese momento, algo que la emocionó hasta puntos insospechados.
Anael se separó de ella y la miró a los ojos. Tenía una mirada cargada de ternura. Magda tragó saliva sin saber cómo reaccionar, aquella mirada la conmovió y se preguntó cómo unos ojos podían transmitir tanta paz y amor.
El otro ángel permanecía al lado sin pronunciar nada, simplemente mirando.
Anael llevó su mano hacia el corazón de la muchacha con una sonrisa.
—Tienes un corazón puro y lleno de amor —le dijo en un susurro—. Gracias a personas como tú hoy luchamos por salvar a la humanidad.
Magda apretó los labios ante ese cumplido.
—Gra… gracias —titubeó sin saber qué decir ante aquellas palabras. Anael se giró y señaló a Gadreel—. Él es Gadreel, aunque es bastante más reservado y no tan parlanchín como yo —bromeó, lo que hizo que Gadreel pusiese los ojos en blanco y se acercase a ella.
—Soy Gadreel —se presentó tendiéndole la mano. Ella dudó, pero se la estrechó con cierto temblor, aunque luego él se acercó un poco más para susurrarle algo al oído—. No le hagas mucho caso, en realidad yo soy el divertido.
—Ahhh —respondió ella mientras Gadreel se distanciaba y le guiñaba un ojo.
Anael acariciaba el brazo de Magda con ternura y luego miró a Lucas con una sonrisa.
—Bueno, entonces… —comentó Gadreel extendiendo los brazos hacia la nueva base que había construido—, ¿lo dejamos así? ¿O hago algún cambio?
—A mí me parece que está perfecto —opinó Aitor—. Además, las puertas de un búnker a otro se comunican sin necesidad de salir al exterior. Yo lo veo estupendo.
—Pues listo, ¿necesitáis algo más?
—De momento no, gracias —contestó de nuevo Aitor.
—Pues ale —dijo dando una palmada—, me voy a vigilar al maníaco. —Se giró hacia Anael—. ¿Vienes?
—Ahora voy, dame unos minutos. Enseguida me reúno contigo —contestó.
Gadreel desapareció dejando a Magda totalmente aturdida.
Magda se soltó de la mano de Lucas con timidez y dio un paso atrás. Lucas enarcó una ceja en su dirección.
—Bien, pues… yo voy a hablar con el comandante para acondicionar la base como centro hospitalario. —Miró a Anael y le sonrió—. Ha sido un placer conocerte.
—Lo mismo digo, Magda —contestó ella con una sonrisa.
Magda puso su espalda recta cuando el ángel pronunció su nombre, se giró tiesa como un palo, totalmente tensa por la experiencia, y comenzó a dirigirse al hospital de campaña donde sabía que encontraría al comandante.
Lucas la siguió con la mirada y cuando se volvió al frente se encontró a Anael justo delante de él, con una gran sonrisa.
—Cuánto me alegro, Lucas —comentó ella. Lucas enarcó una ceja—. Es la indicada para ti.
Todos sus compañeros intentaron mantener la compostura y no troncharse de la risa.
—Yo…mmm… solo nos estamos conociendo.
—Ya, claro —dijo Anael ladeando su cuello—. Recuerda quién soy, Lucas.
Lucas resopló.
—Sí, el ángel del amor… —Ella asintió—, aunque con nosotros pareces una agencia matrimonial —bromeó este.
Aquel comentario hizo gracia a Anael que se encogió de hombros.
—Me preocupo de que mis amigos sean felices, y ella puede hacerte muy feliz —le confesó.
Lucas miró al resto de sus compañeros de reojo, pues parecían bastante atentos a su conversación. Panda de cotillas, pensó. Situó un brazo por encima de los hombros de Anael con confianza y la hizo distanciarse un poco de ellos.
—¿Crees que ella… está interesada en… mí? —preguntó con un poco de timidez.
Ella enarcó una ceja.
—¿En serio? —preguntó sorprendida por su pregunta—. Si te acabo de decir que ella te puede hacer muy feliz será por algo, ¿no? —Lo miró fijamente y señaló hacia el hospital de campaña—. Pues claro que está interesada en ti —remarcó—, y mucho.
Lucas sonrió y no pudo evitar exclamar mientras elevaba su puño.
—¡Bien!
Anael cogió su mano y esta vez se puso seria.
—Lucas —le susurró, y aquel tono de voz hizo que borrase la sonrisa de su rostro—, sabes que tiempos oscuros se acercan…
—Lo sé.
—Protégela… —ordenó ella—, o de lo contrario…
Él la miró sorprendido.
—¿Qué… qué quieres decir? —Ella lo miró con los labios apretados—. ¿La perderé?
—Eso no depende solo de mí. Solo puedo decirte que disfrutes de los momentos que puedas junto a ella y que, en los momentos difíciles… no te separes de su lado.
—¿Por qué me dices eso? —preguntó angustiado.
—Recuerda mis palabras. Cuando llegue el momento lo sabrás… y ya estoy hablando más de la cuenta.
Lucas resopló y se cruzó de brazos.
—¿Ya estamos con el libre albedrío otra vez? —preguntó mosqueado con toda la confianza del mundo, como si se tratase de una amiga que tenía desde la infancia en vez de un ángel.
—Yo no he creado las normas —se excusó ella.
—Pero no puedes dejarme así.
Ella lo señaló.
—Te he dicho más de lo que puedo decirte. Simplemente recuerda mis palabras —dijo colocando su dedo en el pecho de Lucas.
Él resopló y se dio por vencido.
—Créeme que las recordaré. Como para olvidarlas… —ironizó.
Aitor llamó la atención de ellos dos.
—Bien, hay que ubicar de nuevo todas las bandas solares alrededor del nuevo campamento. —Miró a Miguel—. Pero que no desmonten los hospitales de campaña y que dejen las vendas con sangre allí, pueden servir de medida disuasoria para los vampiros si vuelven a ejecutar un ataque. Una medida de despiste. Informa al comandante.
Miguel asintió y salió a cumplir las órdenes de su jefe.
—El resto —dijo mirando a su división—, nos pondremos a proteger todo el perímetro de la nueva base, quiero forrar todas las paredes, ventanas y techo de la nueva base con todas las bandas solares con las que formábamos el anterior perímetro. Que no tengan opción alguna de poder penetrar en ella, ¿entendido? No quiero ni un centímetro sin cubrir.
Todos asintieron y se dirigieron al perímetro que habían montado alrededor de los hospitales de campaña para coger las bandas solares y comenzar a colgarlas en toda la nueva base.
Lucas se giró para hablar de nuevo con Anael, pero esta había desaparecido. Resopló y se pasó la mano por la frente, visiblemente agobiado. Aquellas palabras lo habían dejado preocupado. Se giró y observó el hospital de campaña donde se encontraba Magda. Sintió unos deseos irrefrenables de ir a abrazarla, pero se contuvo, había mucho trabajo que hacer y, aunque disponían aún de mucho tiempo antes de que volviese a oscurecer, cuanto antes lo tuviesen todo preparado, mejor. Además, en pocas horas había quedado con ella para comer, así que podría disfrutar pronto de su compañía.
Se dirigió hacia el perímetro y comenzó a desconectar las bandas solares para llevarlas a la base principal que acababa de construir Gadreel.
Gadreel permanecía de pie en lo alto de la colina desde donde vigilaba a Astaroth. Anael apareció a su lado y lo miró con una sonrisa. Ambos se quedaron mirándose embelesados unos segundos que parecieron minutos.
—Debes marcharte de nuevo, ¿verdad? —le preguntó Gadreel.
Ella asintió.
—Sí, me han pedido que explique todo lo sucedido a las legiones para que entiendan lo ocurrido y que elabore el plan de ataque con ellas. —Gadreel asintió y cogió su mano de nuevo y la acarició—. Sigue cuidando de ellos, Gadreel, por favor.
—Sabes que lo haré —prometió.
—Y en si en algún momento me necesitas, no dudes en llamarme, sabes que acudiré.
—Sí, supongo que eres el único ángel con luz al que puedo acudir —ironizó.
Ella chasqueó la lengua y suspiró. Pasó su mano por la mejilla de él con una caricia y se quedó observando sus ojos unos segundos.
—Te veo pronto.
Gadreel acarició su mano con cariño.
—Que no tengan que pasar otros quinientos años, por favor.
Ella le dedicó una sonrisa triste ante aquellas palabras.
Anael se abrazó a él y Gadreel le devolvió el abrazo.
—Hasta pronto —pronunció ella acariciando su mejilla antes de desaparecer.
Gadreel también acarició su mejilla antes de que ella desapareciese y dejó su mano suspendida en el aire. Durante unos segundos aguantó aquella posición, intentando calmar los latidos de su corazón y su respiración, hasta que se obligó a bajar su mano y respiró hondo llenándose de valor.
Se giró y fue hacia el precipicio. Allí estaba, la cúpula cada vez más agrietada.
Solo esperaba que los ángeles no tardasen en organizarse e intervenir, pues iban a contrarreloj. Se agachó arrodillándose y se dedicó a vigilar que la cúpula siguiese reteniendo a todos aquellos que habían escapado del infierno.
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Llevaban horas reforzando la nueva base que habían montado. Lo cierto era que una vez derribadas algunas paredes el lugar era realmente espacioso y habían podido trasladar a todos los heridos de los hospitales de campaña al interior de la enorme base montada con todos los módulos que constituían la base Casey. Era mucho más cómodo estar allí, pues la temperatura en el interior era cálida.
La división y la Aurora Dorada, con ayuda de algunos militares, habían rodeado todas las paredes con las bandas solares, sin dejar apenas un centímetro sin banda, por lo que esta vez, si los vampiros decidían atacar de nuevo, lo tendrían mucho más difícil, aunque no imposible. Ya sabían cuál era ahora su estrategia, por eso mismo las bandas solares que habían sobrado las habían incluido en el interior del recinto, tanto en las primeras plantas como en las segundas.
Los militares se habían encargado de llevar las camillas al interior de la base y ayudar a todos los heridos a trasladarse.
Solo entonces, cuando lo tuvieron todo ubicado, pudieron suspirar aliviados.
—Vamos a comer algo y luego a descansar —dijo Aitor, pues desde la noche anterior no habían parado ni un segundo.
Lucas asintió, pero se quedó quieto allí.
—Yo iré ahora en unos minutos —dijo mirando el hospital de campaña que seguía montado y donde suponía que Magda seguiría recogiendo utensilios médicos para trasladar.
Miguel lo miró de la cabeza a los pies.
—¿Esperas a alguien? —preguntó en un tono burlesco.
Lucas colocó las manos en su cintura y sonrió sarcásticamente.
—Pues da la casualidad de que sí —contestó. Todos lo miraron sorprendidos—. Por cierto —dijo girándose para dirigirse al hospital de campaña—, no me esperéis para comer.
—¿Tienes una cita? —bromeó también Daniel.
Lucas se giró hacia él.
—Realmente no sé lo que es —contestó en un tono irónico—, solo sé que durante un rato disfrutaré de una compañía más agradable que la vuestra, pesados —acabó ironizando, despertando una sonrisa en sus compañeros.
—Pues nada, que la disfrute usted —contestó Aitor dirigiéndose a la base.
Lucas caminó en dirección al hospital de campaña justo cuando vio a Magda salir cargada con una caja que parecía pesar bastante, pero que ella llevaba con bastante dignidad. Aún había bastantes cajas que transportar y camillas que trasladar.
Corrió hacia ella y se la quitó de las manos sin decir nada.
Ella suspiró y le sonrió directamente.
—Gracias —comentó—, pesa bastante. —Se giró y observó el hospital de campaña ya totalmente vacío, solo quedaban unos cuantos compañeros suyos que estaban manipulando la nevera donde mantenían la sangre que había donado la división.
Caminaron hacia la base.
—¿Tienes hambre? —preguntó Lucas.
Ella hizo un gesto de no estar muy segura.
—Con los nervios creo que se me ha cerrado el estómago, pero algo tendré que comer, supongo —comentó ella.
Las palabras de Anael se habían grabado en su mente a fuego: “Solo puedo decirte que disfrutes los momentos que puedas junto a ella y que, en los momentos difíciles… no te separes de su lado”.
Aquellas palabras lo habían sobrecogido y le habían hecho darse cuenta de los sentimientos que Magda despertaba en él, algo inesperado, pero habían surtido un efecto de querer procurar una protección hacia ella que no creía haber sentido con ninguna otra persona.
—Creo que han hecho pasta —contestó Lucas.
—Oh, bien… —dijo asintiendo—, espero que sea con tomate. La carbonara no me gusta nada —reconoció e hizo un gesto de desagrado.
Entraron a la base y Magda le indicó dónde dejar la caja.
La zona del comedor se había visto reducida, pues ahora todo aquel recinto estaba lleno de camastros con heridos. Solo la parte del final, la zona de despensa y la cocina era lo que usaban como comedor, así que debían hacer turnos.
Lucas resopló, su idea era contar con un poco de intimidad con ella, pero aquello le parecía imposible con aquella distribución, y más con sus compañeros allí.
—¿Cogemos la comida y comemos aquí en las escaleras? —le propuso señalando hacia las escaleras que subían a la segunda planta.
Ella asintió.
—Sí, esto está atestado —contestó ella.
Pasaron por el estrecho pasillo que habían formado entre los camastros, ya que había a cada lado una hilera de ellos que dejaba un pasillo por el que poder transitar. De hecho, habían distribuido todos los búnkeres de la misma forma.
Lucas apretó los labios cuando se situó tras la espalda de Víctor junto a Magda, la cual parecía controlar a sus pacientes.
—Relájate un poco —le susurró Lucas—, necesitas descansar.
—Ya… mmm… un segundo —dijo alejándose de él para acercarse a uno de los camastros. Observó el gotero y vio que la bolsa estaba vacía. Llamó la atención de uno de sus compañeros—. Roger —lo llamó—, necesita un suero nuevo.
Roger asintió y fue a buscarlo para cambiarlo, tal y como Magda le había pedido.
—Nunca va mal tener una doctora en la división —susurró Víctor en el oído de Lucas, lo que provocó que este pusiese firme su espalda.
—Y dale… qué pesaditos sois —dijo girándose hacia él.
Víctor lo miraba con una sonrisa y le dio un golpe en el estómago en plan colegas.
—Si yo me alegro un montón… ya era hora. Eras el único soltero de la división y eso es un poco…
—Pero si no tengo nada con ella —le susurró.
Daniel se unió a la conversación.
—Pero entonces… ¿tienes una cita con ella o no? Aclárate un poco.
Lucas resopló.
—¿Cómo sois tan cotillas?
—Joder —dijo Miguel que también parecía estar pendiente de la conversación—. ¿Ves algo más con lo que podamos divertirnos? ¿Algún tema del que hablar que no sea el puto Astaroth y la horda de demonios que nos acecha?
Lucas se pasó la mano por la cara y respiró profundamente, intentando calmarse. Se giró para observar que Magda cogía la bolsa de suero que su compañero le tendía y se disponía a cambiarla.
—A ver —dijo girándose hacia ellos—, no es una cita, simplemente nos hemos hecho amigos y le dije de comer juntos, ya está. Fin.
—Ya, ya… —bromeó Víctor—, por eso Anael te ha dicho…
—Oh, ¿en serio? ¿Tenéis antenas parabólicas por oídos? —se quejó Lucas y los señaló con el dedo—. Ni una palabra delante de ella.
—No, no, claro que no —dijo Miguel.
—Ya, sobre todo tú, que eres un bocazas… —comentó Lucas girándose de nuevo para controlar que Magda no se acercase mientras mantenía aquella conversación con sus compañeros.
—¿Por qué siempre pillo yo?
Víctor lo miró y enarcó una ceja.
—¿En serio, Miguel?
Miguel parpadeó varias veces y finalmente se encogió de hombros mientras asentía.
—De acuerdo, prometo portarme bien. Pero entonces… —dijo acercándose más mientras enarcaba una ceja—, ¿te gusta?
Lucas apretó los labios.
—Pues claro que me gusta, idiota —le susurró.
—¡Oeee! —exclamaron todos a la vez provocando que varios de los médicos que se encontraban cerca, incluso Magda, elevasen la mirada hacia ellos sin comprender a qué venía aquel estallido de júbilo.
—Ay, no, por favor… —susurró Lucas agobiado mientras desplazaba su mano desde la frente hasta su barbilla—. Dios mío, dame paciencia. —Se giró y vio que ella ya rodeaba la camilla para acercarse de nuevo—. Ni una palabra, ¡chitón! —los amenazó.
—Claro, claro… —dijeron todos haciendo de nuevo una fila para coger su plato de pasta.
Magda se situó al lado de Lucas y miró hacia delante, a sus compañeros de división.
—¿Qué ha pasado? —preguntó.
Él la miró fingiendo no comprender, aunque sabía perfectamente a qué se refería.
—¿Qué ha pasado de qué?
—No sé… —comentó como si fuera obvio—. Esa explosión de júbilo, ¿ha ocurrido algo?
—Ah, no, no… es… es una tontería —respondió quitándole importancia.
Víctor se giró con una sonrisa picarona.
—Era por mi novia —indicó. Lucas lo miró fijamente y enarcó una ceja. Miedo le daba lo que dijese—. ¿Sabes que es una viajera?
Lucas resopló mientras Magda lo miraba con una sonrisa de soslayo.
—¿Alguien a quien le gusta viajar? —preguntó irónicamente.
—Sí, eso también… —dijo avanzando en la fila—, pero ella tiene la cualidad de hacer viajes astrales y moverse por todo el mundo, incluso en diferentes planos. —Magda lo miraba intrigada—. Ha vigilado por la Antártida y no ha encontrado a Farid.
Aquel dato llamo la atención de Lucas.
—¿Eso es verdad?
Víctor asintió.
—Entonces… ¿no está en la Antártida?
—Según ella, no.
—Pero puede que haya hecho otro hechizo de invisibilidad —indicó Lucas.
Víctor se encogió de hombros.
—Es posible.
—Entonces… —interrumpió Magda—, eso es… ¿bueno?
—Al menos sabemos que no está ayudando a Astaroth a escapar —contestó Víctor.
—Ya, bueno… Gadreel lo está vigilando, supongo que si viese a Farid allí nos avisaría.
—Sí, pero bueno… —comentó Víctor mirando a Magda—, eso es una buena noticia. —Miró de reojo a Lucas—. Farid es el hechicero con más poder del mundo.
—Ehhh —interrumpió Daniel—, dale tiempo a Valeria, te recuerdo que pudo con él en Estambul.
—Bueno, eso es lo que tú dices. Nosotros no vimos nada —respondió Víctor.
—Porque llegasteis tarde, para variar —respondió Daniel. 
—¿Y qué querías? Los vampiros estaban atacando Santa Sofía, bastante teníamos ya.
Magda los miraba a todos sin comprender nada de lo que decían, aunque suponía que para ellos sí debía de tener sentido.
Avanzaron más en la cola para coger su ración y Miguel pasó a su lado con un plato bastante cargado de macarrones con tomate. Cuando pasó al lado de Lucas le guiñó el ojo.
—Ñam, ñam… —comentó. Lucas entornó los ojos mirándolo fijamente—. Voy a comer que hace mucho que no me como un rosco… digo, macarrones, macarrones… —fingió que se había equivocado—. Hasta luego, pareja —acabó con una sonrisa pícara.
Lucas resopló.
—Veo que habéis tenido muchas experiencias… —comentó Magda a Lucas.
—Si yo te contase… —comentó él con una sonrisa.
Ella lo miró divertida.
—Me gustan estas historias —confirmó—. Cuéntame.
Cinco minutos después se encontraban sentados en las escaleras que subían a la planta alta. No era el lugar más idóneo para comer, pero al menos gozaban de más intimidad, ya que no tenía cerca a sus compañeros, lo cual era un alivio.
—Valeria pertenece a la Aurora Dorada, los que dominan la magia… —Ella asintió mientras lo escuchaba atentamente—. Estando en Estambul, nos alojamos en unos subterráneos que hay en Santa Sofía…
—¿Hay subterráneos?
—Sí, y muy bien acondicionados, de hecho, una de las divisiones de la Aurora Dorada se encuentra ubicada allí —explicó—. Pues da la casualidad de que Farid mató al hermano de Valeria… —Ella se llevó la mano a la boca asombrada por esas palabras.
—Oh, cuánto lo siento.
—Nos acompañó a Estambul, pues la Aurora Dorada protegía el grimorio del rey Salomón…
—Sí, el que contenía el hechizo para abrir las puertas del infierno —corroboró Magda dando a entender que seguía el hilo de la conversación.
—Pues estando allí sufrimos un ataque de los vampiros, y aprovecharon para llevarse a Valeria… —Ella abrió los ojos de par en par—. Daniel fue en busca de ella mientras el resto intentábamos controlar la oleada de vampiros que entró en Santa Sofia.
—Pero la rescató, ¿no?
—Claro… —sonrió—, y ahora son pareja.
Magda tragó los macarrones y sonrió.
—Una historia con final feliz —dijo divertida—. De vuestro grupo… ¿todos tenéis pareja?
—Oh, bueno… yo soy el único soltero. —Alzó repetidas veces sus cejas en actitud cómica—. Aitor es nuestro jefe, está con una chica que se llama Nerea. Miguel, el graciosillo del grupo…
—Sé quién es. Han venido todos a donar sangre. Los conozco —sonrió.
—Pues Miguel está con Elena que vive en Galicia, igual que Nerea. Nosotros tenemos nuestra base ahí, vivimos en un pueblo… bueno, en una aldea —rectificó—. Se llama Barxa. Luego está Daniel que está con Valeria, la chica que te he comentado que pertenece a la Aurora Dorada. Víctor está en pareja con Kata, la viajera, y Marcos es pareja de la sargento Diana.
—Ah, ¿sí? —preguntó sorprendida—. He hablado bastante con Diana, he tomado varios cafés con ella. Es buena chica. No sabía que era su pareja —comentó pensativa.
Lucas se encogió de hombros.
—Y luego estoy yo… el solterón —rio.
—¿Y cómo llevas eso de ser el único soltero del grupo? —bromeó ella.
—La verdad es que bien. Somos como una gran familia y tengo muy buena relación con ellas. Nos llevamos todos muy bien.
—Eso es muy importante en un grupo —dijo Magda pinchando otros cuantos macarrones—. La primera vez que vine a la Antártida estuve en una de las bases españolas y, la verdad, no había la camaradería que hay aquí, por ejemplo. Se agradece estar rodeada de gente amistosa cuando vas a pasar tanto tiempo en un lugar.
—Pues imagínate yo que vivo con ellos —ironizó.
—¿Vivís juntos? —preguntó con curiosidad.
Él asintió mientras tragaba.
—Sí, pertenecemos a la división española, como te comenté, a la división de agentes externos, la DAE, y nos destinaron a Galicia, concretamente a Lugo porque había un aumento de la brujería, para controlarlo y tal…
—Vaya, las meigas —comentó ella graciosa.
—Sí, sin embargo, nos encontramos con decenas de posesiones demoníacas.
Magda abrió los ojos de par en par.
—Oh, Dios mío, eso debió de ser horrible.
—Ayudábamos a un sacerdote llamado Santiago, es exorcista reconocido por el Vaticano. Y ahí fue donde conocimos a Anael…
—Al… ángel —pronunció ella aún con cierto respeto.
—Sí, ella estaba allí para ayudar, aunque pensábamos que era una simple monja.
—¿Iba disfrazada de monja? —preguntó divertida.
Él asintió con una sonrisa mientras tragaba.
—Sí, imagínate cuando nos enteramos de que era realmente un ángel enviado por Dios para ayudarnos en la misión.
—Vaaayaaa… supongo que tuvo que ser un shock para todos.
—Bueno… mmm… algo veníamos intuyendo, al principio pensábamos que era una bruja…
—¿Y eso?
—¿Quién te crees que liberó a Nerea del demonio que la poseyó?
—Espera, espera… —lo cortó—, ¿no me has dicho que Nerea es la novia de Aitor?
—Exacto.
Magda volvió a abrir los ojos de par en par.
—Madre mía…. ¿la poseyeron?
—Sí, y no un demonio cualquiera. Era un demonio muy poderoso. Ni siquiera nosotros que sabemos hacer exorcismos ni el sacerdote especializado, Santiago, pudimos con él. Ahí fue cuando nos dimos cuenta de que Anael no era una simple monja, cuando liberó a Nerea de ese demonio —explicó.
—Vayaaa… —volvió a pronunciar boquiabierta—, esa historia da para un libro.
Él se encogió de hombros.
—Así es nuestra vida. Ya ves, no nos aburrimos.
—No, no… en absoluto, ya veo que estáis bastante entretenidos. —Le sonrió y dio un sorbo a su vaso de agua—. Y… en cuanto a las cualidades que tenéis… ¿cuándo te diste cuenta de ellas?
—Pues ya desde pequeño mi madre me decía que las heridas se me curaban muy rápido, pero creo que no fue hasta los once años cuando descubrí que podía moverme a gran velocidad, o que fui consciente de la fuerza que tenía… —explicó sinceramente—. Con catorce años me reclutaron desde el CNI y comencé mi entrenamiento allí para potenciar estas cualidades y poder pertenecer en un futuro a una división.
—¿Y te gusta tu trabajo? No es algo común —bromeó ella.
—Pues sí, la verdad es que disfruto con él, no solo porque tengo muy buena relación con mis compañeros y somos un grupo muy unido, sino porque puedo salvar muchas vidas.
Ella asintió.
—Te pasa como a mí. —Lo miró con una sonrisa—. Es lo que más me gusta de todo, poder ayudar a personas que lo necesitan.
Se quedaron mirándose unos segundos hasta que Magda apartó la mirada de él al darse cuenta de lo que estaban haciendo.
—¿Sabes que tienes unos ojos preciosos?
Ella sonrió con timidez y lo miró. Le había quedado muy clara la insinuación.
—Gracias —contestó y luego se encogió de hombros. Ladeó su cabeza—. Tú tampoco estás nada mal —comentó ella.
—Oh, vaya… —comentó Lucas riendo mientras miraba su plato de macarrones—, creo que es el piropo más bonito que me han dicho nunca.
Ella enarcó una ceja como si no lo creyese.
Lucas iba a hablar cuando un sonido grave los alertó. Se puso en pie de inmediato.
—¿Qué es eso? —preguntó y fue hacia la puerta de la base. Pudo ver, sorprendido, cómo un enorme Airbus A310 descendía hasta la larga pista que habían adaptado.
Ella se asomó también.
—Pues menudo escándalo arma —comentó.
—Sí, pero nos va bien para el transporte, la otra pista está a cuatro horas y es una pérdida de tiempo.
—Sí —reconoció ella.
—Supongo que serán los cargamentos que pedimos a Paco. Más bandas solares, armas y pedidos que realizó la Aurora Dorada para sus hechizos —comentó.
Ella asintió y se giró hacia él. Lo encontró muy próximo, dio un paso hacia atrás, pero chocó contra la puerta sin escapatoria.
¿Cómo podía ser aquel hombre tan atractivo? Sintió cómo se le erizaba la piel de su cuerpo cuando Lucas desvió la mirada hacia sus labios unos segundos. Sintió cómo los latidos de su corazón aumentaban. No era tonta y sabía perfectamente lo que aquella mirada significaba, la forma en la que observaba sus labios, cómo la miraba… estaba claro lo que pasaba por su cabeza, pero también era lo mismo que pensaba ella. Ahora, más que nunca, deseaba besar aquellos labios. Jamás había sentido una atracción como aquella hacia un hombre.
El golpe de la puerta de la entrada al comedor los hizo brincar y miraron hacia el lado los dos. Uno de los médicos salía acelerado hacia la planta de arriba para controlar a los enfermos que habían llevado hasta allí.
Cuando ella volvió su mirada al frente, Lucas seguía observándola del mismo modo, con una clara duda en su mirada, como si no se atreviese del todo a dar el paso, sin saber cómo reaccionaría ella.
Sin embargo, ella deseaba aquel beso, aunque también sentía cierta timidez.
Lucas tragó saliva y se quedó observando sus labios. Ella no se movió, permanecía apoyada en la puerta. Las dudas asaltaron la mente de Lucas, ¿era muy pronto para besarla? ¿Debía arriesgarse? Ella parecía dispuesta. ¿Por qué no? ¿Qué podía pasar? ¿Que se negase? No le daba aquella impresión.
Se agachó lentamente hacia sus labios y se sintió tranquilo cuando ella alzó su mentón para recibirlo, pero justo en ese momento un grito los alertó.
—¡Eh, Lucas! ¡Chaval! —gritó alguien mientras bajaba del todoterreno que traía a los recién llegados desde el avión que acababa de aterrizar—. Menudo viajecito.
Lucas puso su espalda firme y miró contrariado hacia delante.
—Pero… ¿qué narices hace usted aquí?
—Oh, vamos, ¡ni loco pensaba perderme esto!
—¡Padre! —gritó Lucas alzando los brazos, saliendo de la base para ir a su encuentro, pues el padre Santiago parecía resbalar un poco sobre el hielo—. ¡Usted no debería estar aquí! —exclamó mientras caminaba hacia él—. Es demasiado peligroso —dijo llegando hasta el sacerdote y cogiéndolo del brazo para ayudarlo a caminar.
—Tonterías, muchacho, me he enfrentado en mi vida a más demonios que tú.
—Ya, bueno… pero no en carne y hueso —dijo este ayudándole a avanzar hacia la base—. Está loco.
—Ya os lo dije, puedo servir de ayuda —continuó el padre Santiago.
—¿Quién le ha dado permiso para venir hasta aquí?
Él se encogió de hombros.
—Paco.
Entraron en la base y Lucas se situó al lado de Magda.
—¿Paco? ¿Y cuándo ha hablado con Paco?
—Fue él quien contactó conmigo, me dijo que cuanta más ayuda pudiésemos obtener, mejor, y que siendo exorcista… podía ser de mucha ayuda. —Se encogió de hombros tan pancho.
—Madre mía —susurró Lucas que miró de reojo a Magda—. Magda, te presento al padre Santiago, especialista en exorcismos, padre Santiago, ella es Magda, la directora médica de la base.
Ambos se dieron la mano mientras Lucas se giraba y se dirigía hacia la puerta del comedor. La abrió y miró a sus compañeros, los cuales se encontraban sentados en taburetes hablando tranquilamente.
—¡Eh! —les gritó. Un médico le llamó la atención, lo cual provocó que Lucas hiciese un gesto incómodo—. Lo siento —susurró al médico y volvió la atención hacia sus compañeros—. Adivinad quién acaba de llegar a la base —comentó en un tono divertido.
Ninguno de ellos contestó, se mostraban bastantes expectantes, sin decir nada, esperando a que su compañero les diese la respuesta.
No hizo falta, el padre Santiago, con su divertida sonrisa y un grueso abrigo de plumón, apareció a su lado saludándolos tan feliz.
Todos brincaron de sus asientos y Víctor estuvo a punto de atragantarse. Miguel tuvo que darle unos golpes en la espalda para que la comida le bajase.
—¿Padre? —preguntó Aitor con la mandíbula desencajada, igual que el resto de sus compañeros.
El padre seguía igual de feliz, saludándolos con la mano como si realmente estuviese feliz de encontrarse allí.
—Hola a todos —dijo avanzando entre las camillas de los enfermos con toda la confianza del mundo. Miguel aún seguía paralizado con los macarrones a medio camino de su boca. Llegó hasta ellos y colocó su maleta en la barra—. Tenemos mucho trabajo que hacer, chicos —dijo sin perder la sonrisa.
Aitor, aún incrédulo, puso los ojos en blanco.
—Padre, esto es realmente peligroso…
—Lo sé, lo sé… —dijo quitándole importancia.
—¡Padre! —exclamó esta vez Aitor mientras miraba boquiabierto cómo el sacerdote abría su maleta y comenzaba a sacar botellas de agua bendita, cruces de madera, rosarios… Aitor resopló y miró de reojo a sus compañeros—. ¿Quién lo ha traído hasta aquí?
Lucas se situó al lado del sacerdote. Magda se mantenía unos pasos por detrás.
—Por lo visto Paquito lo contactó… que cuanta más ayuda tuviésemos, mejor…
El sacerdote señaló a Aitor con el índice.
—Me negasteis ir a Escocia cuando pude haber hecho mucho por la causa.
—¿Hacer qué? —preguntó Aitor con los brazos hacia los lados— ¿Sabe a lo que nos enfrentamos realmente?
—Claro que lo sé, muchacho, llevo mucho más tiempo que tú tratando con demonios.
—Pero no es un demonio, padre —intervino Daniel—. Es un serafín del trono de Dios.
El sacerdote se encogió de hombros mientras iba distribuyendo estampas religiosas por la barra.
—A este sacerdote le va demasiado la marcha —susurró Víctor hacia Miguel.
Miguel le hizo un gesto afirmativo.
—Padre, tiene que volver a España… —sentenció Aitor.
—Ah, no, no… ni hablar, no he hecho un viaje tan largo para ahora tener que volverme, además… —dijo elevando el mentón—. Vosotros no tenéis que darme órdenes de nada. Vosotros no sois mis jefes.
—¿Y quién lo es para hablar con él? —preguntó Aitor.
Santiago lo miró fijamente.
—El Papa de Roma —contestó—. Venga, ea… llámalo. —Aitor resopló y agachó su cabeza, negando—. Ahora traerán mis maletas, he traído cruces bendecidas para todos.
—¿Para todos? —preguntó Lucas sorprendido—. ¿Sabe cuántos somos en esta base?
—He consagrado quinientas cruces. Me he tirado tres días haciéndolo —comentó—. Y, si hace falta, tranquilos, he traído otra maleta llena de cruces. —Extendió los brazos hacia ellos—. Los vampiros no reaccionan a las cruces, pero los demonios sí, y más si son bendecidas, tanto si son encarnados como si son en físico, así que… ¡cruces para todos!
Todos inspiraron hondo. Razón no le faltaba al padre Santiago, pero ya era un hombre mayor para verse inmiscuido en estos líos.
—De acuerdo… —comentó Aitor mirando al sacerdote—, usted nos da cruces y nosotros le daremos un arma con balas de plata para que luche contra los vampiros cuando nos ataquen.
—Ah, no, no… Aitor —dijo colocando una mano en su hombro—, de los vampiros ya os encargáis vosotros —espetó y dio unas palmaditas—. Yo me encargo de los demonios.
Miró a su alrededor y observó a Magda.
—Toma —dijo ofreciéndole una cruz—. Está consagrada y bendecida.
Magda se la puso de inmediato.
—Gracias, padre.
Miró al resto.
—¿Tenéis vosotros las cruces que os di en su momento? —Todos se la mostraron—. Bien, así me gusta. —Luego miró alrededor—. Bien, y… ¿dónde me puedo instalar? —preguntó recogiendo todo lo que había esparcido por la mesa.
Aitor miró a sus compañeros y resopló mientras se apoyaba contra la barra y negaba con la cabeza, sin dar crédito a que el padre Santiago se encontrase allí.
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La mayor parte del día se habían dedicado a rodear la base con todas las armas de las que disponían. Sabían que cuando Astaroth y su ejército de demonios lograsen romper la cúpula al primer lugar a donde irían sería allí. Por ese mismo motivo habían creado un perímetro no solo con las bandas solares para proteger la base de los vampiros, sino con todo tipo de armas para defenderse de los demonios, incluso de Astaroth si hiciese falta.
Los fusiles de asalto, las ametralladoras e incluso los misiles rodeaban la base, preparados para ser usados cuando fuese necesario.
Lucas se situó al lado de Aitor y miró a Santiago que iba repartiendo cruces bendecidas a todos los militares.
—Estoy seguro de que al padre Santiago le das una ametralladora y se pone a disparar a los vampiros —bromeó Lucas.
Aitor le dio la razón, divertido.
—Sí, mucho decir que no, pero creo que está deseándolo —le siguió la corriente—. Quizá ser militar es su profesión frustrada.
Vieron cómo se acercaba a otro grupo de militares que montaba la base de un misil y les entregaba unas cuantas cruces para que se las pusiesen al cuello. Estos las aceptaron rápidamente, poniéndoselas sin rechistar.
Lucas se giró hacia la base y observó. Todos los heridos habían sido reubicados en la enorme base que habían construido gracias a Gadreel. Los más graves se encontraban en la planta baja, mientras que los que se encontraban mejor y podían moverse estaban en las plantas superiores.
En las últimas horas ya habían salido dos aviones cargados con los militares más heridos y que no podían hacer frente de ninguna manera a lo que se les venía encima. Los aviones tenían como destino Australia, donde los atenderían en el hospital, dado que algunos debían ser operados de urgencia. La sangre que habían donado Aitor y su equipo servía para mantenerlos con vida, si bien algunos de ellos estaban tan malheridos que necesitaban una intervención quirúrgica urgente.
—Voy a ver si necesitan ayuda para trasladar a algún herido más —comentó Lucas dándose la vuelta para dirigirse a la base.
—Sí, sí… —ironizó Aitor.
Lucas simplemente puso los ojos en blanco mientras caminaba, ignorando la ironía de su jefe, pues aquella respuesta ya daba a entender que lo que quería era ver a Magda. Nada más lejos de la realidad, pues desde que aquel mediodía había estado a punto de besarla no se la quitaba de la cabeza. Había estado tan cerca… y lo mejor de todo era que ella parecía corresponderle.
Sabía que había pasado toda la tarde descansando, pero ahora se acercaba la hora de cenar y en breve estaría despierta.
Paseó por toda la planta baja buscando entre todos los médicos sin encontrarla. Realmente la base era enorme tras su reestructuración.
Atravesó de vuelta los módulos que había recorrido y justo cuando estaba subiendo las escaleras se encontró con ella. En esos momentos tenía un rostro más descansado. Eran casi las diez de la noche y debía de haber dormido unas ocho horas, por lo que estaba mucho más fresca que aquel mediodía. Debía de haberse dado una ducha porque era la primera vez que la veía con el pelo suelto. Su cabello castaño oscuro formaba unas ondas hasta su pecho que hacía que sus ojos azules destacasen mucho más. Se quedó sin respiración unos segundos. Que le matasen si no era la mujer más hermosa que había visto en su vida.
—Hola —dijo ella con una sonrisa mientras descendía los escalones.
Tragó saliva y él respondió con otra sonrisa.
—Hola —respondió detenido en el escalón, esperando a que ella bajase—. ¿Ya has descansado?
—Sí —dijo ella deteniéndose justo un peldaño por encima de él—. Me han ido muy bien estas horas de sueño. Las necesitaba. —Miró tras la espalda de él. Aún algunos militares y médicos transportaban cajas desde los hospitales de campaña a la base principal. También se fijó en todas las armas que habían desplegado en el perímetro de la base para protegerla—. ¿Crees que esta noche volverán a atacar los vampiros?
—No lo sé —pronunció con sinceridad—. Pero esta vez estamos mucho más preparados. No les será nada fácil entrar en la base
—Eso espero —susurró con cierto temor.
Cuando Magda volvió la mirada hacia él, Lucas de nuevo la observaba de aquella forma tan insinuante, igual que cuando había estado a punto de besarla. Si el sacerdote no hubiese aparecido en aquel momento seguramente hubiesen acabado besándose. ¿Cómo podía sentir tanto por aquel hombre en tan pocos días? Había sido encantador con ella desde un principio, le había salvado la vida y… era tan atractivo, tan guapo…
Ambos se observaron durante unos segundos hasta que ella tragó saliva y apartó la mirada de él con un atisbo de timidez.
—No quedan muchas horas para que oscurezca —pronunció con voz entrecortada.
—No. —Se giro y miró hacia la ventana.
Ella asintió y observó su perfil.
—Será mejor que cene algo y comience mi turno.
—¿Estás esta noche de turno de guardia? —Ella asintió—. ¿En qué búnker? —preguntó interesado.
—En el de color amarillo —explicó—. Desde las diez hasta las seis de la madrugada. 
Lucas la miró y le sonrió, se acercó un poco más a ella, hacia su oído. Magda sintió cómo la piel se le erizaba.
—Puedes estar tranquila, lo tendré bien vigilado —le susurró.
Ella tragó saliva y giró su cabeza hacia él, casi chocando su nariz con la de Lucas. Los ojos de Lucas descendieron hasta los labios de Magda, lo cual no pasó inadvertido para ella. Estaba claro que Magda no iba a negarse a que le besase, al contrario, ella hizo el mismo gesto ansiando el contacto entre ambos.
—Doctora Navarro —pronunció un doctor.
Lucas suspiró y se apartó de ella mientras resoplaba. Por el amor de Dios, ¿nadie iba a dejar que la besase de una vez?
Magda reaccionó un poco tarde y miró hacia el doctor.
—Sí —respondió.
—Hemos dejado la nevera con las bolsas de sangre en el búnker azul —le informó.
—Gracias por la información. ¿Acaba de terminar su turno, doctor? —le preguntó.
—Sí, ahora toca descansar —dijo acercándose a ellos.
Ella le sonrió y se echó a un lado para dejarlo pasar.
—Que descanse.
—Sí, esperemos que sea una noche más tranquila que la anterior —pronunció subiendo las escaleras hacia la parte alta del módulo donde habían acomodado un sinfín de colchones donde poder descansar—. Por cierto… —dijo girándose—, me han comentado que en cuanto amanezca se trasladarán más heridos a Australia. Sobre todo, los del módulo rojo, son los que necesitan una operación urgente.
—De acuerdo. Colaboraré con ellos para el traslado —se ofreció.
—Quieren despegar sobre las siete y media —informó el médico sin dejar de subir las escaleras—. Yo también acudiré.
—De acuerdo, pues… buenas noches —se despidió ella.
Apretó los labios y se situó al lado de Lucas.
—Será mejor que vaya a cenar o se me echará la hora encima.
—Claro —respondió—. Nosotros vamos a ultimar los detalles antes de que anochezca.
Ambos volvieron a mirarse hasta que finalmente ella bajó otro escalón y se giró hacia él.
—Tened cuidado —susurró antes de bajar los últimos escalones.
Lucas se quedó observando cómo entraba en el comedor y, justo en ese momento, convirtió sus manos en puños y estuvo a punto de gritar hacia el cielo. Por Dios, solo deseaba besar aquellos labios, pero parecía que el destino se lo estaba poniendo difícil. Ya era la segunda vez que lo intentaba y siempre surgía algún impedimento.
—Joder —susurró intentando controlar la impotencia que sentía en esos momentos.
Salió fuera de la base abrochándose el abrigo de plumón y fue hacia el resto del equipo que se encontraba con los militares poniendo todas las balas de plata que Paco les había enviado en el avión junto al padre Santiago. Llegó hasta ellos y se giró para observar cómo el sacerdote parecía estar consagrando a todos los militares, haciéndoles una cruz en la frente con agua bendita. Ninguno de ellos se negaba, de hecho, hacían cola para llegar hasta él.
—Me parece que el padre Santiago tiene una legión de fans —bromeó Lucas.
Aitor se encogió de hombros y miró divertido a Lucas.
—No me extraña después de lo que vivieron el otro día.
—Y va a realizar una misa en una hora —continuó Miguel.
—Al tema —continuó Aitor, aunque cambió de idioma al inglés para dirigirse a los militares—. Como visteis, en principio la luz solar mata a los vampiros, pero usan estrategias para atravesarlas. Estoy seguro de que a la base no van a poder acceder, puesto que no hay ni un centímetro que no esté cubierto por luz solar. Además, en el interior también hay muchas más bandas solares, lo que me preocupa es el perímetro y los militares que os quedéis aquí fuera —explicó—. Nosotros estaremos aquí con vosotros en todo momento, pero si en algún momento el ataque se vuelve tan agresivo como el de la noche anterior ni lo dudéis. Todos dentro de la base. Intentaremos contenerlos, pero no a costa de la vida de nadie. —Señaló a Miguel—. Miguel se encargará del lado norte, al otro lado, Daniel —lo señaló—, de ese trozo de ahí… —iba distribuyéndolos.
—¿Puedo hacer una petición? —interrumpió Lucas. Aitor lo miró esperando a que siguiese hablando—. Me pido vigilar la zona del búnker amarillo. —Señaló hacia el lado oeste.
Aitor enarcó una ceja y todos lo miraron divertidos.
—¿No me digas? —bromeó Aitor—. ¿La doctora estará ahí?
—Pues sí —respondió con sinceridad.
Aitor se encogió de hombros.
—Vale, deseo concedido —bromeó Aitor y luego acabó de distribuir a todos alrededor de la base—. Ellos serán los encargados de dirigiros a todos los militares que estéis en ese sector. En el momento en que digan que disparéis, disparad, en el momento en que os digan corred a la base, ¡corréis! —Todos los militares asintieron—. Y, sobre todo, las linternas solares que os hemos dado son a veces incluso más eficaces que las balas de plata, ya que dar en el corazón puede ser complicado, por el contrario, la linterna solar podéis moverla de un lado a otro y seguro que a alguno os cargáis.
—¿Sabes? —comentó Víctor—. Nos iría bien tener unos focos de esos grandes como el que usaban en Batman.
—Ya, pero no tenemos de eso —le recordó Aitor.
—Una pena.
—Respecto a la Aurora Dorada —dijo mirando al grupo que permanecía al lado de los militares—. Os pondréis por parejas entre cada militar. Entre todos rodearemos el perímetro de la base. —Se giró cuando escuchó bastante jaleo en la base.
—Van a evacuar a más heridos a Australia —comentó Daniel.
Muchos militares llevaban en camillas a los heridos hasta los todoterrenos y furgonetas que los llevarían hasta el avión.
Aitor se giró hacia su división.
—¿Alguien ha hablado con Gadreel en estas últimas horas? —preguntó. Todos negaron. Aitor chasqueó la lengua—. Gadreel —pronunció.
En unas décimas de segundo Gadreel hizo acto de presencia allí, provocando que parte de los militares diesen unos pasos atrás, impresionados, pues no parecían acostumbrarse a los ángeles y sus súbitas apariciones.
—Hola —comentó Aitor.
—Hola —respondió Gadreel mirando con una ceja enarcada hacia los militares que lo miraban asombrados e incluso asustados—. Estoy de vuestra parte, que conste en acta —les recordó molesto por la reacción de los militares.
Aitor hizo caso omiso de las palabras de él y llamó su atención.
—¿Cómo va la cúpula?
—¿Quieres la noticia buena primero o la mala? —ironizó Gadreel. Aitor chasqueó la lengua—. La buena es que todavía aguanta, creo que el hechizo que hizo la Aurora Dorada nos está dando algo más de tiempo. La mala… pues que cada vez tiene más grietas y que no creo que aguante mucho más. Como mucho hasta mañana.
Aitor resopló.
—¿De Anael sabes algo más?
—Lo último ya lo sabéis. Las legiones se están preparando, pero no es sencillo coordinar un operativo contra Astaroth sin el arcángel Miguel.
—Vale… —comentó Lucas—, y si por algún casual rompe la cúpula y viene hacia aquí, ¿qué hacemos?
—Corred —respondió directamente—. Astaroth no tiene ni idea de que existe otro hechizo aún más poderoso que mantiene protegida la Tierra de Wilkes. Hay que salir de la Tierra de Wilkes para estar a salvo, al menos, durante un tiempo.
Todos asintieron.
—Ya, pero… —continuó Aitor—, ¿no podemos combatirlo de alguna forma? Aún hay muchos heridos que evacuar, no podemos abandonar la base hasta que no evacuemos al último.
—Vosotros no —contestó Gadreel—. Siento decíroslo, pero esta guerra os sobrepasa, contra los vampiros y demonios aún podéis hacer algo, pero contra Astaroth… ni siquiera estoy seguro de que nosotros —comentó señalándose a sí mismo, a los ángeles—, podamos detenerlo. Su poder es superior a todo lo que habéis conocido hasta ahora. Lo que visteis el otro día, el día en que las puertas del infierno se abrieron, no es nada en comparación a lo que puede llegar a hacer. Era el serafín del trono de Dios por excelencia, creedme que su poder supera a todo lo que hayáis conocido con creces.
La división y la Aurora Dorada ya habían escuchado antes aquellas palabras, pero no los militares que quedaron consternados ante tal panorama. Aun así, era mejor que supiesen a qué se enfrentaban desde ya.
Aitor se pasó la mano por los ojos e intentó hallar las palabras adecuadas.
—No os preocupéis, de momento con este perímetro y la luz solar estamos a salvo esta noche —pronunció hacia los militares. Miró hacia la base—. Ayudad al traslado de los heridos, cuanto antes pueda despegar el avión antes podrá volver para evacuar a más.
Los militares hicieron caso y fueron hacia la base para ayudar con el traslado de los heridos.
Aitor se giró hacia Gadreel.
—Gracias por la información. Esperemos que la cúpula aguante lo suficiente como para poder evacuar a todos los heridos antes de que salte en mil pedazos —le dijo Aitor.
Gadreel apretó los labios y asintió.
—Me gustaría que así fuese, pero lo veo difícil. No creo que aguante más de veinticuatro horas —comentó con sinceridad—, y eso como mucho.
—¿Y hacer otro hechizo? —preguntó Valeria.
Gadreel la miró y negó.
—Ahora ya es muy peligroso estar allí, la cúpula puede estallar por los aires en cualquier momento y no os recomiendo que estéis cerca cuando lo haga. Cuando estalle, esa cúpula arrasará con todo lo que haya a su paso en varios kilómetros a la redonda —explicó—. Es demasiado arriesgado acercarse.
—Ya, pero algo tendremos que hacer —insistió Liú.
Gadreel suspiró.
—Esperemos que las legiones de ángeles estén lo suficientemente organizadas y preparadas para combatir a Astaroth cuando llegue el momento. —Miró hacia la base—. De momento solo os queda refugiaros aquí. —Miró a Aitor—. Todos deberíais marcharos de aquí —comentó con voz lenta—. No estáis seguros en esta base.
—No podemos permitir que Astaroth rompa la cúpula de la Tierra de Wilkes —comentó Lucas—. Además, podemos ayudar luchando contra vampiros y demonios.
Gadreel tragó saliva y asintió. Aquellos muchachos eran realmente valientes.
—Está bien, seguiré vigilando a Astaroth. Cualquier novedad os la comunico.
—De nuevo, muchas gracias por todo —repitió Aitor antes de que Gadreel desapareciese.
Todos se giraron para observar el movimiento que había en la base.
—Bien, repasemos todas las armas y su disposición, quiero que esté todo bien cubierto, luego iremos a ayudar a la base si no han acabado. Que cada uno se encargue de revisar la parte que se le ha asignado —ordenó Aitor.
Todos fueron al lugar que les habían asignado. Lucas fue hasta las armas que protegían la ubicación donde se encontraba el búnker amarillo. Durante unos segundos se fijó en él. Cada búnker tenía unas cuantas ventanas desde donde podía verse todo el ajetreo que había en su interior.
Sintió su respiración acelerarse cuando reconoció la figura de Magda. Debía de haber cenado bastante rápida. Se había hecho una cola alta y llevaba su bata blanca con el fonendoscopio colgado al cuello. ¿Quién le iba a decir que, en plena Antártida, en un lugar perdido y alejado de todo, iba a encontrar a una mujer así?
—Ehhh… —dijo Víctor desde lo lejos, revisando las ametralladoras y las balas que contenían las cajas—, alelaooo… —rio. Siguió la mirada de Lucas y chasqueó la lengua—. Ay, Lucas, Lucas… que te mueres por los huesitos de la doctora. —Lucas resopló y apartó la mirada de la ventana, se giró y fue a revisar la primera ametralladora. Al ver que Lucas no respondía a aquel comentario Víctor siguió—. Parece que la doctora también está interesada en ti…
Esta vez Lucas se detuvo y lo miró, enarcó una ceja y ladeó su cabeza.
—¿Tú crees?
—Joder, pues claro… —Se agachó y miró las balas, asegurándose de que todas tuviesen el revestimiento de plata—, ¿quieres que vayamos a donar sangre luego? Puede que necesiten —comentó divertido y le alzó las dos cejas repetidas veces.
Lucas miró a su amigo de la cabeza a los pies.
No había pensado en ello, pero era una buena excusa para pasarse a verla antes que de anocheciese.
—Sí, no estaría mal —contestó como si nada—. Aún hay muchos heridos.
—Vale, pues… me saco sangre yo primero y luego te dejo a solas con ella —acabó y le guiñó un ojo.
—Víctoorrr… —pronunció con voz lenta ante tal insinuación.
—No, no, no hace falta que me lo agradezcas, para eso están los amigos —le guiñó el ojo mientras revisaba que todas las linternas estuviesen bien cargadas de batería.
Lucas puso los ojos en blanco y se dedicó durante los siguientes minutos a revisar las armas, linternas, balas y fusiles. Lo cierto era que estaban bien preparados si tuviesen que enfrentarse a un grupo de humanos, pero tratándose de vampiros, y del modo en que actuaban en aquellos momentos bajo las órdenes de Astaroth, no podían dar nada por sentado, aunque estaba claro que si sufrían un ataque esa noche los vampiros lo tendrían mucho más complicado.
Veinte minutos más tarde y habiendo revisado todo el material, Lucas y Víctor se dirigieron hacia el módulo amarillo.
—Vamos a donar sangre —informó Víctor al resto de su equipo—. Si necesitan más sangre os avisamos.
—De acuerdo —respondió Miguel mientras se dirigían a la entrada de la base principal para ayudar a los militares a trasladar a todos los heridos.
Víctor colocó un brazo en el hombro de su amigo Lucas.
—Vamos allá, Lucas… ¡a por todas!
Lucas apartó el brazo de su hombro.
—Para, por favor —suplicó.
Entraron en el búnker amarillo y subieron a la segunda planta. Se apartaron para dejar paso a un grupo de militares que bajaban por las escaleras una camilla con un militar bastante malherido y entraron en una gran sala repleta de camillas. La mirada de los dos se centró en Magda que auscultaba a uno de los heridos.
—Es muy mona —dijo dándole una palmadita en la espalda.
Lucas resopló.
—¿Te puedes callar ya? —le preguntó irónicamente.
Justo en ese momento la mirada de Magda coincidió con ellos dos. Los miró asombrada, pero luego sonrió.
—Hola —dijo Víctor adelantándose. Lucas le siguió y suspiró—. Venimos a donar sangre. ¿Necesitáis?
—Nunca va mal, ahora la mayoría de los heridos graves han sido trasladados, pero también es cierto que no nos queda mucha, siempre es mejor tener reservas… si no os importa, claro.
—Qué nos va a importar —pronunció Víctor con un movimiento de mano.
—Vale, pues… si esperáis un segundo, podemos ir al búnker azul donde está la nevera de sangre y hacemos la extracción.
—Claro —respondió Lucas esta vez.
Tras unos minutos, recorrían los diferentes búnkeres. Parecía que habían clasificado a los heridos según el búnker, los que tenían quemaduras graves, heridas, afectados respiratoriamente… todo estaba debidamente organizado.
—Yo primero —dijo Víctor subiéndose la manga de su jersey.
—De acuerdo —comentó ella preparando el instrumental para extraer la sangre y miró de reojo a Lucas—. ¿Cómo van los preparativos para esta noche?
—Lo tenemos todo controlado —respondió Víctor provocando que Lucas cerrase la boca—. Lucas se encargará de este búnker —le señaló con una sonrisa.
Ella lo miró un segundo y sonrió. Se sentó en el taburete y clavó la aguja en el antebrazo de Víctor—. Por cierto… —dijo mirando a Lucas—, ¿sabes que Kata ha encontrado a Farid?
Aquello puso la espalda recta de Lucas.
—¿En serio? —preguntó Lucas—. ¿Por qué no lo sabía?
—Lo comentamos ayer mientras comíamos —explicó encogiéndose de hombros.
En ese momento recordó que había comido con Magda en las escaleras buscando un poco de intimidad.
—¿Dónde está?
—En Abu Dabi. —En ese momento rio—. Parecía bastante disgustado con el destrozo que le hicimos en el piso.
Magda intervino en la conversación.
—¿Farid no es el hechicero que abrió las puertas del infierno para que Astaroth escapase?
—Exacto —contestó esta vez Lucas—. Le destruimos el piso con unas bombitas para fastidiarle un poco. —Se encogió de hombros como si nada.
—Ahhh… —respondió Magda asombrada.
—Sí —rio Víctor—, aquí el colega —señaló a Lucas, el cual negó con su cabeza al saber lo que iba a explicar—, le dejó un bonito mensaje a través de la cámara de seguridad.
Ella lo miró intrigada.
—Fue una tontería —dijo quitándole importancia.
—Oh, vamos… tuvo que rabiar cuando viese el video.
Ella los miraba de nuevo por las historias que contaban, maravillada por todas ellas.
Magda miró la bolsa prácticamente llena y sacó la aguja del antebrazo de Víctor. Víctor se puso en pie de un salto y sonrió a Magda.
—Avisaré al resto de los compañeros para que se pasen a donar, ¿de acuerdo?
—De acuerdo, gracias.
—Me voy, os dejo solos… parejita —comentó antes de salir por la puerta con una sonrisa burlona.
Lucas puso los ojos en blanco al escucharle decir aquella última palabra. Se dio cuenta de que Magda esquivaba su mirada y sus mejillas se habían tornado rosadas.
—Mi turno —dijo sentándose en el asiento, subiéndose el jersey.
Ella lo miró con una sonrisa.
—Así que te encargarás del búnker amarillo —comentó ella con una sonrisa.
—Ya te lo dije —respondió él mirándola a los ojos.
Ella le sonrió con ternura.
—La verdad es que me quedo mucho más tranquila sabiendo que estás cerca —reconoció.
Lucas miró a los lados. En aquel búnker no había nadie excepto un par de camillas al final con un par de militares inconscientes y mucho material quirúrgico, así como la nevera donde guardaban la sangre.
—Yo también estoy más tranquilo estando cerca de ti —susurró él.
Magda clavó la aguja en su antebrazo y lo miró de reojo por las palabras que acababa de pronunciar.
Estaba clara la insinuación, de nuevo apartó la mirada de él, avergonzada, pero sintió la piel de su cuerpo erizarse cuando Lucas llevó su mano hasta la de ella, acariciándola. Magda tragó saliva sin saber cómo reaccionar. Deseaba aquel contacto más que nada, pero le ponía muy nerviosa.
Elevó la mirada hacia él, sorprendida por la suavidad de sus manos, y sintió su corazón acelerarse cuando Lucas llevó una mano hasta su mejilla, acariciándola y acercándose. Era ahora o nunca. Con suerte, nadie irrumpiría en la estancia, además, los pocos pacientes que había en aquella sala estaban inconscientes. Aquel era el momento idóneo para besarla, aunque con la mala suerte que tenía últimamente temía que alguien pudiese interrumpir el momento por tercera vez.
Se sorprendió cuando ella elevó su mano hasta la de él, acariciándolo. Ese gesto calmó el nerviosismo de Lucas que, a su modo, también sentía miedo al rechazo.
No lo pensó más y se acercó lentamente hacia sus labios. Sintió que se quedaba sin respiración cuando, finalmente, los posó sobre los de Magda con delicadeza.
Magda apartó su mano de la de él y la llevó hacia la nuca de Lucas, acariciándolo de una forma muy tierna.
Ya se imaginaba que Magda sería dulce y tierna, pero no estaba preparado para esas oleadas de sentimientos que lo abrumaron. No quería ir rápido con ella. Movió sus labios pausadamente, de una forma delicada que provocó que ella comenzase a acariciar su nuca con ternura.
Magda no esperaba un beso así por parte de Lucas, tan lento, tan delicado. Después de verlo luchar y de ver cómo se movía esperaba algo más agresivo, sin embargo, le sorprendió gratamente la delicadeza de sus labios.
Lucas se separó lentamente observando cómo ella mantenía los ojos cerrados hasta que los abrió. Magda tenía un brillo especial en aquel momento y no pudo evitar sonreírle con afecto. Estaba seguro de que aquel beso había marcado un antes y un después en la relación que tenían desde un principio. Sí, puede que fuese demasiado rápido, pero era lo que ambos deseaban, ¿por qué negárselo?
Lucas miró de reojo la bolsa de sangre y le sonrió divertido, pues Magda aún permanecía anonadada por la dulzura de aquel beso.
—Creo que si no me quitas ya la aguja la bolsa va a reventar —bromeó.
Magda reaccionó y miró la bolsa, estaba ya totalmente llena.
—Sí, perdona —dijo extrayendo rápidamente la aguja de su antebrazo y presionando su piel con un algodón.
—Sabes que el algodón no me hace falta —rio él.
—Ya…mmm… es la costumbre, lo hago casi por inercia —respondió apartándolo, viendo cómo no quedaba ya ninguna marca del pinchazo.
Sí, sin duda Magda estaba un poco nerviosa por lo que acababa de ocurrir entre ellos, sin embargo, él se sentía aliviado, era algo que llevaba deseando varios días y que se le había privado. Ahora, al fin, había podido besarla y debía reconocer que aquel beso no había hecho más que incrementar sus ansias de tener una mayor intimidad con ella.
Magda se levantó y cogió la bolsa de sangre para meterla en la nevera junto a la de Víctor mientras él se bajaba la manga.
—Me gustas mucho —se atrevió a decir Lucas.
Pudo ver cómo la espalda de Magda se ponía recta por la impresión de las palabras mientras cerraba la nevera. Se giró en actitud tímida. Le hizo gracia ver cómo sus mejillas habían tomado un tono rosado y lo miró retraída.
¿Qué decir ante aquello? Se quedó sin palabras. Nunca nadie se le había declarado de aquella forma. A ella le temblaban las piernas y él, sin embargo, la miraba tan tranquilo, como si fuese lo más normal del mundo.
Magda se obligó a sentarse en el taburete lentamente y finalmente se armó de valor. Lucas le gustaba, no solo por su gran atractivo, sino por la forma en que la trataba, pues aquella dulzura jamás la había experimentado antes.
—Tú también me gustas mucho —susurró un poco avergonzada, lo que provocó que Lucas sonriese abiertamente al recibir aquella respuesta.
Cogió su mano delicadamente, acariciándola con su dedo pulgar. Le hacía gracia y le producía ternura ver su actitud.
—Cuando acabe todo esto creo que nos merecemos una cita formal, ¿no crees? —Ella le sonrió—. Lo de comer en las escaleras de la base está bien, pero preferiría un restaurante y dar un paseo por un parque antes que dar un paseo sobre el hielo.
Ella asintió a lo que decía bastante divertida.
—Sí, creo que sería mucho mejor.
Lucas suspiró y se puso en pie.
—Será mejor que vaya a ayudar a mis compañeros… o aún comenzarán con las tonterías.
Ella se puso en pie y asintió.
—Sí, yo tengo todavía unas revisiones que hacer —comentó.
Ambos se miraron de nuevo y, sin previo aviso, Lucas la cogió por la cintura y la besó de nuevo, esta vez con más pasión. Magda se abrazó a sus hombros con intensidad, demostrando así que ella sentía lo mismo que él.
Lucas se separó de ella y dio un paso atrás.
—Será mejor que me vaya o… —dijo dejando la frase sin acabar mientras daba pasos hacia atrás. Ella le hizo un gesto gracioso—. Nos vemos luego.
—Hasta luego —le sonrió Magda mientras se giraba e iba a ver a los dos pacientes inconscientes que había en aquella sala. Aquellos dos hombres serían los próximos que viajarían a Australia.
Lucas no pudo borrar la sonrisa de su rostro mientras atravesaba los búnkeres en dirección a las escaleras principales, aunque le sorprendió ver a Víctor allí esperándolo. Borró la sonrisa de inmediato y enarcó una ceja.
—¿No estabas ayudando al resto?
Víctor negó.
—No, te estaba esperando. —Miró el reloj—. Mmm… has tardado más de la cuenta en la extracción de sangre.
Lucas enarcó una ceja hacia él mientras pasaba por su lado.
—¿Ahora me cronometras?
—Va, cuenta… —suplicó mientras ambos bajaban las escaleras juntos—. ¿Ha ido bien?
Lucas se detuvo y lo miró fijamente, aunque realmente no pudo controlar el quedarse serio y sonrió mientras hacía un gesto de victoria con su mano.
—Sí, ha ido muy bien —se sinceró con su amigo.
Víctor se lanzó a sus brazos dándole un abrazo y luego le golpeó la espalda en plan colegas.
—¡Lo sabía! Esas miraditas entre los dos… —comentó mientras seguían avanzando hacia el exterior de la base—. Entonces, ¿se puede decir oficialmente que ya no eres el soltero del grupo?
Lucas resopló no muy seguro.
—Pues… no lo tengo muy claro.
—¿Ha habido beso? —preguntó directamente Víctor, deteniéndose.
Lucas dudó unos segundos en responder, pero Víctor era uno de sus mejores amigos de la división y, de todas formas, todos se iban a dar cuenta tarde o temprano.
—Sí —reconoció con sinceridad.
—¡Bravo! —exclamó Víctor—. Ya no estás en el mercado de la soltería. Yujuuu —gritó.
—Shhh… por favor —le llamó la atención mientras seguían caminando—, prefiero no decir nada de momento hasta tenerlo todo claro.
—Si te has besado está todo claro —concluyó Víctor.
—Ya, bueno… pero estamos en medio de una misión muy importante y no quiero que sea ese el tema de conversación, hay cosas más importantes.
Víctor asintió.
—Sí, claro —le dio la razón, convencido—, por supuesto. En eso estamos los dos de acuerdo.
—Perfecto —comentó Lucas mientras se dirigían a una de las furgonetas donde metían las camillas con los heridos para transportarlos al avión que los llevaría al hospital de Australia y donde todo el grupo ayudaba a subirlas.
Cogió una de las camillas junto a Víctor y la subieron a la furgoneta que uno de los militares les indicó.
Lo cierto era que aquello tenía un aspecto de guerra, y la guerra ni siquiera había comenzado. Según Gadreel la cúpula no aguantaría más de veinticuatro horas, por lo que cuanta más gente pudiesen evacuar, tanto mejor. Ni siquiera ellos sabían realmente a lo que se enfrentaban, aunque tenía el presentimiento de que en breve lo descubrirían.
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Farid miró asombrado su edificio desde la calle. Las dos últimas plantas, las que le pertenecían, no tenían cristales, todos se habían hecho añicos.
Aquella maldita división de superhombres había destruido su hogar y, lo peor de todo, los únicos recuerdos que tenía de su amada. Aquello era lo que más le dolía, aunque ahora tenía el consuelo de que ella había sido liberada del infierno tal y como le había prometido Astaroth.
Había intentado contactar con ella aquellos últimos días, pero le era imposible, lo cual, en parte, era buena señal, pues no se encontraba atrapada en este plano y, con suerte, habría ascendido a los cielos. Ella era buena persona, no se merecía estar en el infierno. Era una mujer dulce y cariñosa. El error había sido suyo al no darse cuenta de su depresión, de lo mal que lo estaba pasando y de focalizarse solo en el trabajo, dejándola de lado. Ella era lo que más había querido en el mundo y la había perdido, única y exclusivamente por su culpa.
Al menos, ahora, estaba más en paz.
Rugió mientras accedía al Burj Mohammed Bin Rashid con un maletín en cada mano. Era el rascacielos más alto de Abu Dabi, ubicado en el Central Market de la ciudad, y formaba parte del World Trade Center Abu Dabi. Se trataba de un complejo de tres torres, una de las cuales, el Burj Mohammed Bin Rashid, era la torre más alta. Las dos últimas plantas, la ochenta y siete y la ochenta y ocho, le pertenecían.
Una vez los bomberos hubieron sofocado el incendio, le habían dicho que podía acceder para intentar recuperar algo, aunque nada quedaba de lo que había sido aquel magnífico piso. Por suerte, tenía más viviendas esparcidas por el resto del mundo, pero aquella, sin duda, era su favorita, no solo porque le gustaban las vistas y todo lo que había vivido junto a Janna, sino porque la planta superior era su sala de reuniones de Thelema, su lugar favorito, centro neurálgico de la organización que dirigía, donde realizaba sus hechizos y practicaba su magia.
Accedió en primer lugar a la planta ochenta y siete, su hogar, y fue directo al pasillo que conducía a su oficina. Todo estaba destrozado. Las paredes antes inmaculadas de un color blanco y crema ahora estaban ennegrecidas por el incendio que se había desatado. Aquello había provocado una explosión que había destruido todo su interior: muebles, cristales, cerámica… todo estaba destruido y hecho añicos, incluso el parqué se había oscurecido y levantado por algunas partes.
Apretó los labios controlando la ira que sentía y fue directo a su despacho donde guardaba la caja fuerte. Algunos trozos de las paredes que separaban las diferentes habitaciones habían caído, pero suspiró cuando vio que la pared que contenía la caja fuerte seguía intacta. Era lo único que le importaba. El cuadro de flores que cubría la pared, ocultándola, se encontraba tendido en el suelo con el marco roto.
Colocó su dedo en el centro de la pantalla, el dispositivo leyó su huella dactilar y la caja fuerte se abrió. Sus ojos se humedecieron cuando observó los objetos en su interior. Al menos aquella caja fuerte había conservado aquellos preciados objetos.
Introdujo su mano en el interior y lo primero que tomó fue la fotografía de su mujer, de su amada Janna. Ahí tenía una sonrisa deslumbrante. No pudo evitar que una lágrima descendiese por su mejilla cuando tomó el collar de perlas que siempre llevaba y que él le había regalado en su tercer aniversario, así como el anillo de compromiso.
Aquellos objetos eran los más valiosos para él. Al menos la caja fuerte los había protegido.
Su mirada se centró en el arma que permanecía en el interior de la caja fuerte. La cogió y la guardó en su cinturón, a su espalda.
Aquella división y la Aurora Dorada pagarían con creces. Sabía que Astaroth se encargaría de ellos, pero para él ahora ya era algo personal. Se lo haría pagar personalmente.
Salió de su piso y subió por las escaleras a la planta más alta, su oficina central de la organización secreta Thelema.
Todo permanecía en el mismo estado que su vivienda. Todo destruido: las mesas, los muebles, las paredes…, de hecho, no había ni una sola ventana con cristales, aunque la policía se había encargado de precintarlo todo para evitar cualquier caída de objetos a la vía pública.
En aquella planta el aire entraba con fuerza moviendo sus cabellos oscuros y cortos hacia un lado.
Aquel grupo de cazadores se había encargado de destruir su centro de operaciones, pero por suerte sabía que no tardaría mucho en reconstruirlo o bien en montar otro en otra ubicación, ya que ahora sabía que esta era conocida por ellos.
Se encaminó por el pasillo hacia la oficina y se quedó bajo el marco de la puerta observando.
—Maldición —susurró al ver los archivos chamuscados sobre la mesa.
Fue hacia allí y no encontró documento alguno. Seguramente la división junto a la Aurora Dorada le habrían sustraído toda la información que guardaba ahí sobre Thelema. Rugió totalmente exasperado, tampoco es que ahora les fuese a servir de mucho, pero le molestaba sobremanera que hubiesen hurgado en sus cosas privadas.
Estaba claro que tenían gran parte de la documentación sobre cómo se formó Thelema y sus integrantes, aunque no toda. Por suerte, tenía varias copias distribuidas en otras sedes que tenía alrededor del mundo y mucha más información distribuida por ellas, información a la que no habían podido acceder de ningún modo.
Sus hechizos, sus conjuros, sus pociones… todo lo guardaba bajo llave en la sede de Nueva York, la cual pocas veces visitaba, suponía que por eso mismo no sabían de su ubicación, además, no estaba a su nombre. Eso favorecía el no ser descubierto.
Salió de la oficina y caminó por el largo pasillo con las manos en los bolsillos, sin soltar el collar de perlas de su esposa.
Miró todo de nuevo antes de salir y dirigirse a la planta ochenta y siete por las escaleras, luego ya tomó el ascensor hasta la planta baja. Allí le esperaba su ayudante, como siempre. Bilal Rahal era su ayudante personal desde hacía diez años, dirigiendo su vida laboral y personal.
Farid caminó sin prestarle atención, con la mirada fija en la puerta de salida donde lo esperaba su vehículo.
—Señor… —pronunció su ayudante—, ¿qué desea hacer?
Farid no respondió en un primer momento, su mente era rápida y valoraba posibles opciones. Salió al exterior donde el calor era insoportable, con un sol abrasador, y se dirigieron directamente a la limusina que los esperaba.
Su ayudante le abrió la puerta trasera para que entrase y luego rodeó el vehículo para entrar por la puerta contraria y acomodarse a su lado.
Farid se quedó callado unos segundos, en silencio, observando hacia arriba, hacia lo alto del gran rascacielos.
Su ayudante aprovechó para mirar a través del retrovisor al conductor que parecía también esperar órdenes de a dónde dirigirse.
—¿Señor? —volvió a preguntar su ayudante.
Farid respiró hondo y asintió como si hubiese tomado una determinación.
—Dirígete al hotel, Hakim, por favor. Mañana a las seis de la mañana partiremos al aeropuerto, lo quiero todo listo —ordenó al conductor intentando mantener la compostura mientras este arrancaba el vehículo.
—¿Al aeropuerto? —preguntó Bilal, sentado a su lado—. ¿A dónde quiere ir?
Farid se giró y lo miró seriamente. Extrajo su móvil y tecleó en él. Acto seguido, sonó el móvil de su ayudante que lo cogió sorprendido.
—Te acabo de pasar una lista de personas a las que quiero que llames y les ordenes que se dirijan al aeropuerto. Los quiero mañana a las seis de la mañana allí. —Giró su cuello y lo miró con intensidad—. Volvemos a la Antártida —pronunció apretando los dientes. Miró al conductor—. Nos dirigimos al hotel y que preparen todo para el viaje de mañana.
—Claro, señor —comentó su ayudante.
Giró su cabeza y miró a su ayudante. Sí, sabía que Bilal Rahal, su fiel ayudante, era una persona de fiar.
—Voy a encomendarte una misión muy importante. —Su ayudante lo miró intrigado.
—Claro, lo que usted me pida.
Farid situó los dos maletines a su lado. No se había separado de ellos desde que los había conseguido, asegurándose siempre de tenerlos protegidos.
—Quiero que lleves estos dos maletines a mi socio, Hasan Rabah. Él sabrá qué hacer con ellos. —Lo miró con intensidad—. Necesito que los oculte.
Su ayudante tragó saliva.
—¿Dónde?
—Él sabe dónde. No te preocupes por eso, preocúpate de que estos dos maletines acaben en las manos de Hasan Rabah y en nadie más. Deberás dárselos tú mismo en persona. —Situó su mano sobre los maletines y los empujó hacia él—. Esta es la misión más importante que te voy a encomendar en mi vida. No me defraudes.
—No lo hare, señor —le prometió mientras cogía los maletines y los situaba sobre sus piernas.
Farid miró por la ventana mientras avanzaban por las calles de Abu Dabi en dirección al hotel. No, aquello no iba a quedar así. Se vengaría de lo que la división había hecho y no cejaría en su empeño ante nada. Además, sabía que Astaroth también lo haría. De momento, iban ganando.
Estaba dispuesto a todo para acabar con la división y también con la Aurora Dorada, y lo haría, se prometió a sí mismo.
Magda cerró los ojos con fuerza mientras escuchaba a los vampiros gritar y aullar de una forma tan agresiva que le erizaba la piel. Hacía menos de una hora que había oscurecido y unos veinte minutos que aquellos chillidos habían comenzado a resonar en toda la base.
Por suerte, parecía que la luz solar instalada en toda la base y alrededor del perímetro funcionaba mucho mejor que las noches anteriores, pues la cantidad de luz solar era mucho mayor. De hecho, la luz penetraba en la base y le costaba mirar por la ventana.
Pasó entre las camillas y un militar cogió su mano. Aquel militar tenía una brecha en la frente y la pierna rota por la tibia.
—No podrán entrar, ¿verdad? —preguntó atemorizado. Su voz sonó agitada, pues aquellos gritos eran capaces de volver loco a cualquiera.
Ella cogió la mano del militar entre las suyas, intentando calmarlo.
—Tranquilo, de momento no han conseguido pasar la barrera de luz. —Cerró los ojos cuando los disparos de las ametralladoras rebotaron en los cristales—. Tranquilo —susurró.
Tragó saliva y se dirigió hacia la ventana para observar. Era tanta la intensidad de la luz que tuvo que cubrirse parte de los ojos para intentar ver algo desde allí, pues toda la base estaba rodeada por las bandas de luz solar.
Pudo ver a duras penas cómo los militares movían sus ametralladoras de un lado a otro sin compasión. Tras aquella intensa luz que había alrededor de los militares y de la Aurora Dorada, que los protegía, se podía ver a lo lejos cientos de siluetas que intentaban acercarse a la base. Miró de un lado a otro, desesperada, buscando la silueta de Lucas entre todos los que se encontraban allí. No era difícil de encontrar, pues su uniforme negro llamaba la atención.
No pudo evitar llevar sus dedos hacia sus labios recordando los besos que se habían dado.
—¿Se acercan? —preguntó otro militar asustado en dirección a Magda.
Ella se giró intentando calmarlos.
—No. Estamos a salvo, tranquilos —comentó con voz lenta.
Aunque al girarse a la ventana de nuevo dio sobresaltada un paso hacia atrás cuando vio cómo varios vampiros intentaban atravesar la luz solar, pero estos eran convertidos en cenizas de inmediato. Esta vez había muchas más bandas solares traídas en el último avión militar que garantizaban una mayor protección.
Lucas iba controlando tras la línea de los militares, alertándolos de a dónde debían disparar, pues muchas veces la luz solar les molestaba demasiado. Cada cierto tiempo, la Aurora Dorada lanzaba un hechizo al unísono, paralizando a los vampiros, lo que permitía que los militares acabasen con la vida de muchos de ellos o bien alejasen a otros tantos para ganar espacio. Sí, aquella vez parecía que el plan había funcionado.
Lucas no pudo evitar girarse hacia el búnker de color amarillo donde sabía que se encontraba Magda, aunque la intensa luz no le permitía observarla, pero intuía que ella iría observando también de vez en cuando.
Lucas se giró y dio un paso a un lado.
—¡A la izquierda! —gritó al ver que un grupo de vampiros parecía tener la intención de atacar por ese lado. Señaló con la linterna solar hacia ese lado, indicando así la posición a la que debían disparar las ametralladoras.
—¡Cinta portacartuchos! —gritó uno de los militares.
Lucas corrió hacía allí y le tendió la cinta con todas las próximas balas que dispararía. La metió directamente él por la teja de la ametralladora mientras el militar seguía tumbado en el suelo con un pequeño trípode con la movilidad suficiente para que la ametralladora pudiese girar de un lado a otro sin problema, así como alzar y bajar los disparos.
Entre los militares tumbados en el suelo, cada uno con su ametralladora, y dos miembros de la Aurora Dorada los iban paralizando y haciéndolos retroceder.
Por primera vez sentían que aquella batalla la podían ganar. No es el que el resto de veces no lo hubiesen hecho, pues siempre habían sobrevivido, pero sí que habían terminado con muchas bajas y heridos. Esta vez esperaba que todos saliesen ilesos. Por suerte, con el nuevo cargamento que habían recibido los retendrían durante toda la noche.
Lucas iba vigilando, atento, a cada lado. Unos metros alejados, controlando otra parte de la base, se encontraban Víctor y Marcos, uno a cada lado.
Todos sostenían una linterna en la mano y en la otra un arma cargada de balas de plata, iguales que las que usaban con las ametralladoras.
Si todo iba bien, podrían pedir otro cargamento a Paco, pues de momento estaba funcionando, incluso más bandas solares para agrandar aún más el perímetro alumbrado por aquella cegadora luz solar.
Los gritos de los vampiros aumentaron cuando una oleada de disparos sin tregua los hizo desaparecer.
Realmente no sabía de dónde salían tantos vampiros, pues el día era muy largo y necesitaban cobijarse durante las largas horas de sol en algún lugar.
Quizá iría bien seguirlos para controlar dónde se atrincheraban y atacarlos cuando hubiese luz del día. Tenían todo tipo de armas, desde lanzallamas a granadas. Si pudiesen descubrir dónde se cobijaban podrían deshacerse de ellos.
Se giró hacia Marcos y se fijó en que el siguiente era Aitor. Quizá no sería tan mala idea.
—¡Marcos! —le gritó—. ¿Puedes cubrirme un minuto? Necesito hablar con Aitor.
Marcos asintió situándose entre las dos zonas.
Lucas se movió rápidamente hacia allí, hacia Aitor que recargaba otra de las ametralladoras.
—Aitor —dijo agitado.
—¿Qué haces aquí? —preguntó alterado—. Vuelve a tu sitio —ordenó.
—Escucha —dijo colocando una mano ante él—. Los vampiros deben permanecer escondidos durante todas las horas de sol, que no son pocas, y realmente no tardan mucho en llegar desde su escondite cuando anochece. ¿Cuánto han tardado? ¿Media hora? Su escondite no debe de estar lejos…
Aitor lo observó fijamente y asintió comprendiendo lo que quería decir.
—Podríamos atacarlos a plena luz del día —indicó Aitor.
—Exacto —le dio la razón—. Lo más lógico es que estén en alguna cueva entre glaciares o en una grieta a mucha profundidad. Si descubrimos el lugar bastaría con lanzar varias granadas y bandas solares para acabar con ellos o, al menos, con una gran parte.
—De acuerdo, díselo a Miguel. Cuando los vampiros se alejen seguidlos con los coches, están cargados de munición, así que…
—Ah, no… yo no me muevo de aquí. Yo solo he aportado la idea —se negó a alejarse de la base.
Aitor comprendió e instintivamente miró hacia el búnker amarillo donde se encontraba Magda.
—Está bien, coméntale a Miguel y a Daniel que los sigan con los todoterrenos, a ver si averiguan dónde se esconden —le pidió.
Lucas asintió y fue directo hacia Miguel para explicarle el plan, el cual aceptó, luego Miguel fue quien se desplazó hasta Daniel para darle instrucciones.
Los dos vehículos estaban aparcados a cada lado, también con todas las luces solares encendidas, así que una vez que viesen que los primeros vampiros se retiraban, irían hacia los todoterrenos, activarían los radares de vampiros y los seguirían hasta el lugar donde se ocultaban. Con suerte, podrían acabar con la amenaza o con gran parte de ella.
En ese momento unos gritos lo alertaron, por la zona que vigilaba Víctor varios vampiros se precipitaron a la vez permitiendo que uno llegase hasta el militar y lo derribase clavando sus uñas en el pecho. El grito del militar fue desgarrador, pero antes de que pudiese dar otro paso Víctor fue hasta él y clavó su daga en el pecho de aquella criatura.
En cuanto el vampiro desapareció fue hacia el militar que temblaba de dolor y no dejaba de gritar.
—Tranquilo, tranquilo… te pondrás bien —pronunció este y miró hacia la base—. ¡Hombre herido! —gritó.
De los cuatro militares que vigilaban la puerta de la base dos de ellos corrieron hacia él para llevárselo de allí. Uno lo cogió por las axilas y otro por los pies mientras lo llevaban hasta la base.
Rápidamente otro militar sustituyó al herido cogiendo la ametralladora y disparando sin tregua hacia delante.
—¡Hijos de puta! —gritó mientras movía la ametralladora de un lado a otro con rabia al ver lo que le habían hecho a su compañero.
Magda observó la situación desde lo alto de la ventana, al principio se había quedado boquiabierta, aquellos militares estaban arriesgando sus vidas por proteger la base y a todos los que estaban en su interior. Se giró para observar que todos sus pacientes estaban estables y gritó hacia Roger.
—¡Roger! ¡Bajo! Hay un militar herido —dijo mientras corría hacia la puerta—. Controla a mis pacientes, por favor.
Roger asintió rápidamente desplazándose por la sala para situarse en medio.
Magda corrió por el pasillo y derrapó cuando llegó a las escaleras. Las descendió de dos en dos con el corazón acelerado hasta que llegó a la entrada donde se encontraba el militar al que acababan de depositar en el suelo.
—¡Un médico! —gritó el militar que lo llevaba por las axilas.
—Ya estoy aquí —dijo ella corriendo hacia los tres.
El pobre muchacho estaba muy pálido y temblaba de dolor.
—Shhh… tranquilo… tranquilo… —le susurró mientras cogía el instrumental médico que había en aquella planta para poder atenderle. Se situó a su lado agachándose y cogió las tijeras para romperle la camiseta al militar—. Solo voy a examinarte —comentó.
El militar gimió apretando los dientes. En ese momento se dio cuenta de que el militar que lo había llevado por los pies le daba la mano. Entre los militares había una gran camaradería, y seguramente serían amigos.
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Magda mientras cortaba poco a poco la camiseta intentando no hacerle daño y, de paso, distraerle del dolor.
—David —respondió en inglés con un acento escocés muy marcado.
—¿Eres de Escocia? —le preguntó ella en un perfecto inglés.
—Sí —dijo antes de gritar de dolor mientras ella separaba la camiseta de su pecho.
El vampiro que lo había atacado debía de haber clavado sus largas uñas en su carne porque tenía tres largas heridas a lo largo de su pecho, de bastante anchura, incluso desgarrando parte de su carne, y perdía bastante sangre, por suerte, aquellos cortes no habían alcanzado ningún órgano vital.
—Tranquilo, sé que duele, pero te pondrás bien. Voy a desinfectarte la herida, puede dolerte —dijo cogiendo un bote de clorhexidina y unas gasas. El militar asintió mientras apretaba más fuerte la mano de su compañero que no dejaba de susurrarle para tranquilizarlo. Lo cierto era que las heridas eran muy profundas y en algunos lados faltaba algún trozo de carne. Magda fue vertiendo parte del contenido del bote sobre su pecho y fue secándolo con una gasa estéril. El militar gritó con fuerza y luego apretó los dientes.
El militar que sujetaba la mano la miró con sufrimiento al ver a su compañero así.
Magda intentó concentrarse, pue el sonido incesante de las ametralladoras casi no la dejaba pensar.
Se volvió y buscó en el botiquín.
—Habrá que coserte las heridas. Voy a ponerte lidocaína al dos por ciento, es un anestésico, te aliviará mucho. —Miró a los dos militares mientras preparaba la aguja y cogía la ampolla con el anestésico—. Cuando le haga efecto, en unos cinco o seis minutos, necesito que lo llevéis a ese búnker —ordenó. Los militares asintieron—. Allí podrán coserle.
Magda cargó el contenido y fue pinchando el anestésico por diversas zonas de su pecho y el abdomen mientras el militar gemía de dolor. Debía de ser horrible, pero lo más importante era prevenir la infección. Había desinfectado la herida, pero no creía que fuese suficiente.
Cuando acabó arrojó el material usado en un cubo de color amarillo y rojo y fue hacia el búnker donde estaban los pacientes más graves. Miró al doctor que se encontraba allí.
—El paciente tiene medio pecho abierto, lo he desinfectado y anestesiado con lidocaína al dos por ciento. Creo que necesitará un antibiótico —le explicó mientras el doctor de origen japonés corría el largo pasillo que lo llevaba hacia ese búnker.
—De acuerdo —respondía el doctor llegando hasta ella y mirando al militar—. Necesito una camilla.
—¡Hombre herido! —gritaron de nuevo desde fuera.
Magda se giró asustada justo para ver cómo un vampiro avanzaba directo hacia la base, pero, en ese caso, Lucas apareció ante él a una velocidad inigualable, arrojándolo al suelo y clavando su daga en el pecho del vampiro.
Magda miró asombrada al vampiro convertirse en cenizas y, durante un segundo, su mirada y la de él coincidieron.
—Necesito que saquéis al herido de aquí, el olor a sangre los altera más —urgió Lucas hacia los militares y volvió a mirar a Magda.
Ella tragó saliva, pero desvió su mirada hacia el doctor japonés que se arrodillaba al lado del paciente que parecía más tranquilo, pues el anestésico estaba haciendo su efecto. Dos enfermeros llegaron con una camilla donde subieron al militar y se lo llevaron directamente al búnker.
El doctor japonés miró hacia fuera, por donde traían a otro militar herido a rastras.
—Yo me encargo de las primeras revisiones, no se preocupe —dijo al doctor—. Que los enfermeros vengan con la camilla en cuanto dejen a este.
El doctor japonés asintió y se fue rápido hacia el búnker siguiendo al paciente al que Magda acababa de valorar, estaba claro que necesitaría antibiótico vía endovenosa urgentemente.
En ese momento entró un militar con otro apoyado en él. El militar herido ni siquiera podía apoyar su pierna en el suelo.
—Túmbalo —le instó Magda mientras el militar soltaba a su compañero en el suelo.
—Tranquilo, vete —le dijo este militar al otro—. Cubre mi posición —le pidió. El otro militar asintió—. Gracias.
—No hay de qué —contestó el militar antes de salir corriendo en dirección a la ametralladora que había estado usando su compañero.
Magda lo miró, este tenía mejor aspecto.
—¿Qué te duele? ¿El pie?
Él asintió.
—Un vampiro ha saltado por encima de mí arrojándome al suelo —explicó con los dientes apretados—, creo que me he roto el pie.
Magda asintió colocándose al lado del pie derecho, el que había señalado.
—Tengo que sacarte la bota —pronunció ella lentamente, pues sabía que eso le iba a causar un gran dolor.
El militar respiró hondo y asintió.
No gritó, pero sí pudo escuchar cómo resoplaba mientras ella se la quitaba con todo el cuidado que podía.
Lo observó, sin duda era una rotura, pues el pie estaba muy tumefacto y la piel presentaba un gran hematoma.
—¡Hombre herido! —gritaron de nuevo desde fuera.
Magda se giró desesperada. Aquello había comenzado bien, pero parecía que iba empeorando y los vampiros cada vez se ponían más agresivos. Al menos podían evitar que accediesen a las instalaciones, que ya era mucho.
Miró de nuevo al militar.
—Creo que es una rotura del peroné. —Justo llegaron los enfermeros con la camilla libre—. Probable rotura de peroné, habría que hacerle una radiografía para ver si tiene algún hueso más afectado —explicó a los enfermeros mientras lo subían a la camilla.
En ese momento otro militar entró con otro herido, arrastrándolo, en este caso el militar estaba gravemente herido, ya que habían diseccionado parte de su cuello y estaba perdiendo mucha sangre.
—Por Dios —susurró ella—. Le han seccionado la vena yugular —dijo mientras el militar lo soltaba en el suelo con cuidado y ella se situaba sobre su cabeza para que el militar herido la mirase—. Esto te va a doler, pero prometo que voy a salvarte la vida —dijo cambiándose los guantes.
—¡Hombre herido! —gritaron de nuevo desde fuera.
Magda gimió y miró al militar que había traído a su compañero hasta allí.
—Por favor, ve a los búnkeres cercanos —le señaló con la cabeza hacia las escaleras—. Avisa de que necesitamos más médicos en la puerta de la base y, de paso, trae de la nevera que está en el búnker azul una bolsa de sangre. Es muy urgente. —El militar se puso en pie de inmediato y subió las escaleras de dos en dos. Magda se centró de nuevo en su paciente—. De acuerdo, aguanta… —le suplicó mientras introducía sus dedos índice y corazón en el interior de la herida para evitar que se desangrase. En ese momento, el paciente perdió el conocimiento.
Otro militar entró acompañado por otro compañero, en este caso con el hombro desencajado por algún golpe. Se sentó en el suelo y miró a la doctora con dolor.
—Lo siento… —dijo ella—, pero tengo que atender a este paciente, no puedo moverme de su lado…
El militar asintió sin problema.
—No se preocupe —le dijo—. Salve la vida a mi amigo. Lo mío no es nada.
Sin embargo, Magda observó cómo por su mano bajaba un fino hilillo de sangre, así que además de tener el hombro desencajado probablemente tendría una herida, quizá un corte.
El doctor japonés entró rápidamente en la recepción de la base.
—Le han seccionado la vena yugular —le gritó alterada con las manos manchadas de sangre—. Necesito una vía urgente para ponerle una transfusión de sangre. —En ese momento apareció el militar con una de las bolsas de sangre. El doctor japonés no esperó un segundo a ir hacia el botiquín y buscar una vía para ponérsela al paciente. Cogió la bolsa de sangre que le ofrecía el militar y clavó la aguja con la vía. Magda miró a su paciente totalmente pálido. Sabía que si no detenían rápidamente aquella hemorragia masiva moriría—. Aguanta, por favor —le suplicó. Miró al doctor—. Hay que suturar la vena —le dijo al doctor—. ¿Hay algún catéter?
—En la planta superior creo que sí.
—¿Sabe ponerlo? No soy cirujana.
—Uno de nuestros médicos sí, podría… —se quedó unos segundos pensando—. El doctor Wilson es cirujano.
Ella asintió.
—Hay que avisarle.
—¿Dónde se encuentra? —preguntó el militar que había traído la bolsa de sangre.
—En el módulo rojo —contestó el doctor japonés.
—Dile que es muy urgente. Sección de vena yugular —urgió ella.
El militar salió corriendo y en pocos minutos se encontraban todos en la parte del búnker rojo que habían habilitado para los heridos más graves donde habían tenido que hacer algunas intervenciones.
El doctor Wilson parecía estar preparando todo para la operación. Llegaron con la camilla hasta la zona habilitada. Magda aún mantenía los dedos en el interior del cuello del militar, intentando contener la hemorragia.
—Le he hecho una transfusión de la sangre de los cazadores y parece que ahora sangra menos —dijo ella con cierta esperanza en la voz.
El doctor Wilson asintió y miró a su enfermera.
—¡Anestesia, ya! —ordenó.
Fue hasta Magda y observó cómo había introducido los dedos, cogió unas pinzas y se centró en la herida.
—A la de tres, saque los dedos de la herida —comentó. Ella asintió—. Uno, dos… ¡tres!
Magda extrajo los dedos mientras el doctor Wilson pinzaba la vena para que no siguiese saliendo tanta sangre.
—Madre de Dios —susurró el doctor al ver el corte tan profundo.
Magda se distanció unos pasos y se fijó en la cantidad de pacientes que permanecían en aquella sala. La mayoría habían debido de ser operados o se encontraban en mal estado. No eran muchos, y esos eran los más importantes que debían trasladar al hospital de Australia. Suponía que con el próximo avión ya podrían trasladar al resto.
El sonido de las ametralladoras le hizo brincar.
—¿Me necesita? Hay más pacientes abajo.
—Vaya —contestó el doctor Wilson centrado en su trabajo para introducir un catéter en la vena—. La enfermera y yo podemos ocuparnos.
Ella asintió y salió corriendo por el pasillo deshaciendo el camino que acababa de hacer. Se miró las manos totalmente ensangrentadas y se quitó los guantes de las manos. Los arrojó en un cubo de basura antes de bajar las escaleras de dos en dos.
Se quedó paralizada en aquel momento. Había dejado a un solo paciente y ahora ya eran cuatro los que esperaban sus cuidados.
Miró al doctor japonés que estaba atendiendo a uno de ellos que tenía una enorme brecha en la frente, otro parecía tener el brazo roto. El otro parecía tener también un gran corte en el pecho y luego estaba el que tenía el hombro dislocado.
Los miró a todos y llamó al doctor.
—Voy a buscar más bolsas de sangre —le indicó.
El doctor asintió mientras vendaba la cabeza de uno de los militares. Si no fuese por la sangre de los cazadores la mayoría de aquellos militares habría muerto.
Corrió hacia el búnker azul, cogió varias bolsas de sangre y bajó corriendo las escaleras de nuevo.
Suspiró y lo primero que hizo fue ir hacia el que permanecía tendido en el suelo con el pecho abierto por un arañazo de un vampiro. En este caso la herida era también profunda, pero no parecía haber afectado a ningún órgano.
Jamás se había sentido tan desbordada como en aquel momento, y el sonido de los aullidos de los vampiros, las ametralladoras y las granadas no ayudaban nada a concentrarse.
Inspiró hondo intentando relajarse al ver a todos los militares que entraban heridos. Aunque fuesen muchos, esa noche esperaba que ninguna vida se perdiese.
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Pudo respirar tranquila cuando los aullidos y gritos de los vampiros desaparecieron como un eco entre las montañas.
Pese a que no habían conseguido atacar la base, muchos hombres habían sido heridos.
Magda corrió hacia el búnker donde habían operado al militar al que le habían seccionado la vena yugular y se detuvo bajo el marco de la puerta. Coincidió la mirada con el doctor Wilson.
—¿Está bien? —preguntó aún con la respiración agitada.
El doctor Wilson asintió y le sonrió.
—Ahora mismo está estable. La sangre de esos muchachos le ha salvado de una muerte segura —contestó.
Magda se llevó la mano al pecho y suspiró aliviada. De todos los pacientes que había atendido aquella corta noche él era el que más le preocupaba.
—Gracias —dijo ella antes de girarse y volver por el pasillo. Aquella noche parecía que no debían lamentar víctimas mortales como en otras ocasiones. Eso ya era un gran paso. Iba a dirigirse a su búnker, el amarillo, para seguir atendiendo a los pacientes cuando se encontró de bruces con Lucas que subía las escaleras acelerado, sin duda, buscándola.
Ambos se miraron y Magda no pudo evitar dar unos pasos rápidos hacia él y abrazarlo.
Lucas también la abrazó y suspiró. La sensación de tenerla entre sus brazos lo calmó. Aquella noche, pese a no ser de las peores que habían vivido, sin duda había sido horrible.
Ambos miraron hacia abajo, donde se veía a muchos de los pacientes que comenzaban a ser transportados hacia el avión que había aterrizado hacía pocos minutos.
—¿Van a evacuar a más heridos? —preguntó ella.
Él asintió.
—Sí, a los más graves —contestó—. Ya viene de camino otro avión para evacuar a más.
Ella respiró intentando calmarse, pues muchos de los heridos necesitaban una intervención quirúrgica urgente que no se podía realizar en la base Casey por falta de recursos y aquellos aviones que iban llegando a la base eran la salvación para los más graves.
Lucas la miró y directamente besó sus labios con ternura. Había temido perder a Magda aquella noche, pues muchos vampiros habían logrado atravesar la luz solar a costa del sacrificio de otros vampiros, pero estos habían sido rápidamente aniquilados por la división. Sin duda, aquella estrategia había dado sus frutos, aunque debían perfeccionarla mucho más. Ya veían que los vampiros no dudarían en atacar cada noche la zona, a no ser que Miguel y Daniel consiguiesen dar antes con ellos. Esa era la esperanza que les quedaba.
Una tos intencionada hizo que Lucas apartase los labios de Magda y ambos mirasen hacia el lado.
Aitor carraspeó mientras Víctor y Marcos los miraban divertidos.
—Reunión —fue lo único que dijo Aitor, un poco cortado por tener que interrumpir ese momento entre la pareja.
Lucas miró a Magda e hizo un gesto de desagrado que le hizo bastante gracia a ella.
—Nos vemos luego.
—Estaré ayudando a trasladar a los pacientes al avión —le informó ella antes de comenzar a bajar las escaleras a toda prisa.
Le parecía una mujer maravillosa y valiente. Otra estaría atacada de los nervios, deseando marcharse de allí, sin embargo, Magda lo único en lo que pensaba era en salvar el mayor número de vidas posible sin importarle prácticamente la suya.
Marcos situó la mano en el hombro de Lucas y fueron hacia uno de los búnkeres donde almacenaban armas y cajas repletas de productos médicos. Al menos allí podrían hablar tranquilamente, pues, ahora mismo, entre todos los heridos, recambio de armas y evacuación de pacientes, la base era un auténtico caos.
Lucas fue el último en entrar y cerró la puerta tras de sí.
—Menuda nochecita —comentó Marcos.
Aitor se apoyó contra la pared y se cruzó de brazos. Miró directamente a Víctor.
—Miguel y Daniel han cogido los todoterrenos y van en busca del escondite de los vampiros. No debe de estar muy lejos, ya que aparecen una media hora después de que anochezca, cuando ya es plena noche —explicó—. ¿Puedes pedirle a Kata que les eche un ojo? No hay forma de comunicarnos con ellos por aquí.
—Claro —comentó.
Víctor iba a girarse para ir en su búsqueda, pero Aitor lo detuvo.
—Espera… —Su compañero se detuvo. Suspiró y puso los ojos en blanco—. Gadreel, por favor, ¿puedes…?
Antes de que acabase de hablar, Gadreel hizo acto de presencia en aquella sala.
—Que rápido eres, joder —comentó Lucas dando un paso atrás.
Gadreel se encogió de hombros, aunque no sonrió. Miró directamente a Aitor con gesto serio.
—De hoy no pasa, la cúpula está muy fragmentada y en cualquier momento puede estallar arrasando con todo —indicó.
Aitor se pasó la mano por su rostro, agobiado.
—¿Qué hacemos? —le preguntó.
Gadreel se quedó callado unos segundos.
—Evacuad la zona —contestó directamente—. Es lo único que podéis hacer.
Lucas intervino.
—Ahora están trasladando a un grupo de heridos al avión, supongo que en cosa de media hora podrá despegar, y hay otro de camino hacia aquí para seguir evacuando heridos.
—Ya, pero yo no me refiero solo a los heridos —indicó Gadreel—. Me refiero a todos, lo cual os incluye a vosotros también. Dirigíos fuera de la Tierra de Wilkes donde estaréis a salvo, al menos, durante más tiempo. La estrella de David más el hechizo que hizo la Aurora Dorada nos ha dado un margen de tiempo bastante amplio, sin embargo, el hechizo realizado por Anael en la Tierra de Wilkes nos dará mucho más.
Aitor se quedó pensativo y miró al resto de sus compañeros.
—Podemos ayudar con los demonios.
Gadreel dio un paso hacia él, negando.
—Puede que sí, que con los demonios sí, pero ese no es el problema, Aitor —respondió seriamente—. Astaroth dijo que lo primero que haría cuando se liberase sería venir a por vosotros... y a por mí —chasqueó la lengua—. No dudéis ni un segundo en que cumplirá su promesa. —Todos se miraron entre ellos—. Astaroth puede transportarse como yo, es un ángel caído, los demonios, no. Los demonios necesitan recorrer el espacio, aunque ya visteis cuando se abrieron las puertas del infierno que son bastante rápidos. Así que, conociendo a Astaroth, no creo que se tome con calma el llegar hasta aquí con todas sus huestes de demonios. Él por sí solo podrá contra todos los militares y vosotros con un solo movimiento de su mano, no le hacen falta los demonios para vencernos a todos, y me incluyo a mí mismo. Así que… por favor… —dijo mirándolos a todos con una clara súplica en sus ojos—, abandonad la zona lo antes posible. No queda mucho tiempo. —Lucas miró a Aitor fijamente. Jamás se habían encontrado ante algo así. ¿Huir? Ellos jamás habían huido de nada. Gadreel, al no recibir respuesta, los miró seriamente—. Muertos no podréis proteger a la humanidad, mientras que si os refugiáis tras el hechizo de la Tierra de Wilkes nos dará más tiempo para elaborar un plan. —Miró a Lucas—. ¿Cuándo llega el próximo avión?
—En unas seis o siete horas —contestó mirando el reloj colgado de la pared.
Gadreel resopló agobiado y se removió inquieto. Estaba claro que la cúpula estaba muy fragmentada tal y como él mismo había dicho, y ni siquiera sabía si aguantaría durante aquellas próximas seis o siete horas.
—Está bien… que evacúen al mayor número posible de heridos. Aunque tengan que ir como en una lata de sardinas —comentó con los dientes apretados.
—¿Y Anael? ¿No sabes nada? —preguntó Marcos.
—No, solo que está junto a las legiones preparando el ataque para cercar a Astaroth. No es sencillo —recordó.
—¿Y no puedes hablar con otro ángel para que nos informe? —insistió Lucas.
Gadreel ladeó su cabeza y lo miró en plan gracioso.
—No sé cuántas veces os lo he dicho: soy un ángel caído, nadie en la Ciudad Celeste me va a hacer caso. La única que me hace caso es Anael. —Se encogió de hombros—. Así que por mucho que yo llame a algún ángel… tal y como decís los humanos: “van a pasar olímpicamente de mí”. —sentenció encogiéndose de hombros.
—Te veo muy puesto en la jerga humana —bromeó Lucas acercándose a la ventana para observar cómo los militares llevaban a sus compañeros heridos a los todoterrenos y furgonetas que los conducirían a la pista de hielo que habían ampliado y que se encontraba operativa a un par de minutos de la base Casey.
—Son ya muchos años con vosotros —comentó como si nada. Todos se quedaron callados, pensativos con las palabras que había dicho—. ¿Necesitáis algo más? —preguntó. Aitor y el resto negaron con la cabeza—. Voy a vigilar. Cualquier cosa os informo.
Todos asintieron antes de que desapareciese.
Lucas resopló.
—La cosa está complicada —indicó Lucas.
—Demasiado —comentó Aitor y volvió a mirar a Víctor—. Por favor, que Kata vigile a Miguel y Daniel. —Víctor asintió y esta vez sí salió de la habitación a toda prisa—. El resto, vamos a ayudar con la evacuación para que se haga lo antes posible.
Bajaron a toda prisa los escalones y salieron de la base en dirección a los vehículos desde donde trasladaban a todos los enfermos más graves a la pista de aterrizaje.
La mirada de Lucas topó directamente con Magda que iba al lado de una camilla sujetando un gotero.
—Ahora voy —dijo a sus compañeros.
Lucas se acercó rápidamente a ella mientras los militares introducían al herido en la furgoneta para transportarlo y Magda le pasaba el gotero al enfermero que acompañaba a los heridos hasta el avión.
—Magda —la llamó.
Ella se giró, lo miró un segundo, pero se volvió hacia el enfermo asegurándose de que estaba todo bien. Se separó de la furgoneta y dio unos pasos hacia Lucas.
—Escucha… —dijo Lucas situándose ante ella—, debes marcharte de aquí ahora.
Ella lo miró confundida.
—¿Marcharme? ¿Por qué?
Lucas inspiró hondo.
—La cúpula que mantiene retenido a Astaroth y a los demonios está a punto de fracturarse, debes irte en este avión o correrás peligro.
Ella se quedó pensativa unos segundos mientras él colocaba las manos sobre sus hombros.
—No voy a marcharme. Hay muchos heridos que me necesitan.
—Magda —dijo obligándola a que le mirase a los ojos—. Esto es muy serio. Debes irte tanto si quieres como si no.
—¿Y tú? —Él negó—. Pues yo tampoco me voy. No pienso abandonar a mis pacientes —pronunció con contundencia.
—¿No te das cuenta? —preguntó alterado al ver su negativa—. Si Astaroth llega hasta aquí acabará con todo.
—Y si yo no me quedo muchos de mis pacientes morirán —pronunció ella en el mismo tono—. ¿Cuándo os marcharéis vosotros?
Lucas se removió incómodo ante su negativa.
—Seguramente en el próximo avión, cuando evacuemos a todos los heridos.
—Pues entonces yo me iré también en ese avión. Mientras quede un solo hombre herido aquí no pienso marcharme —contestó con contundencia, aunque al ver la preocupación en el rostro de Lucas cogió su mano—. Gracias por querer protegerme —susurró con un tono tierno—, pero no puedo abandonarlos. Lo siento —dijo soltando su mano—. Me niego a hacerlo.
Lucas inspiró hondo intentando asimilar aquellas palabras. Sabía lo que ocurriría si Astaroth llegaba allí, Gadreel se lo había advertido. Varias opciones pasaron por su mente en ese momento, entre ellas, la de cogerla, colocarla en su hombro y subirla al avión tanto si quería como si no, pero no podía hacer eso. Debía respetar su decisión.
—En el próximo avión —pronunció él—, tanto si nosotros nos marchamos como si no.
Ella volvió a negar.
—No, me iré con el último paciente —contestó ella con seguridad.
Sabía que con el próximo avión que llegase ya podrían evacuar a todos los que faltaban, tanto a los pocos heridos que quedaban en la base como a todos los militares. Aunque le costó aceptarlo, asintió.
—Está bien —contestó resignado—. ¿En qué puedo ayudar para que sea más rápida la evacuación?
—Hay que transportar aún a veintidós heridos —respondió ella iniciando la marcha hacia la base con paso presto.
Lucas la acompañó mientras observaba de reojo cómo Aitor, Víctor y Marcos los seguían.
Miguel conducía como un verdadero poseso, pues los vampiros eran excesivamente rápidos. Los seguían a distancia, a través del radar, mientras veían a sus espaldas que el cielo comenzaba a estar anaranjado ante el inminente amanecer. No creían que tardasen muchos minutos más en esconderse en su refugio, pues en pocos minutos el sol ya alumbraría toda aquella zona y este podía convertirlos en cenizas en un santiamén.
—Mira —advirtió Daniel señalando el radar.
La masa de vampiros se movía, pero en un solo lugar, como si estuviesen introduciéndose en una cueva o una grieta.
—¿A cuánto están? —preguntó Miguel.
—A tres kilómetros —respondió Daniel que se quitó el cinturón y fue hacia la parte de atrás del todoterreno saltando sobre los asientos. Llegó al maletero y abrió la parte de abajo—. Veamos qué tenemos por aquí… —comentó con ansias—. Linternas solares…
—Podemos arrojarlas encendidas a la cueva o a la grieta —propuso.
—Bandas solares…
—Lo mismo digo —interrumpió Miguel.
—Mmm… —continuó Daniel mirando en el interior—, lanzallamas, fusiles, granadas…
—Granadas… granadas, sííí —dijo Miguel que observó a través del retrovisor cómo la luz del amanecer ya los alcanzaba.
—Dagas, balas de plata… —continuó Daniel—, ehhh… —dijo Daniel sorprendido—, ¿quién ha metido aquí un lanzamisiles Alcotán-100?
—Creo que llegaron con el envío de Paco —respondió Miguel mientras seguía conduciendo a gran velocidad sobre el hielo, pues la masa de vampiros no se movía—.  Tienen un alcance de entre seiscientos y mil metros.
—Lo cojo —dijo Daniel extrayendo el grueso tubo y depositándolo sobre el asiento delante de él—. A estos los dejamos fritos sí o sí… no van a molestar más.
—Igualmente, ya has oído las órdenes de Aitor, nos marchamos con el próximo avión —recordó Miguel.
—Bueno, por si acaso… además, después de la que han liado no se merecen otra cosa. —Daniel miró todo el arsenal—. De acuerdo, pues contamos con el misil, las bandas solares, las linternas, los fusiles con balas de plata, granadas…
—Yo optaría por lanzarles primero el misil, luego una buena tanda de balas de plata con los fusiles, las granadas y, para acabar, las bandas y linternas solares.
—Sí, mejor en ese orden, porque si lo hacemos al revés… —ironizó Daniel. 
—Estamos llegando —comentó Miguel mirando de reojo el radar—. Trescientos metros —dijo frenando.
Daniel pasó de nuevo hacia delante sorteando los asientos y se sentó al lado de Miguel en el asiento del copiloto.
—Mira —señaló Daniel indicando hacia delante. Había una grieta en el hielo. Sabía que en esa zona las grietas podían alcanzar hasta tres kilómetros de profundidad.
Miguel detuvo el todoterreno a poco más de cincuenta metros de aquella grieta y ambos se quedaron mirando el radar.
—Está claro que están aquí —pronunció Daniel señalando la enorme masa que se removía en el interior de la grieta, como si se acomodasen para hibernar hasta las horas de oscuridad—. ¿A cuántos metros o kilómetros crees que pueden estar?
Miguel movió el GPS con su mano, pues era táctil.
—A unos setecientos u ochocientos metros —indicó Miguel. Ambos se miraron y sonrieron. Directamente chocaron sus manos.
—¡Les llega el misil! —gritaron los dos al unísono.
—Vale, pues vamos allá —dijo Miguel bajando del todoterreno. Daniel lo imitó por la puerta contraria—. ¿Con cuántos misiles contamos?
—He visto uno, pero ahora buscamos si hay alguno más —comentó Daniel.
Abrieron el maletero y observaron todas las armas que Daniel había dispuesto sobre la plataforma. Unas diez granadas, dos fusiles con cargadores de balas de plata, unas diez linternas solares y siete bandas solares.
Los dos se asomaron hacia dentro. La grieta no era muy larga, aunque si profunda, pero por lo que veían por la posición que adoptaban los vampiros en el interior, era bastante estrecha.
—Verás qué sorpresita… —dijo Miguel volviendo al todoterreno e introduciendo unas cuantas granadas en los bolsillos de su chaquetón. Daniel lo miró. Se colocó el fusil a través de la correa de este y apartó las bandas solares a un lado junto a las linternas. Abrió la parte baja del maletero, rebuscando—. Pues no, solo contamos con este fusil… ¿y baterías para las bandas solares?
—Están a la derecha del todo —le indicó Daniel mientras probaba que las linternas solares funcionasen.
—¿Cuántas bandas solares tenemos? —preguntó Miguel.
—Siete —respondió Daniel que comenzó a introducir las baterías en los laterales. Con aquellas baterías a duras penas las bandas solares funcionarían unas tres o cuatro horas, pero estaba seguro de que conseguirían aniquilar a gran parte de ellos.
Cargaron las bandas solares y fueron hacia la grieta.
Debía de tener unos diez metros de largo, aunque según el GPS luego se estrechaba como si formase un cono.
Depositaron todas las armas frente a la grieta y se miraron.
—¿Con qué comenzamos? —preguntó Daniel.
—Yo comenzaría con el misil —contestó Miguel con una gran sonrisa.
—Estoy de acuerdo. ¿Quién dispara? —Ambos se retaron con la mirada, pues parecían desearlo los dos—. ¿A piedra, papel, tijera? —preguntó Daniel.
—De acuerdo —comentó Miguel situándose ante Daniel. Ambos escondieron su mano derecha tras su espalda—. Uno, dos, tres.
Miguel extrajo tijeras mientras Daniel sacó piedra.
—¡Tooomaaa! —gritó Daniel alzando los brazos hacia el cielo, feliz por haber ganado.
—Eh, no, no… al mejor de tres —le cortó el rollo Miguel.
—No, ni hablar, no habíamos dicho nada de eso —dijo dirigiéndose hacia el misil—. Me ha tocado y punto.
Miguel resopló y finalmente tuvo que conformarse.
Daniel cargó el lanzamisiles en el hombro y fue hacia la grieta.
—Vale, ¿está todo preparado? —preguntó Miguel.
Daniel miró a su alrededor, donde habían distribuido toda la munición y se acercó a la grieta cargando el misil en el hombro. Miguel lo detuvo.
—Espera, espera… ¿Y si ocasiona un derrumbe? —preguntó Miguel mirando el hielo.
Ambos se miraron.
—Sí, vale… primero las bandas solares. Lánzalas tú y yo te digo desde el radar lo que ocurre —comentó Daniel corriendo hacia el coche. Miró el radar donde al final de aquella profunda grieta aparecía una gran masa azul—. Venga, lánzalas todas a la vez, que no les dé tiempo a reaccionar.
Miguel las activó y directamente las lanzó por la grieta que se iluminó de una forma muy potente.
Los gritos y aullidos de los vampiros llegaron hasta ellos.
Miguel se giró hacia Daniel con una gran sonrisa y los brazos hacia el cielo en señal de victoria.
—¿Funciona? —preguntó Miguel con ansiedad.
—Vaya que si funciona —comentó este emocionado—. Más de la mitad de la masa ha desaparecido.
—Las cenizas de los vampiros muertos los habrán cubierto. Vamos a por las linternas solares —dijo Miguel cogiéndolas. Las fue encendiendo y lanzándolas por la grieta—. ¿Qué? —preguntó a Daniel que observaba desde el todoterreno. De nuevo los gritos y aullidos desesperados de los vampiros hicieron eco en las montañas cercanas—. Me parece que funciona.
Daniel hizo una señal de OK con la mano y miró los fusiles.
—No sé si las balas llegarán tan abajo. ¿Disparamos el misil y depende de cómo vaya ya usamos los fusiles? Lo digo porque quizá con el misil la grieta se abre y entra la luz solar.
—Vale —dijo Miguel cogiendo los fusiles y cargadores para depositarlos en el maletero—. Dispara el misil a la grieta y salimos pitando, no creo que se derrumbe el hielo bajo nuestros pies, pero por si acaso…
—De acuerdo —dijo Daniel dirigiéndose a la grieta con el lanzamisiles al hombro.
—¡En cuanto lo dispares te vienes corriendo! —sugirió Miguel.
—Ya pensaba hacerlo —bromeó Daniel mientras se acercaba a la grieta.
Miguel encendió el todoterreno y dejó abierta la puerta del copiloto a Daniel para facilitar su acceso en cuanto disparase el misil.
Sabía que en cuanto lo disparase pasarían pocos segundos hasta que este llegase a su destino. Miguel observó la masa de vampiros que se movía de un lado a otro huyendo de todas las linternas solares y bandas que habían lanzado. La población de vampiros se había reducido a una cuarta parte de lo que era inicialmente y esperaba que ahora con aquel misil se acabase de extinguir. Igualmente, en cuanto el hielo se estabilizase tras la explosión volverían a controlarlos y si tenían que lanzar algo más lo harían.
Daniel se puso en posición y colocó el lanzamisiles en su hombro inclinado hacia abajo, sujetándolo con fuerza. Llevó su mano hasta el gatillo y se giró un segundo hacia su compañero.
—¡Que voy! —gritó.
Directamente se puso de rodillas para aguantar mejor el retroceso y apretó el gatillo sin pensarlo un segundo más.
Nada más salir el misil disparado, Daniel corrió hacia el vehículo y antes de que pudiese cerrar la puerta Miguel ya estaba acelerando.
La explosión no tardó en llegar más que unos segundos haciendo que el hielo sobre el que circulaban vibrase.
—¡Acelera, joder! —le gritó a Miguel—. Como se desmorone bajo nuestros pies ya verás…
La explosión resonó en las montañas que había alrededor provocando un gran estruendo que hizo que algunas avalanchas se precipitasen desde las cumbres. Cuando el temblor paró Miguel detuvo el todoterreno y ambos miraron el radar.
—¿No quedan vampiros? —preguntó sorprendido, pues en el radar no aparecía nada de nada.
—¡Ja! —gritó Daniel—. ¡Nos los hemos cargado!
Ambos volvieron a chocar sus manos con alegría.
—Vayamos a mirar —comentó Miguel bajando del todoterreno. Prefería no llevarlo hasta allí, pues no sabía cómo podía haber quedado de resentido el hielo.
Se movieron a gran velocidad hasta la grieta y comprendieron el motivo por el que el GPS no marcaba ningún vampiro vivo.
Parte de una de las paredes se había derrumbado provocando que ya no hubiese grieta, sino un gran precipicio que debía de llegar hasta los dos cientos metros. Desde allí, la luz del sol los había fulminado sin excepción.
—¡Toma ya! —gritó Daniel provocando un eco en todas las montañas de alrededor.
—¡Os jodéis! ¡Cabrones chupasangre! —exclamó Miguel señalando hacia abajo. Miró a Daniel con una gran sonrisa y se dirigieron de nuevo al todoterreno para comprobar que aquello era cierto.
La verdad es que no sabían si podía haber más vampiros escondidos por diferentes grietas o cuevas de la Antártida, lo que era seguro es que los que habían atacado aquella noche no volverían a hacerlo.
El radar no marcaba nada, absolutamente nada que sugiriese que quedaba algún vampiro vivo.
—Te diría de dar una vuelta por aquí para asegurarnos del todo —sugirió Miguel—, pero no me fío mucho del hielo, seguramente ahora estará inestable.
—Sí, mejor marchémonos de aquí —dijo arrojando el lanzamisiles al asiento trasero.
Miguel aceleró alejándose del lugar con una gran sonrisa, igual que Daniel.
—¡Misión cumplida! —exclamó Miguel—. ¡A la mierda los vampiros!
—¡Sí! —gritó Daniel.
—Menudo subidón, ¿no? Nunca pensé que cargarme a esos cabrones me haría sentir tan feliz… La recompensa al trabajo bien hecho, ¡ja, ja, ja! —sonrió un pletórico Miguel.
—Amén, hermano —zanjó Daniel.
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Gadreel seguía de rodillas en lo alto de la colina, vigilando sin pausa la progresión de la cúpula y viendo cómo esta se iba fracturando de vez en cuando, provocando que se debilitase cada vez más.
Aquello no tenía buena pinta. Se puso en pie y dio unos pasos al frente hasta el inicio del precipicio mientras las corrientes de aire helado arrastraban la nieve moviendo sus cabellos oscuros.
Los demonios golpeaban la cúpula con todas sus fuerzas, intentando derribarla. Astaroth seguía extrayendo de sus manos aquella niebla negra destructiva para contrarrestar el hechizo y quebrar la cúpula.
Solo esperaba que Anael se diese prisa. Sabía que debían ir con mucho cuidado, que Astaroth no era un ángel cualquiera, que debían elaborar muy bien el plan de ataque, de lo contrario, cientos de legiones podían acabar muertas.
Si al menos él tuviese su luz podría intentar luchar contra Astaroth, pero sin su luz solo contaba con su poder, y este no era suficiente para combatir contra el serafín. Tenía un poder enorme, pero no podía engañarse, no era nadie al lado de Astaroth. Astaroth, aparte del gran poder que tenía y de aquella luz que ahora emanaba en forma de oscuridad, ya que había caído, tenía un arma tan poderosa como para acabar con los ángeles, algo que no era nada fácil. Sin embargo, cada vez que los recuerdos de lo ocurrido el día en que se abrieron las puertas del infierno volvían a su mente, se estremecía. Aterraba pensar en cómo con una sola de sus flechas había acabado con una legión entera de ángeles, incluso con la luz de Dios, el arcángel Miguel, y sabía, por experiencia, que eso no era nada en comparación con lo que podía llegar a hacer.
Sintió cómo el corazón se le aceleraba cuando vio otra grieta aparecer en la cúpula y de esta comenzó a escaparse aquella niebla oscura. Se había quebrado del todo. Eso no era buena señal.
—No —susurró y miró en dirección a la base Casey. No creía que aguantase más que unos minutos. Llevó la mano a su espada, colocada en el cinturón de su armadura oscura y suplicó para que la cúpula aguantase más tiempo—. Por favor, aguanta un poco más… —susurró.
Necesitaban el máximo tiempo posible para que las legiones se organizasen y, por otro lado, para que pudiesen evacuar a toda la base Casey.
Sabía que los demonios se movían rápidos, pero tardarían en llegar a la base al menos una hora, sin embargo, Astaroth podía moverse tan rápido como él y teletransportarse a cualquier lugar en una fracción de segundo. Eso era lo que más miedo le daba, pues ya sabía lo que haría nada más deshacerse de la cúpula.
Otra fractura en la cúpula permitió que la niebla negra comenzase a salir.
—No, no, no… —pronunció asustado.
¿Qué iba a hacer? Él, con su poder, no podía enfrentarse a Astaroth por sí mismo.
Se quedó totalmente pasmado cuando observó que Astaroth emitía un grito de rabia, provocando que toda la cúpula vibrase. Estaba ocurriendo, la iba a destruir en pocos segundos.
La explosión más fuerte que había sentido nunca le hizo retroceder unos pasos hacia atrás. La corriente de aire liberada por la explosión le hizo apretar los dientes y extender sus alas para contrarrestar aquella onda expansiva y no salir disparado.
Tuvo que agacharse de inmediato, pues la cúpula estaba creada de una energía tan descomunal que era como miles de cristales distribuyéndose por toda la explanada a gran velocidad, clavándose en las montañas y creando avalanchas. Toda aquella zona vibró.
Gadreel se echó al suelo cubriéndose para que ninguno de aquellos cristales, formados de energía condensada durante todos aquellos días, lo atravesase o pudiese dañarlo.
Sobre él varios trozos se clavaron en la roca. Tragó saliva sintiendo cómo la tierra aún vibraba bajo sus pies.
—No —susurró al ver a Astaroth descender los brazos y mirar con fiereza al frente.
Gadreel se puso en pie rápidamente, con la mano en su espada. No podía batirse en duelo con él, sabía que no serviría de nada.
Gadreel desapareció de inmediato para avisar en la base Casey, debían abandonarla ya o Astaroth podía llegar en pocos minutos.
Astaroth recuperó el aliento durante unos segundos, habían sido unos días de emplear toda su fuerza, pero no por ello se notaba agotado. Ahora era libre, nadie le contendría.
Sabía perfectamente lo que debía hacer, su venganza comenzaba en ese preciso momento.
Se giró hacia sus demonios que parecían esperar órdenes. No iba a esperar ni a dar un margen de tiempo para que se preparasen.
—Dirigíos en aquella dirección, hay una base —ordenó en dirección contraria a donde se encontraba la base Casey—. Es una base ítalo-francesa llamada Concordia… —Los miró fijamente—, destruidla y acabad con todo ser viviente. Vosotros tres —señaló a tres de sus demonios—, acompañadme.
Los demonios se giraron en la dirección que Astaroth les indicaba y aullaron. Muchos de ellos desplegaron sus alas y comenzaron a volar siguiendo las instrucciones de su líder, otros que no disponían de alas comenzaron a correr como si se tratase de guepardos, a gran velocidad.
Astaroth se giró y miró en dirección a la base Casey, donde sabía que se encontraban la división, la Aurora Dorada y los militares que habían intentado evitar que las puertas del infierno se abriesen. Dio unos pasos al frente sintiendo la brisa helada en su rostro, moviendo su cabello rubio y largo hacia atrás. Sí, ya era libre y en ese mismo momento comenzaba su venganza contra los cielos. Tantos años encerrado en una botella, eones desterrado al infierno, castigado y repudiado por todos los que habían sido sus hermanos, sus amigos. No, aquello comenzaba ahora.
Se colocó el carcaj con sus flechas a la espalda y situó una mano en esta. Sonrió con malicia antes de desaparecer. Había llegado el momento.
Diana bajó del avión militar más grande del mundo, un C-5M Super Galaxy de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. Equipado con cuatro grandes motores turbofán General Electric, el avión tenía un tamaño enorme. Con una dimensión de más de setenta y cinco metros de largo y casi veinte de alto, sus alas tenían una envergadura de casi sesenta y ocho metros y su peso máximo en despegue eran de trescientas ochenta y una toneladas. La enorme bodega de este avión recorría desde el morro hasta la cola, lo que permitiría la rápida evacuación de todos los que quedaban en la base Casey.
La cola estaba abierta a través de cuatro compuertas que servían como rampa de acceso, por donde estaban evacuando a todos los heridos que quedaban en la base.
Aitor corrió hacia el general González.
—¿Cuántos heridos quedan por evacuar?
—Solo los del búnker amarillo. Creo que quedan doce, más los militares que están ayudando.
Aitor asintió mientras observaba cómo Lucas junto a Marcos y Magda corrían con una camilla sobre el suelo, haciendo resbalar sus ruedas sobre este y con Magda sujetando una bolsa con sangre que ayudaría a sanar al herido justo cuanto un temblor los sorprendió a todos.
De repente, hubo un silencio absoluto, todo el mundo se detuvo mientras sentían cómo el suelo vibraba bajo sus pies.
—¿Qué… qué ocurre? —preguntó Magda asustada—. ¿Un terremoto?
Lucas miró a Marcos y se puso en lo peor. De repente, una onda expansiva los tiró a todos al suelo. La onda había sido tan inesperada que ni siquiera ellos pudieron mantenerse en pie, sino que salieron arrastrados por el suelo, resbalando sobre el hielo. Aquella onda arrastraba cientos de trozos de hielo y nieve. Lucas y Marcos se incorporaron de inmediato.
Lucas cogió a Magda por la cintura para ayudarla a levantarse.
—¿Estás bien? —Ella asintió. Miró a Aitor que en aquel momento observaba hacia el horizonte, asustado—. ¿Crees… que… puede ser la cúpula?
En ese momento, Gadreel apareció en medio de ellos. Llevaba la espada en la mano y tenía los rasgos de su rostro tensos.
—¡Marchaos! ¡La cúpula ha cedido! ¡Astaroth ha sido liberado! —gritó hacia ellos—. Debéis iros de aquí antes de que….
No pudo acabar la frase, ni siquiera interponerse en el camino de la niebla afilada y negra que llegó hasta Marcos, Lucas y Magda, arrojándolos contra la base con tanta fuerza que ni siquiera ellos pudieron detener el golpe o moverse para esquivarlo.
El golpe dejó a todos sin respiración, además, aquella niebla que Astaroth manipulaba como si se tratase de largas espinas había provocado cortes en los tres. Lucas se miró el hombro un segundo mientras Marcos se levantaba con un pequeño corte en la pierna, sin embargo, se quedó totalmente paralizado cuando vio que gran parte de aquella niebla había atravesado el estómago de Magda, la cual permanecía sentada contra el búnker, luchando por respirar.
—¿Magda? —preguntó Lucas incorporándose rápidamente.
Magda permanecía recostada contra la pared de la base con las manos en el estómago, llenas de sangre.
Se acercó a ella y la miró. Tenía la tez blanca del dolor y su cuerpo temblaba. De su estómago brotaba muchísima sangre.
—No, no, no… —susurró Lucas que cogió una de las dagas que llevaba en su cinturón y se hizo un corte en la mano para ponérsela en el estómago. Ella gritó de dolor y tragó saliva. Lo miró con los ojos llorosos y negó—. Shhh… tranquila, te pondrás bien —le susurró intentando calmarla. Intentó separar su mano de la herida para observarla bien, pero ella se negó.
—No… tengo que… contener… —ni siquiera podía hablar del dolor—, la… hemorragia.
Aquello no tenía buena pinta, sobre todo cuando vio que comenzaba a perder la conciencia. Tenía una enorme herida en el estómago que la estaba desangrando a gran velocidad.
Marcos se acercó a ellos mientras se hacía otro corte en la mano para colocarla sobre su estómago y hacer más presión junto a Lucas, pero aquello no pintaba nada bien.
Lucas miró con los dientes apretados hacia delante.
Allí estaba, Astaroth, caminando lentamente hacia ellos, sobre el hielo, con su armadura plateada y la mano en la empuñadura de la espada que colgaba de su cinturón, con aquella sonrisa cínica.
—¿Creíais que podríais encerrarme para siempre? —les preguntó con ironía mientras se acercaba, aunque se detuvo y miró a los tres que permanecían tumbados en el suelo. Los dos muchachos parecían recuperarse rápido, ya sabía que los cazadores sanaban con mucha rapidez, pero aquella muchacha era humana y, sin duda, no le quedaban muchos minutos de vida.
—¡Anael! —gritó Gadreel adelantándose, sacándose la espada de su cinturón e interponiéndose entre Astaroth y el grupo de cazadores y Magda que permanecían contra la pared.
Muchos de los militares se habían quedado en el interior de la base sin atreverse a salir por miedo, incluso cuando aún había heridos que transportar al avión.
Astaroth miró a Gadreel.
—Eso, llama a tu amiguita… —Dio un paso hacia él—. Nadie te escucha, Gadreel. El único que lo hacía era yo, y me defraudaste. —Ladeó su cabeza—. ¿Crees que esto va a quedar así?
—¡Déjalos! —ordenó Gadreel con furia.
—Tú a mí no me das órdenes —dijo avanzando lentamente, seguido por tres de sus demonios alados.
—Ni tú a mí —respondió Gadreel sujetando su espada con las dos manos, con los dientes apretados—. Eres un ángel lleno de odio y venganza. No eres digno de la existencia —comentó con voz grave—. No vienes muy acompañado… —preguntó mirando tras su espalda donde solo vio a tres demonios, lo cual le sorprendió bastante.
—El resto tienen otra misión, hay otras bases que atacar —respondió con una sonrisa maléfica.
Lucas se desesperó cuando vio que Magda perdía el conocimiento.
—Magda, Magda… —susurró tocando su rostro con los dedos ensangrentados—, no, por favor… —Marcos lo miró con los labios apretados. Pasó sus manos por su mejilla y ella pareció despertar, pero cuando lo hizo gimió de dolor—. Eh, eh, mírame… —dijo apretando su mano con su sangre para intentar curarla—. No te duermas, por favor.
—Lucas —pronunció Marcos con cierto dolor, pues no parecía haber muchas esperanzas, la herida era demasiado profunda y, aunque no era médico, sabía que le había destrozado el estómago.
—No… puedo… respirar… —se quejó Magda con una voz muy tenue.
—Shhh… shhh… —pronunció antes de que ella perdiese el conocimiento de nuevo. Aquello dejó totalmente paralizado a Lucas unos segundos. Algo dentro de él se rompió—. ¡Nooo! —gritó Lucas cogiéndola entre sus brazos—. No, por favor… Magda, no… —comenzó a llorar sin apartar la mano de su estómago y con la mano de Marcos también en él intentando ayudarle—. No me dejes —le besó la frente y gimió—, por favor, aguanta.
Aquella sensación de pérdida lo embargó tanto que gritó desgarrándose la garganta.
Gadreel observó la escena con dolor y miró a Astaroth con odio, desplegando sus alas y colocándose en posición de ataque para defenderlos si hiciese falta, aunque bien sabía que sin su luz no podría vencerlo y aunque la tuviese dudaba poder hacerlo.
Astaroth miró a la espalda de Gadreel y una sonrisa de disfrute apareció en su rostro mientras miraba a Lucas.
—Siento mucho lo de tu amiga… —pronunció con tono solemne. Lucas lo miró con desprecio mientras las lágrimas bañaban su rostro, sujetando a Magda entre sus brazos—. Este mundo… —continuó Astaroth alzando su mano—, siempre ha sido una simple ilusión. —Dio unos pasos hacia ellos desplegando más sus alas—. Pero en breve todos estaréis juntos… todo volverá a los inicios, a la oscuridad —pronunció elevando su mano y creando una bola negra de energía.
Lucas miró a Magda tendida entre en sus brazos, inconsciente, sin poder controlar la hemorragia que salía de su estómago, ni siquiera con su sangre, pues la herida era demasiado profunda.
—Nooo —sollozó Lucas abrazándola mientras Marcos miraba de su compañero a Gadreel que estaba unos metros por delante.
—Aquí se acaba todo —pronunció Astaroth alzando su mano. Gadreel extendió más sus alas como si así pudiese protegerlos, algo que sabía que no lograría, pero no podía dejar de intentarlo.
—Astaroth, no lo hagas… —le suplicó Gadreel.
—Te dije que te convenía estar de mi lado —le advirtió Astaroth estirando el brazo hacia ellos. La bola negra de energía salió disparada hacia delante, en dirección a Gadreel, aunque sabía que él no podría detenerla, que acabaría con su vida y se llevaría la vida de todos los que consideraba sus amigos por delante, justo cuando una intensa luz apareció ante él frenando la bola.
La intensa luz fue cobrando forma humana a medida que avanzaba, deslizándose sobre el hielo y la nieve. Si alguien podía responder a su llamada esa era ella, Anael, y desde que Rafael se había encargado de curarla se la notaba con más energía, ya lo había detectado la última vez que la había visto en la cima de la montaña.
Aquella luz formó la silueta de Anael mientras derrapaba sobre el hielo y extendía sus alas, situándose por delante de Gadreel, protegiéndolo a él también de aquella manera. La bola de niebla negra se estampó contra la silueta brillante de Anael que la detuvo, aunque la hizo retroceder unos pasos por su potencia. Anael apretó los dientes hasta que la luz que emanaba de su pecho consiguió destruir aquella oscuridad.
Anael se giró un segundo y observó a Lucas desesperado por el deplorable estado de Magda, gravemente herida entre sus brazos, y a Marcos intentando ayudarlos.
Miró a Astaroth con fiereza. Ellos eran sus amigos, los quería, había creado un vínculo con ellos inquebrantable y no iba a permitir que les hiciese daño.
—Tú… —susurró Astaroth que obviamente la reconoció de la última vez que la había visto, cuando tras abrir las puertas del infierno ella fue la única que se mantuvo en pie y le hizo frente—, ambos sabéis que no tenéis nada que hacer contra mí —pronunció con egocentrismo.
Anael no dijo nada, simplemente puso su espalda más recta y de su pecho emitió más luz, una luz que cegó a Marcos y a Lucas que aún mantenía a Magda entre sus brazos, así como a todos lo que se encontraban dentro de la base esperando a huir de allí con los heridos que quedaban, obligándolos a apartarse de la ventana por la intensidad de la luz que Anael emitía.
Gadreel dio unos pasos hacia Anael situándose justo detrás de ella.
—Yo te cubro —le susurró mientras Anael mantenía la mirada posada en Astaroth, concentrada.
Astaroth ladeó su cabeza y sonrió con malicia, elevó su mano y comenzó a disparar bolas de energía color negro que chocaban directamente contra Anael, aunque la luz tan poderosa que ella emitía lograba deshacerlas y así conseguía que no llegasen hasta los humanos que se mantenían apoyados en la base, por detrás de ella.
Eso no impidió que Anael comenzase a gemir y a gritar por la fuerza que debía hacer para contener la energía de Astaroth que la hacía resbalar hacia atrás.
Gadreel colocó su mano en la espalda de ella para ayudarla a no retroceder y se giró hacia la base.
—¡Abandonad la base! —les gritó—. ¡Ahora!
Aunque muchos de los militares parecían asustados cogieron a los enfermos y comenzaron a salir de la base por la puerta delantera mientras Anael los protegía con su luz.
Los gemidos y gritos de Anael cada vez que lograba detener una bola de energía negra de Astaroth eran desesperantes. Gadreel no podía ni imaginar la fuerza y el poder que debía estar empleando para soportar aquello.
Sin pensarlo un segundo se apartó de Anael y se situó a un lado de Astaroth, a varios metros de él y echó sus manos hacia delante con un fuerte grito. No tenía su luz, pero sí su poder, y no era poco, tenía uno de los poderes más formidable entre los ángeles.
Comenzó a desplazar con movimientos de sus manos bloques de hielo hacía Astaroth, golpeándolo con fuerza. Al principio lo cogió desprevenido y lo echó hacia atrás, dándole un respiro a Anael que no dejaba de gemir apretando los dientes, soportando toda aquella energía negativa para que los humanos pudiesen escapar de la base.
Gadreel comenzó a lanzar a gran velocidad bloques de hielo contra Astaroth, intentando desequilibrarlo, pero Astaroth tendió una de las manos hacia él creando una pantalla para frenar la fuerza con la que Gadreel lanzaba los bloques de hielo.
Sin embargo, Astaroth, con la otra mano, seguía disparando a Anael, la cual mantenía sus enormes y blancas alas desplegadas, creando una gran luz blanca que conseguía deshacer aquella energía oscura tan potente, aunque no sabía por cuánto tiempo más lo lograría. Si bien era cierto que Rafael cuando la había sanado le había dado mucha más fuerza, siendo realistas, quizá no fuese tanta como para vencer a Astaroth.
La imagen era sobrecogedora. Anael deteniendo la energía negra y destructiva que Astaroth enviaba hacia la base y que ella contenía, y Gadreel a unos metros de Astaroth intentando desequilibrarlo, lanzando enormes trozos de hielo con una gran fuerza contra él.
En el interior de la base el comandante González corrió por los pasillos asegurándose de que no quedaba nadie. Llegó a la planta baja mientras los rayos de luz se internaban por todas las ventanas y podía observar la encarnizada lucha que estaban manteniendo aquellos dos ángeles contra Astaroth con tal de protegerlos. Llegó a la entrada de la base.
—Salid por la puerta trasera —les ordenó—. Vamos, vamos… —los apremió—. En cuanto suba el último hombre al avión que la sargento Diana despegue —ordenó a uno de los militares para que le transmitiese la orden a los demás. Se giró hacia la puerta principal de donde llegaba una luz blanca cegadora que le provocaba la necesidad  de cerrar los ojos, pero pudo ver cómo dos de los cazadores y Magda, la directora médica de la base, permanecían tendidos sobre la nieve, apoyados sobre la pared de la base. No sabía qué ocurría, porque no se movían de ahí.
Se distrajo cuando la mano de Aitor se situó en su hombro.
—Comandante, abandone la base… ya… —ordenó Aitor—. Diríjase al avión.
Él asintió.
—La base está despejada, solo quedan estos heridos —señaló hacia delante, hacia los militares que metían en las furgonetas a los últimos heridos. Se giró hacia la puerta principal—. Dos de sus compañeros están ahí fuera.
—Ya nos encargamos nosotros —indicó Miguel dirigiéndose hacia la puerta—. Vamos. ¡Váyanse! ¡Ya!
Se quedaron unos segundos observando a los militares sacar a los últimos heridos en camillas y dirigirse en dirección a las furgonetas junto al comandante González.
Aitor, Miguel, Daniel y Víctor fueron hacia la puerta de la base. Se quedaron unos segundos paralizados cuando vieron la escena que acontecía ante sus ojos.
Anael hacía fuerza con sus pies, vestida con su armadura plateada y extrayendo una luz potente de su pecho, intentando proteger a sus compañeros que estaban por detrás. Los rugidos y gritos de Anael les dieron a entender que estaba haciendo un sobreesfuerzo para refugiar a sus compañeros y a la base, al menos, hasta que esta fuese abandonada.
Gadreel se había desplazado a un lateral desde donde enviaba con sus manos grandes bloques de hielo que impactaban contra una barrera que Astaroth mantenía con su mano izquierda. Al menos, Gadreel, de esta forma, provocaba que Astaroth solo pudiese atacar a Anael con su mano derecha.
—¡Nooo! —gritó Anael retrocediendo más, apretando sus dientes y rugiendo, extrayendo todas sus fuerzas.
La mirada de los cuatro miembros de la división coincidió con la de Marcos, el cual tenía cara de circunstancias. 
Lucas permanecía a su lado con Magda entre sus brazos, besando su frente. Aitor tragó saliva al comprender lo que sucedía. Magda tenía una profunda herida en su estómago que le hacía perder mucha sangre y, en esos momentos, se encontraba inconsciente, pues al menos pudo ver que su pecho subía y bajaba, lo cual implicaba que aún respiraba y estaba con vida, aunque por la herida, la cantidad de sangre que emanaba de su estómago y el color pálido de su piel parecía que no tenía muchas esperanzas de salir con vida de allí. No obstante, Lucas y Marcos tenían sus manos sobre ella, seguramente intentando controlar la hemorragia con su sangre.
Anael retrocedió un poco más y frenó haciendo fuerza con sus piernas, intentando proteger a sus compañeros y a la base de aquella energía oscura que sabía que lo destruiría todo.
Gimió cuando recibió otra bola de energía en su pecho y tuvo que agacharse hincando su rodilla en el suelo, aunque seguía con los brazos extendidos hacia los lados y una fuerte luz surgía de su pecho.
Rugió haciendo fuerza mientras la energía de Astaroth la empujaba hacia atrás y ella intentaba frenar con su rodilla en el suelo de hielo.
—¡Anael! —gritó Gadreel al verla agachada, sin poder ya ni levantarse. Bastante estaba soportando ya, era increíble su fuerza de voluntad y su fortaleza en esos momentos, estaba reteniendo a Astaroth, aunque sabía que Astaroth parecía estar más bien divirtiéndose con ella que atacando realmente. Gadreel rugió echando un bloque de hielo tras otro hacia Astaroth, con toda la fuerza posible, mientras Anael gritaba de impotencia.
Anael se giró unos segundos hacia sus amigos. Toda la división entera y Magda se encontraban tras ella, sin querer apartarse ni abandonarla.
Rugió cuando otra bola chocó contra su pelo y ella gritó intentando extraer más luz de su pecho, agotando todas las fuerzas posibles.
—Lo siento —susurró a la división, la cual no respondió, simplemente la miraron con admiración. Ella estaba luchando por la vida de todos ellos contra uno de los seres más imponentes del Universo para salvar sus vidas.
Miró de nuevo hacia delante y centró su mirada en Astaroth mientras este no dejaba de recibir bloques de hielo por parte de Gadreel que intentaba desestabilizarlo, así como ondas de energía por su parte, pero de nada servía.
Sus fuerzas se agotaban, lo sentía, pero lo que más pena le daba era sus compañeros, sus amigos, aquellos con los que había compartido tanto, con los que había entablado una gran amistad. Ellos eran sus amigos, los apreciaba y, sin embargo, dudó sobre si podría protegerlos mucho más tiempo.
Sabía que en el estado en el que se encontraba Magda no podían apenas moverla, la herida era tan profunda que ni la sangre de la división podía ayudarla en esos momentos.
Se fijó en Gadreel, concentrado en lanzar todo su poder contra Astaroth, intentando ayudarla a ella y a todos los miembros de la base.
Gimió cuando varias bolas de poder se incrustaron contra su pecho y salió lanzada casi un metro hacia atrás. Inspiró con fuerza intentando ponerse en pie, pero le era imposible, lo único que podía hacer era focalizar las pocas fuerzas que le quedaban en aquella luz que, al menos, permitía que la oscuridad de Astaroth no llegase hasta ellos, pero sus fuerzas se agotaban, cada vez más, y en breve caería exhausta.
—¡Anael! —gritó Miguel preocupado al verla resbalar sobre el hielo.
Hizo otro esfuerzo intentando aumentar la luz que emanaba de su pecho y los protegía a todos, sin poder siquiera ponerse en pie, solo de rodillas, sin más fuerzas, a punto de desfallecer.
Sintió cómo sus ojos se humedecían mientras apretaba los dientes extrayendo todo el poder que le quedaba cuando sintió una mano que rodeaba su cintura, ayudándola a ponerse en pie. Miró a su lado, sorprendida.
—¡Uriel! —exclamó asombrada.
—Estamos aquí, nos hemos adelantado —dijo Uriel extrayendo de su pecho un gran haz de luz para seguir con la protección. Miró a su lado observando cómo Gabriel se ponía al otro lado con los brazos estirados a los lados, extrayendo también toda su luz—. La legión ya viene hacia aquí.
Estuvo a punto de echarse a llorar, sin embargo, al ver que sus compañeros ya acudían en su ayuda, se calmó. La luz de los dos arcángeles más la de ella aumentó tanto que cegó prácticamente a la toda la división. Aquello no gustó a Astaroth que incrementó su poder lanzando más bolas de energía oscura hacia ellos sin detenerse.
Anael se giró sin parar de extraer su luz hacia Rafael que justo aterrizaba tras ellos.
—Rafael —lo llamó—. Rápido, ayúdala —le suplicó con un movimiento de cabeza en dirección a Magda.
Rafael fue rápidamente hacia la división y todos se echaron a un lado excepto Lucas que mantenía entre sus brazos a Magda.
Rafael tenía el pelo castaño, corto, y unos enormes ojos azules. Miró a Lucas que tenía los ojos llorosos.
—¿Puedes ayudarla? —le suplicó Lucas.
Rafael se agachó a su lado y situó una de sus manos sobre el estómago de Magda. Una luz comenzó a emanar de ella, una luz resplandeciente. Segundos después, Magda abrió los ojos como si no supiese en qué lugar se encontraba.
—¿Magda? —preguntó Lucas sorprendido, sin soltarla.
La luz que emanaba del arcángel Rafael cesó y tendió la mano hacia ella. Magda lo miró sorprendida.
Todos sabían que era el arcángel de la sanación, pero lo que acababan de ver era un pequeño milagro, la había sanado en cuestión de segundos.
Magda se levantó y llevó su mano hacia su estómago, sorprendida, no había ni una señal, como si jamás hubiese estado herida.
Miró al arcángel con los ojos llorosos y una gratitud infinita.
—Gracias —sollozó hacia él mientras Lucas situaba una mano sobre sus hombros, acercándola para abrazarla. Miró al arcángel y asintió dándole las gracias por lo que acababa de hacer.
Rafael miró al frente donde Uriel, Gabriel y Anael luchaban sin tregua para intentar que la oscuridad no llegase a la base, aunque se sorprendió al ver a Gadreel al otro lado atacando sin cesar a Astaroth, lanzando con su poder bloques de hielo contra el serafín e intentando desestabilizarlo con fiereza.
—¿Gadreel? —se preguntó para sí mismo, sorprendido por lo que el ángel caído estaba haciendo. —Reaccionó y miró a la división—. Debéis iros de aquí —pronunció con una voz sosegada—. No sé cuánto tiempo podremos retenerlo. Marchaos, ya —ordenó.
Aitor asintió e instó a todos sus compañeros a entrar en la base y atravesarla a toda prisa para salir por la puerta trasera de esta.
Lucas cogió por la cintura a Magda y se movieron todos juntos a gran velocidad hasta el avión donde Diana ya se encontraba a los mandos.
El general González se encontraba en la puerta controlando que todos llegasen antes de cerrar la pasarela trasera del avión, asegurándose de que nadie se quedase allí. 
Lucas soltó a Magda en la entrada del avión.
—Entra, ¡vamos!
—¿Y tú? —preguntó sin querer soltarse de él.
Lucas miró a sus compañeros que en ese momento se encontraban ayudando a los militares que arrastraban a toda prisa las camillas hacia el avión, a los que no les había dado tiempo a poder esperar una furgoneta. Varias furgonetas recorrían aún a toda prisa el tramo que separaba la base de la pista de despegue.
—Debo ayudarlos —dijo soltándose de ella.
Salió a toda prisa hacia una de las camillas que arrastraban los militares, la más alejada, y comenzó a empujar para ir más rápido, aunque sin desestabilizar al paciente que permanecía muy malherido.
Rafael se unió a Uriel, Gabriel y Anael extrayendo de su pecho un potente haz de luz, protegiendo a los vehículos que se dirigían hacia el avión y a todos los militares que corrían sobre el hielo arrastrando a sus compañeros.
La luz que emanaba del pecho de los arcángeles era mucho más potente que la de Anael, que, además, era la que llevaba más tiempo aguantando y la más agotada.
—Mantened la línea —ordenó Gabriel mirando un segundo hacia atrás, observando a todos aquellos humanos que huían del lugar aterrorizados.
Astaroth miró al lateral donde Gadreel no dejaba de molestarlo con trozos enormes de hielos arrojados con tanta fuerza hacia él que estaba a punto de desestabilizarlo. Los tres arcángeles más Anael habían formado una línea de protección para los humanos.
Rugió y la niebla negra comenzó a brotar de su pecho. Hasta ese momento le había parecido entretenido luchar contra aquel ángel llamada Anael, tenía agallas, pero ahora ya era más serio tener que lidiar con tres arcángeles más allí. No iba a permitir que intercediesen en su plan. Ellos no eran nada comparado con el poder que él albergaba.
Los tres arcángeles más Anael y Gadreel se dieron cuenta de que Astaroth comenzaba a aumentar su poder. Si ya les estaba costando retenerlo de aquella forma, si desplegaba todo su poder sería imposible.
La niebla comenzó a cubrirlo mientras las bolas de energía negra no dejaban de chocar contra la línea defensiva creada por Anael más los tres arcángeles, echándolos hacia atrás, sin poder contener prácticamente la fuerza que Astaroth comenzaba a desplegar.
Gadreel rugió y, aunque estaba al límite de su poder, se forzó a seguir arrojando bloques de hielo más grandes que chocaban contra la barrera que había creado Astaroth a su lado para protegerse de su despiadado ataque.
La niebla comenzó a cubrir a Astaroth como si se tratase de un remolino que giraba cada vez a más velocidad.
Todos supieron que iba a lanzar un ataque más fuerte e incrementaron su luz.
Anael giró su cuello asegurándose de que no había ningún humano cerca, aunque a lo lejos podía ver varios todoterrenos conduciendo a gran velocidad hacia la pista de despegue, así como a varios militares desplazando camillas sobre el hielo, tratando de alejándose del lugar lo más posible.
La figura de Astaroth desapareció tras el remolino de niebla negra que había creado y, en un determinado momento, el remolino explotó hacia todos lados llevándose todo por delante.
Anael, igual que el resto de arcángeles y Gadreel, salieron disparados hacia atrás chocando fuertemente los cuatro primeros contra la base y Gadreel rodando sobre el hielo de la Antártida, aunque rápidamente se arrodilló intentando averiguar cuál sería el siguiente paso de Astaroth.
Anael y los tres arcángeles se echaron sobre la nieve cuando otra onda expansiva de Astaroth llegó hasta ellos derribando toda la base sin problema, convirtiéndola en polvo y dejando solo unos cuantos ladrillos en pie.
Anael, tirada sobre el hielo, miró acelerada el interior de la base, asegurándose de que no había nadie, solo en ese momento pudo respirar tranquila, aunque se le cortó la respiración cuando observó varias bolas de energía oscura sobrevolando su cabeza en dirección a los todoterrenos que se alejaban. Una de ellas alcanzó a uno desplazándolo al lateral, haciéndolo salir del camino y girando sobre sí mismo.
—¡Nooo! —gritó ella arrodillándose de inmediato.
Aquella lucha la estaba desgastando física y mentalmente. Por un lado, no tenía tanta fuerza como Astaroth para combatirlo y, por el otro, el pensar que podían dañar a alguno de sus amigos la mantenía en un estado de ansiedad muy alto.
Se puso en pie mientras resbalaba sobre el hielo y extendió sus brazos, provocando que la luz volviese a emitirse de su pecho, intentando proteger a los humanos del todoterreno y a todos los que corrían hacia el avión.
Los tres arcángeles hicieron lo mismo deteniendo varias de las bolas de energía que lograban neutralizar con su luz.
Anael se giró de nuevo, desesperada, viendo cómo algunas de las bolas de energía que lanzaba Astaroth se acercaban excesivamente a algunos de los militares que corrían arrastrando las camillas, aunque estos no dejaban de correr como si se tratase de una guerra en la que recibían un bombardeo desde el aire, esquivando los proyectiles.
El ataque que estaba lanzando Astaroth contra los humanos era realmente aterrador.
Aitor y Lucas corrieron desesperados hacia el todoterreno que había volcado para ayudar tanto a los militares y doctores que se encontraban en su interior como a los heridos, el resto corrieron junto a los militares que recibían el ataque más cercano de Astaroth que, por suerte, no conseguía alcanzarlos, sin duda, gracias a la actuación de los ángeles.
—¡Corred! ¡Corred! —les gritó Lucas a los enfermeros que iban en el todoterreno mientras los ayudaban a salir—. ¡Directos al avión!
—¡Hay que marcharse de aquí ya! —gritó Aitor mientras ayudaba a salir a uno de los enfermos que, pese a tener la pierna escayolada, la arrastraba sobre el hielo para huir del lugar. Lucas lo cogió por la cintura y lo llevó directo al avión para ponerlo a salvo.
—Gracias —dijo el hombre.
Lucas ni siquiera respondió, volvió corriendo hacia los militares que ya se encontraban cerca del avión arrastrando las camillas sobre el hielo, haciéndolas resbalar.
Se quedó paralizado unos segundos observando lo que metros atrás estaba ocurriendo. Astaroth volvía a rodearse de aquella niebla que formaba un remolino a su alrededor para crear otro ataque despiadado. La luz de los arcángeles se incrementó y Anael gritó ante el esfuerzo que aquello le conllevaba.
—¡Corred! —gritó Lucas con todas sus fuerzas a los enfermeros y militares que arrastraban las camillas. Fue hacia ellos y ayudó a arrastrarlos con más fuerza girando su cuello de vez en cuando, preparado para recibir otro intenso ataque de Astaroth.
Anael apretó los dientes cuando otra onda expansiva salió disparada hacia ellos, sin duda, lo primero que quería hacer Astaroth era deshacerse de ellos, pues eran los únicos que estaban ocasionando una barrera entre él y los humanos a los que pretendía destruir.
La fuerza con la que todos los arcángeles, Gadreel y Anael fueron expulsados hacia atrás fue la de una racha de aire mucho más potente que un huracán, arrastrando parte del hielo del suelo e impulsándolos hacia atrás, resbalando sobre el suelo, únicamente Gadreel, al que la onda le había impactado de refilón, logró frenar su caída extendiendo sus alas y arrodillándose sobre el suelo para frenarse con los brazos.
Miró directamente a Anael y a los arcángeles Gabriel, Uriel y Rafael que permanecían en el suelo e intentaban recuperar el aliento por el fuerte golpe.
—No —susurró Gadreel al ver la escena.
Astaroth los miraba fijamente, aunque su mirada voló hacia los militares que ya llegaban al avión con las camillas y al todoterreno que había soportado la primera y segunda onda de energía.
Gadreel llevó la mano hacia su espada, sabía que no tenía nada que hacer contra él, pero necesitaba darles el tiempo suficiente a los humanos como para salir de allí, despegar y sobrepasar la cúpula que habían formado en la Tierra de Wilkes, de la cual Astaroth aún no parecía ser consciente.
Miró de reojo cómo los arcángeles y Anael intentaban ponerse en pie de nuevo para protegerlos, aunque con movimientos algo lentos, casi agotados físicamente.
El primero que consiguió ponerse en pie y volver a emanar luz fue Uriel, y le siguió Gabriel, pero Anael y Rafael habían sufrido la mayor parte de la onda, dejándolos totalmente exhaustos.
Aun así, Anael se puso de rodillas y observó cómo todos llegaban al avión, solo necesitaban unos minutos más para despegar y estarían a salvo.
Rugió poniéndose en pie, aunque le costó guardar el equilibrio igual que a Rafael y luego volvieron a emitir aquella luz de su pecho.
Gadreel fue consciente de que no aguantarían mucho más tiempo, de que Anael estaba al límite de sus fuerzas. Debía hacer algo o Astaroth acabaría con todos, no solo con los arcángeles y con Anael, sino con todos los humanos. Parecía mentira, pero había cogido cariño a ese grupo de humanos que formaban la división y la Aurora Dorada. En un pasado se había enfrentado a ellos, pero ya era hora de que pagase por sus pecados.
Observó cómo Astaroth volvía a formar otro remolino alrededor de él, con aquella niebla negra cargada de una energía que era capaz de devastarlo todo y gritó hacia él mientras extraía su espada. Sabía que aquella onda ni los arcángeles podrían ya soportarla.
No lo pensó más y corrió hacia él sobre el hielo con la espada apuntando hacia Astaroth.
Anael aguantó la respiración cuando vio lo que hacía.
Gadreel llegó hasta él y echó la espada hacia donde se encontraba con todas sus fuerzas. Astaroth dejó de crear ese remolino y se apartó de inmediato con un movimiento fácil para él, ¿cómo no iba a serlo? Había sido el defensor del trono de Dios, nadie más que él tenía capacidad para contrarrestar un ataque como aquel, pero al menos debía intentarlo, debía garantizar el tiempo suficiente para que los humanos pudiesen huir de allí.
Gadreel movió su espada de un lado a otro mientras Astaroth la esquivaba. Al menos había logrado su cometido: que no lanzase otro ataque contra los arcángeles y Anael e intentar salvar a los humanos brindándoles más tiempo.
Tanto Uriel, como Gabriel, Rafael y Anael observaron la escena impactados. ¿Realmente Gadreel se estaba enfrentando cuerpo a cuerpo contra Astaroth con tal de ponerlos a salvo?
—¡Gadreel! —gritó Anael sin dejar de emitir luz de su pecho, pues sabía que era imposible que saliese victorioso de aquella lucha.
Astaroth sonrió cuando esquivó agachándose la espada de Gadreel, acompañando con un rugido su movimiento, lo que no esperaba Gadreel ni ninguno de los arcángeles ni la propia Anael es que Astaroth extrajese la espada de su cinturón y con un movimiento rápido la clavase en el costado de Gadreel.
El grito de Gadreel retumbó en los oídos de todos, incluso en los de la división que se giraron para observar qué ocurría, aunque la lejanía no les permitió observar con claridad, pues en ese momento todos subían ya al avión.
—¡Todos dentro! —exclamó el comandante González—. ¡Cierre la rampa, sargento Martínez! —gritó hacia la cabina del avión donde Diana esperaba a los mandos para comenzar a recorrer la pista, pues ya lo mantenía encendido y preparado.
—¡Nooo! —gritó Anael al ver que Gadreel caía arrodillado al suelo con los ojos muy abiertos.
—¡Mantened la línea! —ordenó Uriel al ver la desesperación de Anael.
Anael inspiró con fuerza sin poder controlar los gritos que salían de su garganta.
Gadreel cayó arrodillado sobre el hielo, con la espada de Astaroth todavía clavada en su costado mientras la sangre dorada se vertía de su herida.
Astaroth se agachó hacia él.
—Te dije que no tenías nada que hacer contra mí —rugió Astaroth y, en ese momento, arrancó la espada de su costado arrojándolo sobre el hielo.
—¡Nooo! —gritó Anael dando unos pasos hacia delante, sin dejar de emitir su luz.
—¡La línea, Anael! —ordenó Uriel de nuevo.
Anael apretó los ojos, costándole demasiado obedecer aquella orden, pero era lo que debía hacer. Con su luz protegía a los humanos y si la abandonaba muchos más morirían.
Astaroth miró a los tres demonios que lo habían acompañado y les indicó que se acercasen.
—Volverás al infierno, allá a donde siempre has pertenecido —ordenó Astaroth y señaló a Gadreel, el cual se llevaba la mano al costado, donde la espada de Astaroth había atravesado su armadura y de donde emanaba una abundante sangre dorada.
Los tres demonios cogieron a Gadreel, dos por las axilas y uno por los pies, y comenzaron a alejarse de allí con él, volando.
—No, ¡Gadreel! —sollozó Anael. Gadreel giró su cuello para observarla por última vez antes de que los demonios lo alejasen, pero lo que vio Anael la dejó impactada. No había sufrimiento en su mirada, sino paz.
Astaroth se giró hacia los tres arcángeles y Anael con una sonrisa de triunfo y sin ningún esfuerzo movió la mano hacia ellos provocando que los cuatro saliesen precipitados hacia atrás, sin poder siquiera frenar el fuerte golpe contra el hielo de la Antártida.
Astaroth era demasiado poderoso para ellos, todos lo sabían, pero una cosa era saberlo y otra experimentarlo en sus propias carnes.
Anael, igual que el resto, resbaló dando vueltas hasta que logró detenerse. Se mantenía tirada sobre el hielo, intentando controlar las lágrimas. Lo primero que hizo fue mirar en dirección al lugar a donde se habían llevado a Gadreel. En ese momento sintió cómo una gota de sangre dorada resbalaba por su frente, ni siquiera se había dado cuenta de que se había hecho una brecha cerca de la ceja. No le importaba, sabía que en breve sanaría, pero Gadreel… Negó con su cabeza y tuvo que luchar con todas sus fuerzas para no salir disparada hacia allí para liberarlo. Sintió cómo su corazón se partía, cómo el dolor mental superaba al físico, lo único que la frenó de salir al rescate de Gadreel fue ver que Astaroth se adelantaba a ellos dirigiéndose hacia el avión que, en ese momento, hacía rugir sus motores con fuerza para iniciar su recorrido por la pista a gran velocidad.
Su corazón se partió en dos. Por un lado, deseaba ir a rescatar a Gadreel, por el otro, todos sus amigos y decenas de humanos permanecían en aquel avión al que se acercaba Astaroth dispuesto a destruirlo con todos ellos dentro.
Gimió con dolor cuando se puso en pie, con la mirada aún perdida en la dirección a donde se habían llevado a Gadreel, sabía que lo llevarían directo al pozo que se había formado entre los dos mundos, al lugar donde las puertas del infierno se habían abierto.
Cerró los ojos unos segundos respirando hondo mientras intentaba controlar las lágrimas y giró su cabeza hacia Astaroth, observando su espalda, acercándose a aquel enorme avión. Miró de reojo a los tres arcángeles que se mantenían en pie.
Los cuatros desplegaron sus alas sin dudarlo y se dirigieron hacia él para intentar contrarrestar su ataque contra los humanos que permanecían en aquel avión.
En ese caso, Astaroth ni siquiera tuvo que girarse, simplemente elevó su mano para lanzarlos de nuevo al suelo, aunque esta vez con menos fuerza, pero tal era el agotamiento de los cuatro que ya les costaba mantenerse en pie.
Anael se arrastró por el suelo mientras los tres arcángeles se ponían en pie de nuevo, sin darse por vencidos. No podía soportar tanto dolor físico y mental.
Intentó ponerse en pie, pero las fuerzas le fallaban y cayó sobre el hielo.
Miró al frente, Astaroth observaba el avión a pocos metros de él, como si disfrutase del momento.
—¡Astaroth! —gritó ella, pero él ni siquiera se giró. Se arrastró más sobre el hielo y apretó los dientes—. ¡Astaroth! —gritó esta vez con tanta fuerza que hasta resonó el eco en las montañas lejanas.
Astaroth puso su espalda recta y se giró lentamente hacia ella, sin ninguna expresión en su rostro. Coincidió la mirada con la de Anael que permanecía sobre el hielo.
—Tú también ayudaste en su creación —lloró desesperada, intentando hallar algo de amor en el corazón del serafín ante aquel recuerdo—. Por favor… —le pidió—, te lo suplico —sollozó mientras las lágrimas resbalaban por su rostro y se arrastraba por el hielo en un acto desesperado por ablandar su corazón—. Basta.
Aquellas palabras no modificaron en nada el rostro de Astaroth, simplemente se quedó pensativo durante unos segundos. Una ligera esperanza apareció en la mente de Anael al verlo pensativo.
—Por favor… —volvió a suplicar.
Astaroth alzó su mirada de nuevo hacia ella y esta vez Anael perdió toda esperanza. Astaroth no iba a detenerse ante nada, tenía muy clara cuál era su meta.
Astaroth alzó el mentón y se giró hacia el avión de nuevo.
Anael se resbaló en el hielo cuando vio de nuevo que formaba un torbellino alrededor de su cuerpo, dispuesto a disparar contra el avión.
—¡Nooo! —gritó.
Sus amigos: Miguel, Aitor, Daniel, Víctor, Lucas, Marcos, la Aurora Dorada… todos los militares con los que había trabajado… todos desaparecerían en cuestión de segundos. Apenas soportaba haber perdido a Gadreel… si los perdía a ellos también no lo aguantaría.
Hizo un esfuerzo supremo y gritó mientras extraía un rayo de luz lo más potente que pudo de su pecho dirigido hacia Astaroth, igual que el resto de arcángeles.
Astaroth formó un muro de energía tras él, impenetrable, que impedía que entrara aquella luz, igual que había hecho con todo el hielo que Gadreel había lanzado contra él y estiró sus brazos hacia el avión que, en ese momento, se preparaba para alzar el vuelo.
—¡Nooo! —gritó Anael al ver cómo aquel rayo de luz oscura se dirigía con una fuerza brutal hacia el avión donde se encontraban todos sus amigos, sintiendo cómo su respiración y su corazón se detenían en ese preciso momento, incluso pudo identificar a varios miembros de la división, en concreto a Miguel y a Daniel que miraban asustados por la ventanilla.
Anael rugió extrayendo la poca fuerza que le quedaba en su interior para salvarlos, aunque en su interior sabía que de nada serviría todo lo que hiciese contra Astaroth.
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Todo ocurrió con una lentitud impresionante, como si todo el Universo se hubiese detenido en aquel preciso instante.
Anael y el resto de arcángeles emitían de sus pechos la máxima luz posible intentando derribar a Astaroth, el cual enviaba un fuerte rayo de luz oscura hacia el avión donde se encontraban todos sus amigos. Aquel rayo no iba a detenerse hasta llegar al avión y hacerlo desaparecer, incluidos todos sus ocupantes.
Había perdido a Gadreel y no podía permitirse perder también a sus amigos, era algo para lo que su corazón no estaba preparado.
Gritó con todas las fuerzas posibles junto a los tres arcángeles para intentar desviar aquel rayo, pero Astaroth tenía demasiado poder, incluso para ellos cuatro juntos.
El rayo iba a impactar en el avión cuando del cielo descendió una legión de ángeles situándose frente a él, todos con el escudo plateado en su mano frenando aquel rayo que los hizo retroceder por su fuerte impulso, incluso escuchó el rugido de los ángeles que se habían situado frente a ese avión para protegerlo y que retrocedían ante aquel gran poder.
Anael elevó su mirada hacia el cielo con los ojos llorosos, desesperada ante la situación, y recuperó el aliento cuando vio cómo cientos de ángeles descendían a gran velocidad para ayudar, cayendo en picado a una gran velocidad. No pudo evitar que su labio inferior temblase haciendo un puchero. Todos los ángeles se situaron frente al avión, protegiendo de aquella forma a los humanos de Astaroth y de la aniquilación a la que se enfrentaban.
Anael no pudo evitar girarse hacia el lugar a donde se habían llevado a Gadreel, si se daba prisa aún podía interceptar a los demonios y rescatarlo. Cerró los ojos con fuerza y observó cómo el avión comenzaba a desplazarse por la pista mientras los ángeles seguían conteniendo aquel rayo de luz negra, evitando así su destrucción.
Inspiró hondo y miró el avión coger velocidad por la pista de hielo, preparándose para despegar. No podía irse de allí sin asegurarse de que sus amigos estaban bien, que conseguían escapar de Astaroth. Por mucho que le doliese, por mucho que supiese que Gadreel había entregado su vida y su libertad por ellos, que lo había hecho por propia voluntad, por amor… se sentía en una encrucijada. 
Cada vez bajaban más ángeles del cielo formando una muralla que protegía al avión en movimiento. Todos los ángeles movían al unísono sus alas desplazándose hacia atrás para protegerlo. Anael pudo observar al arcángel Jofiel tras aquel muro que habían formado dirigiendo a una de sus legiones y cómo cada vez se unían más ángeles a esta, formando un verdadero muro de contención.
Astaroth rugió y descendió los brazos mientras caminaba hacia un lado observando la escena, con una mirada cargada de odio hacia todos ellos, caminando lentamente sobre el hielo mientras sus cabellos rubios volaban hacia atrás, evaluando su posición. Los ángeles con sus escudos no permitían que su rayo llegase hasta el avión. Sí, ya se imaginaba que vendrían a proteger a la humanidad. No los temía, al contrario, ellos eran quienes debían temerle a él.
Anael miró hacia el avión junto a los arcángeles y al ver a Astaroth detenido, evaluando la situación, corrieron y elevaron el vuelo para dirigirse al avión que en aquellos momentos despegaba.
Anael no pudo evitar que una lágrima resbalase por su mejilla mientras elevaba el vuelo hacia el avión para asegurarse de que todos lograban escapar del peligro. Aquella situación, el perder a Gadreel… la sobrepasaban en aquel momento.
—Lo siento —susurró mientras incrementaba su velocidad de vuelo hacia el avión, con la imagen de Gadreel en su mente.
Astaroth miró con odio a los tres arcángeles que le habían hecho frente y a Anael y, posteriormente, desvió su mirada hacia aquella muralla que habían formado tras el avión.
Desde dentro del avión todos miraban impresionados lo que ocurría, en silencio, a través de las ventanillas, con el corazón compungido y la respiración acelerada.
—¡Despega ya! —gritó Marcos a Diana.
Diana aceleró más el avión cogiendo la velocidad indicada para iniciar el ascenso.
—No escaparán —susurró Astaroth.
Astaroth llevó su mano hacia atrás y, sin dudarlo, cogió su arco y una de sus flechas apuntando directamente a la muralla de ángeles que protegían el avión cada vez más elevado.
Diana miró a través de la ventanilla cómo la muralla de ángeles permanecía tras el avión, resguardándolo.
Astaroth apuntó directo a la muralla, estiró de la cuerda y lanzó su primera flecha hacia ellos. Ni siquiera esperó a que esta chocase contra los ángeles, sino que cogió otra colocándola en el arco y disparó de nuevo. Comenzó a lanzar flechas sin detenerse en dirección a aquella muralla.
El arcángel Jofiel retrocedió un poco.
—¡Aguantad! —gritó antes de que la primera flecha se estampase contra el escudo del primer ángel. Este la logró contener, pero al explotar la flecha arrojó cientos de brasas que quemó a varios de los ángeles que gritaron cuando sintieron la quemazón. Uno de los ángeles que estaba en primera fila sintió cómo la brasa atravesaba su pecho y cayó hacia el hielo sin poder controlar su vuelo—. ¡Aguantad! —volvió a gritar el arcángel desde atrás intentando hacer frente al ataque de Astaroth. La fila se rehízo, pero las flechas no dejaban de llegar hasta ellos, provocando que muchos de los ángeles fuesen cayendo hacia la tierra helada ante el estallido de las flechas que arrasaban con todo lo que tocaban.
Anael y los tres arcángeles volaron esquivando aquellas flechas. Anael no dejaba de mirar hacia atrás, intentando adivinar el curso de la flecha para esquivarla mientras volaba lo más rápido que podía hacia el avión, pero aquello era realmente horrible. Astaroth no iba a detenerse ante nada.
Esquivó otra flecha y se situó tras la muralla de ángeles que protegía el avión, pero que, poco a poco, iba disminuyendo ante la escalada progresiva de las flechas que Astaroth lanzaba hacia ellos, sin compasión alguna, intentando destruir la pared que habían formado tras el avión para llegar hasta los humanos.
La mayoría de los militares y la división, así como parte de la Aurora Dorada, observaban a través de las ventanillas del avión con lágrimas en los ojos, sin dar crédito al sacrificio de muchos de aquellos ángeles que estaban dando su vida por protegerlos, viendo cómo muchos de ellos perdían la vida ante las flechas de Astaroth.
Anael llegó hasta el avión y pudo observar a Miguel a través de una ventanilla, se acercó con ojos llorosos y situó una mano en el cristal. Sentía un gran cariño por toda la división, pero con Miguel siempre había tenido una mayor complicidad desde un principio, quizá fuese su humor e ironía, pero era con el que más confianza había tenido siempre.
Miguel situó su mano en el cristal también mientras intentaba controlar las emociones. Ver caer a aquella cantidad de ángeles por proteger sus vidas los estaba destrozando a todos.
Anael sintió cómo una lágrima resbalaba por su mejilla y se giró, igual que el resto de arcángeles que habían llegado hasta el avión, incluido Jofiel. Los arcángeles tenían una luz mucho más potente para poder contener el poder de Astaroth y proteger el avión. Eso era lo que realmente importaba.
Diana, a los mandos del avión, no pudo controlar que las lágrimas comenzasen a resbalar por sus mejillas cuando vio la cantidad de ángeles que caían intentando protegerlos, muriendo por ellos. Inspiró hondo e intentó concentrarse. En esos momentos no podía permitirse flaquear, necesitaba cruzar la línea de la Tierra de Wilkes para ponerlos a todos a salvo.
Los cuatro arcángeles, Gabriel, Uriel, Rafael y Jofiel, acompañados de Anael, comenzaron a emitir una potente luz protegiendo el avión tras la línea defensiva que habían creado aquellos ángeles.
El avión tomaba cada vez más velocidad.
Aitor avanzó hacia Diana a través del pasillo.
—Debemos salir de la Tierra de Wilkes.
Ella asintió apretando los labios, pues ni siquiera podía articular palabra alguna por la emoción contenida.
—No —interrumpió Lucas que se había acercado—. ¿No habéis escuchado a Astaroth? Ha enviado a los demonios a otra base.
—La única que está más cerca es la base Concordia —informó Diana limpiándose una lágrima de los ojos, sin atreverse a mirar por la ventana, pues realmente le afectaba ver todo aquello.
—Hay que ir a por ellos. Hay gente allí. Debemos salvarlos —pronunció Lucas.
Aitor asintió y situó una mano en el hombro de Diana.
—¿Puedes llevarnos hasta allí?
Ella asintió sin decir nada y recalculó los grados para girar. Al menos, seguirían alejándose de Astaroth, pues confiaba en que las flechas con las que estaba acabando con decenas de vidas de ángeles no llegasen hasta allí, pues solo con que una sola de sus flechas impactase en el avión estarían perdidos. En ese momento, Marcos entró en la cabina sentándose en el asiento del copiloto para hacerle compañía a Diana, directamente colocó su mano sobre la de ella mientras veía cómo intentaba reprimir los sentimientos.
Lucas corrió entre todos los militares que miraban horrorizados a través de la ventana, algunos de ellos girándose sin poder soportar lo que estaba ocurriendo, echándose las manos a la cabeza sin poder contener el dolor que sentían.
Lucas se situó al lado de Magda rodeándola con un brazo y atrayéndola hacia su pecho. Magda parecía desconsolada, pues durante unos segundos la había visto mirar por la ventana, pero luego se había agachado formando un ovillo, incluso tapándose los oídos para no escuchar los gritos de los ángeles que ni siquiera el ruido del motor lograba esconder.
—Shhh… shhh… —dijo abrazándola.
—Ellos… —susurró contra su pecho sin controlar las lágrimas—, ellos están… —no pudo acabar la frase, pues rompió a llorar desconsolada.
Lucas tragó saliva cuando vio a través de una ventana que Anael volaba a su lado, colocando una mano en el fuselaje del avión y la otra extendida hacia el horizonte, emanando una gran luz de su pecho. También pudo apreciar su rostro cargado de dolor. Ellos los estaban protegiendo, dando su vida con tal de salvarlos, sin pedir nada a cambio. Aquella era su función, proteger a la humanidad, pero no dar su vida, sin embargo, los gritos de los ángeles les estremecían y les hacía difícil controlar las lágrimas a todos.
Apretó más fuerte a Magda entre sus brazos mientras observaba a su alrededor, muchos de los militares habían luchado en guerras, habían combatido cuerpo a cuerpo, sin embargo, la mayoría de ellos ya no se atrevía a mirar por la ventana, pues ver la caída de ángeles con tal de salvar sus vidas eran más de lo que podían soportar.
Se fijó en dos de los militares apoyados contra la pared del avión secándose las lágrimas en silencio.
Al final del avión un grupo de militares se había reunido alrededor del padre Santiago, el cual rezaba sus oraciones junto a ellos. Jamás se habían visto en algo así, y esto no había hecho más que comenzar. Aquella solo era la primera base que Astaroth atacaba, pero sabía que los demonios se dirigían a la base Concordia y que, con suerte, llegarían a tiempo para poder evacuar a todo el personal, de lo cual no estaba seguro. El problema era que Astaroth podía materializarse en cualquier lugar en cuestión de segundos. La única razón por la que Astaroth no se materializaba en aquel avión era porque aquellos cuatro arcángeles y Anael lo estaban protegiendo con su luz y suponía que Astaroth no podía atravesarla, por eso mismo se encontraban ellos allí. Astaroth era oscuridad, y la luz de los ángeles era lo único que los protegía.
Acarició el cabello de Magda mientras sentía cómo el avión viraba y besó su frente. Había estado tan cerca de perderla. Si no fuese por el arcángel Rafael, en aquel momento estaría muerta.
—Tranquila —le susurró apoyándola contra la pared, pues notaba que todo su cuerpo temblaba. Se agachó y miró a través de la ventana, aunque le doliese ver lo que estaba ocurriendo necesitaba saber el momento en el que se encontrarían a salvo.
A unos metros de la cola del avión los ángeles seguían cayendo ante las flechas de Astaroth, pero aquellos huecos eran rápidamente rellenados por otros ángeles que no dudaban en ponerse al frente de aquella amenaza.
En un determinado momento, Lucas pudo apreciar que las flechas de Astaroth no llegaban hasta los ángeles. Eso era bueno, sin duda, ya estaban a salvo, y no solo ellos, sino los ángeles que aún se mantenían firmes.
Los ángeles seguían volando a la cola del avión, protegiendo a este de las flechas. Ahora que sabían que los humanos estaban a salvo ya solo quedaba hacer una cosa, ir a por Astaroth. Sí, sabían que era prácticamente un suicidio, pero ellos eran los únicos que podían hacerle frente.
—¡Atacad! —gritó Jofiel aún con la mano en el avión, protegiéndolo por si Astaroth se estuviese reservando alguna sorpresa.
Lucas y muchos miembros de la división, así como de la Aurora Dorada que se atrevían a seguir mirando por las ventanillas del enorme avión, tragaron saliva al ver la formación de ángeles, más de un centenar de ellos, precipitarse hacia la tierra en dirección a Astaroth, protegiéndose con sus escudos y espada en mano, en una formación estratégica por la cual en cada línea había siete ángeles, seguidos de otros siete más, así hasta más de veinte líneas. Debían de ser más de ciento cincuenta ángeles bajando en picado hacia Astaroth.
Astaroth rugió y guardó su arco y flechas a su espalda con un ágil movimiento. Miró hacia aquellos ángeles precipitándose hacia él y apretó los dientes mientras estiraba sus manos hacia delante y un grito hacía que el suelo vibrase. Un rayo muy grueso, de color oscuro, surgió de sus manos dirigido hacia los ángeles que se precipitaban hacia él.
—Vamos, vamos… —susurró Lucas al ver que iban a por él, animándolos. Rápidamente su emoción se convirtió en desilusión cuando decenas de ángeles fueron alcanzados por aquel potente rayo de energía negra provocando que se precipitasen hacia el suelo sin controlar su vuelo, es decir, heridos.
Lucas se apartó de la ventana, no quería verlo. Ya había tenido suficiente. Se agachó al lado de Magda y la abrazó mientras ella hacía lo mismo. Pasó una mano sobre su cabello, apartándolo de su frente, y lo besó.
Astaroth logró desarmar las primeras filas de ángeles que se precipitaban hacia él, pero no las siguientes. Igualmente, no serían un problema para él, no tenía rival. El único ángel que podía hacerle frente, para su suerte, estaba muerto. Extrajo su espada y lo primero que hizo fue atravesar el pecho de uno de los ángeles que llegaba hasta él mientras con su otra mano volvía a lanzar, en este caso, una onda expansiva hacia los ángeles que iban en su dirección, lo cual provocó que saliesen disparados varios metros hacia atrás.
Sacó la espada del pecho del primer ángel y comenzó a mover su espada de un lado a otro, luchando contra cada uno de los ángeles que lo rodeaban sin piedad. Él era uno de los seres más poderosos del Universo. No hacía falta que lo demostrase ante ellos, pues los mismos ángeles lo sabían. Volvió a mover su mano y otra onda hizo que todos los ángeles que lo rodeaban fueran arrojados al suelo, resbalando sobre el hielo. Se agachó para esquivar una de las espadas y aprovechó para clavar la suya en otro de los ángeles.
Los ángeles lo rodeaban intentando acabar con él, pero ninguno de ellos tenía la suficiente fuerza ni poder para conseguirlo, aunque atacasen todos a la vez.
Astaroth elevó su puño y lo estrelló contra el hielo. Toda aquella zona tembló, incluso la onda que creo por su fuerte golpe voló por el cielo provocando que el avión que Diana pilotaba y que se encontraba ya bastante alejado se desestabilizase unos segundos, como si hubiese turbulencias. Todos gritaron en el interior, pero Diana logró estabilizarlo a tiempo para proseguir su camino. 
Una grieta se abrió en el hielo atravesando gran parte del descampado, obligando a que muchos ángeles volasen para no caer por ella.
—Dios mío —susurró Aitor observando lo que estaba ocurriendo bajo sus pies, a bastante distancia y ya sintiéndose seguro.
Astaroth volvió a crear otra onda alrededor de su cuerpo, provocando que todos los ángeles que pretendían atacarle saliesen despedidos a gran distancia, concediéndole a Astaroth unos segundos para sujetar la espada con las dos manos, subiéndola a la altura de su hombro y haciendo que la oscuridad volviese a formar un remolino a su alrededor, de forma que los ángeles ni siquiera pudiesen llegar a acercarse. Astaroth manejaba aquella energía oscura como si se tratase de cientos de brazos con los que iba introduciéndose entre todos los ángeles que habían descendido para luchar contra él, atravesándolos con aquellos brazos negros de energía oscura, que parecían largas espinas, apartándolos de su camino, incluso derribándolos y acabando con sus vidas.
Los ángeles intentaban aproximarse, pero la niebla y la energía negra que emitían el cuerpo de Astaroth los apartaba o acababa con sus vidas.
Anael cerró los ojos intentando reprimir las lágrimas al ver lo que ocurría. Astaroth estaba acabando por segunda vez con una legión de ángeles. Sabían que era imparable, y sin la luz de Dios, el arcángel Miguel, el cual había fallecido tras la salida de Astaroth de los infiernos, les iba a ser prácticamente imposible contenerlo.
Inspiró intentando controlar sus sentimientos, ante todo, debía centrarse en proteger a la humanidad, pero el recuerdo de Gadreel siendo atravesado por la espada de Astaroth hizo que se rompiese de nuevo mientras las lágrimas bañaban su rostro.
Era demasiado para soportar: Gadreel, herido seguramente de muerte por intentar salvarlos a todos, y la masacre que Astaroth estaba realizando con el resto de sus hermanos, sin una pizca de piedad.  Todo aquello la desarmó. Cerró sus ojos e inspiró hondo.
El avión ya estaba lo suficientemente alejado como para estar a salvo de las flechas y la maldad de Astaroth. Se secó las lágrimas y apartó la mirada de aquella masacre que Astaroth estaba realizando.
Apareció en el interior del avión y varios de los militares gritaron y brincaron poniéndose en pie, apartándose de ella asustados.
—No, no… —les gritó Aitor—, es Anael. —Se acercó a ella rápidamente, pues parecía desconsolada. Miró a su alrededor comprobando que muchos humanos aún estaban heridos—. ¿Estáis bien?
Miguel y Lucas fueron acercándose hacia ella y Miguel fue el primero que la abrazó comprendiendo su dolor. Ella intentó resistirse e hizo un gran esfuerzo para que ninguna lágrima brotase de sus ojos, no quería dar esa imagen, debía mantenerse fuerte para mantener la moral alta.
—Todos estamos bien, gracias a vosotros —contestó Miguel.
Ella apretó los labios.
—¿Y Gadreel? —preguntó Aitor.
Ella inspiró hondo y tragó saliva. Tuvo que apartar la mirada de él.
—Se lo han llevado…
—¿Se lo han llevado? —preguntó Lucas sin comprender.
—Unos demonios —respondió ella sin atreverse a mirarlos, pues una mirada de tristeza por parte de ellos la desarmaría—. Ha intentado darnos un tiempo tanto a los arcángeles como a mí para reponernos y daros tiempo a vosotros para huir, pero Astaroth… lo ha herido y… los demonios… —tragó saliva—, se lo han llevado al infierno de nuevo. —Los tres se quedaron callados unos segundos, aquello era horrible. Anael apretó los labios y miró a Aitor—. ¿Adónde os dirigís? —Cambió de tema, pues no podía seguir hablando de ello sin tener que hacer un esfuerzo por controlar las lágrimas.
Lucas intervino.
—Hemos escuchado a Astaroth decir que los demonios iban hacia otra base para acabar con todos los humanos. La base más cercana a la que pueden acudir es la Concordia. Hay otra más alejada en la Tierra de Wilkes, pero primero deberían pasar por la Concordia. La barrera de la Tierra de Wilkes, ¿sigue intacta?
Anael asintió.
—Sí, sigue intacta. Creo que Astaroth no es consciente aún de ella.
—Eso pensamos nosotros —indicó Marcos—, pero debemos ayudar a los de la base Concordia, debemos ir a evacuar la zona antes de que los demonios lleguen.
—Los demonios son rápidos —corroboró Anael—. No tanto como los ángeles, pero vuelan a gran velocidad.
—¿Crees que con el avión podremos alcanzarlos? —preguntó Lucas.
—Es posible, pero será por poco. Debe ser una evacuación muy rápida. —Todos asintieron. Se acercó a la ventana para observar. Desde allí ya eran simples puntos, pero identificó a Astaroth luchando contra los últimos ángeles que quedaban en pie de la legión enviada por el arcángel Jofiel. Inspiró y los miró—. Los arcángeles Rafael, Gabriel, Uriel, Jofiel y yo os acompañaremos. Ahora hablaré con Uriel para que prepare otra legión o más de una. Está claro que con una sola legión no podemos hacer nada contra Astaroth… —se quedó pensativa—, y puede que, aunque vayamos todos al unísono, tampoco —reflexionó en voz baja.
—¿Hay algo que podamos hacer? —preguntó Aitor.
Ella negó.
—No, esta guerra se escapa de vuestras manos, de hecho, se escapa prácticamente de las nuestras. —Se quedó pensativa—. Si llegamos a la base Concordia antes que los demonios, realizad una estrella de David alrededor del avión, al menos, de esa forma, mantendremos a los demonios apartados mientras se realiza la evacuación. 
—Y… ¿si han llegado antes? —preguntó Lucas.
—Intentad evacuar a todos los que podáis. Contra los demonios no tenemos ningún problema para vencerlos, son fuertes, pero no nos superan. El verdadero problema es Astaroth —reconoció Anael.
—Entendido —comentó Aitor.
Anael se giró y, en ese momento, se quedó paralizada al observar al padre Santiago al final del avión, en medio de un grupo de militares que rezaban oraciones.
—¿Padre Santiago? —preguntó Anael dirigiéndose hacia él.
El sacerdote alzó su rostro y su mirada se iluminó. No dudó un segundo en ponerse en pie e ir hacia ella para darle un gran abrazo.
Ambos se fundieron en un cariñoso apretón que dejó a varios de los militares asombrados.
Anael se separó y lo miró de la cabeza a los pies.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó en confianza.
—Intento ayudar en todo lo que puedo —contestó.
—Es peligroso —le advirtió ella.
—Todo lo que tiene que ver con el diablo es peligroso, pero no pienso abandonar a mis chicos —dijo señalando con la cabeza a la división—, ni a la humanidad cuando me necesita. Sé exorcizar a los demonios, y estoy mostrando a estos militares cómo hacerlo.
Anael asintió y colocó una mano en su hombro.
—Gracias, Santiago —pronunció ella con cariño.
Él la abrazó de nuevo.
—No lo olvides, el bien, de una forma u otra, siempre gana al mal —le susurró Santiago como si comprendiese su dolor al ver la pérdida de sus hermanos.
Aquella frase emocionó a Anael que asintió y se apartó de él.
—Ten cuidado cuando lleguemos a la base Concordia, es posible que los demonios estén allí o a punto de llegar.
Santiago le mostró la cruz que llevaba en su pecho y señaló a todos los militares, mostrándole que todos la llevaban.
—La mayoría de ellos saben exorcizar y algunos trucos que les ha enseñado Valeria de la Aurora Dorada —explicó.
Ella asintió y se giró hacia Lucas que se había sentado al lado de Magda. Soltó la mano del sacerdote y se acercó a ellos.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó Anael.
Ella asintió sonriente.
—Muchas gracias —susurró Magda con devoción.
Anael se giró hacia Aitor y se acercó a la división de nuevo.
—Que sea una evacuación rápida… y luego salís de la Tierra de Wilkes —ordenó Anael. Todos asintieron—. Os protegeremos hasta que salgáis de aquí.
Todos le agradecieron su protección y luego desapareció apareciendo al lado de Jofiel, el cual tenía los ojos llorosos, pues a nadie le podía resultar indiferente la pérdida de tantos ángeles. Al contrario, era extremadamente doloroso.
—Nos dirigimos a la base Concordia para evacuar a todos los humanos que podamos. Los demonios se dirigen hacia allí. —Anael suspiró—. Después los llevaremos a la frontera con la Tierra de Wilkes, Astaroth no podrá cruzar con tanta facilidad por el hechizo que conjuramos.
Jofiel asintió, sin duda, controlando también sus emociones.
—Aprovecharé para avisar en la Ciudad Celeste.
No esperó respuesta por parte de Anael, simplemente desapareció. Ella ocupó su lugar mientras comenzaba a extraer de su pecho aquella luz tan potente para proteger a todos los humanos que iban en el avión.
Ya a lo lejos pudo observar aquella masacre y se obligó a apartar la mirada de allí, pues no soportaba tanto dolor.
Astaroth elevó la mirada hacia aquel punto en el horizonte, el avión que transportaba a todos los humanos de aquella base.
Sí, habían logrado escapar, pero había acabado con otra legión de ángeles. Paseó entre todos los cuerpos de los ángeles que habían caído ante su poder y su espada y se fijó en uno que luchaba por respirar, quejándose. Se acercó a él, extrajo su espada y la clavó en su pecho acabando con su agonía.
Lo habían repudiado, arrojado a los infiernos y confinado en una botella durante milenios y nadie se había movido por él, nadie. Ninguno de sus hermanos había tratado de ayudarlo.
—Aquí comienza mi venganza —susurró extrayendo la espada de su pecho—. Esto no ha hecho más que comenzar —musitó mientras avanzaba entre todos los cuerpos de los ángeles caídos sobre el hielo, acabando sin contemplación alguna con la vida de todos aquellos que aún movían su pecho.
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Gadreel fue arrastrado por los pasillos que tan bien conocía, perdiendo el conocimiento de vez en cuando. Cuando volvía a su ser, observaba aquellos pasillos de piedra negra y afilada contra la que lo golpeaban los demonios que lo arrastraban sin ningún cuidado.
Uno de los demonios abrió la puerta y lo arrojó al interior de aquella estancia. Su cabeza chocó contra la piedra negra y perdió el conocimiento de nuevo. No supo cuánto tiempo pasó, pero cuando volvió en sí se encontraba sentado contra una de las paredes negras. Sabía perfectamente dónde se encontraba. Aquella era el área a la que llamaban la zona de los condenados, una de sus muchas celdas.
Gimió al sentir el dolor de cabeza e intentó llevarse una mano al costado, donde Astaroth había clavado su espada. Ardía, ardía muchísimo. Intentó moverse, pero no pudo.
Elevó su mirada hasta su mano para darse cuenta de que lo tenían amarrado por las muñecas contra la pared con unos grilletes que le impedían hacer uso de sus manos.
Hizo fuerza con ellas intentando deshacerse de aquellos amarres, pero no pudo. Estaba demasiado débil y, aunque no lo estuviese, dudaba de que pudiese quitárselos.
Suspiró y miró hacia abajo. No tenía la armadura puesta, debían de haberlo cambiado de vestimenta mientras se encontraba inconsciente. Ahora llevaba una túnica de color gris oscuro, desgarrada por algunos bordes, sucia y maloliente, la misma vestimenta que llevaban todos los condenados en aquella zona.
Aún le costaba mantener la vista clavada en un punto, pues el dolor de cabeza era indescriptible. Sintió un mareo y cerró los ojos.
Solo esperaba que con el ataque que había realizado contra Astaroth hubiese dado el tiempo suficiente al grupo de humanos de la base para huir. Era lo único que le importaba en aquel momento. Él ya había sido condenado, aquello no era nuevo para él, pero sí sintió una pena como hacía tiempo que no sentía al recordar el grito de Anael cuando Astaroth lo había atravesado con la espada. Anael, ella era quien lo había mantenido cuerdo durante todos aquellos eones en el infierno, pero después de aquello dudaba que volviese a verla, de hecho, dudaba incluso de salir de allí con vida.
Suspiró y cuando abrió los ojos se sorprendió al ver a uno de los demonios frente a él, observándolo.
No dijo nada, simplemente lo miró con asco mientras el demonio parecía hacer un reconocimiento de su cuerpo.
—Apártate de mí, asqueroso ser —le susurró con todas las fuerzas que pudo.
El demonio lo ignoró y lo miró con sus ojos negros. Una sonrisa maliciosa se apoderó de él mientras daba unos pasos atrás y luego se dirigió a la puerta de aquella mazmorra.
Gadreel tragó saliva y suspiró apoyando su cabeza en la pared caliente. El calor allí era sofocante después de haber estado en la Antártida.
Su mente volvió de nuevo a la división, a la Aurora Dorada, a aquellos que ahora consideraba sus amigos y que había perdido para siempre, no porque Astaroth hubiese acabado con ellos, confiaba en que los hubiesen podido poner a salvo, pero sabía que no sería fácil salir de allí.
Giró su cuello y observó hacia aquella puerta de hierro macizo que se abría lentamente.
Apretó los labios y miró con odio a Lucifer que entraba con su mentón alzado. Vestía con su típico atuendo, como siempre, una túnica de color negro con un grueso cinturón de tela color gris oscuro alrededor de su cintura. Eso le dio a entender a Gadreel que Lucifer aún no había salido del infierno a la Tierra, de haber sido así, llevaría su armadura tal y como había hecho Astaroth.
Lucifer dio unos pasos hacia él y se arrodilló sin decir nada.
Gadreel sonrió con sorna apartando la mirada de él.
—¿Aún sigues aquí? Pensaba que Astaroth había abierto las puertas del infierno justamente para que todos escapaseis —comentó con ironía.
Lucifer chasqueó la lengua mientras extraía una daga de su ancho cinturón color gris y la hacía rodar entre sus dedos.
—Cada uno tiene su función, como bien sabrás —le recordó y se acercó a él situándose cerca de su rostro—. Tú tenías la tuya y nos has defraudado.
Gadreel se quedó observándolo unos segundos y le escupió directamente en la cara, algo que Lucifer no esperaba. Desde luego, si algo tenía Gadreel, y eso no podía negárselo, eran sus agallas.
—¿Defraudado? —ironizó Gadreel—. Una cosa es escapar de este lugar, otra muy distinta es exterminar a la humanidad y acabar con toda la creación y, además, declarar la guerra a los cielos. Estáis locos.
Lucifer se pasó la mano por su rostro, limpiándose la saliva de Gadreel con asco y, acto seguido, llevó su mano hacia el costado de Gadreel, introduciendo su dedo en la herida abierta que Astaroth le había causado con la espada.
Gadreel gritó con tantas fuerzas por el dolor que hasta las piedras que rodeaban aquella mazmorra vibraron, pero eso pareció causar placer a Lucifer. Se acercó a su oído para susurrarle.
—Locos o no, es lo que vamos a hacer —musitó en su oído—. Todo acabará en tinieblas, igual que hemos estado nosotros. Lo que nos impuso nuestro Padre. —Gadreel apretó los dientes para contener el grito, dado que Lucifer no extraía el dedo de su herida y le causaba un gran dolor—. Sé de buena tinta que el arcángel Miguel ha muerto, una pena —comentó encogiéndose de hombros con cierta gracia—. Ahora, nadie puede detenernos.
—Y dime… Lucifer… —pronunció con los dientes apretados—, ¿te crea placer acabar con la humanidad? Te recuerdo que tú mismo ayudaste a su creación, conviviste con ellos… ¿qué tipo de perturbado eres?
Lucifer extrajo el dedo de su herida y movió la daga entre sus dedos.
—¿Qué tipo de perturbado encierra a sus hijos por toda la eternidad en un lugar como este? —le respondió—. Nada de lo que ha hecho merece ser conservado. Nada —recalcó aquella palabra.
—También te creó a ti. Quizá ese fue su mayor error —contestó Gadreel—, junto a Belcebú y Astaroth.
Aquella respuesta hizo que Lucifer girase la daga entre sus dedos, la sujetase por el puño y colocase la hoja en su pecho. Aquello puso en tensión a Gadreel. Lucifer sonrió al detectar cómo sus músculos se contraían. Se acercó de nuevo a su oído con una sonrisa en sus labios.
—Ahora sabrás lo que es el verdadero infierno —susurró antes de hacer presión con su daga, clavarla en su carne y arrastrarla hacia abajo mientras un reguero de sangre dorada emanaba de su pecho.
Gadreel comenzó a gritar mientras sentía cómo su carne era desgarrada.
Matar a un ángel no era tarea sencilla, pues los ángeles tenían mucha resistencia, pero su intención no era acabar con su vida, sino hacerle sufrir todo lo posible por su traición.
Apartó el cuchillo de su carne mientras Gadreel apretaba los dientes y volvía a respirar acelerado.
Esta vez Lucifer cogió la túnica de Gadreel y la rasgó dejando su pecho al descubierto. Tenía la herida de la espada de Astaroth en un costado y el corte que acababa de hacerle él mismo en uno de los pectorales.
Gadreel tragó saliva cuando uno de los demonios entró con unas varillas de hierro y una fogata. La dejó al lado de Lucifer y el demonio salió por la puerta.
—Tu traición nos dolió mucho, Gadreel —ironizó Lucifer—. Confiábamos en ti y nos traicionaste.
—También Lilith confió en vosotros y Astaroth la mató sin contemplaciones —le recordó Gadreel—. No me vengas con tonterías, Lucifer —lo amenazó—. Si quieres matarme, hazlo ya, y acabemos con esto.
Lucifer cogió una de las varillas de hierro y la depositó en la fogata. Gadreel no se removió, sabía lo que iba a hacer, no quiso mostrar su temor, de todas formas, ¿qué más podía perder? Ya lo había perdido todo, así que solo le quedaba resignarse a sufrir. No tenía otra opción, cuanto antes se hiciese a la idea, mejor.
Lucifer llevó su mano hasta el filo de la varilla de hierro, cuya punta comenzaba a ponerse de color rojo vivo.
—Lo vamos a pasar bien… —ironizó Lucifer.
—Cuánto me alegro —le siguió la corriente Gadreel—. ¿Y Belcebú? ¿No quiere unirse a la fiesta?
—Oh, sí… tranquilo, ya se unirá. Ahora está haciendo visitas a otros invitados de honor.
Extrajo la varilla de la fogata. Su punta estaba al rojo vivo.
Gadreel simplemente apretó su mandíbula sin decir nada.
—Dicen que aquí hace mucho calor… —bromeó Lucifer. Observó la punta de hierro y sonrió—. Veamos hasta qué punto tienes aguante —dijo llevando la punta al rojo vivo hacia la herida que Astaroth le había hecho con la espada e introduciéndola en ella.
El grito de dolor de Gadreel retumbó en todas las paredes del infierno. Estuvo a punto de perder el conocimiento cuando Lucifer extrajo la punta de hierro ardiendo de su herida.
—Qué pena, Gadreel, pensaba que tendrías más aguante —ironizó Lucifer. Gadreel tragó saliva mientras una gota de sudor caía por su frente—. No he hecho más que comenzar contigo y, recuerda, tenemos toda la eternidad… —susurró extrayendo otra de las varillas de hierro ardiendo al rojo vivo, observándolo con una sonrisa maléfica. 
Lucas acabó de ultimar los detalles con la división y la Aurora Dorada. Si los demonios se dirigían hacia la base Concordia llegarían prácticamente al mismo tiempo, dadas las distancias y la velocidad de vuelo, aunque también sabían que algunos de los demonios no poseían alas para volar y, por tanto, eran un poco más lentos.
Lo primero que debían hacer era rodear la base junto al avión en una estrella de David donde sabían que no podrían entrar, si conseguían eso estarían a salvo, el problema era que pensaban que llegarían demasiado tarde. Si así era, los militares que estaban en disposición de actuar, así como la Aurora Dorada y la división, entrarían en acción y se verían obligados a luchar contra ellos para sacar al mayor número de personas de allí.
Aquello era terrorífico, iban a contrarreloj y, lo peor de todo, era que ya habían visto cómo actuaba Astaroth, con su fuerza inconmensurable. Ya se habían dado cuenta la primera vez que se habían topado con él, pero no habían sido conscientes de su verdadero poder hasta esa segunda contienda, y estaban seguros de que aquello no había hecho más que comenzar.
En cuanto recuperasen a toda la gente de la base Concordia partirían rumbo a las afueras de la Tierra de Wilkes, donde sabían que ahí aún permanecerían durante un tiempo a salvo.
Si Astaroth había logrado destruir la estrella de David, haría lo propio con el hechizo que habían realizado Anael y la Aurora Dorada, sabían que tardaría más, pero lo lograría, ningún hechizo era tan poderoso como para retener a Astaroth durante mucho tiempo, a parte del que el propio arcángel Miguel había realizado junto al rey Salomón ayudado por el grimorio y el anillo, consiguiendo que permaneciese encerrado en una botella.
Con esa baza ya no contaban. Tanto el anillo como el grimorio suponían que estaban en posesión de Farid, el hechicero supremo de Thelema y el que había provocado la apertura de las puertas del infierno.
La última vez que Kata lo había visualizado había sido en Abu Dabi. Ahora, ellos tenían una misión mucho más importante que cumplir: rescatar a todo aquel que estuviese en la base concordia y conseguir que la cúpula creada por la Aurora Dorada y Anael aguantase lo suficiente como para elaborar un plan para poder deshacerse de Astaroth.
El asunto pintaba mal, pero no iban a rendirse.
Lucas fue directo hacia Magda, la cual permanecía en un estado de shock desde el ataque de Astaroth. Se sentó a su lado y pasó un brazo sobre los hombros de ella, atrayéndola hacia él. 
Magda apoyó su cabeza en el hombro de Lucas y suspiró. En aquel momento no lloraba, pero tenía las mejillas mojadas a causa de las lágrimas vertidas por todo lo vivido en las últimas horas.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Lucas.
Ella asintió.
—Sí —respondió.
Lucas se incorporó situándose de rodillas ante ella. Llevó sus manos hacia su chaquetón y lo desabrochó. Magda lo miró sin comprender lo que hacía. Bajó la cremallera lentamente y luego elevó con cuidado su jersey para observar su estómago. No quedaba rastro de que hubiese habido alguna herida, ni siquiera una cicatriz o una marca. Nada, era como si no hubiese sufrido nunca una herida que casi la condujo a la muerte.
—Está todo bien —susurró ella tranquilizándolo, bajándose el jersey—. Ni siquiera tengo dolor —reconoció—. El golpe que me he dado en la espalda contra la base me ha quitado la respiración, creo que me he debido de fracturar alguna costilla y esta se había clavado en el pulmón, por eso me costaba tanto respirar. Ahora ya no tengo nada —dijo incorporándose—. He reseguido mis costillas palpando una a una y están perfectas. —Observó cómo sus ojos volvían a humedecerse—. Me ha sanado… totalmente —acabó sin contener las lágrimas. Tragó saliva—. ¿Quién era?
—Creo que el arcángel Rafael, es el arcángel de la sanación.
Ella se limpió una lágrima que comenzaba a brotar de sus ojos. No se sentía digna de ello, de que un arcángel la hubiese sanado de aquella forma, ni siquiera encontraba las palabras adecuadas para agradecer lo que había hecho por ella.
—Está… ¿aquí? —preguntó señalando hacia la ventana del avión.
—Sí —respondió—, por lo que Anael nos ha dicho nos acompañarán hasta la base y luego en el camino a las afueras de la Tierra de Wilkes. Nos están protegiendo.
Ella asintió.
—Crees que… ¿podría hablar con él? —preguntó con timidez—. Me gustaría agradecerle lo que ha…
—Creo que ya sabe que estás agradecida.
—Pero siento esa necesidad —susurró.
Lucas asintió tomando su mano.
—Se lo diré a Anael, aunque tal y como están las cosas ahora no creo que haya mucho tiempo para una charla…
—Lo sé, pero cuando pueda —aceptó ella.
Él le sonrió y pasó una mano por su cabello castaño. Sin pensárselo más se echó sobre ella abrazándola con cariño.
—Pensaba que te perdía —susurró emocionado—. Yo también tengo mucho que agradecerle. No sé qué habría hecho si llego a perderte. —Sin poder reprimirse, e independientemente de quién los estuviese mirando, colocó sus manos en sus mejillas y la besó con pasión. Magda acarició sus manos mientras lo besaba. Después del dolor que había experimentado y de aquel milagro, aquel beso le estaba acabando de resucitar el cuerpo y el alma.
Se apartó de él y lo abrazó.
—Gracias por quedarte a mi lado en esos momentos —dijo acariciando su cabello.
—Jamás te hubiese abandonado allí.
¿Podía amar más a ese hombre? Lo que le estaba demostrando en esos pocos días que lo conocía superaba sus expectativas. Siempre se había imaginado al lado de un hombre que compartiese sus ganas de aventura, de superación… y allí estaba él, Lucas, un hombre que le robaba el corazón cada vez que la miraba o le dirigía la palabra.
Lucas volvió a besarla y la situó junto a su pecho, intentando relajarse después de las experiencias vividas aquella última hora. Había sido realmente traumático para él verla casi morir y no poder hacer nada. Las palabras de Anael volvieron a su mente:
—Protégela… —indicó ella—, o de lo contrario…
—¿Qué… qué quieres decir? —Había preguntado Lucas. Ella lo miró con los labios apretados—. ¿La perderé?
—Eso no depende solo de mí. Solo puedo decirte que disfrutes de los momentos que puedas junto a ella y que, en los momentos difíciles… no te separes de su lado.
—¿Por qué me dices eso? —preguntó angustiado.
—Recuerda mis palabras. Cuando llegue el momento lo sabrás… y ya estoy hablando más de la cuenta.
Aquello le hizo poner la espalda recta. Anael parecía saber cosas que ellos no sabían. Ya había ocurrido con Miguel, ubicando a Elena al lado de su vivienda para que la protegiesen, con Víctor y Kata, y ahora… con él también.
Estaba claro que sabía cosas que ellos no sabían.
Se separó un momento de ella con delicadeza.
—Ahora vengo —le susurró antes de darle un beso en la frente.
Se puso en pie y se dirigió directamente hacia Aitor. Algo se les escapaba respecto a Anael. ¿Podía predecir el futuro?
—Aitor —lo llamó, pues estaba hablando con unos militares. Este lo miró—. ¿Puedo hablar contigo un momento? —dijo ubicándose en un lateral del avión.
Aitor se disculpó con los militares y fue hacia él.
—¿Qué ocurre?
Lucas se quedó pensativo unos segundos y luego lo miró con curiosidad, sin saber cómo enfocar el tema.
—Elena, nuestra vecina, consiguió esa vivienda gracias a Anael, y a Miguel le dijo que sabía que estarían juntos —comenzó. Aitor enarcó una ceja—. Luego a Víctor le dijo que Kata le gustaría…
—Mmm… creo que estoy un poco perdido —indicó Aitor sin saber por dónde iba el tema.
—A mí… —se señaló a sí mismo—, me dijo que no me alejase de Magda en los momentos más difíciles o de lo contrario la perdería. Justo lo que ha ocurrido cuando Astaroth ha llegado a la base y la han herido. —Aitor aún lo miraba confundido—. ¿No te das cuenta? ¿Puede predecir el futuro?
Aitor puso su espalda recta. No había pensado en ello hasta ese momento.
Señaló a su compañero.
—Es una buena pregunta… Anael —la llamó.
Anael se presentó a su lado y los miró a los dos.
—¿Qué ocurre? —preguntó ella mientras de nuevo los militares cuchicheaban al verla aparecer dentro del avión tan de repente.
Lucas la miró confundido.
—¿Puedes predecir el futuro?
Ella lo miró y comenzó a reír.
—¿Qué?
—Sí, el futuro —repitió Lucas—. Elena llegó a Barxa gracias a ti y sabías que Miguel la protegería, Víctor está con Kata tal y como predijiste y a mí me dijiste que no me separase del lado de Magda, tal y como ocurrió con Astaroth…
Los dos, tanto Aitor como Lucas, la miraban expectantes.
Anael estalló en una carcajada y negó.
—Predecir el futuro… —susurró como si se tratase de una locura—, ya me gustaría a mí, seguramente no estaríamos metidos en este lío, ¿no crees? —ironizó.
—¿Entonces? —preguntó Aitor.
Ella se señaló a sí misma.
—Soy el ángel del amor —repitió y extendió los brazos hacia ellos—. Parece mentira que después de tanto tiempo os lo tenga que repetir.
Los dos chasquearon la lengua, pues por un momento habían creído que podía ayudarlos en ese sentido.
—Una pena —pronunció Aitor.
Ella se encogió de hombros.
—Siento decepcionaros en ese sentido.
—No, no… en absoluto —intervino Lucas—, es solo que confiábamos en que… bueno, quizá...
Ella colocó las manos en su cintura.
—¿Y no creéis que os lo hubiese dicho? —ironizó—. Chicos, que ya hay confianza —rio ella.
—Ya —respondieron los dos avergonzados. Anael miró hacia la cabina—. ¿Habéis avisado a la base Concordia de que vamos a por ellos?
—Sé que Marcos estaba intentando contactar, pero ya se sabe cómo van las comunicaciones aquí en la Antártida.
Anael suspiró y miró hacia la cabina. Se dirigió hacia allí y entró dentro. Diana permanecía a los mandos del avión mientras Marcos estaba a su lado con los cascos puestos.
Ambos se giraron para mirarla.
—Hola —dijo ella con su tierna sonrisa y miró directamente a Marcos—, ¿habéis logado contactar con la base Concordia para avisarles?
Marcos negó.
—Lo estamos intentando, pero no responden. —Marcos la miró preocupado—. No sé si es posible que los demonios ya hayan llegado.
Anael lo miró seria y sin decir nada más se giró y miró a Aitor y a Lucas.
—Ahora vengo —dijo.
—¿Adónde vas…? —Se quedó sin respuesta, pues Anael había desaparecido.
Anael apareció al lado de Uriel que seguía protegiendo el avión junto a Gabriel y Rafael.
—No logran contactar con la base Concordia.
No hizo falta dar más explicaciones.
—Vamos —dijo Uriel directamente y miró a Gabriel que estaba más cerca de ellos—. Vamos a la base Concordia a vigilar.
Gabriel asintió y tanto Uriel como Anael desaparecieron.
Aitor fue directo a la cabina para avisar.
—Anael va a la base a asegurarse de que todo está bien —indicó.
Diana y Marcos asintieron.
Lucas suspiro y miró en dirección a Magda. Se sorprendió al no encontrarla donde la había dejado. No estaba sentada contra la pared. Miró entre las camillas y la encontró revisando ya a algunos de los pacientes heridos.
Lucas suspiró y medio sonrió al verla hacer eso. Magda se reclinaba sobre los pacientes para hablar con ellos y les daba la mano, cambiaba las bolsas de suero y de sangre… era una mujer realmente extraordinaria.
Fue hacia ella y se situó a su lado.
—¿Puedo ayudar en algo?
Ella asintió.
—La sangre se coagula al no estar en frío y la mayoría de vuestra sangre está inservible, quedan pocas bolsas.
—Entiendo, avisaré al resto de mis compañeros…
—Espera —dijo Magda—, ¿sería posible hacer una transfusión directa? —preguntó.
—Sí, claro, no es la primera vez que lo hacemos —le confirmó.
Ella asintió.
—Eso sería estupendo —asintió ella volviendo la mirada hacia uno de los pacientes más graves que tenía, al que le habían seccionado la vena yugular.
Lucas se acercó al resto de la división.
—Necesitan transfusiones instantáneas de sangre —comentó.
Todos asintieron y se dirigieron directos hacia donde se encontraba Magda, pero esta negó.
—Os extraerá la sangre el doctor Wilson —lo señaló.
Todos lo miraron y enarcaron una ceja, pues el hombre era robusto y no parecía muy delicado. Magda los había pinchado varias veces y lo hacía con suma delicadeza, sin embargo, las manos del doctor Wilson parecían enormes y poco delicadas.
Todos debieron pensar lo mismo, porque Lucas empujó a Aitor por la espalda.
—Tú primero, que para eso eres el jefe —le susurró.
Aitor se giró hacia él con los labios apretados.
—Está bien —susurró bajándose la cremallera del uniforme para que le hiciese la transfusión que Magda había ordenado.
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Anael y Uriel se materializaron fuera de la base Concordia donde la corriente de aire arrastró la nieve y el hielo moviendo sus cabellos hacia un lado. Ahí la temperatura era mucho más fría.
Les sorprendió el silencio que había.
—¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó Anael dando un paso al frente.
Ambos se dirigieron hacia la base y entraron. Ahí no había nadie.
—¿Hola? —preguntó Uriel en un tono de voz más fuerte.
Caminaron por la base mirando de un lado a otro.
—La mayoría del personal de las bases se marchó a la base Casey —recordó Anael paseando por los pasillos.
—Sí, pero por lo que tengo entendido aún había humanos a…
Se quedó callado cuando una puerta se abrió y un hombre de cabello blanco dio un brinco y gritó desesperadamente al verlos. Estaba claro que ver a dos personas allí con una armadura plateada y espada colgando de esta era una imagen que no esperaba ver.
—Ahhh… —gritó el hombre—. Perigo![1]
Tanto Uriel como Anael intentaron tranquilizar al hombre.
—No, no, tranquilo —pronunció Anael en un perfecto portugués—, somos amigos. Amigos —remarcó aquella palabra. El hombre los miró de uno a otro sin estar muy seguro—. Estamos intentando comunicarnos por radio con vosotros, pero no podemos —continuó explicando Anael con voz sosegada. Lo cierto es que Anael era capaz de calmar a cualquiera con aquel tono de voz.
—La radio… no funciona —aclaró el hombre con temor en la voz.
—De acuerdo —contestó ella colocando sus manos sobre los hombros del portugués, mirándolo fijamente a los ojos—. ¿Cuántas personas estáis en esta base?
El hombre tragó saliva y se quedó pensativo, como si hiciese recuento.
—Once personas, los demás se marcharon a la base Casey —respondió.
—¿Sabes por qué se marcharon allí? —preguntó Uriel también en un tono tranquilo.
El hombre se removió nervioso, como si no se atreviese a responder a aquella pregunta para que no lo tomasen por un loco.
—Creo que sí lo sabe —comentó Uriel hacia Anael en un susurro.
—Sí, creo que sí —respondió Anael sin quitar la mirada de los ojos asustados de aquel hombre—. Mi nombre es Anael. Él es Uriel —lo señaló con un movimiento de cabeza—. Venimos a ayudaros. Necesito que todas las personas de esta base se reúnan aquí en menos de cinco minutos. Un avión se dirige hacia aquí para evacuaros…
El hombre la miró preocupado, interrumpiéndola.
—¿Evacuarnos? —preguntó asustado. Estaba claro que algo sabía, pero puede que todo no.
Anael miró de reojo a Uriel. Anael lo miró fijamente intentando encontrar la forma más clara de explicar lo sucedido sin que entrase en pánico.
—Sabes por qué se desplazaron todos los militares y doctores a la base Casey, ¿verdad?
El hombre titubeó un poco.
—Puedes decirlo —le animó Uriel—. No vamos a tomarte por un loco.
El hombre tartamudeó un poco.
—Algo sobre… un portal al infierno… —tartamudeó.
—Exacto —le dio la razón Anael—. Pues un grupo de demonios se dirige hacia aquí, y te aseguro que no tienen buenas intenciones. Por eso mismo necesito que con la máxima brevedad posible todas las personas de esta base se reúnan aquí. ¿Cómo te llamas?
—Pedro —contestó.
—De acuerdo, Pedro, ¿podrás hacerlo? —insistió Anael. Él asintió—. El avión no tardará más de veinte minutos en llegar. ¿Dónde tenéis la pista de aterrizaje?
—El aeródromo de la base Concordia está aquí al lado…
—Espera —lo interrumpió Uriel—. ¿Aeródromo?
Pedro asintió.
—Sí, es una pista de unos mil metros de largo —respondió.
Uriel y Anael se miraron unos segundos.
—Es una pista demasiado pequeña para un avión tan grande —corroboró Uriel.
Ella asintió.
—Avisa a Diana —le pidió.
En ese momento, Uriel desapareció haciendo que Pedro diese un grito asustado y se echase hacia atrás.
—Ahhh… Mae de Deus[2]! —exclamó el hombre.
—Eh, eh… tranquilo, tranquilo… —El hombre se removía nervioso, tanto que quería huir de ella—. Pedro, escúchame… Pedro…
Pero Pedro salió huyendo, corriendo despavorido por el largo pasillo.
Anael suspiró y agachó su cabeza.
—Bueno, pues nada… —susurró como si no hubiese otro remedio. Se trasladó justo frente a él, provocando que Pedro frenase en seco, aunque resbaló y cayó al suelo—. Como te he dicho, somos amigos… —En ese momento desplegó sus enormes alas blancas, mostrándoselas—. Somos ángeles y venimos a protegeros.
Si la primera reacción de Pedro había sido huir, en este caso se quedó totalmente paralizado, blanco ante semejante visión, aunque le sorprendió bastante cuando se arrodilló ante ella echando su cabeza hacia abajo y comenzó a rezar.
—Pai nosso que estais no céu… —Anael puso los ojos en blanco—, santificado seja o teu nome… [3]
—Te agradezco la oración, pero ahora no hay tiempo para esto —dijo escondiendo sus alas de nuevo, lo cogió de la mano y lo ayudó a levantarse—. Por favor, Pedro, es muy urgente, necesito que reúnas a todos aquí, ahora, porque si no conseguimos evacuaros de aquí lo antes posible… —Se quedó callada cuando escuchó un fuerte aullido. Sabía reconocer aquel estridente sonido en cualquier parte del mundo—. Nooo… —susurró—. Pedro, por favor —lo miró con urgencia—. Reúnelos a todos aquí. ¡Ya! —ordenó.
Pedro asintió mientras ella salía corriendo por el pasillo hacia la puerta de la base y giraba su cabeza para ver cómo Pedro parecía cumplir sus órdenes e ir en busca de sus compañeros de base.
Anael salió a toda prisa de la base y observó hacia el cielo, de donde provenían aquellos agudos gritos. Sí, no había errado. Un grupo de demonios sobrevolaba las altas colinas, por suerte, aún bastante alejadas de la base.
Sabía que no serían los únicos que llegarían, los demonios que tenían alas eran mucho más rápidos que los que no, así que esa sería seguramente la primera horda de demonios que llegaría hasta allí.
—Ya está informada —pronunció Uriel apareciendo a su lado, aunque al ver que Anael no decía nada, sino que se quedaba mirando al frente, siguió su mirada—. Vaya… —comentó extrayendo su espada—, llegan pronto —ironizó.
Anael también extrajo su espada mientras observaba aquella nube de demonios, similar a cuando una bandada de pájaros volaba al unísono, viendo cómo se acercaba cada vez más.
—Nos va a tocar defender la base mientras el avión llega —comentó Anael elevando su espada a la altura de su hombro.
Uriel se encogió de hombros.
—Pues defendámosla antes de que puedan llegar hasta ella —dijo desplegando sus alas y moviéndolas para elevarse.
Anael lo imitó alzando el vuelo. Solo esperaba que Pedro, aquel portugués que trabajaba en aquella base, la hubiese tomado suficientemente en serio como para que cuando aterrizase el avión estuviesen todos listos.
—Aún están lejos —comentó Anael—. Aviso en un segundo a la división y a la Aurora Dorada para que estén preparados.
—De acuerdo.
Anael desapareció y apareció en el avión que pilotaba Diana. Todos la miraron fijamente, pues llevaba la espada en la mano. Su mirada voló directamente hacia Aitor.
—Los demonios están llegando ya a la base —le comentó—. Preparaos para cuando aterricéis. Son once personas a rescatar.
Todos la miraron asombrados.
—Espera… —dijo Aitor—, ¿de cuántos demonios hablas…?
Se quedó con la palabra en la boca, pues Anael desapareció.
—Joder —susurró Aitor removiéndose. Bueno, al menos no había mencionado a Astaroth, lo cual ya era un punto a su favor. Contra los demonios quizá tuviesen una oportunidad. Se giró hacia todos—. Aurora Dorada, militares… mi equipo —dijo mirándolos—, preparaos. Hay once personas que rescatar en esa base.
Anael volvió a aparecer al lado de Uriel.
—¿Ya? —preguntó asombrado—. ¡Qué rápida!
—Creo que el mensaje ha sido claro —respondió ella observando aquella horda de demonios cada vez más cerca. Miró de reojo a su compañero—. ¿Vamos?
Uriel le sonrió y le guiñó un ojo con complicidad.
—Vamos —aceptó él.
Los dos iniciaron el vuelo hacia ellos, intentando que no pudiesen acercarse a la base y, por lo tanto, que el rescate de aquellas once personas fuese más sencillo.
Anael y Uriel volaban a gran velocidad, directos hacia aquella horda de demonios que los superaban en número, pero los demonios no eran un gran problema para ellos, el único problema que podía haber es que fuesen demasiados para ellos dos.
Se detuvieron a escasos metros de ellos, sostenidos en el cielo, y abrieron sus brazos emanando una potente luz de su pecho que ya provocó que los primeros demonios que iban en fila desapareciesen exterminados ante aquella potente luz. 
La horda de demonios se bifurcó en dos líneas, rodeándolos a lo lejos para no sucumbir a su potente luz.
Anael giró hacia la izquierda y Uriel hacia la derecha, adelantando a los demonios que los habían rodeado evitando la potente luz y volvieron a paralizarlos en el aire provocando que varios demonios más desapareciesen. No iban a permitir que llegasen a la base, al menos, no en aquella cantidad.
En el interior de la base, Pedro había logrado reunir a los diez miembros restantes y se habían reunido en la entrada, observando a través de los cristales, con las mandíbulas desencajadas, la batalla que se estaba librando en el exterior.
—Son… ¿ángeles? —preguntó una de las mujeres sin apartar la mirada de aquellos seres alados que se enfrentaban sin compasión contra aquellos demonios que intentaban acercarse a la base, protegiéndolos.
—Eso me ha dicho ella —susurró Pedro sin pestañear.
—¿No ves que tienen alas? —preguntó otro bastante nervioso y con un tono de voz acelerado—. ¿Qué pregunta es esa? ¡Claro que son ángeles!
Los diez restantes se giraron hacia él, mirándolo con condescendencia.
—En cinco minutos aterrizamos —pronunció Diana a través de los cascos para que se le escuchase en toda la bodega.
Lucas y el resto de la división se habían armado con dagas, pistolas y fusiles, igual que todos los militares y la Aurora Dorada.
El padre Santiago se había dedicado aquellos últimos minutos a ir santiguando a todos con agua bendita en su frente, creando una cruz.
Ninguno se quejó cuando el sacerdote hizo eso, sino que más bien parecían ansiosos por recibir aquella bendición.
—Sera un aterrizaje complicado, no disponemos de mucha pista —informó Diana de nuevo a través de los altavoces que se ubicaban en la bodega.
—Estupendo… —susurró Lucas sujetándose a la pared—, esto empieza bien. —Se giró y dio unos pasos hacia Magda que seguía al lado de un paciente—. Magda, por favor, siéntate —dijo cogiéndola del brazo.
Magda acabó de cambiar la vía a uno de los pacientes y asintió.
—Ya está —comentó. Lucas la llevó hasta uno de los asientos que había en el lateral y le abrochó el cinturón personalmente.
—Ah, necesito respirar —se quejó ella.
Él le sonrió y miró por la ventana, cada vez el hielo estaba más cerca. Aquel iba a ser un aterrizaje forzoso.
—Por favor… por lo que más quieras —le imploró—. Sé que te puede el intentar ayudar a la gente, pero ya he tenido bastante con lo de antes —comentó esta vez serio—. Por favor… —continuó suplicante—, no te muevas de aquí. Veas lo que veas, escuches lo que escuches… quietecita.
—Me ha quedado claro —susurró nerviosa.
Él ladeó su cabeza.
—¿Seguro?
Magda enarcó una ceja.
—Te aseguro que sí —comentó ella con una sonrisa forzada.
Lucas se acercó a ella y la besó con ternura, aunque se separó de ella y se quedó a escasos centímetros de sus labios.
—Más te vale, porque te aseguro que soy capaz de amarrarte con tal de tenerte bien protegida —susurró.
Ella enarcó una ceja.
—Eso suena bastante erótico —bromeó Magda.
—Ufff… —respondió poniéndose erguido—. Sonaría más erótico si en pocos segundos no estuviésemos rodeados de demonios… —comentó con los dientes apretados, luego la miró y ladeó su cabeza, pensativo—, pero… eso de amarrar… mmm… ¿te…? —dejó la frase sin acabar.
—¿Te qué? —rio ella. 
—Si te va el tema de…
—¡Preparaos! —interrumpió la conversación Aitor que observaba por la ventana.
Lucas miró por la ventana, ya estaban muy cerca del hielo.
La voz de Diana volvió a sonar a través de los altavoces.
—¡Agarraos con fuerza! ¡Tengo que detener el avión muy rápido o me quedaré sin pista! Será bastante brusco. Oh… madre de… —cortó la conversación cuando varios demonios se incrustaron en su cristal delantero.
Por suerte, el avión aterrizó con un fuerte golpe en el suelo y con la ayuda de todos los flaps fue deslizándose sobre todo el hielo, provocando que en el interior todo se moviese y tuviesen que sujetarse con fuerza a alguna parte del avión para no salir despedidos.
Lucas miró por la ventana cómo los arcángeles que los habían acompañado hasta allí se unían a una lucha que, principalmente, se estaba librando en los cielos. 
Aitor miró hacia la Aurora Dorada.
—Formad una estrella de David alrededor del avión —ordenó, luego miró a la división—. Acompañadlos. Lo primero es asegurar la zona. Después nos dirigiremos a la base. —Miró a los militares que aceptaron, aunque la mayoría tragaba saliva y sus armas temblaban en sus manos.
Aquello no era una guerra contra humanos, donde ya sabías más o menos lo que podías esperar. No, aquellos eran seres sobrenaturales, venidos del inframundo.
Por suerte, los arcángeles hicieron un buen trabajo iluminando con su luz la plataforma que descendía del avión nada más detenerse para que pudiesen salir.
—¡Vamos! —gritó Aitor mirando a la Aurora Dorada y a su equipo—. El resto esperad aquí.
Lucas miró a Magda.
—Quietecita, ¿eh? —le advirtió de nuevo.
—No sé yo… —bromeó Magda—, lo de amarrar me ha gustado.
—Va en serio —comentó Lucas seriamente antes de señalarla. Inspiró hondo y corrió hacia la plataforma que ya tocaba el suelo.
Durante unos segundos la luz que emitían los arcángeles los cegó, pero igualmente salieron del enorme avión y crearon una estrella de David para proteger la zona.
Diana gritó cuando varios demonios se situaron sobre el morro del motor, arañándolo con sus afiladas uñas. No era la primera vez que los veía, pero impresionaba igual que entonces.
Los pasos por la parte alta del fuselaje hicieron que todos los militares que se encontraban en el interior mirasen hacia lo alto, apuntando con sus armas, aunque sabían que no podían disparar allí dentro.
—Ahhh —gritó un militar que vio pasar a uno de aquellos alados demonios, el cual acabó deteniéndose en la ventana y mirando al interior. Lo apuntó con el arma, tembloroso, y tragó saliva.
Aitor que llevaba un espray de color negro fue rodeando a gran velocidad junto a Miguel por el otro lado el avión mientras el resto hacían la estrella de David bajo el avión, quedando así dentro del círculo que habían formado tanto el jefe de la división como Miguel.
Por suerte, los arcángeles impedían que muchos de los demonios se acercasen al avión, solo unos pocos se les escapaban, ya que los superaban en número, pero la situación estaba bastante controlada. El problema iba a ser llegar hasta la base, ubicada a unos trescientos metros de donde el avión había aterrizado.
Magda miró nerviosa de un lado a otro mientras se mantenía sentada tal y como le había ordenado Lucas. Aquello era una verdadera locura. Giró su cuello y observó la lucha que se estaba viviendo a escasos metros por encima del avión, donde los demonios alados luchaban contra los arcángeles que se encontraban allí. Pudo reconocer a Anael por su cabello largo y rubio, y cómo con la espada atravesaba a uno de los demonios mientras con la otra mano arrojaba un rayo de luz que hacía desaparecer a tres demonios a la vez.
Para ser el ángel del amor, tal y como le habían informado, luchaba como una verdadera gladiadora.
En cuanto la estrella de David se completó con las letras YHWH, el nombre de Dios en hebreo, los numerosos demonios que se encontraban sobre el motor, fuselaje y alas del avión fueron expulsados a gran velocidad, como si recibiesen un golpe en el pecho, alejándolos del avión.
Diana tragó saliva y se levantó levemente de su asiento para observar a los demonios dar vueltas sobre el hielo por el impulso.
Aitor llegó hasta la parte trasera del avión e instó a todos los militares que esperaban en la rampa a que saliesen.
—¡Directos a la base! —les gritó mientras los arcángeles les protegían en el camino hacia la base, emanando una potente luz que impedía que los demonios se acercasen a ellos. Igualmente, los gritos aterradores de estas bestias les ponían los vellos de punta. Aitor se quedó durante unos segundos paralizado—. Padre, por el amor de Dios, ¿qué hace? —preguntó con un grito.
Santiago había cogido un fusil de asalto y parecía dispuesto a salir con todos los militares a luchar contra los demonios.
—¡Está bendecido! —le gritó mostrándole el fúsil.
Aitor resopló.
—¡Ni se le ocurra moverse de aquí! Proteja si quiere la entrada al avión —le ofreció, aunque Aitor bien sabía que los demonios no podrían acercarse a este por la estrella de David. Aquella idea pareció convencer al sacerdote que asintió mientras cogía el fusil con las dos manos—. Y tenga cuidado con eso… no es un juguete —le advirtió antes de salir disparado hacia la base.
Sus compañeros corrían al lado de los militares fuertemente armados, preparados para actuar por si algo salía mal mientras los miembros de la Aurora Dorada se habían quedado rodeando el avión, asegurándose de que ningún demonio se acercase y, si fuese el caso, expulsarlo con un hechizo o conjuro.
Aitor se agachó con un movimiento acelerado cuando uno de los demonios alados pasó sobre su cabeza intentando agarrarlo por los hombros. En ese momento, una potente luz hizo que el demonio desapareciese y Anael se situó a su lado con la espada en la mano.
—Gracias —pronunció mientras seguía corriendo—. Estás hecha toda una guerrera.
Ella elevó sus dos cejas con aire gracioso.
—No lo sabes tú bien —comentó mientras elevaba el vuelo de nuevo para enfrentarse a otra horda de demonios que intentaba acercarse a la base, a todos los militares y al equipo que corrían hacia la base.
Lucas fue el primero en llegar a la base, en la puerta uno de los arcángeles se encontraba vigilando. No lo conocía, pero por su aspecto intuyó que se trataba de Gabriel.
—¿Gabriel? —le preguntó. Él asintió—. Gracias por venir.
El arcángel dio unos pasos hacia atrás y abrió la puerta donde las once personas esperaban a ser rescatadas.
—Hay que darse prisa, no sabemos si Astaroth puede aparecer en cualquier momento —les previno.
—Lo sé —contestó Lucas entrando en la base. Las once personas parecían realmente aterradas, no era para menos, pero su misión era sacarlas vivas de allí y era lo que pensaban hacer—. Escuchad —les gritó a todos—, vais a correr todo lo que podáis hacia el avión. Son unos trescientos metros. No miréis hacia arriba, focalizad vuestra atención en correr hacia el avión —dijo apresurado. Los once miembros de aquella base escuchaban atentos—. Los militares y los arcángeles nos protegen, así que no tenéis nada que temer. Corred lo más rápido que podáis hacia el avión y entrad por la parte trasera. —En ese momento entró Aitor que parecía que iba a dar las órdenes—. Ya está —dijo Lucas situando una mano en el pecho de Aitor—. Ahora, ¡a correr!
En cuanto salieron de la base vieron cómo todo se complicaba.
Sí, en principio los estaba atacando una horda de demonios alados, pero a lo lejos ya intuían la llegada de otra inmensa horda de demonios que corrían a cuatro patas en dirección a ellos, ocupando todo el horizonte.
—Joder —pronunció Miguel observando lo que se les venía encima. Se giró hacia los miembros de la base—. Vamos, corred, ¡corred por vuestra vida hacia el avión! —les gritó.
Todos salieron a toda prisa de la base y, de la misma forma que los arcángeles habían protegido a la división y a los militares en su carrera hacia la base, lo hicieron de nuevo en dirección al avión, acompañando también a los nuevos miembros que se habían incorporado.
Uriel se situó al lado de Anael.
—No lograrán despegar antes de que lleguen —dijo con la vista clavada en la horda de demonios que corría a gran velocidad hacia la base.
Anael se giró y observó a los humanos correr sobre el hielo en dirección al avión. Los demonios eran mucho más rápidos que ellos.
—Hay que detenerlos. Arrasarán con todos. Son demasiados —comentó Anael.
—Y vienen con ganas de fiesta —bromeó Uriel.
—No me extraña —le siguió la corriente a su amigo—. Llevan toda la eternidad en el infierno. Supongo que corretear sobre el hielo debe de ser entretenido y placentero para ellos.
—¿Y no pasarán frío? —Anael lo miró enarcando una ceja—. No sé, acostumbrados a las altas temperaturas que dicen que hay en el infierno…
—Después de la carrera que se están dando… lo dudo mucho —dijo girándose hacia el resto de arcángeles—. ¡Gabriel!
—Lo he visto —contestó con la voz elevada pues seguía acompañando a los humanos hacia el avión.
—¿Vamos? —le preguntó Uriel con una sonrisilla traviesa a su compañera.
Anael enarcó una ceja.
—Veeengaaa, vaaamos —contestó ella como si se armase de paciencia. Se giró de nuevo y miró a Diana. Se acercó a ella mientras acababa con unos cuantos demonios más por el camino y al situarse al lado de su ventanilla se sintió más tranquila, pues con la estrella de David sabía que allí no podrían atacarles—. Prepara el avión —le sugirió señalando hacia delante, hacia aquella horda de demonios que corría sin descanso hacia ellos—. Vamos a intentar detenerlos. No son alados, así que en cuanto despeguéis no habrá problema.
—¿Y con los alados? —preguntó Diana asustada.
—De esos ya nos encargamos nosotros, tranquila, pero salid rápido de aquí. Cuanto antes, mejor.
Ella asintió mientras Anael se alejaba dirigiéndose hacia su compañero Uriel que parecía esperarla.
—¿Ya? —preguntó.
—Sí, impaciente —bromeó ella.
Ambos se dirigieron hacia los demonios descendiendo en picado y volando casi a ras de suelo, a gran velocidad.
Se detuvieron en un determinado punto, colocándose en pie sobre el hielo, y ambos se giraron para observar que se encontraban lo suficientemente alejados del avión como para garantizar que tuviesen el tiempo suficiente para despegar.
De nuevo abrieron sus brazos y la potente luz de sus pechos iluminó hacia los demonios más cercanos que desaparecieron de las primeras filas. Sí, tal y como había ocurrido en el primer ataque, los demonios se bifurcaron intentando rodearlos.
Ambos alzaron el vuelo y comenzaron a seguirlos por encima de sus cabezas, desplegando sus alas al máximo y situándose por encima de esa masa de demonios, desplegando su luz. Por suerte, ellos eran más rápidos que los demonios y, aunque la cantidad de demonios era inmensa, bien podían acabar con una gran parte de estos, sobrevolándolos e iluminándolos con su luz.
Magda se asomó por la ventanilla observando más tranquila cómo los demonios no podían acercarse al avión, solo lo sobrevolaban, pero cuando miró en dirección a la cabina y miró a través de la ventanilla se quedó totalmente pasmada.
Pudo observar cómo cientos de demonios corrían a cuatro patas en su dirección mientras los dos ángeles los iluminaban a pocos metros sobre ellos con un rayo de luz que salía de sus centros y que parecía dirigirse de un lado a otro exterminando a todos los demonios a los que alumbraban.
Brincó sobre su asiento cuando la división, acompañada de los once miembros de aquella base, entraron exhaustos, recobrando el aliento.
Magda se quitó el cinturón y se puso en pie ofreciéndole el asiento a uno de ellos, el que parecía más mayor.
—¿Estáis bien? —preguntó a los recién llegados.
Todos asintieron, aunque la mayoría se reclinó hacia delante apoyando las manos en sus rodillas y tratando de recuperar el aliento.
La Aurora Dorada fueron los últimos que entraron en el avión.
—¡Cerrando trampilla! —gritó Diana a través del altavoz—. Sujetaos, va a ser un despegue movido —los advirtió.
Diana hizo rodar el avión sobre sí mismo para encarar la pista de despegue sin tiempo a que nadie pudiese acomodarse, provocando que varios militares cayesen al suelo. Tal y como le había dicho Anael, debían salir de allí lo antes posible. No tenían tiempo que perder si querían salir de allí con vida.
En cuanto el avión comenzó a avanzar y abandonaron la estrella de David, decenas de demonios alados se situaron sobre el fuselaje del avión, obstaculizando la visión de Diana.
Uno de ellos se acercó y estrelló su puño contra el cristal, amenazando con romperlo.
—¡Hijo de puta! —gritó y pulsó el botón para que el limpiaparabrisas se moviese intentando apartarlo de él. Cada vez se acumulaban más demonios delante intentando crear alguna fisura en la luna delantera.
Marcos entró de inmediato observando lo que ocurría.
—Joder —susurró—. ¡Anael! —gritó sin saber qué otra cosa hacer.
Anael apareció ante el avión y los iluminó haciéndolos desaparecer.
—Ah, me vas a dejar ciego —se quejó Marcos.
Diana tomó la palanca de aceleración y aceleró directamente, sin contemplaciones, provocando que varios de los que se encontraban en cabina cayesen al suelo por el impulso y chocasen entre ellos.
Lucas cogió a Magda por la cintura sujetándola para que no cayese por el impulso.
—¿No te había dicho que te quedases sentada? —le preguntó con un ligero tono de advertencia.
—Ellos necesitan sentarse más que yo ahora —respondió molesta por su tono.
La sujetó con fuerza por la cintura cuando el avión fue tomando más velocidad. Miró por la ventanilla y pudo observar cómo muchos de los demonios alados se sujetaban a las alas del avión como si tuviesen ventosas en sus manos, aunque lo que más le sorprendió fue ver que varios de los demonios que corrían por tierra comenzaban a alcanzar el avión, acercándose peligrosamente.
Miró hacia delante y tragó saliva.
—Vamos, Diana… despega —susurró.
Aquel comentario llamó la atención de Magda que miró por la ventanilla viendo cómo muchos de los demonios que corrían a cuatro patas comenzaban a adelantarlos e intentaban llegar al tren de aterrizaje.
Lucas se acercó más a la ventanilla para observar mejor. Varios de los militares también observaban por las ventanillas del avión en silencio, tragando saliva y con el corazón a mil por hora.
Uno de los demonios se enganchó al tren de aterrizaje y comenzó a clavar sus uñas en él, intentando partirlo. El arcángel Gabriel no dudó en ir hacia allí e iluminarlo con su luz, haciéndolo desaparecer, aunque se fijó en que el tren de aterrizaje había sufrido un rasguño, si bien suponía que aguantaría tanto el despegue como el aterrizaje.
Varios de los demonios se enganchaban al avión como lapas, intentando evitar su huida, incluso podían escuchar sus pasos por la parte alta del fuselaje, clavando sus uñas en él para intentar abrirse paso hasta ellos.
Marcos fue hacia la cabina a toda prisa.
—¡Tienes que despegar ya!
Diana miró los indicadores del instrumental y aceleró más llevando la palanca al límite de su velocidad, de todas formas, la pista se le acabaría en pocos metros y debería intentar el despegue de aquel gran avión tanto si quería como si no.
—Solo unos metros más —susurró ella—, si no alcanzo la velocidad adecuada no despegará. —Se giró hacia él de los nervios—. ¿Quieres estrellarte? —le gritó.
Marcos situó sus manos ante él como si sufriese un ataque y dio un paso atrás.
Diana se concentró y miró al frente donde se acumulaba la nieve al final de la pista.
—Vamos, vamos… —susurró.
Muchos de los militares comenzaron a rezar sus plegarias alrededor de Santiago, el cual mantenía la cruz colgada de su cuello en una mano y en la otra el fusil, sin duda, una combinación un tanto extraña para un sacerdote.
Lucas respiró tranquilo cuando el avión inició su despegue volando ya unos metros por encima del hielo. Al menos los demonios que no eran alados no los molestarían. Muchos de estos que se habían agarrado a las alas del avión salieron despedidos por la velocidad de este.
No respiraron tranquilos hasta que escucharon el último aullido de un demonio en la lejanía, dándoles a entender que ya los dejaban detrás.
Lucas miró por la ventanilla asegurándose de que no los seguían. Estaba seguro de que lo intentarían, pero, por suerte, aunque los demonios fuesen rápidos, no superaban la velocidad de aquel avión, sin embargo, pudieron ver a los arcángeles y a Anael volando a su lado, protegiéndolos de nuevo.
Una vez el avión se estabilizó todos respiraron tranquilos y comenzaron a abrazarse los unos a los otros. No todos los días se podía decir que se había sobrevivido al ataque de una horda de demonios.
—¿Estáis todos bien? —preguntó Aitor mirando a todos, tanto a los científicos que habían rescatado de aquella base como al resto de sus compañeros y militares.
Algunos militares y científicos aún recuperaban el aliento, apoyados contra la pared del avión, dando gracias por haber sobrevivido a aquello.
Algunos asintieron, otros simplemente se mantenían en silencio intentando asimilar lo que habían vivido.
Aitor pasó al lado de Lucas que se mantenía apoyado contra la pared del avión sujetando a Magda por la cintura y llegó hasta la cabina.
—¿A dónde nos dirigimos?
—Fuera de la Tierra de Wilkes —respondió Anael apareciendo tras él.
Aitor la miró y suspiró.
—Podemos ayudar —contestó.
—Y ayudaréis… —respondió ella—, pero desde un lugar seguro —indicó—. Astaroth pudo romper la estrella de David y también lo hará con el hechizo que hicimos en la Tierra de Wilkes, es solo cuestión de tiempo. Os necesito fuera para que la Aurora Dorada se encargue de fortalecer lo máximo que pueda ese escudo y darnos el mayor tiempo posible.
Aitor asintió.
—Está bien, ¿entonces? —preguntó Diana sin girarse—. ¿A dónde vamos?
Anael se quedó unos segundos pensativa.
—Dirígete a la base Zhongshan, es una base china.
—¿Zhongshan? —preguntó Marcos mirando de reojo a Diana.
—Sí —respondió Diana—, se encuentra cerca de la base Progrés de Rusia.
Anael le dio la razón.
—Además, es de las más grandes de la zona, lo cual nos interesa. ¿Sabrías llegar? —le preguntó Anael.
—Sí, creo que sí —dijo indicándole a Marcos que se acercase—. En la guantera debe de haber unos planos, necesito las coordenadas para introducirlas.
—Está bien —respondió Marcos sentándose en el asiento del copiloto y buscando los planos—. ¿Y no deberíamos ir a la base Law Done también a por la gente de allí?
Diana tragó saliva.
—Creo que primero deberíamos asegurarnos de dejar a todos en un lugar seguro, hay muchos heridos y el avión no soporta más carga —respondió Diana.
Anael los miró y sonrió.
—Lo habéis hecho muy bien —los felicitó a modo de cumplido.
Diana se giró hacia ella y le sonrió.
—Gracias por todo.
Anael se giró y fue directa hacia Lucas y Magda. Lucas pudo sentir cómo Magda se ponía tensa, pues incluso ahora parecía sentir demasiado respeto por los arcángeles y ángeles.
Anael situó una mano en el brazo de Magda.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó.
Ella asintió.
—Muy bien —respondió con sinceridad—. ¿Ha sido el arcángel Rafael?
—Sí, él es el arcángel de la sanación —le explicó.
—Me gustaría agradecerle lo que ha hecho por mí —susurró.
—No hace falta, Magda. Es nuestra misión…
—Aun así, me gustaría hacerlo —insistió.
Anael asintió y le sonrió.
—De acuerdo, cuando lleguemos a la base se lo comentaré —acarició su mano—, pero de verdad que no le des importancia. También me sanó a mí cuando lo necesité —dijo restándole importancia.
—¿A dónde nos dirigimos?
—A la Tierra de la Princesa Isabel, cerca de las colinas Larsemann, en una bahía —explicó ella—. Se encuentra a unas dos horas de vuelo. Allí estaréis a salvo, fuera de la Tierra de Wilkes. —Lucas iba a intervenir, suponía que para protestar igual que lo había hecho Aitor, pero ella situó su mano sobre el brazo de él—. Es dónde os necesitamos para reforzar el hechizo de la Tierra de Wilkes.
Lucas no dijo nada al respecto. ¿Quién mejor que ella para saber lo que más les convenía?
—De acuerdo —aceptó Lucas.
Aitor se asomó a la cabina intentando ayudar a Marcos a ubicarse en el mapa.
—La tengo —dijo Marcos señalando un punto en el mapa.
Diana lo miró de reojo y llevó su mano hasta el ordenador de a bordo.
—Díctame las coordenadas —le pidió.
Aitor aprovechó para girarse y controlar que todo siguiese en orden mientras Diana introducía las coordenadas en el avión para que trazase la ruta.
—Mira por dónde… —bromeó Diana—, al final no vais a ver ningún pingüino Adelia —bromeó ella.
Marcos enarcó una ceja en su dirección mientras guardaba el mapa de nuevo en la guantera.
Anael salió del avión y se situó al lado de este, protegiéndolo, asegurándose de que ningún demonio alado o el mismo Astaroth se acercase al avión, pero no parecía haber peligro a la vista.
Cerró los ojos y suspiró mientras intentaba calmar los latidos de su corazón. En su mente volvió a revivir el momento en que Astaroth había clavado su espada a Gadreel en el costado, hiriéndolo. No creía que estuviese muerto, pues bien había podido escucharle decir a Astaroth que ahora comenzaba su verdadero infierno, lo cual implicaba que lo mantendría vivo, el problema era, ¿de qué forma? No quería ni pensarlo.
En ese momento se sintió vacía, mucho más incluso que cuando Gadreel había recibido el castigo divino en el monte Hermón cerrándole las puertas de los cielos y condenándolos a una eternidad en el infierno, del cual solo podrían salir un año en libertad por cada quinientos en el infierno. El dolor fue aún peor, pues ahora sabía que él era un traidor ante Astaroth y la triada maligna compuesta por este, por Belcebú y Lucifer.
—Padre, por favor, protégelo —imploró mirando hacia el cielo mientras situaba una mano en el fuselaje del avión y con la otra se secaba una lágrima que resbalaba por su mejilla.
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Lucas permanecía sentado contra la pared mientras pasaba un brazo por encima de los hombros de Magda que se encontraba apoyada contra él.
Aún sentía miedo al recordar cómo se desangraba con aquella herida en el estómago. Nunca había sentido tanto miedo como en aquel momento. A lo largo de su vida se había enfrentado a vampiros, brujas de alto nivel…, pero lo que había experimentado al ver a Magda perder el conocimiento y susurrarle que no podía respirar lo rompía por dentro. ¿Cómo podía ser que con tan poco tiempo de conocerla sintiese algo tan fuerte?
Miró el perfil de Magda, la cual se había quedado adormilada apoyada en él.
Miguel pasó frente a él y se detuvo observándolos. Directamente hizo un gesto con sus cejas alzándolas varias veces y haciéndole el gesto de OK con el dedo pulgar.
Lucas puso los ojos en blanco y negó. Su compañero no tenía remedio.
Aquella negación con su cabeza pareció despertar a Magda que se removió lentamente, como si se estirase. Miró a su alrededor como si, en un principio, no recordase dónde se encontraba. Se giró y se topó con los ojos azules de Lucas que la miraba de forma tierna.
Magda se pasó la mano por la cara y contuvo un bostezo con su mano.
—Perdona, me he quedado dormida —se disculpó.
Él le sonrió.
—Ya ves qué problema —comentó divertido—. Necesitabas descansar, llevas unos días muy estresantes y, además, necesitabas recuperar fuerzas.
—Te aseguro que fuerzas no necesito recuperar —comentó ella apoyándose contra la pared—. Después de que el arcángel Rafael me sanase tengo tanta energía… no entiendo cómo he podido quedarme dormida.
—Será desgaste emocional —comentó él.
Ella asintió lentamente. Sí, en la última semana había vivido situaciones realmente agobiantes. Miró hacia las camillas que permanecían amarradas para que no se moviesen, donde reposaban los pacientes que se encontraban en peor estado. Iba a levantarse para controlarlos, pero Lucas la detuvo cogiéndola de la mano.
—No, tómate un tiempo, lo necesitas después de todo.
—Ellos también me necesitan —señaló con un movimiento de cabeza hacia los pacientes.
—No están desatendidos, está el doctor Wilson y varios doctores más con ellos. Relájate un poco —le pidió.
Ella suspiró y, finalmente, asintió mientras volvía a apoyarse contra la pared del avión.
—¿Cuánto rato he dormido? —preguntó.
—No llega a una hora.
Magda apretó los labios y miró por la ventanilla unos segundos. Los arcángeles volaban al lado del avión, protegiéndolos.
—¿No hemos salido aún de la Tierra de Wilkes?
—Creo que no, pero ya debe de faltar poco, tampoco había mucha distancia que recorrer. —Lucas también miró por la ventanilla—. Anael nos dijo que nos acompañaría hasta la nueva base, así que realmente no sé si hemos salido o no.
—¿A qué base?
—A la base Zhongshan, una base china cercana al límite con la Tierra de Wilkes. —Ella asintió—. Anael junto a la Aurora Dorada realizaron un hechizo de protección que cubre toda la Tierra de Wilkes y que mantendrá a raya a los demonios y a Astaroth.
—¿Encerrados? —preguntó ella.
Lucas asintió.
—Aunque no sabemos durante cuánto tiempo. —Lucas suspiro—. Es un hechizo más fuerte que el que realizamos de la estrella de David, pero Astaroth es realmente poderoso y acabará destruyéndolo tarde o temprano.
—Y… ¿entonces? ¿Qué podemos hacer?
Lucas negó con su cabeza, pensativo, y se quedó callado intentando hallar una respuesta.
—Si te soy sincero —comentó mirando al frente—, no lo sé. —Tragó saliva—. Durante mi vida de cazador me he enfrentado a seres sobrenaturales muy fuertes, pero nada se puede comparar a esto. Sinceramente, no sé cómo vamos a poder detenerlo. —Ella inspiró hondo y se quedó también pensativa—. Supongo que cuando lleguemos a la base trazaremos un plan con los arcángeles y los militares. La idea de Anael, en principio, es que la Aurora Dorada vuelva a reforzar la cúpula del hechizo de la Tierra de Wilkes para que le sea más difícil destruirlo, pero eso no nos asegura nada, solo nos da más tiempo.
Magda se quedó pensativa.
—Entonces… —se giró hacia él y lo miró preocupada—, tenemos pocas esperanzas.
Él apretó los labios.
—La esperanza es lo último que se pierde. Algo lograremos hacer, ya verás.
Ella asintió y miró hacia un lado, donde Valeria seguía entrenando a un grupo de militares en las artes de la magia ancestral.
Había varios grupos distribuidos por el enorme avión. Un grupo de militares hablaba con Aitor y Miguel, en otro lado se encontraban los miembros de la Aurora Dorada hablando entre ellos junto a Daniel y Víctor, por otro lado, Marcos se encontraba con Diana en la cabina del avión. El padre Santiago se encontraba tumbado en la pared contraria a ellos, con un rosario en su mano y los ojos cerrados, aunque sabían que no estaba dormido, dado que iba pasando de vez en cuando las bolas del rosario, así que suponían que debía de estar rezando.
Magda se fijó en Valeria e intentó escuchar.
—¿Ella enseña magia? —preguntó.
Lucas asintió.
—Sí, ella y Liú son los encargados.
Magda lo miró con curiosidad.
—¿Sabes si existe algún tipo de magia para sanar? Quizá podría aprenderla.
A Lucas le sorprendió aquella pregunta.
—Pues… no lo sé. Sé que ellos la usan para invocar o luchar contra seres sobrenaturales. A nosotros nos enseñaron a invocar y exorcizar, bueno, el padre Santiago también nos dio alguna clase de exorcismo —recordó—. Es especialista. —Ella lo escuchaba con atención—. Pero si quieres podemos preguntarlo, tampoco tenemos otra cosa que hacer. —Ella asintió y se puso en pie junto a él—. Ven, se lo preguntaremos a Kamilah —dijo observándola junto al resto del equipo de la Aurora Dorada—. No la conozco mucho, pero sé que está especializada en conjuros y hechizos de protección. También está Idalia, se unió hace poco a nosotros, junto a Kamilah, dicen que son de las más poderosas.
Caminaron hacia el grupo donde se reunían la mayoría de la Aurora Dorada, situándose a su lado.
—Si el hechizo que lanzaron sobre la Tierra de Wilkes es más potente que el de la estrella de David —comentó Kamilah—, podemos hacer otro hechizo de protección más potente que el anterior para evitar que Astaroth pueda romperlo con tanta facilidad —comentó.
Parecía que estaban debatiendo sobre qué hacer.
—Lo acabó rompiendo igualmente —comento Merak, otro de los nuevos integrantes de la Aurora Dorada que había llegado desde Turkmenistán para ayudar—. Necesitamos encapsularlo totalmente.
—Todo hechizo tiene un contrahechizo —recordó Kamilah.
—¿Y si lo vamos renovando cada día? —propuso Jake.
Idalia suspiró e intervino en la conversación.
—Tampoco creo que sirva. Astaroth tiene tanto poder que, finalmente, por mucho que renovemos el hechizo de protección o de refuerzo de la cúpula, acabaría destruyéndola —comentó pensativa—. Su energía se iría acumulando día tras día, dentro de la cúpula, hasta que esta superase a la nuestra.
Tanto Lucas como Magda permanecían al lado de ellos, aunque estaban tan enfrascados en la conversación que no se habían dado cuenta de su presencia.
—Lo mantuvieron confinado en una botella durante milenios, ¿por qué no intentarlo de nuevo? —preguntó Merak.
Lucas carraspeó y alzó la mano para llamar la atención de todos.
—Me temo que eso es bastante complicado. Nos haría falta el grimorio del rey Salomón y el anillo de este, algo que obra en poder de Farid —intervino.
Liú miró a Lucas.
—Pues busquemos a Farid y se los quitamos.
—Es el hechicero supremo de Thelema, tiene mucho poder —recordó Lucas.
—Nosotros también tenemos mucho poder —recordó Idalia—. Y somos más. Si unimos fuerzas quizá podríamos contra él.
Lucas asintió.
—Es una opción —comentó Lucas pensativo—. Kata —señaló hacia ella que se mantenía hablando con Víctor y Daniel—, es una viajera. Fue quien logró encontrarlo antes de abrir las puertas del infierno, pero Farid sabe protegerse muy bien, usa hechizos de invisibilidad para no ser descubierto. —Inspiró hondo—. Lo último que sabemos es que se encontraba en Abu Dabi.
Liú intervino de nuevo.
—En cuanto lleguemos a la base debemos trazar un plan entre todos. Coordinarnos y ver las múltiples opciones que tenemos —sugirió.
Todos asintieron.
En ese momento la voz de Diana que pilotaba el avión sonó a través de los altavoces.
—Os informo de que acabamos de cruzar la frontera con la Tierra de Wilkes, ya nos encontramos en la Tierra de la Princesa Isabel… aquí no hay pingüinos Adelia —bromeó. La mayoría se miraron confundidos por aquel comentario, excepto los miembros de la división que rieron al escucharla decirle eso—. En una media hora aterrizaremos en la base Zhongshan.
Todos respiraron tranquilos al escucharla decir aquello, ya estaban fuera de peligro, al menos fuera del alcance de los demonios y, sobre todo, de Astaroth.
—¿Puedo haceros una pregunta? —intervino Lucas provocando que todos lo mirasen—. ¿Existe magia ancestral para ayudar a sanar?
Idalia asintió.
—Sí, existen rituales de magia blanca que ayudan a la sanación. —Miró al frente—. Ciro y Johannes saben bastante sobre esos rituales. Sobre todo, Ciro. ¿Por? —preguntó interesada.
Lucas señaló a Magda, la cual hizo un gesto tímido.
—Es la doctora de la base Casey, y nos preguntábamos si había alguna forma más de ayudar a los enfermos.
Idalia asintió sonriente.
—Sí, claro… hablad con Ciro o con Johannes. Además, esos rituales son sencillos. —Miró a Magda—. ¿Quieres aprender?
Ella asintió.
—Me gustaría poder ayudar más.
—Estoy segura de que tanto Ciro como Johannes estarán encantados de enseñarte algo de magia ancestral para ayudar a sanar a los heridos. —Ladeó su rostro—. ¿Eres de mente abierta?
Ella le sonrió graciosa.
—Después de todo lo que he visto… créeme que sí —confirmó.
—Eso está bien —respondió Idalia y luego miró al resto de doctores que paseaban entre las camillas—. Se les podría proponer, aunque no sé si el resto serán de mente tan abierta. Muchos científicos no confían en estos métodos.
—Después de todo lo que hemos vivido dudo que no confíen en esos métodos —volvió a confirmar Magda.
Lucas situó una mano en el hombro de ella.
—Hablaremos con Ciro y Johannes, gracias —comentó.
Ambos caminaron hacia Ciro, pues Johannes se encontraba enfrascado en una conversación junto a otros miembros. Ciro permanecía sentado contra la pared del avión.
—¿Ciro? —preguntó Lucas arrodillándose ante él. El muchacho elevó su cabeza y lo miró, luego asintió—. Nos han dicho que tú junto a Johannes sois los que más domináis más de magia ancestral sanadora. Queremos haceros una propuesta —acabó diciendo Lucas, provocando que Ciro lo mirase intrigado con sus enormes ojos negros y juveniles.
La base de Zhongshan era una base permanente china, es decir, operativa durante el verano y el invierno. Inaugurada por la Quinta Expedición Nacional de Investigación Antártica China el 26 de febrero de 1989 y administrada por el Instituto de Investigación Polar de China, constaba de quince edificios con una capacidad para sesenta personas en verano y veinticinco en invierno. Los quince edificios se repartían entre oficinas, dormitorios, garajes, generadores y edificios para la investigación científica y las observaciones meteorológicas. 
Mientras buscaban a Farid, era una de las bases que, al ser china, habían obviado, pues la frecuencia usada para comunicarse les daba a entender que Farid debía esconderse en una base rusa. Era la primera vez que acudían a ella.
Miraron a través de la ventanilla. Era una base realmente enorme. En aquel momento aquella zona no mostraba mucho hielo ni nieve. Podía verse tierra oscura en lugar de zonas con nieve, que las había, pero escaseaban. Suponían que, en otras épocas del año, cuando fuese invierno allí, todo estaría cubierto de un manto de nieve.
El aeropuerto, una pista que seguramente durante el invierno estaría cubierta de hielo, se trataba ahora de una pista donde la tierra oscura estaba apisonada, pero al menos era una pista mucho más larga que la de la base Concordia, así que permitiría un aterrizaje más fácil.
Aquella última media hora Magda había estado hablando con Ciro, el cual le explicaba lo que podía hacer para que sus pacientes sanasen más rápido. No era algo que se aprendiese de un día para otro, pero toda aquella experiencia le había abierto los ojos y estaba dispuesta a aprender cualquier cosa con tal de ayudar. Le llevaría varias semanas, meses, o incluso algún año, pero después de ver lo que un humano podía conseguir ella quería poder ayudar con el poder del que se podía disponer. No pensaba aplicarlo para defensa, solo para ampliar sus conocimientos y ayudar en su profesión.
Aunque el frenazo no fue tan fuerte como el que habían notado en la base Concordia, al ser más larga la pista sí que fue más movido el aterrizaje, pues había muchas rocas y la pista estaba irregular. También era cierto que hasta allí no solían acudir aviones tan grandes como aquel.
El avión se detuvo finalmente y todos se dispusieron a bajar de este cuando la rampa trasera bajó.
Allí, la temperatura era más cálida que en las anteriores bases que habían visitado, pues debían de rondar los cinco grados.
El comandante González se dirigió directamente hacia el que debía ser el comandante que dirigía aquella base, parecía que se conocían porque se dieron un gran abrazo.
Aitor se acercó a ellos.
—Aitor, te presento al comandante de la base Zhongshan, el comandante Chén. —Aitor extendió la mano hacia él mientras el resto de miembros de la división se acercaban—. Él es el jefe de la división que te comenté por radio. Si no fuera por ellos y su equipo estaríamos muertos —comentó en un tono más serio.
El comandante Chén puso una mano sobre el hombro de su amigo.
—Sois bienvenidos. Ven, debes explicarme lo que ha ocurrido —dijo en inglés con un marcado acento chino, indicándoles a todos que lo siguiesen—. La última información que me ha llegado es que Astaroth rompió la cúpula…
—Vino a por nosotros —comentó González interrumpiéndolo—. Pudimos escapar de milagro.
—Bueno, pudimos escapar gracias a ellos —interrumpió Aitor y les hizo mirar hacia el cielo, donde los arcángeles y Anael recorrían la zona, revisándola y asegurándose de que no había ningún peligro cerca.
El comandante Chén tragó saliva, igual que varios de los militares que se dieron cuenta de que varios ángeles, en concreto cuatro, los sobrevolaban.
—Son… los ángeles que… —su voz sonaba temblorosa—, que me comentaste.
—Ellos son realmente los que nos han salvado —explicó Aitor—. Siendo sinceros —continuó situándose ante el comandante Chén—, nosotros no tenemos mucho que hacer ante Astaroth. Es… demasiado poderoso —acabó como si aquello le enfureciese.
El comandante Chén inspiró hondo, dándole a entender que ese dato le preocupaba.
—Vayamos dentro y nos ponemos al corriente de todo.
Aitor lo detuvo un momento.
—Somos unos cuantos, y muchos de ellos necesitan descansar…
—No os preocupéis, la base es grande. Hay decenas de habitaciones vacías —le informó.
Aitor asintió.
—Diana tiene que volar a Australia para llevar a los pacientes más graves al hospital —explicó—, pero luego volverá. ¿Tienes algún piloto que pueda acompañarla? Lleva unas cuantas horas de viaje desde la base Casey, y si ahora tiene que ir a Australia y volver son muchas…
—Claro, por supuesto —respondió el comandante Chén—. El sargento Wang la acompañará encantado. Ahora le informaré.
Marcos se adelantó.
—Yo también voy —interrumpió.
Aitor enarcó una ceja en su dirección.
—Son unas cuatro o cinco horas de ida y otras tantas de vuelta. ¿No puedes pasar diez horas sin verla? —ironizó Aitor.
Marcos apretó los labios y se acercó a él para susurrarle.
—No es por eso, jefe, pero te recuerdo que acaba de perder a un amigo a manos de Farid, lo asesinaron delante de ella a sangre fría. Necesita apoyo moral. Creo que podréis sobrevivir sin mí durante un día —susurró.
—Perdona, tienes razón —se disculpó Aitor—. Acompáñala.
Marcos asintió y se giró para volver al avión.
El comandante Chén se acercó a un militar.
—Asegúrate de que los recién llegados tengan lo que necesiten, tanto alimentos como una cama cómoda donde descansar.
Lucas que caminaba a unos pasos de Aitor y el resto de la división junto a Magda, la miró.
—Ve a descansar un rato. Te irá bien —indicó él mientras cogía su mano.
Ella asintió. Lo cierto era que, aunque realmente no se encontraba cansada físicamente, sí lo estaba mentalmente, asimilar todo lo ocurrido no era fácil. No le iría mal un rato de paz.
—Nos vemos luego —comentó ella dirigiéndose hacia donde el militar recibía a los recién llegados.
—Bien —comentó el comandante Chén—. Vamos adentro y pónganme al corriente de todo —les pidió.
Tanto la división como la Aurora Dorada les siguieron al interior.
La base era mucho más grande que la de Casey. Gozarían de grandes y buenas instalaciones donde podrían alojar a todos.
Aitor se adelantó.
—Dígame, comandante Chén. —El comandante se giró hacia él—. ¿Cuántas horas de luz y oscuridad hay en esta zona?
El comandante lo miró sorprendido.
—¿Horas de luz y oscuridad? —ironizó—. En esta zona no hay oscuridad en la temporada de verano. Tenemos el sol de medianoche que lo llaman, pero no oscurece en ningún momento.
Aitor se giró hacia el resto de la división, los cuales asintieron con la cabeza, relajados al tener conocimiento de aquel valioso dato.
Aquello, en parte, era una buena noticia, pues no tenían la amenaza de los vampiros. Aunque Miguel y Daniel parecían haber acabado con la guarida de los que se encontraban más cerca de la base Casey, eso no quitaba que no pudiesen tener más guaridas o incluso madrigueras por otras zonas. Por lo pronto, ya sabían que allí los vampiros no serían una amenaza, por lo que no hacía falta una gran instalación de luces solares.
Entraron en un recinto enrome de color verde claro que parecía ser el lugar donde hacían más vida.
Todos los siguieron a través de un corto pasillo que daba a una gran sala de reuniones. Suponía que ahí era el lugar donde todos los científicos se reunían.
—Tomad asiendo —les ofreció tanto a la división como a los miembros de la Aurora Dorada—. ¿Os apetece tomar algo mientras hablamos? —preguntó.
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Anael y Uriel se habían presentado en la reunión sin decir nada, simplemente permaneciendo a un lado.
Todos parecían tranquilos con ellos allí, excepto el comandante Chén y el comandante González que parecían bastante impresionados por su presencia.
—Kata puede buscar a Farid —respondió Víctor—. Y vamos a por él.
—A mí el plan no me parece mal —continuó Aitor—, pero tampoco podemos dejar desprotegida esta zona. No sabemos cuál será el próximo paso de Astaroth.
—¿Cómo que no lo sabemos? —ironizó Miguel—. Creo que todos lo tenemos muy claro. Querrá destruir el conjuro que se realizó en la Tierra de Wilkes para romper la cúpula y exterminarnos a todos. —Se acabó encogiendo de hombros.
Valeria se apoyó sobre la mesa.
—De todas formas, la única forma que tenemos de detener a Astaroth es encerrarlo de nuevo en una botella. Durante milenios permaneció así —recordó, luego miró a Anael con dolor—. El arcángel Miguel, el único que podía hacer frente a Astaroth, al que llamaban la luz de Dios, ha muerto… —cerró los ojos—, creo que es la única opción viable.
—Pero deberíamos hacernos con el grimorio del rey Salomón, el anillo y encontrar a alguien con suficiente fuerza como para poder usarlos —aclaró Lucas.
—Valeria le dio para el pelo a Farid en Estambul—recordó Daniel—. De hecho, ella iba a ser la encargada de encerrar a Astaroth en la botella cuando llegamos de Escocia.
Valeria se removió incómoda.
—Creo que en esta sala hay gente con más poder que yo. Es cierto que vencí a Farid…
—El hechicero supremo de Thelema —le recordó Daniel.
—Ya, pero no es Astaroth —insistió ella.
Anael dio un paso al frente.
—En eso tiene razón —intervino. Los que la tenían de espaldas se giraron hacia ella—. Valeria tiene mucho poder, pero aún tiene que aprender a usarlo. En su momento fue la persona más viable, pero después de ver que su confinamiento no lo ha debilitado lo más mínimo… no creo que pudiese soportar tanto poder.
Aquella respuesta hizo suspirar a Valeria, como si se hubiese quitado un peso de encima.
—¿A quién sugieres? —preguntó Aitor.
Anael se quedó pensativa.
—Si os soy sincera, no lo sé —comentó lentamente—. Siento decíroslo, pero el rey Salomón poseía una destreza de la magia ancestral que pocos humanos han tenido, por eso mismo el arcángel Miguel lo designó a él, además, él mismo lo instruyó para esa misión. Ahora no contamos con él. No sabemos sus instrucciones. Tenemos un grimorio, un anillo… pero nada sobre los rituales que se realizaron antes y después de encerrar a Astaroth en la botella.
—Entonces… —preguntó Lucas—, ¿sugieres que no intentemos encerrar a Astaroth de nuevo?
—No, no, nada de eso —contestó ella—. Es la única forma que veo viable para deshacernos de él hoy por hoy, pero no es sencillo.
—No te preocupes, nos gustan los retos, eso ya lo sabes —bromeó Miguel.
—Miguel —comentó ella más seria, dando unos pasos hacia la mesa circular que se situaba en medio de aquella sala—, esto no es un reto. Esto es una guerra no solo por vuestra supervivencia, sino por la de toda la creación, lo cual nos incluye también a nosotros.
Miguel tragó saliva y asintió.
—Debemos organizarnos —intervino Aitor—, y rápido. —Miró a Víctor y a Kata que estaba sentada a su lado—. ¿Puedes buscar a Farid? —Ella asintió—. Estupendo. Creo que si lo localizas deberíamos ir a por él y conseguir los dos objetos de poder. Una vez los tengamos ya decidiremos qué hacer con ellos en su momento. Es una tontería discutir sobre ello cuando ni siquiera los tenemos en nuestro poder. Valeria, Liú, y todos los de la Aurora Dorada que os veáis capacitados, deberíais enseñar a los militares que se encuentran en la base, al menos, la forma de protegerse frente a los demonios o luchar contra ellos. Seguid con las clases —indicó a Valeria, la cual asintió—, y, si no os importa, haced un conjuro de invisibilidad a esta base para pasar desapercibidos. No creo que sirva ante Astaroth, pero sí ante Farid. Por otro lado, en cuanto Kata dé con Farid nosotros saldremos en su búsqueda —señaló a la división—. Mientras tanto, también podemos ayudar al padre Santiago a que muestre a los militares cómo hacer exorcismos.
Uriel se adelantó.
—Nosotros, los ángeles, nos encargaremos de vigilar la cúpula —comentó este.
—Bien, pues… todo listo. —Aitor miró al comandante González y al comandante Chén—. Informad a todas las bases científicas y militares de la Antártida de que no se acerquen a la Tierra de Wilkes y, sobre todo, que los nuevos refuerzos que vengan, tanto de la Aurora Dorada —señaló a Liú—, como de militares —señaló a los dos comandantes—, se dirijan a esta base. Nadie, absolutamente nadie, debe acceder a la Tierra de Wilkes por el momento.
—Ya, pero… —se atrevió a preguntar el comandante González a Anael y Uriel—, las puertas del infierno siguen abiertas, ¿verdad?
—Así es —respondió Uriel.
—Y… ¿no hay forma de… cerrarlas? —preguntó con congoja en su voz—. Lo digo porque quizá si se cerrasen no saldrían más demonios de ahí.
Uriel y Anael se miraron de reojo y, finalmente, fue Anael quien suspiró.
—El conjuro para abrir las puertas del infierno lo realizaron Farid y el mismo Astaroth a la vez. Farid desde la tierra y Astaroth desde el infierno para abrir de esa forma un portal entre ambos mundos. —Inspiró hondo—. El conjuro para cerrarlas debería realizarse de la misma manera. La única forma para cerrar las puertas del infierno sería que se recitase el contraconjuro a la vez también desde la Tierra y desde el infierno.  
—¿El contraconjuro se encuentra en el grimorio? —preguntó Lucas.
—Sí —respondió Anael.
—Bien, pues… —comentó Aitor poniéndose en pie, como si diese por finalizada aquella reunión—, hay muchas cosas que hacer. —Miró a la Aurora Dorada—. Formad grupos con los militares y que los nuevos que vayan llegando se vayan distribuyendo. Por otro lado —miró a la división—, nosotros instruiremos con el padre Santiago a otro grupo de militares en exorcismos. Iremos intercambiando los grupos para que sepan de todo un poco. —Miró a Katherine—. Por favor, Kata, encuentra a Farid. —Miró a Valeria—. Y haced el conjuro de invisibilidad sobre la base. No quiero sorpresas.
Katherine se puso también en pie junto a Víctor y asintió. Miró al comandante Chén.
—¿Dónde puedo instalarme?
—Si lo que necesitas es tranquilidad, mejor en el ala este, es la que está prácticamente vacía. Hay habitaciones para todos los recién llegados allí —remarcó el comandante Chén.
—De acuerdo —contestó ella—. En cuanto dé con él os aviso.
Todos se pusieron en pie mientras Katherine y Víctor eran los primeros que salían de la sala en dirección al ala este para iniciar su búsqueda. Debían dar con él lo antes posible y, ante todo, asegurarse de que aquellos objetos de poder seguían en sus manos.
Astaroth caminó sobre el hielo con su cabello rubio volando hacia atrás. El sol se reflejaba en su armadura plateada. La sensación de libertad que sentía en aquellos momentos era inigualable, nada de lo que había experimentado hasta entonces le hacía sombra, ni siquiera cuando habían creado todo aquello.
Tras él, cientos de demonios caminaban o bien lo sobrevolaban.
Podría echarse a volar para ir más rápido, pero disfrutaba de caminar por aquel paraje helado. Los gritos de los demonios que lo acompañaban le habían molestado durante las primeras horas, pero ahora ya se había acostumbrado y era un sonido sordo que escuchaba de fondo al que ni siquiera hacía caso.
Aquellos humanos habían conseguido huir, pero había logrado derrotar a cientos de ángeles. Otra legión que no vería más la luz del sol. Iría acabando con todo aquel que se interpusiese en su camino, costase lo que costase. No le importaba acabar con todo aquello. Aquel mundo ya carecía de importancia para él, igual que sus hermanos.
Nadie se había preocupado por él después de tantos milenios al servicio de su padre y velando por su causa. Nadie. Es más, tras su destierro a los infiernos y después de que el rey Salomón lo invocase para confinarlo en una botella con la ayuda del arcángel Miguel, se había sumido en una tristeza infinita, aunque con el paso de los años la ira se había ido apoderando de él. Ninguno de sus hermanos había acudido a su rescate, nadie se había movido por él. Nadie. Ya no había piedad en él, ya no había ningún amor hacia sus hermanos, los mismos que lo habían abandonado a su suerte encerrado durante milenios. Ya no habría piedad para nadie.
Sabía que la legión de demonios que había enviado a la base Concordia había fracasado, pues los ángeles habían detenido su ataque y salvado la vida de los humanos que se encontraban en el interior de la base. Unos pocos de los demonios que había enviado para destruir aquella base habían vuelto únicamente para ponerle al corriente de lo ocurrido. No le importaba, tarde o temprano haría desaparecer toda la creación. Los haría sentir insignificantes, como le habían hecho sentir a él en su destierro. Aquellos milenios lo habían curtido y no dudaría en hacer explotar toda su ira ante aquel que se interpusiese en su camino.
Avanzó unos kilómetros más, rodeado de parte de su séquito demoníaco.
La gran mayoría de los demonios esperaba en el infierno su orden para atacar, cuando acabase con la división y la Aurora Dorada. Sabía que Belcebú y Lucifer esperaban su mandato para resurgir de los infiernos y destruirlo todo. Mientras tanto, Lucifer y Belcebú se encargaban de entrenar a las legiones de demonios que atacarían en cuanto él allanase el camino, listas para exterminar a todo ser viviente y, en definitiva, a toda la creación.
Una sonrisa se vislumbró en su rostro al recordar cómo Gadreel había caído ante él. Estaba seguro de que Belcebú y Lucifer se estarían encargando de él. Jamás perdonaría una traición como la suya. Jamás. Gadreel pagaría su deslealtad el resto de su existencia. 
Siguió caminando hasta que algo lo puso en alerta. Cada vez la energía de aquel lugar era más densa.
Sabía lo que aquella extraña energía significaba, otro conjuro para delimitar su espacio, pero esta vez el conjuro era diferente, era mucho más poderoso, y podía sentirlo a kilómetros antes de llegar a aquella nueva barrera. Aquel conjuro estaba hecho a conciencia, seguramente por uno de sus hermanos.
No lo temía. Había destruido el primero y destruiría el segundo a toda costa. Después de pasar milenios en el infierno y en una botella encerrado no le importaba esperar un poco más. Lo único que le importaba era llevar a cabo su ansiada venganza.
Siguió caminando pese a notar que la energía cada vez era más densa.
Inspiró hondo y alzó el mentón mientras hacía presión contra aquella barrera cada vez más densa. Nada podría contra él.
Inició el camino con más fuerza, si bien a medida que avanzaba sentía que cada paso le era más difícil de dar que el anterior, como si tuviese que estar tirando un muro hacia delante. Los demonios también lo sintieron, pues retrocedieron hacia atrás y sus bramidos se hicieron más escandalosos.
Se detuvo y miró a su alrededor. Las altas montañas se elevaban nevadas a ambos lados, aunque se encontraba en un enorme valle.
Echó su mano hacia delante detectando cómo la energía fluía ante él, impidiéndole el paso.
—Otra cúpula de protección —murmuró con los dientes apretados. No tenía ninguna duda.
Intentó dar un paso más hacia delante, pero no pudo, luego miró hacia el cielo comprobando que los demonios tampoco podían avanzar ni elevarse muy alto.
De nuevo habían vuelto a encerrarlo. La ira volvió a apoderarse de él. Pese a que ya sabía que harían todo lo posible por detenerlo, aquello volvió a despertar la cólera en él, y además no ayudaba en nada el hecho de que los demonios gritasen como posesos al ser conscientes de su encierro.
Su respiración se aceleró.
—¡Silencio! —gritó con tanta fuerza que su voz resonó como un eco en las lejanas montañas que rodeaban aquel valle.
Tal fue la rabia y potencia que le dio a su voz que el silencio se hizo patente en todo el valle, un silencio interrumpido solo por el silbido del viento que arrastraba los copos de nieve y hielo.
Inspiró hondo intentando calmarse. Debía mantener la mente fría y concentrarse en su cometido.
Intentó avanzar con todas sus fuerzas, pero le era imposible realizar un paso más hacia delante.
Echó su mano hasta donde podía y comenzó a reseguir la línea energética de aquella cúpula que lo mantenía encerrado. Necesitaba saber el alcance de esta para actuar en consecuencia, aunque imaginaba que el territorio que abarcaba debía de ser bastante extenso, ya que llevaba varias horas caminando. De todas formas, no tenía otra cosa que hacer.
Comenzó a reseguir con la mano aquella energía seguido de todos los demonios. Sabía que todo conjuro tenía un contraconjuro, y que igual que había destruido la potente estrella de David también lo haría con este nuevo obstáculo. Le costaría más, eso no lo dudaba, igual que tampoco dudaba que conseguiría destruirlo tarde o temprano.
Siguió caminando alrededor de aquella cúpula, intentando hacerse una imagen en su mente del alcance de esta. Seguramente le llevaría un tiempo ver toda la zona en la cual lo habían confinado, pero una vez lo supiese ya sabría cómo debería actuar y la fuerza que necesitaría emplear para deshacerla.
Farid bajó de su jet mientras se abrochaba el plumón.
Habían despegado de Abu Dabi el día anterior y habían tardado casi veinte horas en llegar a la Antártida. Tan solo habían hecho escala durante un par de horas en Sídney para recargar combustible.
No había dudado ni un segundo a dónde dirigirse.
Sabía dónde se encontraba la división y la Aurora Dorada, no le hacía falta realizar un encantamiento para eso.
Bajó por las escaleras de su jet privado y lo primero que observó, a varios metros de allí, era un todoterreno volcado.
Aquello llamó su atención y se dirigió directamente hacia allí. En el interior no había nadie, pero algo había pasado.
Se giró y observó a los militares que lo acompañaban.
—Esperad aquí —ordenó subiéndose la capucha de su abrigo.
No dudaría un segundo en atacar a la división y a la Aurora Dorada. Sabía el alcance de su poder y que podría contra ellos. Era el hechicero supremo de Thelema, el rango más alto que se podía obtener en aquella sociedad, nadie tenía un poder comparable al suyo.
Un recuerdo lo alteró levemente. Aquella muchacha de la Aurora Dorada, Valeria, había conseguido derribarlo en Estambul, había podido contra él, aunque realmente parecía algo circunstancial. Si era sincero, puede que el poder de Valeria fuese incluso superior al de él, pero su problema era el poco autocontrol que tenía sobre su propio poder, y aquello, sin duda, le daba una gran ventaja sobre ella.
Había podido contra ella y tres miembros más de la Aurora Dorada el día en que había abierto las puertas del infierno. No los temía, al contrario, estaba deseando dar con ellos para acabar con sus vidas. Aquello ya era algo personal. Aquel grupo de gente había allanado su hogar, y no solo eso, lo había destruido. Eso era algo que no pensaba perdonar.
Su misión había finalizado con la apertura de las puertas del infierno, consiguiendo así la liberación de Janna. Se había decidido a pasar página y dedicarse a sus negocios, a intentar contactar con Janna, pero la rabia lo había sobrepasado al ver lo que habían hecho.
Tantos recuerdos perdidos con su amada y el hogar que había compartido con ella… destruido por completo. Se exasperó al recordarlo.
No, aquello no iba a quedar así.
Se sorprendió cuando llegó a la base Casey. Se quedó paralizado sobre el hielo.
Estaba totalmente destruida, solo uno de los módulos aún mantenía media pared de color amarillo en pie, el resto estaba totalmente derrumbado.
—¿Astaroth? —se preguntó a sí mismo.
No había duda. Sabía que la división había realizado una estrella de David, pues había podido verla desde el cielo mientras huía en su jet privado tras abrir las puertas del infierno. Sabía que eso no sería problema para el gran Astaroth, que no tendría ninguna dificultad para escapar de allí. Ahí estaba la prueba de ello.
Aquella base estaba totalmente destruida. ¿Habría acabado él con la división y con la Aurora Dorada?
Aquella idea lo perturbó. Por un lado, le causó alegría saber que había acabado con sus despreciables vidas, pero, por el otro, quería ser él quien lo hiciese.
Caminó hacia la base observando el destrozo. Hierros se amontonaban sobre el hielo, retorcidos, como si el calor de un fuego intenso los hubiese transformado en ovillos, pero algo llamó su atención. No había ni un cadáver, nada… Su mirada voló hacia una mancha oscura en el hielo que parecía sangre. Sí, estaba claro que Astaroth había estado allí, pero ¿y el resto de la gente? Allí no había absolutamente nadie. Eso lo mosqueó en cierto modo.   
Si Astaroth había escapado, ¿por qué aún no tenía noticias de él? Lo más lógico es que se desatase una guerra a nivel mundial, que los medios de comunicación se hiciesen eco de ello, sin embargo, ni una sola noticia se había reflejado en la prensa ni en la televisión.
Ahí había algo que se le escapaba.
Echó una ojeada rápida por toda la base intentando encontrar alguna pista y, finalmente, deshizo el camino hacia el jet donde varios militares armados esperaban su regreso.
No dijo nada cuando pasó por su lado, solo los militares lo siguieron al interior del jet.
Necesitaba saber qué estaba ocurriendo allí.
Fue al inicio del jet y abrió uno de los cajones superiores extrayendo uno de sus maletines.
Lo abrió y extrajo la alfombra de color negro con el pentagrama en rojo dibujado en el centro.
—¡Bajad del jet! —ordenó a los militares que lo acompañaban. Miró hacia la cabina, al piloto y a su acompañante, y les ordenó también con un movimiento de cabeza que le obedeciesen—. Cerrad la puerta cuando salgáis, gracias —dijo de mala gana. 
Una vez se encontró solo, estiró la alfombra en la zona más amplia del jet y miró a través de la ventanilla. Los militares y los pilotos se removían inquietos alrededor del jet, abrazándose a sí mismos por el frío que allí imperaba.
No le importó lo más mínimo. Necesitaba silencio para concentrarse.
Sacó otro maletín y extrajo su túnica negra bordada con símbolos y runas que le permitían un mejor contacto con lo oscuro, colocándose correctamente la capucha sobre la cabeza.
Se sentó sobre la pequeña alfombra, en el centro del pentagrama rojo, y situó sus manos sobre sus rodillas mientras hacía respiraciones profundas.
Encontraría a la división, a la Aurora Dorada y a Astaroth, aunque le llevase todo el día, pues sabía que la Aurora Dorada podía protegerse con un conjuro de invisibilidad, igual que había hecho él, pero tarde o temprano daría con todos ellos.
Calmó su respiración y cerró los ojos mientras las siluetas comenzaban a crearse en su mente.
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Llevaban tres días ensayando con los militares. Parecían aprender rápido, era lo que les convenía. Todos estaban ansiosos por recibir clases para poder vencer a los demonios y a Astaroth, pero, sobre todo, para tener alguna garantía de sobrevivir a un ataque de ellos, pues sabían que tarde o temprano llegaría.
Las clases de magia que recibían por parte de la Aurora Dorada les eran las más complicadas, no conseguían activar sus poderes. Tal y como les habían explicado Liú y Valeria, debían estar tranquilos, respirar profundamente y encontrar ese poder en ellos mismos. No era fácil concentrarse ni estar tranquilo después de lo que habían vivido, pero al menos lo intentaban.
Las clases que impartía el padre Santiago junto a Anael para exorcizar sí estaban dando muy buenos resultados. Todos habían aprendido las típicas frases para exorcizar en minutos, se les notaba ansiosos por aprender.
La mayor parte del día la pasaban entrenando. A primera hora de la mañana revisaban siempre que todas las armas estuviesen a punto y después se distribuían en grupos.
Los miembros de la división iban pasando de vez en cuando por el hospital de la base para donar sangre y tener reservas siempre disponibles. Nunca iba mal y preferían prevenir. Aunque allí no existía peligro de que los vampiros los atacasen, ya que estaban a plena luz del día, sí que era cierto que en pocas semanas las horas de luz comenzarían a disminuir y poco a poco las horas de oscuridad irían en aumento. Debían estar listos por si llegaba ese momento, de modo que habían solicitado al CNI, directamente a Paco, así como a otros países, todas las armas que pudiesen aportar, pero revestidas de plata, así como cientos de bandas y linternas solares.
Esperaban que todo estuviese solucionado antes, pero era mejor estar prevenidos. Esta vez, con la cantidad de material que iban a recibir, los vampiros no tendrían nada que hacer. Además, habían solicitado cientos de uniformes como los suyos, creados para poder resistir mucho mejor los golpes, así como las uñas y colmillos de los vampiros.
Los llevarían puestos bajo el uniforme de militar, de aquella forma estarían mucho más protegidos.
Todo eso tardaría aún varios días en llegar, pero no les preocupaba, aún disponían de un par de semanas de sol. El verdadero problema era Astaroth. Hasta ese momento no habían recibido noticias de ningún ángel con referencia a que Astaroth estuviese quebrando la nueva cúpula. Aquel conjuro era mucho más potente que el de la estrella de David y aquello les daba un plazo de tiempo más largo para prepararse para el combate.
Por otro lado, Katherine seguía buscando a Farid, al cual no encontraba, sin embargo, a Astaroth sí lo había ubicado. El serafín seguía dando vueltas en el interior de la cúpula, como si la evaluase. Lo cierto era que contar con Katherine era espectacular, era como tener ojos en cualquier parte de la Tierra que ellos necesitasen.
—Recordad —explicó Lucas a los militares que instruía en aquel momento, un grupo de veinte soldados, y les mostró la cruz que llevaba en su cuello—, la cruz que os ha entregado el padre Santiago debéis sumergirla en agua bendita durante un rato cada día. Nosotros usamos las réplicas del anillo del rey Salomón, son un poco más poderosas, pero si decís las siguientes palabras el exorcismo tendrá el mismo valor: In nomine domini exorcizo te —dijo la frase que debían aprender—. Es decir, en el nombre de Dios yo te exorcizo. En el momento en que digáis esta frase debéis colocar la cruz en cualquier parte del cuerpo del demonio, por ejemplo, si lográis derribar a algún demonio, aprovechad para hacer el exorcismo. —Los miró a todos—. Aprendeos esa frase de memoria y no dejéis de recitarla si lucháis cuerpo a cuerpo. Por lo que hemos visto, hay dos tipos de demonios: los que tienen alas y vuelan y otros que corren que se las pelan… —acabó bromeando—. Los disparos con balas sumergidas en agua bendita hacen efecto y pueden llegar a matarlos si acertáis en la cabeza o en el corazón, pero, si no es el caso, al menos el agua bendita de la bala los debilitará. Debéis aprovechar cualquier momento para acabar con cualquiera de ellos. —Dio unos pasos hacia ellos y se cruzó de brazos—. ¿Entendido? —Todos asintieron—. A ver, repitamos la frase.
Todos los militares repitieron la frase al unísono.
—In nomine domini exorcizo te.
Lucas asintió y elevó una mano.
—Os he hablado solo de las balas, pero también deberíais frotar con una esponja el arma, de hecho, tampoco iría mal que sumergieseis las manos en agua bendita, así al tocarlos también los dañaríais.
Un militar elevó la mano para hacer una pregunta.
—¿Debemos tener las manos húmedas en todo momento?
Lucas negó.
—No, según el padre Santiago la bendición con el agua bendita dura cerca de diez a doce horas. Una batalla no durará tantas horas, a no ser que esperen al invierno, el cual podría durar hasta seis meses —bromeó Lucas. Se giró y observó a Liú que se acercaba por el lado—. Bien, os dejo con Liú para que os enseñe, o lo intente… —ironizó—, un poco de magia ancestral. —Se dirigió hacia la puerta de la sala y salió el pasillo—. Mañana ensayaremos un poco de lucha, a ver cómo os defendéis.
Todos tragaron saliva, pues ya sabían de la fuerza de los miembros de la división. Ser instructor de los militares era algo que le gustaba. Al menos, ellos mostraban un gran interés por aprender, incluso algunos tomaban notas y se esforzaban al máximo.
—Bien —escuchó que decía Liú y en un perfecto inglés con acento chino—, hoy os intentaré enseñar un hechizo que sirve para protegeros, consiste en formar un escudo de energía ante vosotros. Es uno de los hechizos más fáciles de aprender.
Lucas chasqueó la lengua y susurró mientras se dirigía por el pasillo.
—Buena suerte —susurró. Si bien aquel era uno de los hechizos más fáciles, él había recibido clases del hechicero supremo de la Aurora Dorada antes de que muriese y no lo había conseguido. También era cierto que había gente mucho más receptiva a la energía y al poder que él, así que no descartaba que alguno lo consiguiese. Los militares a las órdenes de Farid lo habían logrado, así que… ¿por qué no ellos? El mayor problema era la falta de tiempo.
Salió de la gran habitación que usaban como aula y se dirigió por el pasillo al otro extremo de la base. Aquella base era la más grande donde habían estado. En el ala norte los doctores aún seguían cuidando de algunos soldados heridos, aunque estos ya muy leves, pues los más graves habían sido trasladados a Sídney en avión. Ahora solo supervisaban algunos puntos de sutura que ya habían cicatrizado, retiraban escayolas de los que habían sufrido alguna fractura durante el primer ataque de los vampiros y trataban algún resfriado, gripe o hipotermia.
Normalmente, a las dos de la tarde iba a buscarla y comían juntos. Así al menos se distraían y estaban juntos.
Entró al ala norte y observó a través de los cristales de aquel pasillo cómo otro enorme avión aterrizaba en la pista trayendo seguramente más militares. Aquel era el cuento de nunca acabar. Cuando tenía a la mayoría de soldados instruidos aparecían otros nuevos que debían comenzar desde cero. Al menos, todos parecían ser conscientes de lo que ocurría y ninguno se negaba a aprender.
Caminó por el pasillo hasta llegar a la sala donde varios médicos y enfermeros trabajaban a destajo.
Buscó en la habitación donde había un par de militares griposos y otro al que le retiraban un vendaje del brazo.
Magda se encontraba agachada frente a la nevera donde acumulaban las bolsas de sangre, haciendo recuento y apuntando el número en un documento.
—¿Necesitáis más sangre? —preguntó Lucas acercándose. Tan concentrada estaba Magda que no se dio cuenta de que lo tenía al lado y brincó asustada—. Perdona, ¿te he asustado?
Ella sonrió llevándose la mano al corazón.
—Estaba tan concentrada con las bolsas de sangre que habéis donado… que sí, me he llevado un sustillo, ja, ja, ja. Por cierto, hay treinta y cuatro bolsas —indicó.
—Y… ¿son suficientes?
Ella se puso en pie mientras cerraba la nevera y se encogió de hombros.
—No lo sé, por ahora sí —comentó mientras depositaba el documento y el bolígrafo sobre la nevera—, aunque no iría mal tener alguna bolsa más de reserva. Vuestra sangre nunca sobra —rio. Lucas comenzó a quitarse el abrigo para remangarse luego la manga y ofrecerle el brazo, pero ella negó—. No, hoy os doy fiesta. Bastante habéis donado ya, pero mañana si podéis pasaros los seis os haré una extracción a cada uno, así tendremos cuarenta bolsas justas. —Miró por la ventana y suspiró—. Llegan más soldados.
—Sí, y se prevé que entre lo que queda de día y el resto de la semana lleguen más. —Miró al otro lado del campamento base donde a través de los aviones traían más búnkeres para hacer crecer la base y poder hospedar a todos los que llegaban hasta allí. La base estaba en constante movimiento, a todas horas, dado que no había ni un minuto de noche. Se turnaban e iban construyendo nuevos búnkeres y dotándolos de calefacción y electricidad para que fuesen más confortables—. ¿Tienes hambre? —preguntó ladeando su cuello.
—¿Hambre? Me comería un caballo —rio ella.
Salieron de la habitación y se dirigieron por las escaleras a la zona habilitada como cocina y comedor, en la primera planta.
—Creo que el menú de hoy está muy bien —ironizó Lucas—. De primero, pasta…
—Para variar —rio ella.
—Y luego hay también hay para escoger… arroz.
—Oh, mira qué bien, hace cuatro días que no lo pruebo —bromeó ella.
Entraron al comedor donde había una fila para que les sirviesen la comida. Se situaron detrás de unos militares chinos y fueron avanzando poco a poco a medida que servían a los que tenían delante.
—Arroz, por favor —comentó Magda. Le tendieron el plato y después de que Lucas también pidiese su ración, en este caso de pasta, se dirigieron a una de las mesas vacías.
Lucas pudo ver de reojo cómo parte de la división, en concreto Miguel, Víctor, Katherine, Marcos y Valeria, lo miraban divertidos.
Decidió ignorarlos, pues ya sabía lo que le esperaba si les decía algo.
Se sentaron en una de las mesas cerca de la ventana, desde donde podía verse el exterior.
Aunque por el momento había más militares chinos que del resto de nacionalidades, no dudaba de que con la nueva llegada del avión y los que llegarían en las próximas horas y días, acabasen superando el número de chinos que se encontraban allí. Cuantos más fuesen, mejor, y parecía que, aunque era una misión de alto secreto para el resto de civiles del mundo, este se estaba volcando. ¿Qué iban a hacer si no? Se enfrentaban al exterminio de todo. ¿Cómo no se iba a iniciar una gran batalla a gran escala por la supervivencia de toda una especie?
Magda miró hacia la mesa donde se encontraban los compañeros de Lucas y lo miró divertida antes de llevarse el tenedor con el arroz a la boca.
—Tus compañeros no dejan de mirarnos… —bromeó.
Lucas se giró hacia ellos sin contemplaciones y los fusiló con la mirada, aunque a estos no pareció imponerles mucho la mirada y lo saludaron con la mano.
Lucas resopló mientras volvía toda su atención hacia ella.
—Pasa de ellos… son unos pesados.
—Pero os lleváis bien, ¿no?
Él chasqueó la lengua.
—Demasiado bien, diría yo —rio. Tragó un poco de pasta y se quedó observándola—. Dime, cuando acabe todo esto… si seguimos existiendo —comentó con un tono de broma, aunque no había ninguna gracia en sus palabras—, ¿tienes pensado volver a tu hogar?
—¿A Mallorca? Sí, claro… después de todo lo que está ocurriendo lo que más me apetece es abrazar a mi familia.
—¿Y mientras no estás aquí en la Antártida ejerces?
Ella asintió.
—Sí, en el hospital Sant Joan de Déu, en Palma, en urgencias. —Ella ladeó su cabeza—. Aunque reconozco que me gusta mucho más estar aquí.
A Lucas le sorprendió la respuesta.
—¿Incluso después de todo lo que está ocurriendo?
Ella se encogió de hombros.
—Me gusta estar donde me necesitan, y ahora me necesitan aquí —contestó. Tomó su vaso de agua y dio un sorbo—. Y, dime, tú… antes de que os saliese esta misión… ¿qué hacíais?
—Aburrirnos como ostras —respondió divertido—. Visitábamos a brujas —lo entrecomilló con los dedos—, y las vigilábamos para que no subiesen de nivel, es decir, que no adquiriesen más poder.
—¿Conoces a muchas?
Él rio.
—Sí, bastantes. En Galicia hay unas cuantas, aunque la mayoría son de nivel bajo.
—¿Qué significa eso?
—Lectura del tarot, lectura del poso del café, alguna que hace rituales de amor, pero que confesó que no funcionan… —acabó riendo. Se acercó a ella por encima de la mesa, como si fuese un secreto—. ¿Sabes cómo las detectamos realmente? —Ella negó—. Las rodeamos con un círculo de sal. La que es una bruja con poder no puede salir, queda atrapada.
—Aaah —dijo impresionada con lo que le explicaba.
—Luego tenemos que diferenciar si es una bruja que ejerce magia blanca o negra…
—Y, ¿cómo lo hacéis? —preguntó interesada.
—Se nota. No es lo mismo que tenga velas blancas a que use velas negras, cosas así…
—Ah, entiendo.
—Créeme, se ve a leguas —confirmó antes de llevarse más pasta a la boca.
Ella se quedó pensativa.
—¿Y brujos no hay?
—Sí, claro, los hechiceros. Los llamamos así. Farid es uno de ellos. —Luego chasqueó la lengua—. Bueno, más o menos, las brujas o brujos nacen ya con ese poder innato, mientras que un hechicero o hechicera lo hace mediante el aprendizaje. Aunque los hombres no suelen nacer con ese tipo de poder, lo suelen adquirir, así que de ahí que hagamos la diferencia entre brujas y hechiceros.
—Es muy interesante todo este mundo —reaccionó pasmada. Dio un sorbo de agua y le sonrió—. Ciro ha comenzado a darme clases de medicina ancestral.
Él la miró sorprendido.
—¿Sí? ¿Y cómo va?
Ella se encogió de hombros.
—Creo que bien, aunque es difícil —admitió—. Pero si sirve para ayudar, me basta. —Lo miró divertida—. ¿Te imaginas que me convierto en una hechicera? —rio.
Él ladeó su cuello con una sonrisa en sus labios.
—Mientras no te pases al lado oscuro, tú —la señaló—, y yo —se señaló a sí mismo—, no tendremos problemas —acabó sonriente.
Ella enarcó una ceja y lo retó con la mirada.
—¿Y qué problemas tendríamos?
Le mostró los dientes.
—Mejor no quieras saberlo. No somos muy amables con quienes ejercen la magia negra.
Ella movió la mano ante él.
—Puedes estar tranquilo por eso —dijo llenando su tenedor de arroz—, jamás se me pasaría por la cabeza.
—Ya me lo imagino —dijo divertido—, porque si no te verás en graves problemas —bromeó—. No me gustaría tener que enfrentarme a ti.
—Sería tan poderosa que no tendrías nada que hacer contra mí —continuó ella con la broma.
Lucas casi se atragantó, pero luego la miró de forma desafiante.
—No me provoques… no sabes de lo que soy capaz. —Le guiñó un ojo.
Ella apretó los labios y sintió cómo sus mejillas se encendían.
—Bueno, eso no va a ocurrir —acabó encogiéndose de hombros—, así que tranquilito, fiera —bromeó ella.
Él miró divertido a sus compañeros, los cuales seguían hablando entre ellos, aunque de vez en cuando miraban en su dirección. Con Magda siempre acababa riendo. Le encantaba físicamente y su forma de ser… y era recordar aquel beso y se le seguía erizando la piel.
—Bueno, ¿y qué has aprendido exactamente con Ciro?
Ella se encogió de hombros.
—De momento me está enseñando pociones antiguas que pueden ayudar a sanar y a atraer la energía positiva.
—¿Y se te da bien?
—Aún no lo sé —rio—. Solo llevo dos días, y han sido dos clases de una hora, pero me resulta muy interesante y me gusta aprender. ¿Y tú? —le preguntó. Comió un poco más de arroz—. ¿Cómo te va como instructor de exorcismos?
Lucas se encogió de hombros.
—Es divertido.
—¿Divertido? —preguntó ella curiosa.
—Sí, los militares flipan cuando les explicas las experiencias y lo que ha ocurrido en algunos de ellos. Se quedan como… en shock.
—¿Y qué esperabas? —preguntó ella sonriente—. ¿Risas?
—No lo sé, la verdad es que no esperaba nada, pero sí que me ha sorprendido algún comentario que otro. ¿Los militares no deberían estar preparados para casos extremos? —planteó la pregunta.
—Ya, pero casos extremos contra humanos, no contra demonios y ángeles malignos —le recordó ella.
—Serafín… es un serafín del trono de Dios —recordó él.
—Eso, pero bueno… qué más da, es un ángel maligno en lo que a mí respecta. —Ladeó su cabeza mientras tragaba el arroz—. ¿Qué comentarios han hecho los militares?
Él rio.
—Bueno, no son muy agradables de oír…
—Sorpréndeme. —Él se aclaró la voz y la miró no muy seguro—. Venga, vaaa —insistió ella.
—Está bien, está bien… —comentó con voz más pausada—, pero que conste que esas palabras no las he dicho yo. —Ella lo miró divertida—. Pues las frases más repetidas son desde: “y una mierda me enfrento yo a un bicho de esos” hasta “me voy a cagar en los pantalones” —rio y se encogió de hombros.
Ella asintió.
—Normal.
—Pfff… pues la mayoría aún no han visto ninguno, ya veremos cómo reaccionan los chinos si llega el momento —acabó.
Ella lo miró pensativa.
—Los chinos tienen una dieta muy diversa, ¿no? Lo mismo…
Lucas casi escupió la pasta que tenía en la boca.
—Magda… ¿no estarás insinuando que…?
Ella se encogió de hombros.
—Nunca se sabe —acabó ella—. Lo mismo se comen a los demonios. Sopa de demonio… ñam, ñam… lollito de demonio… —Lucas enarcó una ceja—. Aló tle delisia con demonio…
—Magda… —comentó intentando contener la risa mirando a los lados, pues estaban rodeados de chinos.
—Demonio con salsa agridulce… —Comió un poco más de arroz—, Chop suey de demonio… —Lucas la miraba divertido—. Lo tengo, lo tengo, el plato estrella: fideo flito con demonio… —él rio—, tengo muchas más: demonio felis… demonio al limón… demonio Pekín…
—Ya veo, estás muy puesta en los menús de los restaurantes chinos.
Ella se encogió de hombros.
—Me gustan, la verdad… —Luego hizo un gesto de desagrado—, aunque no sé si las nuevas recetas que se pudiesen generar de esta guerra encajarían bien en nuestra sociedad.
Lucas rio y torció su gesto cuando vio que Aitor entraba por la puerta con semblante serio y se dirigía a la mesa donde estaba todo el grupo, luego miró de un lado a otro como si lo buscase y al dar con él le hizo un gesto con su mano para que se acercase.
—Perdona.
—Claro —respondió ella—. No hay problema.
Lucas se levantó y fue hacia él situándose a su lado.
—¿Qué ocurre?
—Acaban de llegar los militares franceses y más americanos. Además, el avión que nos envía Paco con más armas y todo lo que necesitamos está a punto de aterrizar. —Los miró a todos—. Necesito que reagrupéis a los nuevos militares en los nuevos grupos para impartir clases y que contrastéis que el material que Paco nos envía está en correcto estado.
Todos asintieron, aunque vieron que no todo iba del todo bien cuando Aitor chasqueó la lengua.
—¿Qué ocurre? —preguntó Lucas sin más preámbulos.
Aitor respiró hondo, cargándose de paciencia, como si lo que fuese a decirle le molestase.
—Le pedí a Paco si podía contactar con otras divisiones para que viniesen a ayudarnos —confesó.
—Deduzco por tus ojos en blanco —intervino Miguel—, que ha dicho que no.
—Eso mismo —respondió Aitor—. Me ha dicho que ha contactado con varias divisiones y que todas tienen sus propios problemas y que ahora les es imposible acudir.
Lucas se cruzó de brazos e hizo un gesto de disgusto.
—Nos hubiese ido bien contar con más divisiones, pero bueno… al menos contamos con la Aurora Dorada, que ya es mucho.
—Sí, eso es cierto —corroboró Aitor—. Pero, por lo visto, la operación es extremadamente secreta y cuando Paco ha solicitado a sus superiores del CNI contactar con otras divisiones solo le han dejado hacerlo con México y con Canadá. Al parecer, México está atestado de vampiros y en Canadá tienen una buena liada con alguna bruja o algo así.
—¿Y Nueva York? —preguntó Lucas—. Esos tienen muy buena fama.
—Ya, bueno, por lo visto se armó una gorda hace poco y están intentando que no se descontrole otra vez. ¿Os acordáis de la noticia que escuchamos por la radio de camino a la base de Getafe sobre el puente de Brooklyn? Pues sí, eran ellos luchando contra una horda de lobos… creo que me ha dicho lobos… ya sabéis que se pone a hablar y…
—Ups, los lobos son muy jodidos —comentó Lucas—, peor que los vampiros. Al menos si un vampiro te muerde no te transforma, pero un solo roce con la sangre de un hombre lobo y… ya tenemos a uno nuevo.
Aitor le dio la razón.
—Pues vamos apañados —comentó Miguel. Se quedó pensativo unos segundos y luego sonrió intentando controlar la situación—. Bueno, como ha dicho Lucas contamos con la Aurora Dorada y, además, con los ángeles. No todas las divisiones pueden presumir de trabajar con ángeles.
—Creo que ninguna hasta ahora —corroboró Lucas.
—Ni podrán saberlo nunca —insistió Aitor—. Paco me ha enfatizado muchísimo que es una operación extremadamente secreta, de hecho, muchos gobiernos ni siquiera están informados, solo unos cuantos, los que más recursos pueden aportar. Prefieren difundirlo lo menos posible, no vaya a ser que a alguien se le escape algo y se organice un auténtico caos.
Lucas resopló y miró a sus compañeros. En parte, Aitor tenía razón en lo que decía. Sabía lo que ocurriría en las grandes ciudades si la noticia de lo que estaba ocurriendo allí trascendía. Se organizaría un buen pitote, y eso era lo que menos interesaba ahora.
—Bien, pues… ¿nos repartimos a los miliares en los diferentes grupos?
Miguel señaló hacia la mesa que ocupaba Magda.
—¿No acabas de comer con ella?
—Me refiero a repartirnos los militares cuando acabe de comer —respondió Lucas lentamente.
Aitor asintió.
—Miguel y tú encargaos de repartir a los nuevos militares en los grupos, que sean equitativos —indicó—. El resto, en cuanto acabéis de comer hay que revisar el cargamento de armas y distribuirlas por la base.
Todos asintieron.
—¿Ya está? ¿Puedo volver? —preguntó Lucas.
Aitor lo miró de arriba abajo.
—Sí, vuelve con tu novia…
—No es mi novia —respondió rápidamente, con los dientes apretados, pues su jefe había elevado bastante el tono e incluso Magda se había girado hacia allí.
—Ya, ya… —dijo dándole unos golpecitos en la espalda—. Venga, a comer y luego a currar. Tenemos mucho que hacer.
Lucas prefirió no decir nada más, sabía que se la jugaba.
Se pasó la mano por los ojos como si la situación le sacase de sus casillas y se dirigió a la mesa donde Magda lo esperaba.
Se sentó con bastante timidez, pues algo le hacía creer que Magda había escuchado la frase de su jefe diciéndole que era su novia, aunque ella no pareció darle mucha importancia.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó preocupada.
Él negó.
—No, tranquila —dijo volviendo a pinchar la pasta que le quedaba en el plato—. Es solo para organizar a los nuevos militares que han llegado a la base y revisar las armas. Nos hemos dividido en dos grupos para hacerlo.
—Y, ¿cuál te ha tocado?
—Repartir a los militares en los grupos ya formados, equitativamente —repitió Lucas las palabras de su jefe—. Al menos es más divertido que revisar armas. Eso es un coñazo —acabó con sinceridad.
Ella acabó su plato y dio un sorbo a su vaso de agua.
—Bueno, míralo por el lado positivo, aún has tenido suerte —le sonrió.
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Los días pasaban y algunos de los militares lograban ya defenderse medianamente bien en un exorcismo. Realmente, los chinos tenían unas habilidades extraordinarias para la lucha y para el empleo de la magia. Poco después de que se uniesen los estadounidenses y los franceses, habían llegado militares alemanes, de Chile y de Australia, así como unos cuantos españoles más.
Los grupos cada vez eran más numerosos y habían iniciado luchas entre ellos, intentando exorcizarse los unos a los otros, como si luchasen contra un demonio de verdad. Al menos, tenían la tranquilidad de que durante un tiempo los vampiros no aparecerían por allí, si es que no los habían conseguido destruir del todo.
—La mayoría han aprendido las runas y símbolos como la estrella de David en una sola sesión —comentó Kamilah—, y uno de ellos, llamado Bao, bien podría pertenecer a la Aurora Dorada, tiene un poder innato con la magia, ha conseguido en dos días crear un escudo protector. Tiene un poder impresionante. Seguro que tiene ancestros que se dedicaban a ello.
Aitor asintió maravillado con los progresos de todos.
—En mi grupo —indicó Lucas—, hay unos cuantos que creo que ya podrían exorcizar sin problema. —Chasqueó la lengua—. Y otros que creo que saldrán corriendo en cuanto se les ponga un demonio por delante —acabó bromeando.
—Pues mis clases van estupendamente —indicó el padre Santiago que se había unido a la reunión.
Lucas enarcó una ceja.
—Padre, sus clases y las mías son las mismas…
—Y van muy bien, muchacho —le corrigió—. La mayoría están muy motivados. Obviamente tienen que hacerse a la idea, poco a poco, pero creo que en un par de días más y dándoles confianza pueden logran mucho. —Lucas se encogió de hombros dándole la razón al sacerdote—. Cuando no sabes a lo que realmente te enfrentas, pero es la palabra demonio, asusta, así que poco a poco.
Aitor asintió y dio su último sorbo de café. Miró su reloj. Las once de la noche, aunque el sol lucía en el horizonte.
—Bien, descansemos todos y mañana más.
—Antes de acabar —comentó Ciro—. Merak y yo estamos dando clases de una hora diaria a los médicos para que aprendan también a curar más rápido —Aitor asintió—, pero creo que no iría mal que el padre Santiago o Lucas les dieseis unas mínimas pautas para exorcizar. Nunca va mal y no sabemos el panorama que podemos encontrarnos.
—Estoy de acuerdo con ello —contestó directamente Lucas—. Yo me encargo de hacer los grupos, jefe —indicó colocando una mano en su hombro con total confianza mientras Aitor lo miraba de reojo—. Déjalo en mis manos.
—Ya —reaccionó su jefe, pues bien sabía a quién quería en su grupo—. Bueno, pues mañana a las ocho aquí. Por cierto, Kata —dijo mirándola—, ¿algo nuevo?
Ella negó con la cabeza.
—No, Astaroth sigue encapsulado, aunque ha comenzado a desprender la niebla negra con la que destruyó la estrella de David. Obviamente, el territorio que abarca es muchísimo más extenso y el poder del hechizo más fuerte. Por lo que a mí respecta aún tenemos tiempo, igualmente no iría mal hablar mañana con Anael. Respecto a Farid, sigo sin encontrarlo. Es como… si la tierra se lo hubiese tragado.
Aitor resopló.
—Está bien, sigue buscándolo a ver si hay suerte. —Ella asintió mientras Víctor pasaba una mano por encima de su hombro—. Que descanséis.
La mayoría se dirigieron a las diferentes alas donde los habían asignado, repartiendo un poco de cada equipo en cada una. Por suerte, la base china era realmente enorme y de momento podía acoger a la mayoría de los militares que acudían, aunque debieran compartir habitación. No dudaban en tener que traer algún módulo extra, pues sabían que los militares no dejarían de llegar para combatir el mal.
Lucas se despidió del resto de sus compañeros y se dirigió por el pasillo hacia el área donde se encontraban los médicos. Aquel mediodía había vuelto a comer con Magda, pero no la había vuelto a ver en toda la tarde y le apetecía compartir unos minutos de conversación con ella.
No comprendía cómo pese a la horrible situación en la que se encontraban podía sentir aquellas mariposas en su estómago cada vez que la miraba.
Llegó al área de medicina y justo se chocó con ella que salía por la puerta.
—Uy, vaya… —rio Magda dando un paso hacia atrás, aún llevaba la bata blanca puesta—, no recordaba que hubiese un muro aquí —bromeó rodeándolo. Él le sonrió—. ¿Qué tal ha ido el día?
—Bastante bien… —dijo comenzando a caminar a su lado mientras ella se quitaba la bata—, ¿ya has acabado por hoy?
—Sí, mañana comienzo el turno a las nueve —respondió mientras depositaba la bata blanca en un cubo para que la llevasen a la lavandería en cuanto pudiesen—. ¿Qué tal los nuevos reclutas?
—Aprenden rápido, la verdad…
—Entonces, ¿quizá tengamos una oportunidad? —preguntó bromeando, aunque sabía que aquella pregunta era más sería de lo que aparentaba ser.
—Puede ser —indicó él—. Aunque no podemos cantar victoria hasta que acabemos encerrando a Astaroth en otra botella. Solo así estaremos a salvo. —Ambos caminaban por el pasillo y se detuvieron en el cruce, pues ella dormía en una parte del ala diferente a él—. Te acompaño —se ofreció.
Ella asintió sin problema y giraron a la derecha. A esa hora la base comenzaba a estar en silencio, solo interrumpido por los militares y aquellos miembros de la Aurora Dorada o de la división que tenían guardia durante aquellas horas.
Magda lo miró interesada.
—Me dijiste que Anael, el ángel —remarcó—, y el sacerdote os enseñaron a invocar demonios, ¿no? —Él asintió—. ¿Y por qué no lo invocáis y lo encerráis?
—¿Crees que si fuese tan fácil no lo hubiésemos hecho? —ironizó—. Necesitamos el conjuro que se encuentra en el grimorio, así como el verdadero anillo del rey Salomón… y ambos obran en poder, por lo que sabemos, de Farid. —Resopló—. El muy hijo de puta es muy escurridizo y pese a que Kata no deja de buscarlo no da con él.
—Me dijiste que era un hechicero muy poderoso.
Él asintió.
—Sí, debe de haber hecho un hechizo de invisibilidad para que no podamos encontrarlo —comentó molesto—, pero tarde o temprano tendrá que moverse y Kata dará con él.
—Esperemos que sea más pronto que tarde —comentó ella.
—Y tu día, ¿qué tal?
Ella negó con su cabeza.
—Algunos de los soldados no están acostumbrados a temperaturas tan extremas y andan resfriados o con fiebre. —Lo miró—. Antes he hablado con tu jefe, con Aitor…
—Ah, ¿sí? —preguntó sorprendido, pues no le había dicho nada.
—Sí, necesitamos más medicamentos. Me ha dicho que hablará con Paquito —respondió confundida por el nombre.
—Ah, con Paco, nuestro superior en el CNI. Él es quien nos coordina, aunque últimamente nos coordinan más los ángeles que él. —Giraron la esquina y Magda buscó las llaves de su habitación en sus pantalones—. Aunque, quiénes mejor que ellos para saber lo que ocurre realmente en el Universo —confirmó.
—Sí —contestó ella deteniéndose ante una puerta. Tragó saliva y lo miró. Aún tenía muy presente el beso que se habían dado y sentía que su corazón latía con más fuerza cuando lo tenía tan cerca.
Se observaron unos segundos hasta que él reaccionó y miró un segundo hacia la puerta.
Deseaba más que nada entrar en aquella habitación junto a ella y unirse en un apasionado beso, pero no encontraba la forma de pedírselo. Lo único que anhelaba era fundirse con ella y olvidar todo el caos y la destrucción que había a su alrededor. Nunca había sido echado para atrás con las mujeres, al contrario, sin embargo, con Magda, sentía cierto respeto, el miedo al rechazo tal vez.
Magda lo miró de reojo mientras insertaba la llave en la cerradura de la puerta. La cercanía de Lucas le hacía sentir nerviosa. Se removió un poco inquieta mientras abría la puerta. Podía invitarlo a pasar para hablar y si tenía que suceder algo… sucedería.
Lo miró y él parecía tener la misma duda que ella en su mente. Iba a hablar para invitarlo, pero Lucas dio un paso atrás. Magda parecía nerviosa ante su presencia, además lo miraba de reojo. Lucas no quería forzar algo que en ese momento ella no desease.
—Buenas noches —pronunció él.
Ella tragó saliva y apretó los labios.
—Buenas noches —contestó ella, aunque pudo ver cómo cierta desilusión se apoderaba de la mirada de él.
Lucas se giró e inició una marcha lenta.
Bueno, puede que su educación no le permitiese pedir entrar en la habitación, o quizá la reacción de ella mostrándose tan nerviosa lo hubiesen echado para atrás, pero sabía lo que él deseaba: lo mismo que ella.
A veces no hacían falta las palabras. Magda abrió la puerta y entró en la habitación, pero no la cerró, la dejó entreabierta mientras se dirigía a la pequeña mesa rectangular para dejar las llaves. Solo esperaba que él entendiese la indirecta. Las habitaciones eran pequeñas. En su caso, su habitación era individual, a diferencia de muchas otras en las que compartían dos camas o bien literas para cuatro. Ella había sido afortunada en ese sentido y había podido escoger una para ella sola y gozar de intimidad. La cama estaba en medio de la habitación y al otro lado había un armario de plástico donde había guardado la poca ropa que había conseguido en aquella base, prestada por los chinos, ya que lo habían perdido todo en la base Casey.
Apretó los labios y miró la puerta, nerviosa. Quizá estaba haciendo una locura, una tontería, y Lucas ni siquiera se daría cuenta de aquel detalle.
Lucas iba a girar la esquina cuando miró hacia la habitación. Dio un paso atrás para fijarse bien. ¿Magda había dejado la puerta entreabierta?
Tragó saliva y sintió cómo su respiración se entrecortaba. Si aquello no era una indirecta que viniese Dios y lo viera.
No lo pensó más y fue hacia allí. Ni siquiera se detuvo cuando entró por la puerta.
Magda se había quitado los zapatos y lo miró sin sorprenderse, con una sonrisa tímida.
Sí, había intuido bien. Magda lo deseaba tanto como él a ella.
Cerró la puerta y avanzó directamente para cogerla por la cintura y besarla con pasión.
Magda se sujetó a sus hombros con fuerza. Aquel no era un beso igual al que habían compartido después de la extracción de sangre. No, aquel beso era mucho más posesivo y denotaba que aquello no quedaría en un simple beso, sin duda, iban a ir a más, algo que ambos deseaban con locura.
Lucas la empujó contra la pared. Un golpe sordo sonó en toda la planta por el arrebato de ellos dos y provocó que alguno de los que se encontraban en aquella ala de la base mirasen extrañados hacia sus puertas.
En aquel momento, para ellos dos solo existía aquella habitación. Era como dejar todo el sufrimiento y los miedos atrás, miedo a perderla cuando Astaroth la había dejado tan malherida, miedo a la guerra que estaba por venir, miedo a un futuro incierto… ahora solo estaba el presente, aquel momento y aquella habitación.
La apretó contra la pared comprimiendo la cadera de Magda contra la de él mientras se besaban apasionadamente. Lucas mordió su labio inferior, lo que provocó que ella gimiese por aquel placer doloroso y apretase el cabello de Lucas con fuerza.
Sus respiraciones se acompasaron mientras ella paseaba sus manos por los hombros de él, acariciándolo, y él, mientras tanto, bajaba las suyas hasta las caderas de ella para ejercer más presión. La sensación de placer al unir sus cuerpos no se podía describir con palabras. Después de todo lo que habían sufrido aquellos últimos días, allí estaban, para demostrarse realmente todos los sentimientos que habían acumulado aquellos últimos días. Sí, puede que todo fuese muy rápido, pero realmente no sabían de cuánto tiempo más dispondrían. ¿Por qué no aprovechar aquellos momentos de tranquilidad?
Lucas llevó sus manos por debajo del jersey azul claro de Magda y acarició la piel de su cintura y su estómago con suavidad, sintiendo cómo esta se erizaba ante su contacto.
¿Cómo podía sentir tanto con solo una caricia de él?
Magda perdió la cordura, ya nada importaba, nada. Llevó sus manos hasta el filo de su jersey y se lo quitó quedándose en sujetador.
Lucas no tardó ni un segundo en descender de sus labios a su clavícula, dejando un reguero de besos a su paso mientras ella acariciaba su espalda intentando fundirse con él. Magda introdujo, igual que había hecho él, sus manos por debajo del jersey de Lucas, el cual tuvo que contenerse, pues, a diferencia de él, las manos de ella estaban frías y sintió un ligero impulso de alejarse un segundo, aunque no lo hizo. Lo cierto es que se notaba ardiendo por culpa tan solo de aquellas caricias y de aquellos besos.
Se quitó el jersey arrojándolo a un lado y cuando unieron sus pechos ambos sintieron cómo un suspiro escapaba por sus bocas. El contacto piel con piel era tan placentero que Magda no pudo evitar gemir levemente. El cuerpo de Lucas estaba caliente, lo cual hacía aquella experiencia aún más placentera.
Lucas no perdió el tiempo y mientras besaba su cuello llevó las manos a la espalda de ella para desabrochar su sujetador. Bajó los tirantes y los dejó caer. Directamente llevó sus labios hasta los pechos de ella mientras Magda paseaba sus dedos por los cabellos cortos y rubios de Lucas, apretándolos, intentando contener los gemidos de placer que sentía cuando la lengua caliente de Lucas pasaba sobre sus pezones, provocando que estos se endureciesen. La sensación era tan intensa que tuvo que morderse el labio para reprimir los gritos de placer.
Lucas subió lentamente, paseando su lengua hasta sus labios para fundirse en un apasionado beso con ella que daba a entender que ambos estaban desesperados por avanzar más en aquella relación.
La apretó fuerte contra la pared, sujetándola por sus caderas mientras se agarraba a su cuerpo y estrechaban sus pechos desnudos. Pese a que intentaban controlarse, las ansias por sentir la unión de sus cuerpos les hizo olvidar que se encontraban en medio de una base y que, seguramente, su pared daría con la habitación contigua de algún compañero, aunque, por suerte, en ese momento no se encontraba, porque a Magda comenzó a costarle reprimir los gemidos, sobre todo cuando Lucas se desabrochó los pantalones y los dejó caer directamente y las manos de él volaron a los pantalones de ella, desabrochándoselos mientras ella se abrazaba con fuerza a él.
Lucas arrastró los pantalones con el pie para que no le molestasen, dio un paso al lado y apartó de un manotazo los libros y apuntes de Magda de la mesa, los cuales cayeron al suelo, luego se reclinó y la cogió por las caderas aupándola para subirla a la mesa.
Magda se llevó un buen culetazo, pero ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Lucas se estaba dejando llevar por la pasión y eso hacía que su sangre ardiese más aún.
Se internó entre sus piernas y la acercó a él colocando sus manos en su trasero. Se unieron en un frenético beso mientras Lucas llevaba su mano hasta la goma que sujetaba el cabello de ella en una cola alta y se la quitó provocando que todo su cabello castaño oscuro cayese por su espalda. Lo apartó con la mano y besó su hombro mientras una de sus manos la llevaba hacia su pecho para masajearlo y pellizcar su pezón con suavidad. Magda apretó sus piernas contra la cintura de él para sentir un mayor contacto.
Sí, la estaba enloqueciendo, aquella mezcla entre brutalidad y pasión la estaban desbordando.
Lucas la reclinó sobre la mesa, situándose sobre ella, y comenzó a descender por su cuerpo lentamente, besando primero sus pechos y luego su estómago, mientras Magda intentaba contener los gritos de placer. La sensación era realmente exquisita, más de lo que su mente hubiese podido llegar a imaginar.
Lucas llegó hasta su ombligo e introdujo la lengua provocando que ella esta vez no pudiese reprimir su grito mientras Lucas llevaba sus manos hacia sus pechos y los apretaba. Ella se sujetó con fuerza en sus muñecas. Quería más, mucho más… pero realmente no sabía si su cuerpo sería capaz de aguantar tanto placer.
Lucas descendió su boca hasta su ropa interior y tiró de ella con los dientes, por lo que Magda no pudo evitar soltarse de las muñecas de él y apretar con fuerza su cabello de nuevo, pero lejos de molestarle, aquella sensación parecía que Lucas la gozaba. Lo único que necesitaba era alcanzar el clímax con ella y así olvidar todo lo que tenían alrededor.
Soltó sus pechos y descendió la ropa interior de Magda, lanzándola contra la puerta, e hizo lo mismo con la suya. Estaba realmente desesperado por unirse a su cuerpo, tanto que no pudo controlarse más y se situó de nuevo entre sus piernas mientras ella lo rodeaba.
Se echó sobre su cuerpo y comenzó a entrar en ella, aunque con más brusquedad de lo que esperaba, ya que Magda gritó levemente, pero tal era la sensación de plenitud que sentía en esos momentos y el placer que en cuanto Lucas comenzó sus embestidas ella le siguió el ritmo. El placer era realmente intenso.
Se fundió en un apasionado beso con ella, sin dejar de moverse, sin darse cuenta de que con cada uno de sus movimientos la mesa chocaba contra la pared provocando un golpe, así que, si hasta ese momento habían intentado ser sigilosos, ahora podía estar seguro de que media base se estaba enterando de lo que ocurría en el interior de la habitación, pero no le importaba, a ninguno de los dos les importaba. Estaban internados en un mundo donde solo existían sus cuerpos y el placer que se profesaban el uno al otro.
Lucas rugió levemente intentando controlarse y no ser tan brusco, aunque a ella parecía gustarle el ritmo que llevaban porque lo acompañaba en cada uno de sus movimientos y gemía sin parar.
La besó de nuevo y se situó recto mientras la cogía por las caderas para ayudarla en sus movimientos, mientras ella permanecía recostada sobre la mesa.
Sin duda, no era el mejor lugar para mantener relaciones, pero aquella experiencia era la más excitante que jamás hubiesen tenido ninguno de los dos.
Magda estiró los brazos hacia atrás haciendo fuerza contra la pared, como si no pudiese contener el grito de placer, y luego suspiró muy fuerte y gimió.
Bueno, sí, el lugar era excitante, pero quizá estarían mucho más cómodos sobre un colchón. Se reclinó de nuevo sobre ella cogiéndola por la espalda, ella se sujetó a su nuca y se sentó sobre la mesa. Lucas siguió moviéndose unos segundos mientras juntaba sus labios con los de ella, introduciendo su lengua para saborearla mejor.
La cogió por las caderas y la aupó para ir hacia la cama, se sentó en el colchón y, para sorpresa de Lucas, ella situó sus manos sobre sus pectorales y lo empujó hacia atrás para situarse encima.
Lucas se dejó caer sobre el colchón y ella aprovechó para situarse totalmente encima. La cama no era muy ancha, sino para una sola persona, pero ya les servía para lo que querían hacer.
Magda situó sus manos en el estómago de él y comenzó a moverse provocando que fuese esta vez él quien gimiese y aprovechase que tenía sus manos libres para recorrer su cuerpo. Apartó su cabello castaño dejando sus pechos al descubierto y pasó sus manos sobre ellos mientras Magda reclinaba su espalda hacia atrás sin dejar de moverse sobre él. La sensación era plenamente satisfactoria, además, sentía más placer aún al ver que él se dejaba hacer también cuanto ella quisiese.
Intentó aumentar el ritmo al mismo nivel que él, pero le era imposible. Lucas bajó sus manos hasta las caderas de ella para ayudarla en sus movimientos mientras sus respiraciones se acompasaban, así como sus gemidos.
Magda era una verdadera amazona y si seguía de aquella forma no tardaría mucho en acabar, pues sus rápidos movimientos lo estaban descontrolando.
Se sentó sobre el colchón, la cogió por la cintura y la giró situándola a ella sobre el colchón y él encima. La miró y sonrió.
—Si quieres que esto dure un poco más déjame a mí —le susurró antes de fundirse en un apasionado beso y volver a entrar en ella.
—Ahhh —gritó Magda cuando entró con un movimiento brusco.
Siempre había querido ser tierno con ella, saborear el momento despacio, pero aquella mujer lo estaba llevando a la locura.
Magda se sujetó con fuerza a su espalda y estuvo a punto de clavar sus uñas en esta con cada embestida de él, cada vez más potente, sin poder controlar sus gritos.
Por una fracción de segundo Lucas fue consciente del escándalo que estaban montando y trató de silenciar aquellos gemidos con sus labios, aunque no frenó en sus movimientos.
Situó un brazo bajo la cabeza de ella como si fuese una almohada y con el otro elevó su pierna a la altura de su cadera para entrar más adentro, lo que hizo que ella no pudiese controlarse más y clavase sus uñas en él. No le importó, sabía que en pocos segundos la herida habría desaparecido, al contrario, le provocó más placer del que él esperaba ver lo descontrolada que se encontraba Magda ante todo lo que él hacía.
Sentir el roce de su pecho contra el de ella, sus caderas chocando, sus besos apasionados… era más de lo que había podido llegar a imaginar. Si en algún lugar se encontraba el paraíso era junto a ella.
Siguió moviéndose mientras ella lo rodeaba con sus piernas y apretaba, disfrutando de cada uno de sus movimientos y alcanzando un clímax que no pudo controlar. Se apretó fuerte contra él, situando su frente en el hombro de Lucas y gimiendo desesperada ante tanto placer mientras él no dejaba de mecerse sobre ella. 
El clímax también comenzó a llegar para él, de modo que se vio obligado a esconder su cabeza en el hombro de ella mientras sus movimientos se volvían más largos y pausados… hasta que con un gemido se derrumbó sobre ella intentando no cargarla con todo su peso.
Tuvo que quedarse uno segundos quieto, intentando modular su respiración, igual que ella, e intentando asimilar lo que acababa de ocurrir. Había sido totalmente inesperado, pero, sin duda, también había sido una de las mejores experiencias de sus vidas.
Lucas recuperó el aliento y se situó sobre ella. Magda aún permanecía con los ojos cerrados, recuperando el aliento, pero cuando los abrió se encontró con los ojos de Lucas a pocos centímetros. Bajó hasta sus labios y la besó.
Ella no pudo evitar pasar su mano por su mejilla, acariciándolo con cariño. ¿Quién le iba a decir que cuando lo vio por primera vez en la base Casey solicitándole que le trajese el botiquín con urgencia para ayudar a sus compañeros tras el ataque de los vampiros iban a acabar así? El destino era totalmente impredecible. Nunca se sabía cuándo uno iba a encontrar el amor verdadero. Aquel pensamiento le hizo reflexionar. Realmente estaba enamorada de él. Jamás había sentido algo así por un hombre.
Lucas le sonrió y luego hizo un gesto gracioso con la lengua.
—Perdona… pero esto te pasa por dejarte la puerta medio abierta —bromeó.
Ella rio.
—¿Por qué te crees que la he dejado? —ironizó ella.
Ambos se sonrieron y se fundieron en un apasionado beso.
Lucas se situó al lado mientras Magda se colocaba sobre su pecho.
—¿Te quedas esta noche aquí? —le propuso ella.
Él la miró y sonrió.
—No hay nada que desee más —dijo acariciando su mejilla.
Se miraron durante unos segundos y luego Magda enarcó una ceja.
—Oye, por cierto, no nos hemos puesto preservativo… —susurró un poco avergonzada.
—Ah… eso… Bueno, verás, puedes estar tranquila… tengo control absoluto sobre mis soldaditos… —le comentó con una sonrisa de oreja a oreja—. Puedo eyacular sin mandar a las tropas…
—¿En serio? ¿Y eso qué es? ¿Otro de tus superpoderes?
—Sí, se podría decir que sí… impresionante, ¿eh? —Alzó ambas cejas de forma cómica.
—Vaaaya… no dejas de sorprenderme… —contestó Magda—. Cambiando de tema, ¿crees que nos habrán escuchado en la habitación de al lado?
Él resopló.
—Creo que nos han escuchado en toda la base.
Ella se incorporó y lo miró asustada.
—¿En serio? ¿Tanto escándalo hemos armado?
La cara de susto de Magda le hizo apretar los dientes.
—No, qué va… —dijo quitándole importancia para tranquilizarla—. Era broma, te habrá parecido que hemos armado escándalo, pero te aseguro que no ha sido para tanto.
—Ahhh… —susurró ella tumbándose de nuevo sobre el pecho de él—. Menos mal.
Dos habitaciones más allá, Miguel se daba golpes en la cabeza contra la pared.
—Elena… te echo de menos… —susurró agonizante.
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Aquellos últimos días Astaroth había rodeado toda la Tierra de Wilkes buscando una escapatoria. El conjuro estaba demasiado bien hecho. Sin duda, la fuerza y el poder de aquel escudo tenían intervención angelical.
Como mínimo, el espacio por el que podía moverse era mucho más amplio que el anterior delimitado por la estrella de David y había enviado a varios de sus demonios a investigar cada centímetro de aquella cúpula intentando hallar un punto débil donde atacar.
Sabía que no lo frenaría, que tardaría más en poder escapar de allí, sí, pero no lo frenaría. Le llevaría más tiempo, pero aquello no lo desanimaba, todo lo contrario, la ira se iba apoderando de él cada vez más.
No se saldrían con la suya y, aunque en esta ocasión tardase semanas o meses, sabía que no podrían detenerlo, ahora, con el arcángel Miguel, la luz de Dios, fuera de combate, nadie podía hacerle frente, absolutamente nadie.
Caminó hacia la zona de la costa de la Reina Mary. Sabía que los vértices de aquel conjuro se encontraban en el polo magnético, en la tierra de Adelia y en el último punto donde se encontraba en aquellos momentos, cerca de las colinas Bunger, pues la energía era tan poderosa que no le permitía avanzar más allá de un punto.
Había buscado el punto más débil durante varios días, pero no lo había encontrado, así que simplemente se había decantado por uno. Sabía que la división y la Aurora Dorada habían escapado y que, seguramente, estarían en una base cercana a uno de los vértices.
Por otro lado, algunas veces al día veía sobrevolar a algún ángel la cúpula, vigilándolo, aunque no se acercaban más de la cuenta, pues parecía que pese a estar encerrado seguían temiéndolo. No era para menos, eran conscientes de que había acabado con dos legiones de ángeles con el mínimo esfuerzo y que acabaría con todas las que se enfrentasen a él.
Su mayor problema era que aquella magia que habían usado para atraparlo era magia ancestral, la misma magia con la que habían conseguido encerrarlo en una botella durante milenios. Era una magia muy poderosa incluso para él, pero no dudaba en que tarde o temprano conseguiría escapar.
Se giró desquiciado hacia los demonios alados que gritaban golpeando con sus patas aquella cúpula transparente que les impedía huir de allí.
—¡Callaos! —ordenó con un grito que retumbó en las colinas Bunger—. Silencio u os prometo que acabaré con cada uno de vosotros —los amenazó totalmente fuera de sí.
Se concentró de nuevo y echó los brazos hacia delante dejando que aquel poder oscuro que fluía de sus manos en forma de niebla negra impactase contra la barrera. Ni siquiera había conseguido fracturarla aún, pero tarde o temprano lo lograría. No necesitaba destruir toda la cúpula, con abrir una simple puerta para escalar ya le bastaba, por eso mismo iba a focalizar todo su poder en un determinado punto y, aunque le costase días, semanas o meses, sabía que acabaría fracturándolo.
Cerró los ojos y se concentró en todo el poder que canalizaba a través de su cuerpo. Los recuerdos del destierro de su padre a los infiernos y el posterior confinamiento en la botella, su vuelta al infierno y la traición de Gadreel, el ángel caído en quien había confiado, le dieron fuerzas para canalizar la máxima energía posible e intentar fracturar la cúpula. Solo esperaba que Gadreel estuviese recibiendo un duro castigo. Sabía que Belcebú y Lucifer se encargarían de ello. Todos aquellos pensamientos le daban fuerzas para seguir adelante y lo enfurecían a medida que pasaban las horas sin conseguir resultados, pero no iba a rendirse, no había luchado tanto por su libertad para quedar ahora atrapado de nuevo en aquel páramo helado junto a cientos de demonios que lo enloquecían con sus sollozos y gritos al intentar escapar de allí.
El sonido de un avión le hizo abrir los ojos y, sin dejar de irradiar aquella energía oscura de sus manos, observó cómo un jet cruzaba el cielo. Se sorprendió cuando este aterrizó cerca.
¿La división y la Aurora Dorada venían a hacerle una visita? Seguro que disfrutaban de lo lindo viéndolo allí atrapado, pero ya disfrutaría él cuando llegase su momento, igual que cuando había destruido la base Casey y a cientos de ángeles.
El jet aterrizó cerca del lugar donde se encontraba Astaroth que, en aquel momento, dejó de lanzar aquella energía oscura por sus manos hacia ese punto que pretendía debilitar.
Miró intrigado el avión, pues sin duda no era de la división ni de la Aurora Dorada.
La brisa helada que transportaba el hielo y los copos de nieve le dificultaban la visión a lo lejos, pero pudo ver cómo un hombre protegido con un grueso abrigo de plumón iba hacia él. Se sorprendió cuando lo reconoció, pero ningún rasgo de su rostro se modificó, simplemente alzó el mentón cuando Farid se situó a pocos metros de donde se encontraba él.
Ambos se quedaron mirándose durante unos segundos. Astaroth no dijo nada mientras lo observaba.
Farid echó la mano hacia delante como si así pudiese sentir la energía y luego miró a Astaroth. No hubo un saludo ni nada, simplemente miró intrigado al ángel caído.
—¿Cuánto mide la cúpula? —preguntó Farid sin preámbulos.
—Por lo que he visto protege toda la Tierra de Wilkes.
—Bien —contestó Farid dando un paso a un lado y al otro, como si pudiese observar la energía que le daba consistencia a aquella barrera de contención—. Es un hechizo muy poderoso, seguramente angelical.
—¿No me digas? —ironizó Astaroth apretando los dientes.
Farid lo miró fijamente y dio unos pasos hacia delante, situándose a pocos metros de él.
—Destruiste la estrella de David sin mucho problema —comentó con normalidad—. ¿No puedes con esta?
—Lo otro era una simple estrella de David, esto, como bien dices, es un hechizo angelical. No es tan fácil, pero te garantizo que lo conseguiré.
—Lo sé —respondió Farid, y sin previo aviso depositó una mochila que llevaba a la espalda sobre el hielo. Astaroth lo miró intrigado—. Te ofrezco otro pacto… —propuso mientras se inclinaba y abría la mochila.
Astaroth alzó el mentón. No le gustaba tener que depender de nadie, pero Farid había conseguido abrir las puertas del infierno y sabía que era uno de los más poderosos hechiceros del mundo.
—Habla —comentó.
Farid sacó unas cuantas velas negras de su mochila, un cuenco y varios botes con diferentes especias.
—Puedo ayudarte a debilitar la cúpula o, al menos, una parte de ella… —continuó sin mirarle, extrayendo de su mochila la alfombra negra con el dibujo del pentagrama que siempre usaba para sus conjuros y hechizos—. Soy consciente de que los ángeles, incluso los caídos —lo miró—, no pueden manipular la magia ancestral, les es difícil —volvió a mirar su mochila—, por ello es tan importante que esa magia la lleven a cabo integrantes de la Aurora Dorada. Los ángeles solo dan las instrucciones, igual que el arcángel Miguel le dio instrucciones al rey Salomón para introducirte en una botella durante milenios —le recordó.
—No hace falta que me des una clase sobre magia ancestral, sé perfectamente cómo funciona.
Farid se puso en pie.
—Puedo debilitar la cúpula y facilitar que puedas salir de ella mucho más rápido, pero a cambio…
—¿Qué quieres?
—Quiero que cuando salgas me des el control del mundo —indicó. Astaroth enarcó una ceja—. Entiéndeme, me interesa bien poco la venganza que quieres ejecutar contra la humanidad, los ángeles e incluso contra tu Padre. Me trae sin cuidado —comenzó encogiéndose de hombros—. Entiendo que quieras destruirlo todo, pero no este mundo. Me da igual lo que pase con sus gentes, acaba con ellos, me da igual, pero no con mis seguidores. Este mundo me pertenecerá a mí. —Astaroth alzó el mentón—. Y… lo primero que quiero que hagas en cuanto logres salir de aquí es ir a por la división y a por la Aurora Dorada. Los quiero muertos, ya —enfatizó. Volvió a mirar la cúpula y extendió las manos hacia ella detectando su poder—. Acepta mis condiciones y te garantizo que en pocos días estarás fuera.
Astaroth ladeó su cabeza.
—Sabes que puedo destruirla yo solo, tardaré más o menos, pero lo haré. ¿Por qué iba a renunciar a destruir este mundo?
—Porque la división, la Aurora Dorada y los ángeles están unidos y vendrán a por ti. Cada minuto que perdemos aquí sin que salgas están mejor organizados. Además —dijo apretando los dientes—, me lo debes, si no fuese por mí aún estarías atrapado en esa condenada botella. —Lo miró fijamente—. Es más, cuando seas el dueño de todo el Universo e inicies tu propia creación… quiero a Janna conmigo.
Astaroth rio.
—Dime la verdad, ¿todo esto es por amor? ¿Es por tener a tu Janna contigo de nuevo? —Lo miró fijamente—. Me conmueves —ironizó—. Los humanos sois tan sentimentales.
—Mira quién fue a hablar —contestó Farid sin ningún miedo—. El que se mueve por venganza porque su papaíto lo desterró y mandó que lo encerrasen en una botella.
Aquella frase no hizo gracia alguna a Astaroth, aunque en cierto modo Farid tenía razón.
Astaroth miró hacia atrás unos segundos, contemplando a todos los demonios que tenía por detrás y que lo estaban enloqueciendo por momentos.
—De acuerdo. Debilita el campo de energía para que me sea más fácil escapar y este mundo será tuyo —contestó con la voz ronca—. Y cuando destruya a la división y a la Aurora Dorada y gane la batalla contra los cielos te traeré a tu preciada Janna para que esté contigo —acabó con sorna.
Farid lo miró fijamente.
—¿Lo prometes?
—¿Acaso te he fallado en algún momento? ¿Acaso Janna no es libre ya?
Farid no apartaba la mirada de él.
—No lo sé, no he podido contactar con ella por más que lo he intentado.
Astaroth comenzó a reír.
—Eres un hechicero de magia negra —le recordó—, ¿crees que puedes establecer contacto con la Ciudad Celeste? Toda magia negra está vetada allí, entre otras, la ancestral, de ahí que los ángeles no puedan usarla y deleguen sus funciones en algunos humanos con habilidades destacables. —Lo miró enarcando una ceja—. Te creía más inteligente en ese sentido.
—Y yo creía que tendrías más poder para destruir esta cúpula —comentó con el mentón alzado, sin importarle con quién estaba hablando—. ¿Hay trato o no? —acabó.
Astaroth inspiró hondo, pensativo, mientras barajaba las opciones. Jamás le había gustado depender de otros. Él era el ser más poderoso del Universo, justo por debajo de Dios, no tendría por qué necesitar la ayuda de un humano para escapar de allí, pero su Padre ya se había asegurado de poner limitaciones a sus ángeles, y esta era una de ellas.
—Está bien —respondió con voz grave—. Ayúdame a escapar de aquí lo antes posible y te daré todo lo que pides, sin excepción.
Farid no respondió, simplemente asintió con su cabeza y encendió unas cuantas velas negras, colocándolas en los cuatro vértices de su alfombra con el pentagrama en el centro de este.
Astaroth lo observó mientras dejaba la mochila a un lado para que no le molestase, se echaba la capucha sobre la cabeza y se sentaba sobre la alfombra, en el centro del pentagrama.
Miró a Astaroth fijamente.
—Tú lo debilitas por dentro, yo desde fuera… —pronunció—. Abramos una puerta en esta cúpula.
Astaroth asintió y elevó sus brazos hacia el mismo lugar al cual Farid dirigía los suyos, provocando que la niebla negra, aquella energía oscura que emanaba del ángel caído, chocase con fuerza contra la cúpula.
Farid hizo lo mismo, aunque su energía no era visible, simplemente era una especie de vaho que emanaba de sus manos.
Estaba seguro de que entre los dos podrían con aquella cúpula en pocos días.
Que se preparasen todos, porque no tendría clemencia con nadie, absolutamente con nadie, y menos aún con la división, la Aurora Dorada y todos aquellos ángeles que habían colaborado en encerrarlo de nuevo en aquella cúpula que impedía su cometido.
Los únicos humanos que se salvarían, tal y como había prometido, serían los seguidores de Farid. Sí, le daría aquel mundo. No es que le tuviese especial cariño, pensaba destruirlo en cuanto acabase con todas sus gentes, pero… se conformaba con el trato que había realizado con Farid. Al fin y al cabo, Farid siempre le mostraría pleitesía y, si en algún momento se oponía a él, sabía que no tendría ningún problema en acabar con él. Puede que fuese el hechicero más poderoso del mundo en aquel momento, pero en fuerza y en poder no le llegaba al rey Salomón ni a la suela del zapato. Sabía que Farid no podría oponerse a él por más que quisiera, por más poderoso que creyese ser.
Astaroth se concentró y cerró los ojos intentando canalizar toda aquella energía para abrir aquella puerta por donde escapar junto a Farid.
Farid se concentró primero en hacer un conjuro de invisibilidad, no quería tener que enfrentarse a la división y a la Aurora Dorada en esos momentos, pues tenía otra misión en mente. Una vez acabó su conjuro de invisibilidad, comenzó a recitar una oración para desestabilizar el poder energético de aquella cúpula y abrir un pequeño portal para que Astaroth pudiese escapar.
Sería el dueño del mundo, sí, y además tendría de nuevo a Janna junto a él. Eso era lo que realmente le importaba. El resto le daba igual y estaba totalmente dispuesto a conseguir su propósito.
Se giró unos segundos hacia atrás comprobando cómo su jet privado permanecía a pocos metros de allí, con todos los militares que le acompañaban, todos versados en magia ancestral. No tenían tanto poder como él, pero habían cumplido su misión cuando los había necesitado, como cuando habían llevado a cabo la apertura de las puertas del infierno, y no dudaba en que tendría su ayuda de nuevo si era necesario.
Cerró los ojos y se concentró en aquella mágica energía para resquebrajarla.
Los militares salieron del avión y se iban turnando cada cierto tiempo para vigilar el cielo, asegurándose de que nadie les importunase. Farid ya les había anunciado que algunos ángeles vigilaban la zona de vez en cuando y que la división o la Aurora Dorada podían volver a aparecer. Estaban listos para protegerlo, pues sabían lo que se jugaban. Farid había sido totalmente transparente con ellos y les había explicado su plan para sacar a Astaroth de allí y a cambio de qué.
Ellos serían los que heredarían la Tierra y, por lo visto, Astaroth había aceptado sus condiciones, puesto que se encontraba sentado ante él con las manos extendidas hacia la cúpula. Bien, aquello iba bien.
En breve, aquel mundo hiperconectado, globalizado y superpoblado solo sería un vago recuerdo y ellos sería poseedores de todo, de un nuevo mundo en el cual comenzar desde cero.
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Katherine se incorporó de inmediato en la cama con la respiración agitada.
Víctor estaba en la cama de al lado, con los ojos cerrados y la respiración calmada. Se había quedado totalmente dormido.
—Víctor —dijo ella acelerada, pero él no reaccionó. Cogió la almohada y se la estampó en la cara.
—Ahhh, ¿qué haces? —preguntó asustado echando la almohada a un lado.
—Lo tengo —exclamó acelerada mientras se bajaba de la cama y se ponía los pantalones.
—¿A Farid? —preguntó Víctor mientras la imitaba con movimientos acelerados.
Katherine salió de la habitación nada más ponerse el jersey y coger el abrigo que se iba poniendo a medida que corría por el pasillo.
Víctor se situó a su lado en una fracción de segundo, a gran velocidad.
—¿Dónde está Aitor? —preguntó mirando las habitaciones—. Joder. ¡Aitor! —gritó sin importarle lo más mínimo que la gente estuviese descansando.
Víctor se asustó por su grito.
—Debe de estar abajo —comentó al ver que no respondía.
Bajaron a toda prisa las escaleras, derrapando en los giros, y entraron en el comedor.
Sí, Víctor había tenido razón, tanto Miguel, como Lucas, Aitor y Marcos se encontraban tomando un café. No eran aún las siete de la mañana y ya se estaban preparando para iniciar sus clases a las ocho con una buena taza de café.
Los cuatro se giraron cuando Katherine entró a toda prisa en el comedor seguida de Víctor.
—Lo tengo. Tengo a Farid —dijo situando sus manos sobre la mesa, con una voz particularmente aguda por la emoción contenida.
Aitor abrió los ojos al máximo y se puso en pie.
—¿Dónde está? —preguntó.
—Con Astaroth —dijo apretando los labios—. En las colinas Bunger, en el límite.
Aitor asintió y directamente alzó la voz.
—Anael —pronunció y luego miró a sus compañeros sin comprender nada—. ¿No estaban los ángeles vigilando la zona?
Anael se situó a su lado de inmediato, vestida con su armadura brillante plateada y la espada en su cinturón. Iba acompañada de los arcángeles Uriel y Rafael.
—Lo tenemos, tenemos a Farid —indicó Aitor—. Kata lo ha encontrado.
Ella asintió.
—Sí, nosotros también —comentó ella.
Aitor enarcó una ceja, confundido por sus palabras.
—¿No se supone que debe haber comunicación entre nosotros? —ironizó señalándose a sí mismo y a Anael.
—Iba a venir a informaros justo cuando me habéis llamado. Nos hemos enterado hace unos diez minutos, cuando uno de los ángeles que sobrevolaba la zona ha visto a lo lejos el jet privado de Farid.
El arcángel Rafael miró a Uriel.
—Ourgraupha undgonvangalund und galgrauphafamgisgdonvangondon ourund —pronunció.
Todos lo miraron sorprendidos por aquella pronunciación.
Uriel asintió.
—Famgon.
—Eh, eh… —los interrumpió Miguel sin ningún pudor—, ¿qué pasa aquí? —preguntó ofendido—. Aquí hablamos todos clarito. ¿Qué idioma es ese?
Anael intentó calmarlo.
—Enoquiano[4], nuestro idioma materno.
Miguel alzó los brazos hacia ella.
—¿Nos puedes traducir? —preguntó desesperado. Anael suspiró y miró a los dos arcángeles y finalmente asintió—. Farid está ayudando a Astaroth a quebrar la cúpula. Nos estamos organizando para atacar, pero hay otro problema… —Todos enarcaron una ceja—. Hay otra legión de demonios que se dirige a la base Law Done, es una base australiana en colaboración con Rumanía. Solo se abre durante el período del verano austral.
Rafael dio un paso hacia delante y miró a Anael.
—Está intentando diversificar zonas de conflicto para que no podamos atacarlo todos a la vez —comentó con voz grave.
Aitor se quedó pensativo.
—El muy cabrón… —susurró—. Está bien, nosotros podemos ir a la base a rescatar a los científicos mientras vosotros vais a por Farid. Nosotros tenemos menos fuerza contra Astaroth… por si logra romper la cúpula y…
—¡No! —intervino Valeria de inmediato y miró a Aitor con decisión—. Quiero a Farid. —Los miró a todos—. Me lo debéis. Farid es mío —sentenció ella.
Todos comprendieron a lo que se refería. Farid había acabado con el hermano de Valeria en Jerusalén, tras encontrar la botella donde estaba encerrado Astaroth. Le había arrebatado la vida a su hermano Héctor de un disparo en la cabeza con tal de hacerse con la botella que ellos habían conseguido gracias a unos antiguos mapas que guardaba la Aurora Dorada.
Su última promesa a su hermano, además de que vengaría su muerte, era que no permitiría que Astaroth lograse escapar de la botella, que quedase confinado en ella para siempre. No había podido cumplirla, pero sí estaba dispuesta a vengar la muerte de su hermano. No le temblaría el pulso. Héctor tenía toda una vida por delante y aquel hombre no había dudado en dispararle a la cabeza después de que Héctor se hubiese negado a revelarle dónde se encontraba su hermana Valeria escondida.
El sonido de aquel disparo se repetía cada noche en su mente. Él era bueno, siempre sonriente, no merecía aquel destino. Anael le había dicho que él estaba en la luz y que aquella rabia contenida no la llevaría a nada bueno, pero no lo podía evitar. Él era una de las personas que más amaba en el mundo y Farid se la había arrebatado sin pensarlo lo más mínimo, lo mismo que había hecho con Eloy, el amigo de Diana, así que no iba a perder aquella oportunidad.
Había conseguido que la Aurora Dorada ayudase a la división, ella había sido el nexo de unión para unir fuerzas. Farid sería suyo, costase lo que costase.
—Valeria… —comentó Aitor con voz pausada, intentando que recapacitase—, Farid tiene un poder que…
—Lo vencí en Estambul, y puedo volver a hacerlo. Llevo todo este tiempo preparándome y he mejorado mucho. Vosotros si queréis id a la base, pero yo me voy con Anael y los arcángeles —sentenció. Miró a Anael—. ¿Se os está permitido dañar a un humano? —Tanto Anael como Rafael y Uriel se miraron de reojo, hasta que Anael suspiró y negó—. Bien, pues creo que está todo claro —dijo volviéndose hacia Aitor—. Además, no quiero parecer insolente o descortés, pero yo no pertenezco a tu división… no tengo por qué obedecer tus órdenes —acabó con un tono bromista, pues entre ellos ya había confianza—. Estoy segura de que Diana estará encantada de llevarme a la zona.
—Yo te llevo encantada como bien dices —dijo cruzándose Diana de brazos.
Aitor resopló y miró a Marcos, el novio de Diana, el cual se encogió de hombros.
Valeria se giró hacia Katherine y le indicó que la acompañase a la mesa donde había un mapa de la Antártida desplegado.
—¿En qué zona los has visto?
Anael fue quien respondió. Se acercó al mapa y señaló un punto antes que Katherine, como si estuviese de acuerdo con la decisión de Valeria.
—Farid y Astaroth se encuentran en las colinas Bunger.
Valeria miró a Diana.
—¿Cuánto se tarda en llegar hasta allí?
Diana se quedó pensativa unos segundos.
—Unos… treinta o cuarenta minutos, depende del viento —aclaró.
—Perfecto —dijo mirando a Aitor.
Marcos se adelantó y alzó la mano.
—Creo que… mmm… me uno a su equipo —pronunció.
—Yo también —dijo Daniel.
Valeria asintió y miró a la Aurora Dorada.
—Creo que todos deberíamos ir a combatir a Farid. Ellos —dijo señalando a Anael y a los arcángeles—, pueden encargarse de la base Law Done, que, por cierto, está mucho más lejos y pueden teletransportarse en cuestión de segundos. Otro piloto puede ir hasta allí para extraer a los científicos que se encuentren en la base.
Aitor se quedó mirando a Valeria. La comprendía, y realmente si no fuese por ella la unión entre aquellas dos organizaciones no hubiese sido posible, además, comprendía su sed de venganza contra Farid y su dolor por la muerte de su hermano. ¿Cómo iba a quitarle eso? Sabía que ella, más que nadie, hallaría las fuerzas necesarias para vencerlo.
—Está bien —pronunció Aitor—. Haremos dos grupos. La Aurora Dorada, Daniel y Marcos id juntos. Llevaos también a algunos militares que sepáis que dominan algún conjuro que otro. —Valeria asintió conforme a lo que Aitor decía—. El resto, conmigo. Te incluyo a ti, Kata, nos irá bien que nos indiques si los demonios se acercan o no. —Ella asintió y miró a Lucas—. Avisa al resto de militares y… si no te importa… no sabemos si necesitaremos algún médico…
—Yo me apunto —intervino Magda. Lucas puso los ojos en blanco—. ¿Qué? —preguntó ella colocando las manos en su propia cintura—. Soy una excelente médico y además he aprendido algunos conjuros de curación. —Se giró hacia el doctor Wilson que también se encontraba allí—. Nosotros dos vamos con vosotros a la base, puede que necesiten ayuda cuando lleguemos.
Lucas se acercó a ella disimuladamente.
—Prefiero que no vengas —susurró intentando permanecer desapercibido—. Puede ser peligroso.
—¿Por qué susurras? —preguntó Magda asombrada—. Todos nos están mirando… —Señaló al resto. Así era, todos parecían pendientes ahora de aquella conversación, lo cual provocó que Lucas pusiese los ojos en blanco—. Es más, te digo lo mismo que ha dicho Valeria, no trabajo para tu división, trabajo para el gobierno español en una subcontrata con Australia. No tengo por qué obedecerte. —Miró a Valeria, la cual parecía reír y volvió su mirada hacia Lucas cruzándose de brazos—. Sí, he escuchado todo desde el principio, y si queremos tener alguna oportunidad, no nosotros, sino toda nuestra especie, debemos darlo todo —acabó diciendo—, aunque eso suponga poner en peligro nuestras vidas —pronunció con contundencia.
Lucas resopló y se giró hacia Aitor cruzado de brazos.
—Vale, pues creo que los grupos ya están hechos, jefe. No pienso discutir con ella —la señaló con la mano—. A cabezota no la gana nadie.
Aitor asintió y miró de nuevo a Valeria.
—Sobre todo, intenta conseguir los dos objetos de poder. Los necesitamos.
—Tranquilo, los conseguiré —dijo con fuerza.
Aitor se giró hacia Lucas.
—Que los aviones carguen todas las armas y personal militar posible. Partimos en media hora.
Anael dio un paso al frente.
—Nosotros tres nos dirigiremos a la base para alertar a los científicos que estén allí y protegerlos si fuese necesario antes de que lleguéis. —Miró a Lucas—. La base Law Done está a dos horas en avión de aquí. Seguramente para cuando lleguéis los demonios ya estarán allí. Nosotros nos encargaremos de proteger a los científicos y abriros camino —pronunció y miró a Aitor—. Si fuese necesario llamaríamos a otra legión de ángeles—. Se giró hacia los dos arcángeles—. Palundxtallmedfam —pronunció antes de desaparecer.
Miguel volvió a resoplar.
—Y dale con hablar raro ahora… ¿qué le pasa a Anael?
Aitor chasqueó la lengua.
—Supongo que entre ellos se comunicarán así normalmente —pronunció Aitor sin darle más importancia.
—Ya, bueno, pero ¿qué ha dicho? ¿Buena suerte? ¿Mucha mierda? ¿Vámonos?
—¿Y qué más da? —exclamó Aitor extendiendo los brazos hacia él y luego miró al resto—. Preparaos. Todos. Y… Valeria… —se giró hacia ella—, asegúrate de llevar los espráis por si hay que hacer otra estrella de David para vuestra protección.
Valeria le sonrió con confianza y le dio unos golpecitos en el hombro a Aitor.
—Tranquilo Aitor, recuerda que los expertos en magia ancestral somos nosotros —le guiñó un ojo y miró a Kamilah que se encontraba allí—. Avisa a toda la Aurora Dorada, que carguen los aviones con armas y también con los conjuros de protección que podamos precisar. —Miró a Aitor y al resto de sus compañeros mientras Daniel, Marcos y Víctor se unían a ellos—. Buena suerte.
—Lo mismo digo —pronunció Aitor.
El padre Santiago se situó delante de Aitor con una mirada decidida. No hacía falta que le dijese nada, ya sabía lo que el sacerdote quería.
—Voy con vosotros —sentenció el padre Santiago.
Aitor respiró hondo y se encogió de hombros, resignado. De todas formas, conociéndolo, no iba a hacerle caso y encontraría alguna forma de colarse en el avión.
—Ya me lo suponía —respondió Aitor.
—Bien, muchacho —dijo el sacerdote colocando una mano en su hombro y dando unas palmaditas—, veo que ya nos vamos entendiendo. —Lo rodeó y siguió su camino.
—Siempre nos hemos entendido, padre —le recordó Aitor negando con la cabeza.
El sacerdote simplemente se giró hacia él sin dejar de caminar y alzó su dedo pulgar en señal de OK.
Un piloto americano era el que pilotaba el gran avión Boeing C-17 Globemaster III, uno de los últimos aviones que había llegado junto a más de un centenar de militares estadounidenses. 
Ese avión, impulsado por cuatro motores, pertenecía al Departamento de Defensa de los Estados Unidos.
El avión operaba con una tripulación mínima de tres personas: el piloto, el copiloto y el jefe de carga, aunque en este caso solo era operado por dos, pues no había ningún jefe de carga. El avión de carga tenía una gran puerta trasera que permitía el acceso de equipo rodado o carga paletizada, pues el suelo disponía de rodamientos que permitían llevar hasta un tanque de setenta toneladas.
Diseñado para operar en pistas de novecientos metros de longitud y veintisiete metros de anchura, podía operar además en pistas no pavimentadas, lo cual era ideal para esa zona.
No llevaban tanques, pero sí más de un centenar de militares, algunos de ellos con alguna noción sobre magia, y todo tipo de armas, además de parte de la división: Miguel, Aitor, Víctor y Lucas, acompañados por Magda y Kata que en esos momentos permanecía concentrada.
Víctor se agachó a su lado, pues Kata permanecía tumbada en el suelo con su túnica blanca y cogida a su ayahuasca.
—¿Ves algo?
Ella tragó saliva.
—Los demonios aún están lejos de la base, pero llegarán antes que nosotros —indicó—. Nos llevan ventaja.
Miguel se agachó también a su lado.
—Al menos Anael y los arcángeles han ido para allí, los podrán proteger.
—Mucho mejor que nosotros —continuó Lucas que estaba de pie al lado de ellos, con Magda a un lado y Aitor a otro.
Víctor inspiró y miró a su novia, aunque esta permanecía con los ojos cerrados y concentrada.
—¿Los ángeles están ya en la base?
Esta vez tardó un poco más en responder.
—Aún no.
Todos se miraron confundidos.
—¿No? —preguntó Aitor sorprendido por la respuesta.
—Han ido a controlar a Farid unos segundos —explicó ella en un susurro, como si intentase no perder la concentración.
—Y, ¿qué hace Farid? —preguntó Lucas.
Ella suspiró.
—Ayudar a Astaroth a debilitar una parte de la cúpula para que pueda escapar junto a los demonios.
—¿Y lo está consiguiendo? —preguntó Miguel acelerado.
Katherine resopló y finalmente abrió los ojos un poco molesta. Los miró muy seria.
—¿Creéis que es fácil concentrarse y responder a vuestras preguntas? —acabó exclamando como si estuviese estresada.
Todos chasquearon la lengua.
—Perdón, perdón… —comentó Víctor colocando sus manos por delante.
—Bastante alboroto hay ya aquí como para tener que estar respondiendo continuamente a todas vuestras preguntas. Dejadme hacer mi trabajo y yo os iré informando.
—Vale, vale… —contestaron todos retrocediendo hacia atrás, avergonzados. El único que se quedó a su lado fue Víctor que les hizo un gesto encogiéndose de hombros, como queriendo decir “lo siento”.
Lucas cogió de la mano a Magda y se situaron un poco alejados del resto de sus compañeros.
—Qué mala leche tiene Kata…
—Normal —le dio la razón ella—, la pobre está intentando concentrarse y no dejáis de hacerle preguntas.
—Ya, también es verdad —confirmó.
—No debe de ser nada fácil lo que hace —dijo Magda mirándola con admiración y curiosidad a partes iguales—. Es… increíble.
Lucas asintió.
—Bufff… no lo sabes tú bien. Tiene un don que… sobrepasa a todo lo que he conocido hasta ahora. Sí, la Aurora Dorada tiene poderes, manejan la magia ancestral, pero lo que hace Kata es… —Magda lo miró asombrada por la forma en que hablaba de ella, con fascinación—. Descendió a los infiernos junto a Víctor para intentar recuperar el anillo del rey Salomón…
Magda lo miró sorprendida. Había escuchado muy rápidamente eso, pero no le había prestado mucha atención.
—¿A los infiernos?
—Sí, puede moverse entre planos de la realidad.
Lo miró sorprendido.
—¿Víctor también?
Lucas chasqueó la lengua.
—Mmm… A Víctor tuvimos que… mmm… pararle el corazón para que pudiese acompañarla. —Ella lo miró con los ojos muy abiertos—. Luego lo reanimamos, ¿eh? —dijo extendiendo los brazos hacia ella.
—¿Lo matasteis?
—Bueno, para ser exactos lo mató Marcos. Le dio un golpe en el pecho para paralizarle el corazón…
—Un golpe precordial —le corrigió ella.
—Sí, eso —le dio la razón.
Lo miró seriamente.
—No sé si sois demasiado valientes o estáis totalmente locos —apuntó ella pestañeando varias veces.
—Bueno, para este trabajo hay que estar un poco loco —respondió con una sonrisa y se acercó más a ella—, por cierto, para loco… lo de ayer —le susurró.
Magda sintió cómo sus mejillas se coloreaban por lo que había dicho y lo miró de reojo con una sonrisa tímida.
—Sí… —susurró ella—, fue una locura.
—Muy agradable, por cierto —contestó rápidamente mientras ella ladeaba la cabeza con aquella sonrisa tímida. Lucas inspiró—. Cuando… todo esto acabe, podríamos seguir viéndonos… —Ella lo miró divertida—. Me refiero, a ver… yo… tengo que quedarme en Lugo, pero, no sé… médicos se necesitan en todos lados, ¿no?
—¿Me estás sugiriendo que me vaya a Lugo contigo?
—¿Si sobrevivimos a esto? Sí, por supuesto—contestó sin tapujos.
Ella comenzó a reír.
—Si sobrevivimos… —susurró más seria. Tragó saliva y lo miró. Se encogió de hombros—. Supongo que podría probar una temporada en Lugo.
—Monforte de Lemos está al lado, hay hospitales.
Ella se quedó pensativa y lo interrogó con la mirada.
—De acuerdo —confirmó—, pero ¿no pondrás problemas si digo de volver a la Antártida en temporada de verano austral?
Lucas la miró confundido.
—¿Después de la que nos está cayendo aquí sigues queriendo volver? —preguntó sorprendido.
Ella se encogió de hombros.
—Ya te lo dije, soy una chica aventurera.
—Pues te aseguro que con nosotros nunca te van a faltar aventuras —rio él—, y no… si eso es lo que te hace feliz a mí también me lo hace —acabó diciendo con un tono más tierno.
Ella sonrió abiertamente al escuchar aquellas palabras y asintió.
—De acuerdo, trato hecho… —dijo tendiéndole la mano.
Él enarcó una ceja.
—¿Qué forma de cerrar un acuerdo entre nosotros es esta? —La cogió por la cintura y la acercó a él—. Ven aquí, vamos a cerrar el trato como es debido.
Directamente llevó sus labios hasta los de ella y los besó apasionadamente. En ese momento el tiempo se paralizó para los dos. Ya no se encontraban en un avión surcando el cielo de la Antártida, dirigiéndose a una base para rescatar a los científicos que se encontraban allí sufriendo un ataque por parte de los demonios, no, de nuevo volvían a estar solo ellos dos, sintiendo sus caricias y el amor que sentían el uno por el otro.
Magda acarició su nuca con cariño hasta que el carraspeo de uno de sus compañeros los hizo separarse.
Aitor pasaba a su lado y enarcaba una ceja hacia ellos, aunque tenía una sonrisa picarona.
—En público no, por favor —bromeó. Fue esta vez hacia el centro del avión para llamar la atención de todos—. Bien, escuchadme un momento, por favor… —pidió. Poco a poco todos fueron callando e incluso los militares se giraron hacia él—. Ningún miembro de la Aurora Dorada se encuentra con nosotros, pero nosotros… —señaló a su equipo—, sabemos algunos trucos. Lo primero que hará mi equipo, antes de que salgáis, será cercar el avión con una estrella de David para que los demonios no puedan atacarlo. Segundo —alzó su dedo—, una vez el escudo protector esté hecho, os acompañaremos hasta la base. Me indica el piloto que lo más cerca que puede aterrizar de la base es a unos quinientos metros, así que va a tocar correr, pero no os preocupéis, porque los ángeles estarán allí para protegernos. Muy importante —enfatizó—, todos debéis llevar la cruz puesta. —Miró al padre Santiago—. ¿Están todas bendecidas? —El sacerdote asintió—. Todas las armas que lleváis, así como las balas, han sido sumergidas en agua bendita, así que sobre los demonios tendrán más efecto, no obstante, intentad disparar siempre al pecho o a la cabeza. Tercero, si tenéis que batiros con algún demonio cuerpo a cuerpo, coged la cruz que lleváis al cuello y que toque al demonio mientras pronunciáis las palabras: In nomine domini exorcizo te, es decir, en el nombre de Dios yo te exorcizo. —Les mostró la réplica del anillo del rey Salomón que llevaban los miembros de la división—. Nosotros con esto ejercemos el mismo poder que con la cruz…
—Bueno… mmm… es más potente… —susurró Miguel.
Aitor se giró y lo miró con gesto de pocos amigos, luego puso los ojos en blanco.
—¿No te puedes callar? —le susurró. Solo intentaba calmarlos, pero su querido compañero siempre tenía que abrir la boca—. Bocazas… —pronunció antes de girarse de nuevo hacia los militares—. No os preocupéis. Id en dos pelotones y, sobre todo, cuando recuperemos a los científicos, metedlos entre los pelotones y traedlos de nuevo hasta el avión. Hay demonios que vuelan y otros que corren que se las pelan sobre el suelo… —Se giró y miró extrañado al sacerdote—, ¿qué hace, padre Santiago? —preguntó al verle meter agua en una botella con pulverizador.
El padre Santiago cerró la botella y se la mostró. Luego apretó el gatillo debajo del atomizador con sus dos dedos un par de veces, creando una nube de gotitas de agua.
—Es agua bendita. —Alzó sus cejas repetidas veces—. Que se atrevan a acercarse, ¡tss, tss! ¡Los mata bien muertos!
—¿Eso no era el eslogan de un anuncio de insecticidas? —dijo Miguel medio riendo.
Aitor inspiró hondo, armándose de paciencia, y negó con su cabeza.
—A ver, vamos a centrarnos. Según el piloto comenzamos el descenso en veinte minutos y aterrizamos en media hora. Haced los dos pelotones para recoger a los científicos y, sobre todo, disparad a todo lo que no sea humano —acabó con una sonrisa forzada. Se giró hacia donde se encontraban Lucas y Magda—. Los doctores se quedarán en el avión y solo atenderán a los heridos cuando lleguen a este. Si hay algún herido lo trasladaremos nosotros hasta aquí. —Magda y el doctor Wilson asintieron—. Bien, pues comenzad a prepararos —dijo dirigiéndose hacia los palés donde se encontraban todas las armas, granadas y todo lo necesario para luchar contra los demonios.
Lucas fue hasta uno de los palés y cogió una pistola y un cargador, fue hacia Magda y se la tendió.
—Toma.
Ella lo miró confundida.
—¿Qué haces?
—Debes tener un arma.
Ella negó.
—No, no pienso coger eso.
—Y tanto que sí —dijo cogiendo su mano y colocándola sobre ella—. No te digo que la uses, pero si lo necesitas, sí. Es sencillo —explicó directamente, impidiendo que ella se negase de nuevo—. Quitas el seguro —le indicó—, apuntas y aprietas el gatillo, pero cuidado con el retroceso, puede empujarte hacia atrás.
Ella seguía negando.
—No me gusta tener esto en mi mano —susurró.
—Piensa que es una medida de protección. En principio los demonios no podrán acceder al avión, pero nunca se sabe lo que puede pasar.
Ella apretó los labios y finalmente asintió.
—Está bien —dijo.
El doctor Wilson se situó a su lado.
—¿Podría tener yo una también? —preguntó sin ningún pudor.
—Por supuesto —contestó Lucas dirigiéndose a los palés para coger otra arma y un cargador. Se situó frente a él y le mostró el arma—. Tiene el seguro puesto, solo tiene que…
—Sé cómo funciona un arma —comentó cogiéndola e hizo una mueca graciosa—. Soy americano.
—Ya —respondió Lucas sin saber qué otra cosa decir.
El grito de Aitor llamó su atención.
—Lucas, el uniforme… ya —comentó indicándole que se acercase.
Lucas asintió, pero se giró hacia Magda.
—Enseguida vuelvo —dijo dándole un beso en la frente.
Se alejó de ellos y se reunieron tras unos palés para ponerse el uniforme y prepararse para la batalla. No era la primera vez que iban en una operación de salvamento, ya tenían experiencia con la anterior base, pero algo les decía que esta vez los demonios iban a estar mucho más enfadados y dispuestos a acabar con ellos, por suerte, tenían la tranquilidad de que los ángeles cuidarían de ellos mientras se llevase a cabo la operación.
Se quitó la ropa y se puso el uniforme al igual que el resto de sus compañeros, completando los cinturones con todo tipo de armas y situándose un fusil en el pecho, cogido por un cinturón a su hombro.
Todos se miraron.
—Que sea rápido, igual que la otra vez —comentó Aitor.
—Tranquilo, jefe —ironizó Miguel mientras situaba una pierna en el palé para ponerse la bota—. Creo que ninguno de nosotros ni de ellos —señaló con la cabeza al resto de militares que los acompañaban—, tiene intención de quedarse más tiempo de la cuenta.
Aitor suspiró.
—Bien —dijo cogiendo un fusil y observó de reojo al sacerdote cómo cogía otro igual que el de él—. Paaadreee —pronunció lentamente.
—¿Qué? —preguntó como si nada mientras se pasaba el fusil por el hombro.
—Pensaba que era un hombre de paz —bromeó Lucas.
—Lo soy —comentó este—, por eso mismo no hay que tener piedad alguna con los demonios —sentenció antes de girarse decidido hacia la puerta por donde deberían bajar en menos de media hora.
Miguel rio y miró a sus amigos.
—Míralo… preparado para la batalla —ironizó.
—Sí —contestó Lucas—. Tenemos un ángel y un cura Rambo… ¿qué más se puede pedir? —bromeó saliendo de detrás del palé con su uniforme—. Padre, ¿preparado para la batalla? —preguntó con un tono grave que resultó gracioso al resto de la división.
—Sí, vosotros reíros… —comentó cogiendo con la otra mano su botella con el pulverizador—, los demonios no se reirán tanto —dijo dando unos pasos hacia la puerta, como si estuviese deseando salir para guerrear.
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Anael, Uriel y Rafael habían decidido hacer una corta visita a la zona donde se encontraba Farid junto a Astaroth. Puede que Farid no hubiese sido consciente de que los observaban, pero Astaroth sí, ya que había abierto los ojos y había mirado a la lejanía, a aquellos tres puntos lejanos en el cielo que vigilaban.
Poco después habían desaparecido y se habían transportado a la base Law Done.
Anael fue la encargada de avisar al jefe de la base de lo que ocurría y de pedirle que se preparasen para una evacuación. Tras esto, se había transportado junto a sus compañeros a unos metros de la base, suspendidos en el aire, moviendo sus alas lentamente, observando el horizonte, a la espera de la llegada de los demonios.
Uriel miró a Anael y se fijó en la espada que llevaba en el cinturón. Tragó saliva y apretó los labios cuando la reconoció.
—La espada de Miguel —susurró intentando contener los sentimientos, sin mirarla a los ojos.
Anael intentó reprimir el puchero al escuchar el nombre del que había sido su amigo desde los inicios. Él había dado su vida al igual que muchos ángeles por proteger a la humanidad, a la creación.
Anael llevó la mano hasta la espada, de la que no se había separado ni un momento desde que se la había entregado el arcángel Miguel, y la sacó de su cinturón cogiéndola por la empuñadura.
—No brilla… —susurró con dolor.
—Te escogió a ti.
Ella negó.
—No, me la dio porque fui de las pocas, por no decir la única, que sobrevivió a aquella masacre. Estuve a su lado cuando murió —dijo intentando contener las lágrimas—, pero no soy la elegida…
—Él te…
—No brilla con la luz de Dios —le dijo con dolor.
No le importaba no ser la escogida para llevar la luz de Dios al mundo, lo que le dolía era la pérdida de su amigo. Había sido su superior durante milenios y siempre había sido bueno y justo con todos. Había cumplido las órdenes de su Padre, pero siempre se había mostrado comprensivo. Él le había encargado aquella misión: ir a Lugo para ayudar al padre Santiago en su misión de liberar aquellos cuerpos humanos donde encarnaban aquellos demonios. Luego todo se había complicado, se había desencadenado algo más y ella no había podido detenerlo. Sentía que le había fallado y, ahora, él estaba muerto.
Uriel tuvo que ver la pena y el sentimiento de culpa en su mirada porque se acercó a ella con un sutil aleteo y situó su mano en el hombro de ella.
—Los caminos de Dios son inescrutables… —pronunció—. Todo pasa por algo. Nada sucede en vano.
Ella lo miró con tristeza.
—Lo último que me dijo cuando me dio la espada fue: “protégelos” —comentó—. Ni siquiera se quejó o se enfadó… su única preocupación era proteger a la humanidad.
—Y eso haremos —enfatizó Uriel—. Por él… y por todos nuestros hermanos caídos en batalla. —Ella inspiró hondo y asintió. Uriel miró al horizonte donde todavía no se veía ningún demonio y volvió a mirarla a ella, Anael parecía estar conteniendo las lágrimas. Ella se había involucrado demasiado en aquella misión, tenía un fuerte vínculo con la humanidad, y sabía que aquellas lágrimas no eran solo por Miguel y sus hermanos caídos, había algo más—. Respecto a Gadreel…
Ella negó.
—No quiero hablar de ese tema ahora —dijo concentrándose, pues el pensar lo que debían estar haciéndole le partía el alma y sentía deseos de arrojar la espada y darse por vencida, era demasiado dolor acumulado en su interior.
Uriel no pensó lo mismo, conocía demasiado bien a Anael y sabía que debía sacar lo que llevaba dentro.
—Él también se sacrificó por la humanidad…
Ella lo miró sorprendida. Que hablasen de Miguel era normal, pero… ¿de un ángel caído? ¿Un ángel que había sido condenado hacía eones por su Padre a permanecer en el infierno por su desobediencia?
Lo miró asombrada. Tanto Uriel como Rafael que permanecía unos metros por delante vigilando, permitiendo que ambos hablasen, habían visto lo que Gadreel había hecho. Él había intentado luchar contra Astaroth, aunque sabía que no tenía nada que hacer, solo para garantizarles a ellos un tiempo para reponerse y a los humanos tiempo para que pudiesen alejarse de él. De ese modo, durante aquel lapso de tiempo, Astaroth no había podido atacarlos.
—Lo viste… —susurró ella ya sin contener el llanto—, viste lo que hizo…
—Todos lo vimos —dijo él asintiendo.
Anael tragó saliva.
—Y no ha hecho solo eso… gracias a él conseguimos el anillo del rey Salomón, aunque luego nos lo arrebatase. Gracias a él conseguimos retener a Astaroth en la estrella de David. —Uriel asintió dándole la razón—. Es un buen ángel, ha cometido sus errores, pero él ama a la humanidad igual que nosotros. Se sacrificó por ellos, y por nosotros también.
Uriel inspiró hondo, pues sabía el profundo amor que sentía Anael por Gadreel, y viceversa. Ambos habían sido grandes amigos en los inicios, desde la creación, pero luego se habían visto separados durante eones por el castigo de su Padre. Sabía que aquello había provocado un gran sufrimiento en Anael.
—Se desvió del camino… —le recordó.
—Pero todo el mundo merece una segunda oportunidad —contestó ella.
Uriel la miró fijamente.
—Sabes cuáles son las órdenes de nuestro Padre. Él las desobedeció… fue muy grave lo que ocurrió.
Ella asintió dándole la razón. Aunque sintiese un profundo amor por Gadreel y supiese que era un buen ángel, sabía que era el causante de que la humanidad hubiese caído en el pecado.
Anael iba a volver a hablar, pero Rafael los alertó.
—Se acercan —los interrumpió.
Ambos miraron al frente donde una nube de demonios voladores aparecía en el horizonte, todos volando sincronizados. Avanzaron hasta donde se encontraba Rafael que los miró un segundo y extrajo su espada.
—El avión no creo que tarde más de un cuarto de hora en llegar. Hay que contenerlos hasta entonces —comentó Uriel.
—¿Hay alguna otra base en la Tierra de Wilkes donde haya humanos? —preguntó Rafael.
—Hay otra base, pero no hay científicos. Está vacía. Se unieron a la base Casey después de que se abriesen las puertas del infierno —respondió Anael. 
Rafael los miró.
—Cuando logremos poner a estos científicos a salvo nos trasladamos a donde se encuentra Farid…
—Ya lo había pensado —indicó Uriel. Anael asintió—. Hay una legión de ángeles preparada por si hay que atacar de nuevo.
—Estupendo —respondió Anael adelantándose, cogiendo la espada de Miguel con ambas manos y preparándose para defender la base.
Rafael y Uriel se pusieron a su altura también. Rafael inspiró hondo.
—No dejemos que se acerquen a la base —ordenó.
Uriel y Anael asintieron.
—Vayamos a por ellos —sentenció Uriel.
Los tres comenzaron a volar con la espada en la mano y comenzaron a emitir su luz desde el pecho a medida que se acercaban los demonios, preparándose para detener aquella emboscada hasta que el avión que se dirigía hacia allí pudiese rescatar a los científicos de la base sin sufrir daño alguno. 
Gadreel gritó provocando que las paredes negras de aquella mazmorra donde lo mantenían preso temblasen.
Recuperó el aliento y dejó que su cabeza cayese hacia abajo, agotado por tanto dolor.
Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba en el infierno. Ya de por sí el tiempo era diferente entre el plano de la Tierra y el que había en el infierno, pero había perdido tantas veces el conocimiento que no sabía si habían pasado días, semanas, meses o incluso años.
Su respiración se aceleró cuando vio que el demonio volvía a sumergir aquel hierro en lava ardiente.
Lo mantenían encadenado en medio de la mazmorra, con unos gruesos grilletes en cada mano estirando sus brazos al máximo y dejando todo su pecho al descubierto.
Cerró los ojos y apretó los dientes. Lo único que deseaba era perder la conciencia otra vez, cada vez que aquel hierro ardiente atravesaba su carne, cortándolo, el dolor era insoportable.
Se miró su pecho lleno de quemaduras y de sangre, rasguños y cortes y tragó saliva.
—Espera —dijo Belcebú que se encontraba sentado en un trono que habían hecho traer hasta aquella mazmorra para contemplar el espectáculo y recrearse. Si no era Belcebú era Lucifer el que lo observaba desde allí, deleitándose con el sufrimiento de Gadreel, como si aquel dolor los alimentase. Se puso en pie y caminó hacia él. Gadreel mantenía la cabeza agachada, su pecho subía y bajaba rápidamente debido a una respiración muy acelerada. Fue hasta él y lo cogió del cabello, tirando sin compasión hacia arriba para que así lo mirase. Se fijó en los ojos de Gadreel, no transmitían más que ira y resentimiento—, ¿pedirás piedad? —ironizó.
Gadreel apretó los labios.
—No es a ti a quien debo pedírsela —respondió con los dientes apretados.
Aquella respuesta hizo que Belcebú riese.
—Entonces, ¿a quién? ¿A papaíto? —ironizó—. Sí, mira cómo viene a tu rescate… —continuó con un tono sarcástico—. Papaíto está tan preocupado por ti que ha venido a sacarte de esta mazmorra. —Gadreel cerró los ojos y los apretó con fuerza—. ¿No te das cuenta, Gadreel? —Abrió los ojos y lo miró fijamente—. Nunca se ha preocupado por nosotros.
—¿Y eso lo dices tú? ¿Que me tienes aquí torturándome?
Belcebú rio mostrando sus dientes.
—¿Torturándote? No hemos hecho más que comenzar contigo. Tú nos has traicionado, Gadreel —le recordó—. Y la traición se castiga.
—Pues espero que todo el peso de la traición caiga sobre ti al hacerle esto a un hermano tuyo —le espetó—. Sois puta escoria —acabó escupiéndole—. No esperes que me rebaje y os suplique clemencia. No me arrepiento de nada de lo que he hecho. Quizá tú sí deberías comenzar a arrepentirte.
Belcebú se quitó con asco la saliva que Gadreel le había lanzado en el ojo e hizo un gesto de disgusto.
—Así no vamos nada bien… —contestó Belcebú como si riñese a un niño pequeño—, no, no, no… —Hizo el gesto de negación con su dedo. Se giró hacia el demonio que había vuelto a meter la varilla de hierro en la lava derretida y señaló a Gadreel con la cabeza.
El demonio sonrió y extrajo el hierro. Se acercó y lo clavó en el costado de Gadreel.
El grito de Gadreel se escuchó en todo el infierno, tensando sus músculos y provocando que reclinase su espalda hacia atrás mientras abría su boca al máximo para emitir aquel gutural grito.
Belcebú se recreó en el grito y sintió cómo la piel se le erizaba. Sonrió con malicia y volvió a coger el cabello de Gadreel con un tirón para que lo mirase mientras aquel hierro ardiente seguía dentro del cuerpo de Gadreel.
—Toda la eternidad así… —comentó. Miró al demonio y le indicó con el movimiento de su otra mano que extrajese el hierro. Gadreel gimió intentando recuperar el aliento, intentó dejar su cabeza gacha, pero Belcebú no se lo permitió. Gadreel apretó los dientes al notar el fuerte tirón. No tenía ninguna contemplación con él.
—Pues que así sea, pero no volveré a caer en el mismo error que caí las otras veces. Ya sabes lo que dicen… —Esta vez Gadreel formó una sonrisa irónica—, de los errores se aprende. Y no, jamás… por mucho que me tortures, que me inflijas dolor… jamás estaré de acuerdo con lo que pretendéis hacer. La humanidad no tiene culpa alguna. —Lo miró a los ojos, decidido—. La creación también fue nuestra, recuérdalo. Tú estabas allí igual que yo.
Belcebú lo miró con odio, como si aquellas palabras le diesen asco.
—Pues como bien has dicho: “que así sea” —comentó soltando su cabello y dando unos pasos hacia atrás.
Miró al demonio y volvió a indicarle que introdujese el hierro en la lava fundida.
Incluso con su rostro pálido y sudoroso por el dolor, su pecho desnudo lleno de cortes, quemaduras y sangre, se le veía un ángel imponente, pues sus músculos se marcaban. Sabía que era un ángel guerrero poderoso, pero tras la traición que había cometido contra ellos haría desaparecer todo rastro de aquel ángel poderoso que un día había sido. Lo rebajaría a tal punto que no quedaría nada de él, ni de su físico ni de su fuerza mental. Acabaría con él en todos los sentidos.
Belcebú se giró cuando la puerta de la mazmorra se abrió.
Lo primero que hizo Lucifer al entrar en la mazmorra fue mirar a Gadreel. Sí, sin duda ambos disfrutaban de su sufrimiento. Se acercó a Belcebú y le señaló la puerta.
—Mi turno.
Belcebú lo miró extrañado.
—¿Ya?
—Te toca formar a las tropas a ti —le recordó Lucifer.
—Hay que ver… —pronunció Belcebú girando su cuello hacia Gadreel—, cuando uno se divierte qué rápido pasa el tiempo.
Gadreel no dijo nada y apretó los labios, aunque aquellas palabras le hicieron tomar conciencia de algo. ¿Preparar las tropas? Aquello indicaba que aún no habían salido, por lo tanto, lo que podía deducir era que si el resto de demonios no había abandonado aún el infierno… forzosamente significaba que Astaroth todavía no había logrado escapar y lo mantenían preso. Estaba seguro de que no le habría costado destruir la estrella de David, pero el conjuro que había realizado Anael junto a la Aurora Dorada, cercándolo en la Tierra de Wilkes, debía de estar funcionando.
Sonrió sin poder contenerse lo más mínimo, lo que llamó la atención de los dos ángeles caídos.
—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó seriamente Lucifer, acercándose a él de forma amenazante.
Gadreel lo miró con una sonrisa.
—¿Astaroth aún no ha dado la orden de desplegar sus tropas? —ironizó—. ¿No es capaz de romper el conjuro que realizaron los humanos sobre la Tierra de Wilkes? —Se le notaba su tono cargado de odio. Luego negó—. No ganaréis —sentenció—. De una forma u otra acabaréis aquí encerrados el resto de vuestras miserables vidas.
Lucifer ladeó su cabeza.
—Pues fíjate qué bien… más tiempo para divertirnos contigo, ¿no crees? —contestó en el mismo tono que él.
—Sí, claro… —respondió este como si no le importasen sus palabras—, pero seguís encerrados. No os lo están poniendo nada fácil —rio con felicidad—. Me alegro —sentenció—. Astaroth os había prometido la libertad… pero esa libertad tampoco llega, ¿verdad?
Lucifer alzó su mentón y dio un paso hacia él, acercándose. Lo miró fijamente.
—Belcebú, ve a entrenar a las tropas. Debemos estar preparados para atacar. En cualquier momento nos pueden avisar…
Belcebú asintió y, sin decir nada más, abandonó la mazmorra.
Gadreel no apartó la mirada de Lucifer, retándose el uno al otro.
Lucifer se giró y vio el tipo de tortura que le estaban aplicando. Aquella lava espesa y aquella varilla de hierro al rojo vivo.
—Quizá esto no sea suficiente para doblegarte…
—No voy a doblegarme. Por mucho que me hagáis, no me doblegaré ante vosotros. Jamás… —sentenció—, jamás volveré a estar de vuestro lado… por mucho que hagáis, perdéis el tiempo. —Se acercó a él estirando sus brazos al máximo, tensando sus músculos sujetos por las cadenas a las muñecas—. ¿Quién en su sano juicio querría la destrucción de la creación? No es más que un arrebato infantil y egoísta. Se os está yendo de las manos… ¿o acaso tú también deseas la destrucción de toda la creación? Dime, Lucifer. Tú amabas a la humanidad tanto como yo.
Lucifer ladeó su cuello.
—No te das cuenta, ¿verdad? —Miró de la cabeza a los pies a Gadreel, todo su cuerpo lleno de quemaduras y sangre—. Esto no es cuestión de amor, es cuestión de venganza… ¿y qué puede ser más doloroso que perder lo que nuestro Padre creó con tanto amor?
—Creamos —le recordó Gadreel. Miró a Lucifer—. Estás loco, totalmente loco… ahora comprendo por qué nuestro Padre nos encerró aquí. Tenéis tanta soberbia, tanto egocentrismo y tanta rabia dentro que seríais capaces de destruir toda la creación por una venganza pueril. Él os conoce demasiado bien, por eso mismo os encerró aquí.
—Sí, igual que a ti… ¿estás de acuerdo con eso?
—Sabes que yo daría lo que fuera por escapar de aquí, por ser libre de nuevo… pero jamás a costa de la vida de nadie… ¡de nadie! —gritó—. Eso es lo que nos diferencia. Tú sigues regodeándote en tu ira, en tu soberbia, en tu rabia… yo lo he aceptado y lo he comprendido. Quizá deberías intentar hacerlo tú también y encontrar la paz contigo mismo.
—Y mira a dónde te ha llevado esa paz… —ironizó mientras se giraba hacia el demonio—. Trae el látigo y el rompehuesos —le ordenó. El demonio salió rápidamente de la mazmorra para ir a buscar esos objetos—. Quizá unos cien latigazos sobre la piel quemada te ayuden a cambiar de opinión…
—Nada me hará cambiar de opinión —confirmó él—. Y si tuviese que volver a traicionaros lo haría… una y otra vez —pronunció provocativo.
—Bien —respondió Lucifer dando un paso atrás mientras el demonio entraba con los dos objetos. El látigo, formado por unas fuertes tiras de hierro, llevaba unos pequeños ganchos en el inicio que se clavaban en la carne y al tirar de ella te la desgarraban. Por otro lado, el martillo al que llamaban rompehuesos era un enorme mango ensartado en un mazo de hierro. Le mostró los dos objetos—. ¿Cuál prefieres primero? —ironizó con una sonrisa maléfica.
—El que vaya a darte más placer a ti —espetó Gadreel con la misma sonrisa que él.
Lucifer asintió, depositó el rompehuesos en el suelo y rodeó el cuerpo de Gadreel, observándolo, con el látigo en la mano.
—Que así sea —dijo situándose a una distancia prudencial de su espalda y echando el brazo hacia atrás con el látigo para lanzarlo con fuerza sobre la espalda de Gadreel y que aquellos ganchos se clavasen en su carne.
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Todos tuvieron que sujetarse con fuerza para no salir despedidos hacia delante cuando el avión aterrizó en la pista de la base Law Done.
Lucas sujetó con fuerza a Magda, pues las placas de hielo hacían que el suelo resbalase y el avión se tambaleaba de un lado a otro haciendo zigzags.
Ya habían visto a través de las ventanillas el panorama y, por lo que parecía, tanto Anael como los arcángeles Uriel y Rafael parecían tener bastante controlada la situación, aunque eso no impedía que algún demonio de los muchos que intentaban acercarse a la base lo lograse.
El avión se detuvo inclinándose hacia un lado por el hielo, haciéndolo resbalar, provocando que varios de los militares se golpeasen contra la pared del avión antes de que este lograse detenerse del todo.
—¡Recordad! —gritó Aitor situándose al frente de la trampilla que descendería en breves segundos—. Nadie debe salir de aquí hasta que no os demos el OK, cuando la estrella de David esté hecha. —Miró a uno de los militares que se acercaba con el fusil situado a la altura del hombro, dispuesto a disparar—. No dudéis en acabar con cualquier demonio.
—Ni lo dudes —le respondió el militar que parecía bastante concienciado con la idea.
Lucas cogió de la mano a Magda.
—No salgas del avión pase lo que pase —dijo seriamente—, y no dudes en disparar —insistió. Ella asintió antes de que él volviese a besarla en los labios—. Tranquila, todo irá bien —comentó intentando infundirle algo de calma, pues sus manos parecían temblar con el arma entre ellas.
Se giró y se dirigió junto a sus compañeros de la división. Aitor entregó un espray a Miguel, otro a Víctor y otro a Lucas.
—Hacemos la estrella de David todo lo rápido que podamos. Dejemos un perímetro de diez metros de distancia con el avión —ordenó.
Los tres asintieron cuando Lucas vio de reojo cómo el padre Santiago se situaba a su espalda.
—Padre, usted no va a salir ahora —le recordó, provocando que el resto de la división lo mirase.
—Ni loco saldría ahora, pero pienso defender la entrada a este avión con todas las armas que tengo —dijo señalando su fusil y la botella con el pulverizador de agua bendita en la otra mano.
Aitor prefirió no decir nada. De todas formas, sabía que el sacerdote haría lo que quisiese. Ahora necesitaban concentrarse en la misión y trazar la estrella de David alrededor del avión lo más rápido que pudiesen para proteger a todos los que se encontraban en su interior.
Las fuertes pisadas sobre el fuselaje del avión les dio a entender que los demonios estaban tomando posiciones.
Aitor cogió en su mano libre el arma con el cargador lleno de balas santiguadas con agua bendita. El resto de la división hizo lo mismo.
—¡Están sobre el avión! —gritó uno de los militares bastante aterrado.
—¡Mantened la calma! —exclamó Aitor que se fijó a través de una de las ventanillas en que algunos demonios alados se situaban sobre las alas del avión y emitían gritos amenazantes hacia ellos, extendiendo sus enormes alas similares a las de un murciélago.
—Menudo recibimiento —ironizó Lucas mientras miraba el techo escuchando la multitud de pisadas sobre este.
—Para recibimiento el que van a recibir por parte nuestra —contestó Miguel mientras cogía también su arma con la mano que tenía libre, pues tenía la otra ocupada sujetando el espray.
—Y de la mía también —escucharon al padre Santiago tras ellos.
Lucas puso los ojos en blancos y no supo si reír o gritarle que se apartase de ellos. Aquel hombre era un sacerdote y, sin embargo, tenía mucho más valor que algunos militares que miraban aterrados de un lado a otro, apartándose de las ventanillas, asustados cuando algún demonio se acercaba amenazante.
Uno de esos demonios comenzó a golpear una de las ventanillas del avión para romperla.
—Mierda —susurró Aitor y miró hacia atrás. Si causaban daños en el avión no podrían volver a la base china—. ¡Ahora! —exclamó hacia el piloto para que bajase la trampilla.
En cuanto la trampilla comenzó a bajar los demonios se asomaron a ella, colando ya sus brazos esqueléticos por esta y luego asomando su cabeza con gritos que hicieron que la mayoría de los militares retrocediese durante unos segundos por la impresión.
—¡Disparad! —gritó Aitor apuntando a uno de los demonios.
Por suerte, los militares reaccionaron rápidamente y comenzaron a disparar compulsivamente contra el resquicio que cada vez era más grande, pues se iba deslizando hacia abajo la trampilla.
El disparo de Aitor dio directo en el centro de la cabeza de uno de los demonios, aunque la marabunta que intentaba entrar en el interior era impresionante.
Lucas se giró un segundo hacia atrás observando cómo tanto Magda como el doctor Wilson se dirigían rápidamente al final del avión, tras todos los militares, buscando protección. Aquello le calmó un poco. Al menos los militares parecían preparados psicológicamente para lo que iban a hacer y no dejaban de disparar hacia la trampilla, pero los demonios que intentaban entrar eran demasiados y era difícil alcanzarlos con una bala, pues sus movimientos eran muy rápidos. Solo alguno caía de vez en cuando.
El padre Santiago se adelantó situándose al lado de Lucas, el cual lo miró de reojo sin dejar de apuntar y disparar a todos los demonios que intentaban entrar.
—Padre, por favor, ¡aléjese! —le gritó.
Santiago hizo caso omiso a su orden y se adelantó situándose frente a un demonio. Este le gritó desplegando sus enormes alas ante él, pero el sacerdote ni se inmutó. Alzó su mano y lo roció directamente con el espray de agua bendita. La reacción del demonio fue automática, cayendo al suelo gritando de dolor. Aquella agua provocaba que su rostro se derritiese, como si hubiesen echado ácido sobre él.
Lucas pestañeó varias veces y tuvo que tragarse sus palabras.
—Menudos cojones los suyos, padre —dijo con una sonrisa—. ¡Bien hecho!
Santiago alzó su mentón con orgullo al escuchar aquellas palabras e hizo un gesto gracioso con su cara mientras se giraba hacia Lucas.
—Demonios a… —no pudo acabar la frase, pues salió impulsado hacia atrás golpeándose con el fuselaje del avión.
—¡Padre! —gritó Lucas dando unos pasos rápidos hacia él y disparando compulsivamente al demonio.
Por suerte, tras cuatro disparos a la espalda del demonio este cayó fulminado. Parecía que más que los disparos era el agua bendita la que le producía la muerte, no las heridas de bala como tal. Seguramente el agua bendita que entraba en su cuerpo gracias al alcance de la bala provocaba que se desintegrase por dentro.
Fue rápidamente hacia él y le tendió la mano.
—¿Está bien? —preguntó acelerado mientras lo ayudaba a levantarse.
—Sí, todo estupen… —se calló de golpe—. ¡Cuidado! —gritó señalando hacia el lado.
Lucas dio un paso interponiéndose entre el nuevo demonio que acababa de acceder a la pasarela amenazándolos y disparó repetidas veces, aunque para sorpresa de Lucas el sacerdote se situó ante él y le roció el espray provocando que el demonio retrocediese gritando de dolor.
Lucas pestañeó varias veces, parecía que el pulverizador de agua bendita que había inventado el padre Santiago hacía casi más efecto que sus propios disparos.
Lucas volvió a avanzar hacia delante, adelantando a algunos militares que se habían situado por delante de él sin dejar de disparar a todo ser no humano que intentase entrar en el avión, que no eran pocos.
Les iba a ser imposible siquiera salir del avión para realizar la estrella de David, eran demasiados demonios como para poder ir al rescate de los científicos de la base.
Aitor resopló mientras cambiaba el cargador y comenzaba a disparar sin tregua. Parecía que la mayor parte de los demonios se estaba concentrando en acabar con ellos.
Lucas miró a través de las ventanillas del avión cómo estos lo rodeaban subiendo a sus alas y caminando por el fuselaje dispuestos a destrozar el avión.
Se giró de nuevo y observó a Magda al final del avión. Sabía que estaría a salvo, pues los demonios solo habían logrado subir la trampilla, ni siquiera habían logrado entrar, pero si seguían así no podrían contenerlos mucho más tiempo, eran demasiados para ellos.
Lucas dio unos pasos hacia delante justo cuando un rayo de luz, como si se tratase de un foco que iluminaba desde el cielo, arrasó con gran parte de los demonios que pretendían entrar. Sabía perfectamente de lo que se trataba.
Anael descendió de los cielos cayendo de rodillas sobre la trampilla mientras otros dos enormes y poderosos focos de una intensa luz limpiaban toda aquella zona.
Anael ni siquiera miró hacia atrás. Abrió los brazos provocando que la luz que emanaba de su pecho saliese con fuerza destruyendo a todos aquellos demonios que pretendían entrar al avión y poniendo a salvo a sus pasajeros.
Lucas y el resto de la división, así como los militares, retrocedieron cubriéndose en parte los ojos con la mano o el brazo, pues la luz que emanaban los ángeles era tan intensa que era casi imposible mirarla.
Solo la voz de Anael les hizo volver la mirada al frente, pues había descendido la luz de su pecho y solo aparecía un pequeño punto de luz, como si fuese un sol blanco en su pecho que podían mirar sin dañarse la vista.
La imagen los sobrecogió a todos. Anael permanecía con su armadura, aquel sol de intensa luz blanca rodando en su pecho y sus alas desplegadas. Tras ella, dos intensos focos iban destruyendo a todos los demonios que pretendían atacarlos. Aquellos dos focos, aunque no pudiesen ver de dónde provenían, pues aún se encontraban en el interior del avión, sabían que debían ser del arcángel Uriel y el arcángel Rafael.
—Haced una estrella de David alrededor del avión —ordenó ella a la división antes de dar unos pasos hacia delante extendiendo sus alas de nuevo y provocando que la intensidad de su luz del pecho aumentase para acabar con los demonios que llegaban hasta allí. Parecía que para los ángeles no eran ningún problema los demonios, podían destruirlos sin ningún esfuerzo.
Lucas coincidió la mirada con Aitor, Víctor y Miguel y asintió dando unos pasos hacia delante.
—Víctor y Lucas por la izquierda —ordenó Aitor—. Nosotros por la derecha —dijo mirando a Miguel que asintió rápidamente.
Desaparecieron delante de la vista de todos los militares que exclamaron al verlos desaparecer a aquella velocidad, moviéndose de una forma tan rápida que ni sus ojos eran capaces de verlos.
Lucas y Víctor se movieron rápidamente, sincronizados, formando la estrella de David alrededor del avión, dejando un perímetro a su alrededor para que la zona estuviese protegida.
Habían realizado tantas estrellas de David, primero ensayando con Anael en Barxa y con la Aurora Dorada en Turquía, que tenían los movimientos tan sincronizados que les era realmente fácil realizar aquel dibujo con las letras en su interior para garantizar la protección de la zona.
Lucas miró la parte alta del fuselaje del avión donde varios demonios aún permanecían sobre él y parecían intentar clavar sus largas y afiladas uñas en él para abrirlo. Iba a disparar hacia allí cuando un foco de luz iluminó a aquel demonio y a unos cuantos más que caminaban sobre las alas intentando destruirlas.
Entornó los ojos por la luminosidad y cuando volvió a abrirlos observó a uno de los arcángeles sobrevolando el avión, deshaciéndose de todos los demonios que los amenazaban. No los conocía muy bien, pero podía asegurar que aquel era Uriel, pues su piel era negra y resaltaba con la armadura plateada.
El arcángel descendió hasta él y Lucas tragó saliva. Aquellas figuras imponían mucho más de lo que había imaginado. Anael también era un ángel, pero ya la consideraban su amiga, habían tenido un trato tan cordial y humano con ella que ni siquiera eran conscientes de que estaban hablando con un ángel de la creación, y aún se sorprendían cuando la veían vestida de aquella forma, con sus alas desplegadas y la luz saliendo de su pecho, sin embargo, debía admitir que la figura de Uriel era imponente.
—Acabad la estrella de David —pronunció con un tono tranquilo.
Lucas tragó saliva y asintió.
—Claro —comentó mientras se unía de nuevo a Víctor, el cual también se había quedado paralizado. Los dos ángeles que más conocían eran Anael y Gadreel, sin embargo, con los arcángeles no habían tenido tanto trato. Sus rostros estaban cargados de ternura, aunque bien sabían que eran unos poderosos guerreros, los más poderosos del Universo, probablemente. Aquello lo calmó mientras lo veía elevarse de nuevo hacia el cielo batiendo con fuerza sus alas, lo que provocó una corriente de aire que casi lo echó hacia atrás—. Joder —susurró casi perdiendo el equilibrio.
Se unieron junto a Miguel y Aitor que acababan la estrella de David por el otro lado y se introdujeron en su interior para estar a salvo.
Uriel acabó con los pocos demonios que quedaban sobre el avión mientras Anael iba hacia ellos con paso acelerado. Ahora que el perímetro alrededor del avión estaba protegido mediante la estrella de David podían estar más tranquilos.
Lucas miró hacia la base, la tenían a varios metros, y fuera del círculo había centenares de demonios. Pudieron observar cómo algunos de ellos intentaban llegar al avión, pero se estampaban contra una pared invisible de protección. Aquello parecía enfurecerlos más.
En la puerta de la base se encontraba el arcángel Rafael, aquel sí pudo reconocerlo sin problema, pues era el arcángel que había ayudado a Magda y la había sanado.
—Os despejaremos el camino hasta allí —pronunció Anael mientras Uriel descendía hasta su lado para escuchar lo que decía.
Uriel se giró y miró a los militares y al sacerdote e hizo un gesto gracioso, pues parecía que había observado desde arriba lo que el sacerdote hacía. El sacerdote lo observó con admiración e hizo una especie de reverencia hacia él, lo que provocó que Uriel enarcase una ceja, pero no le dio mucha importancia a aquel gesto. Miró a Anael.
—Vamos, cuanto antes los saquemos de aquí, mucho mejor —indicó Uriel.
Ambos se elevaron en el aire y atravesaron la barrera de protección, directamente sus pechos se iluminaron de nuevo provocando que ningún demonio pudiese acercarse.
Aitor se giró hacia los militares. Tal y como había ordenado, se habían distribuido en dos pelotones.
Miró a su división.
—Víctor y Lucas con el segundo pelotón, cubrid la parte delantera y trasera. Miguel, tú conmigo —ordenó mientras el primer pelotón descendía ya. Aitor se puso el primero y Miguel el último—. ¡A correr! —ordenó Aitor—. ¡No dejéis de disparar a los demonios!
En cuanto el primer pelotón bajó, Víctor se puso a la cabeza del segundo pelotón y Lucas esperó a que el último militar que descendía del avión pasase por su lado para situarse justo por detrás de él. Echó un último vistazo hacia dentro del avión: otro pelotón formado por diez militares se quedaba allí para defender el avión por si ocurría cualquier imprevisto. Pudo coincidir la mirada unos segundos con Magda que lo observaba preocupada. El doctor Wilson y ella se habían acercado a Katherine y estaban con ella. Sintió cómo el corazón se le compungía cuando Katherine cogía la mano de Magda intentando ambas hallar las fuerzas para soportar la tensión que sentían al verlos correr entre todos los demonios.
Lucas corrió al mismo paso que el pelotón, que llevaba un paso ligero, disparando hacia el cielo a todo aquel demonio que intentaba acercarse.
Lo cierto era que no hacía falta que usasen sus armas, tanto Anael como Uriel se estaban encargando a la perfección de protegerlos, evitando que ningún demonio se acercase más de la cuenta a ambos pelotones.
El suelo sobre el que caminaban estaba helado, por lo que algunos de los militares resbalaban cayendo al suelo y paralizando durante unos segundos el pelotón mientras los compañeros se ayudaban entre sí a levantarse.
Anael se encargaba del primer pelotón sobrevolándolo continuamente mientras Uriel hacía lo mismo con el segundo. En efecto, contar con ellos era una gran ventaja, realmente se sentían protegidos, pues la vorágine de demonios que había alrededor era escalofriante, formando incluso nubes a su alrededor que eran rápidamente disipadas por la luz de los ángeles, aunque aquello conllevaba un pequeño problema, pues cuando los ángeles lanzaban aquella tremenda luz con la que fulminaban a los demonios cegaban al pelotón durante unos segundos.
Se chocó contra el militar de delante cuando un grupo de tres demonios se interponía entre los dos grupos de militares. Los militares en primera línea comenzaron a disparar a los demonios, pero no pasaron más de dos segundos antes de que Uriel los neutralizase con su potente luz, lo que provocó de nuevo que los militares que iban en primera fila resbalasen cayendo sobre el hielo.
Los que había en segunda fila los ayudaron a levantarse.
—Vamos, vamos… —se animaban unos militares a otros—, ¡ya queda poco!
Realmente admiraba lo que estaban haciendo aquellos militares. Ellos estaban acostumbrados a luchar contra fuerzas sobrenaturales, pero aquellos militares no y, sinceramente, lo estaban haciendo con una valentía sorprendente.
Lucas se giró para disparar a aquellos demonios que los seguían de cerca, aunque se volvió a girar de nuevo cuando vio que Uriel iba a por ellos. Iba controlando a derecha y a izquierda compulsivamente, asegurándose de que ningún demonio los sorprendiese, apuntando allá donde su mirada recaía.
El primer pelotón llegó hasta la puerta custodiada por el arcángel Rafael y este los sorprendió con una sonrisa.
Aitor lo saludó con un movimiento de cabeza.
—Gracias —dijo abriendo la puerta para acceder al interior. Lo primero que vio fue a once personas realmente asustadas, temblando.
—¿Qué está ocurriendo? —preguntó uno de los hombres que parecía ser el jefe de aquella base.
—Ahora no hay tiempo para explicaciones, hay que marcharse de aquí —ordenó Aitor. Señaló hacia fuera de la base—. Nos dividiremos en dos grupos, cinco personas en un pelotón y seis en el otro —indicó. Los grupos se hicieron rápidamente y los militares los reunieron—. Sobre todo, seguid sus pasos, no miréis hacia el cielo, simplemente concentraos en caminar lo más rápido que podáis y en ningún momento os salgáis del pelotón. —Inspiró hondo y miró a su equipo, chasqueó la lengua y miró con fastidio a los militares. La pregunta que le había hecho el jefe de aquella base le daba a entender que no comprendían muy bien lo que ocurría—. Hay tres ángeles que nos protegen…
Todos tragaron saliva nerviosos, aunque obviamente habían hablado con ellos.
—¿De qué? —preguntó una mujer de unos cuarenta y cinco años. 
—De los demonios —respondió Lucas directamente—. Hacednos caso y todo saldrá bien. No es la primera vez que realizamos una operación de rescate de una base.
—Pero… —tartamudeó otro—, ¿de dónde salen esos…?
—Más tarde, en el avión, os lo explicaremos todo. Ahora seguid nuestras instrucciones al pie de la letra. Intentad mantener la cabeza agachada, no miréis hacia arriba y no os salgáis del grupo, esto último es crucial para vuestra integridad física.
Los miembros de la división se dispusieron de la misma forma en la que habían recorrido el camino hasta allí.
Aitor fue quien abrió la puerta. Su mirada recayó directamente en Anael que alzó el vuelo para dejarles vía libre y permitir que todos aquellos civiles pudiesen llegar sanos y salvos al avión.
—¡Vamos! ¡Vamos! —gritó el militar que iba en cabeza junto a Aitor, elevando su fusil a la altura del hombro y comenzando a disparar.
Lucas fue el último en salir de la base y ni se molestó en cerrar la puerta.
En esta ocasión, los ángeles se habían distribuido de distinta forma: Anael iba en cabeza, cerca del primer grupo, en medio de los dos pelotones se encontraba el arcángel Rafael y, tras él, se encontraba Uriel cerrando filas.
Los dos pelotones avanzaban sobre el hielo esta vez con más lentitud, pues los civiles resbalaban continuamente cayendo sobre el hielo. Los militares que los rodeaban los ponían en pie rápidamente y los animaban a seguir avanzando.
—Oh, ¡Dios mío! —dijo uno de los hombres alzando la mirada hacia el cielo, donde un centenar de demonios pretendía echarse sobre ellos y solo la potente luz de los ángeles los frenaban. El hombre se quedó paralizado unos segundos, sin poder siquiera moverse.
Uno de los militares colocó una mano en su cabeza y se la hizo bajar hacia el suelo para que no observase la escena. Lo último que necesitaban ahora era que uno de aquellos civiles entrase en crisis y sufriese un ataque de pánico arrastrando a todo el grupo fuera del camino.
Sabía que imponía ver a los demonios y ángeles luchando, por eso mismo los militares se habían estado instruyendo aquellas últimas semanas, sobre todo en los últimos días. Aquella formación acelerada les había servido para prepararse para este momento crucial que ahora vivían. Una persona que jamás hubiese escuchado hablar de demonios ni hubiese recibido una mínima formación de defensa era normal que entrase en pánico.
—¡Cabeza hacia abajo y sigue corriendo! —ordenó el militar mientras lo obligaba con la mano en la nuca a llevar la cabeza gacha, aunque pudo escuchar cómo aquel hombre comenzaba a rezar el padrenuestro.
Anael se adelantó unos metros para hacer desaparecer a todos aquellos demonios que obstaculizaban el camino hasta el avión hasta que se situó sobre este evitando que pudiesen acercarse.
Una vez atravesaron la estrella de David respiraron tranquilos. Los militares que custodiaban la entrada al avión sobre aquella plataforma se hicieron a un lado para que tanto el primer como el segundo pelotón entrasen al interior.
Anael bajó hasta la trampilla y entró en el avión.
—¿Estáis todos bien? —preguntó. Todos asintieron mientras la trampilla subía—. Os despejaremos el camino hasta que los demonios no puedan alcanzaros. Luego iremos junto a la Aurora Dorada a ayudar.
Aitor asintió.
—¿Puedes esperar un segundo? —preguntó.
—Claro —respondió ella.
Aitor corrió entre los militares y civiles a los que habían puesto a salvo y se dirigió hacia Katherine, la cual se encontraba al lado de Magda. Lucas se encontraba ya al lado de ella.
—¿Puedes decirme cómo les va a la Aurora Dorada?
Ella asintió.
—He mirado hace unos minutos, mientras os dirigíais a la base.
—¿Y? —preguntó interesado.
—Han dejado el avión lejos de donde se encuentran Farid y Astaroth para que no los oigan llegar y van hacia el lugar a pie. Quieren cogerlos por sorpresa —explicó ella.
Miró hacia la cabina y entró un momento mientras el piloto encendía el avión.
—¿Cuánto puede tardar en llegar a las colinas Bunger?
Se quedó pensativo unos segundos.
—Menos de una hora y media desde aquí —dijo—, aproximadamente.
Se giró y miró a Lucas, Miguel y Víctor que directamente asintieron, pues ya sabían cuáles eran las intenciones de Aitor.
—Katherine —dijo volviendo hacia ella—, intenta localizar dónde han dejado el avión, las coordenadas exactas y si podríamos aterrizar nosotros también allí. Háblalo con el piloto —le instó.
Fue hacia los militares, unos cuantos de ellos parecían atentos al plan que estaban urdiendo.
—Podéis decidir venir o quedaros en el avión cuando aterricemos. Bastante habéis hecho ya —comentó Aitor.
El militar se giró hacia sus compañeros, algunos de ellos habían escuchado el plan que estaban elaborando, otros simplemente permanecían apoyados contra las paredes del avión, recobrando el aliento. Se giró hacia Aitor y asintió.
—Nos unimos a vosotros. Si alguno de ellos está demasiado agotado y tiene demasiado miedo podrá quedarse aquí en el avión —comentó.
Aitor asintió agradecido y fue hacia Anael.
—Cuando vayas con ellos diles que nos esperen, que tardaremos una hora y media en llegar al lugar donde han aterrizado. Cuantos más seamos para combatir a Farid, tanto mejor. —Anael asintió—. Si hay cualquier novedad ya nos vas informando.
—De acuerdo —contestó ella cuando sintió que los motores del avión cobraban fuerza—. Iré con Valeria cuando me asegure de que estáis a salvo de los demonios —comentó con una mirada tierna hacia Aitor y la división antes de desaparecer.
Lucas se había acercado a Magda y la había abrazado, pero poco después Magda se había infiltrado entre los científicos y los militares, igual que el doctor Wilson. 
Parecía que todos estaban bien físicamente, aunque no psicológicamente, y alguno de los científicos sufría en aquellos momentos un más que justificado ataque de ansiedad.
—Tranquilo —susurró Magda intentando calmarlo y le tendió una bolsa para que respirase en ella. Magda se giró y observó a Lucas a su espalda. Se puso en pie y miró a su alrededor—. Parece que todos están bien, algún ataque de ansiedad, pero es normal —indicó ella.
En ese momento el avión comenzó a recorrer la pista para tomar velocidad y elevarse. Lucas cogió a Magda con fuerza de la cintura para que no cayese.
El hombre al que le estaba dando un ataque de ansiedad comenzó a respirar más acelerado, incrementando su nivel de estrés.
—Eh, eh…  —dijo Magda agachándose frente a él. Lucas se situó a su lado—. Mírame… eh… —susurró cogiéndolo por los hombros para que centrase su mirada en ella. El avión se movió de un lado a otro, sobre todo cuando al salir de la estrella de David muchos de los demonios comenzaron a chocar contra las alas.
El hombre gimió al ver a uno de aquellos demonios trepar al ala con fuerza, pero un rayo de luz lo hizo desaparecer.
En aquel momento todo el interior del avión se iluminó con una luz tan potente que prácticamente todos se obligaron a cerrar los ojos.
—Nos están protegiendo… —le susurró Magda al hombre que no dejaba de hiperventilar—, tranquilo. Ellos, los ángeles, están aquí para protegernos. No permitirán que los demonios nos hagan daño —continuó convencida.
Aquellas palabras, unida a aquella majestuosa luz hizo que el hombre se calmase y su respiración fuese más sosegada.
Anael y los dos arcángeles se habían posicionado sobre el avión y no dejaban de iluminarlo todo con potentes rayos de luz que exterminaban a todos los demonios que se interponían en su camino.
Pocos minutos después Anael se giró hacia atrás. Los demonios aparecían en el horizonte. Aunque eran rápidos no tenían aquella capacidad de volar como ellos ni alcanzar un avión. Aquello era una suerte.
—Ya están a salvo —susurró hacia Rafael que también miró hacia atrás y dejó de emitir luz de su pecho.
Rafael asintió y miró a Anael y a Uriel.
—Vayamos con el otro grupo —propuso antes de que los tres desapareciesen.
En el interior del avión todo parecía más calmado. Aquellos últimos minutos habían sido de locos con aquella intensa luz, pero en parte se sentían reconfortados por ella.
Magda se puso en pie cuando vio que el hombre que había sufrido una crisis de ansiedad cerraba los ojos y respiraba tranquilo, como si todo el estrés de los últimos minutos lo hubiese dejado agotado.
Se puso en pie y miró a su alrededor. Todos parecían estar bien y sobrellevaban la situación lo mejor que podían. Era difícil de aceptar, a ella misma le había costado mucho trabajo asimilarlo, pero era algo que debía hacerse para no caer en la locura.
Se acercó a Lucas que la recibió pasando un brazo por encima de su hombro.
—He escuchado el plan que tenéis… —dijo mirándolo fijamente—, ¿vamos todos a por Farid?
Lucas asintió.
—Farid es muy poderoso, cuantos más seamos, mejor. Además, va acompañado de un grupo de militares que dominan la magia ancestral. A la Aurora Dorada le irá bien contar con la ayuda de todos nosotros.
Ella asintió.
—Si acaban con… con Farid —comentó intentando ordenar las ideas—, ¿acabará todo?
Él negó.
—No. Astaroth seguirá retenido en la Tierra de Wilkes. Tarde o temprano logrará escapar, pero Farid está ayudándolo a que pueda liberarse antes…
—¿Por qué hace eso? —preguntó sin comprender.
Aquella pregunta lo dejó sin respuesta.
—No lo sé —susurró pensativo—. Sé que Farid perdió a su mujer. Quizá eso lo enloqueció. —Magda se removió nerviosa y miró su arma, sacándola del cinturón—. Quédatela, Magda, el lugar al que vamos es más peligroso todavía.
Ella asintió. Esta vez no opuso resistencia y volvió a colocarla en su cinturón.
Lucas se puso firme cuando Anael volvió a aparecer en medio del avión. Hubo un grito de sorpresa por parte de los científicos a los que acababan de rescatar, pero ya no de los militares que parecían acostumbrarse rápidamente a las circunstancias.
—Ahora vengo —dijo Lucas separándose de ella.
Toda la división la rodeó.
—He hablado con Valeria. Han realizado un hechizo de invisibilidad para no ser descubiertos y están elaborando un plan de ataque —explicó—. A pocos metros de donde se encuentra Farid hay un grupo armado de militares con conocimientos de magia ancestral.
—Los discípulos de Thelema —corroboró Aitor.
Ella asintió.
—Os esperarán. El lugar donde han dejado su avión está tras un acantilado…
Katherine se acercó.
—He visto el camino que hay que recorrer para no ser vistos por Farid —explicó ella—. Hablaré con el capitán del avión y el copiloto —dijo alejándose hacia la cabina.
Anael volvió su atención hacia ellos de nuevo.
—Desde el acantilado hasta la esquina donde se encuentran hay unos veinte minutos a pie. Desde allí hasta donde se encuentra Farid y su pequeño ejército hay poco menos de un kilómetro.
Aitor asintió.
—De acuerdo. Muchas gracias. Infórmanos de cualquier novedad que haya, por favor. Por cierto, ¿están todos bien?
—Sí, sí, todos bien —afirmó ella con una sonrisa.
Aitor asintió y miró a los miembros de la división que lo acompañaban y a los militares que permanecían expectantes esperando nuevas órdenes.
—Vamos a por Farid —sentenció Aitor.
—Cuando estéis llegando vendré para indicaros y ayudaros en el descenso.
—Gracias por todo, Anael —contestó Aitor antes de que ella desapareciese. Suspiró y miró a sus compañeros—. Creo que iría bien que informásemos a cada uno de los militares de lo que podemos encontrarnos y de los poderes de los militares contra los que se enfrentarán. Recordadles los hechizos de protección que pueden usar.
Todos asintieron y se distribuyeron por el avión para hablar con los grupos de militares. Tampoco disponían de mucho tiempo, una hora y media no daba para enseñar a nadie poderes ancestrales, pero esperaban que entre las clases que habían recibido en las últimas semanas y aquella última hora y media encontrasen el poder que todos llevaban dentro para hacer frente a los militares de Farid. 
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—¿Estás segura de que no nos han visto? —preguntó Daniel en un susurro a Valeria.
Ella negó.
—No lo creo —respondió en el mismo tono de voz—. De lo contrario, hubiese mandado a sus secuaces.
Marcos se acercó también arrodillado. Se encontraban tras una enorme pared de hielo y desde su esquina podían ver a lo lejos el avión de Farid con los militares paseando a su alrededor, vigilando las cercanías, así como a Farid sentado sobre el hielo y a Astaroth esparciendo su niebla negra, intentando destruir la barrera de protección que había creado Anael junto a la Aurora Dorada.
—Los aviones hacen ruido, y aquí hay mucho silencio. Aunque no nos hayan visto han tenido que oírnos por cojones —susurró.
Kamilah, que estaba apoyada contra la pared de hielo, se unió a la conversación.
—Simplemente ha sido el sonido de un avión. Hemos aterrizado demasiado lejos como para que nos hayan visto teniendo en cuenta lo altas que son estas montañas. Si han escuchado algo habrá sido en la lejanía, no pensarán que estamos aquí. —Señaló a Valeria—. Estoy con ella. No creo que Farid o Astaroth permitiesen que estuviésemos rondando tan cerca sin defenderse.
Daniel suspiró y se giró hacia Anael, la cual se mantenía junto a ellos, al igual que los arcángeles Rafael y Uriel.
—Nos dijiste que hay una legión preparada para atacar...
—Sí, la de Gabriel —contestó ella.
—¿Y por qué no vienen a ayudarnos? —insistió con cierta pena en la voz.
Anael tragó saliva y se agachó a su lado, arrodillándose, mirando a todos.
—No es tan fácil como piensas…
—Es uno de los vuestros —insistió Daniel—, y ya sabemos lo que Astaroth pretende. Necesitamos toda la ayuda posible. ¿Por qué no vienen más ángeles a ayudarnos?
Anael cerró los ojos comprendiendo la frustración que debían sentir. Directamente cogió la mano de Daniel y la de Marcos con ternura.
—Todos somos conscientes de ello. —Tragó saliva—. Pero las órdenes de nuestro Padre, desde los inicios, fueron las de no intervenir en vuestras vidas. Doscientos ángeles fueron castigados por ello, por desobedecer las órdenes de nuestro Padre, entre ellos Gadreel —les recordó.
—¿Tenéis miedo de que os vuelva a castigar si nos ayudáis? —preguntó Daniel asombrado.
—No, no… nada de eso. Dios es amor, pero no debéis olvidar que fueron los humanos, aunque sean pocos, los que abrieron las puertas del infierno, los que liberaron a Astaroth con todo lo que ello implica. Se os dio el libre albedrío para que fueseis libres y tomaseis vuestras propias decisiones, luchaseis vuestras guerras…
—Una guerra contra el serafín del trono de Dios… —le recordó Marcos.
—Un serafín que la raza humana liberó —insistió Anael y suspiró—. No os hemos abandonado. ¿No os dais cuenta de la cantidad de hermanos que hemos perdido desde que se abrieron las puertas del infierno? —Miró a Uriel y a Rafael, los cuales cerraron los ojos al escuchar aquellas palabras, denotando el dolor que sentían ante aquellas pérdidas—. ¿No visteis cómo la sangre de los ángeles bañaba la ladera de las puertas del infierno que Farid abrió junto a su grupo de humanos entrenados? ¿Y todos los cuerpos de mis hermanos yaciendo para que vosotros pudieseis escapar de la base Casey en avión cuando Astaroth atacó? —Tragó saliva—. Nuestro Padre envió a mis hermanos, única y exclusivamente para protegeros a vosotros, y ellos dieron sus vidas para que vosotros pudieseis seguir hoy vivos. ¿Crees que es fácil para un padre tomar esas decisiones? Todos formamos parte de lo mismo, y a todos nos cuida por igual —indicó—, por eso mismo estamos nosotros tres aquí y hay una legión de ángeles preparada para intervenir cuando sea necesario, pero… sinceramente, Astaroth ahora está enjaulado, no es una amenaza ahora, con quien se debe librar la siguiente batalla es contra Farid, un humano. Nosotros tampoco somos los culpables de las decisiones que toma cada ser humano. Cada uno es libre, así se os creó —continuó con ternura—, y créeme que si cualquiera de nosotros debemos dar la vida por un humano lo haremos sin dudarlo. Nunca dudéis de nuestras acciones, ni siquiera penséis que os estamos abandonando a vuestra suerte, estaremos a vuestro lado siempre. Simplemente, hay que tener mucho cuidado con Astaroth. Ya habéis visto lo que hizo con las dos legiones que se enfrentaron a él. —Ladeó su cabeza mirando a los dos miembros de la división—. ¿Creéis que es justa la muerte de mis hermanos por las acciones de un grupo reducido de humanos? Ellos crecieron conmigo, desde los inicios de la creación, y los he perdido para siempre.
Marcos y Daniel agacharon sus cabezas al escuchar aquellas palabras. Anael tenía razón. No tenían ningún derecho a decir lo que habían dicho cuando la humanidad, aunque fuese un grupo reducido, era la verdadera culpable de las circunstancias que ahora acontecían.
—Siento si mis palabras te han ofendido, perdona, Anael —comentó Daniel, pero Anael apretó más fuerte su mano.
—No hay nada que perdonar, Daniel, solo quiero que seáis realmente conscientes de la situación. Todos luchamos en un mismo bando y jamás… —dijo apretando más su mano—, jamás os dejaremos —pronunció con los ojos llorosos.
Tanto Marcos como Daniel se quedaron observando a Anael y a los dos arcángeles, reflexionando tras la explicación que Anael les había dado.
Daniel iba a volver a hablar, pero Anael se puso en pie y miró hacia la ladera de la montaña más cercana.
—El resto de la división ya se acerca. Estarán aquí en pocos minutos —susurró.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Marcos.
Ella se encogió de hombros y les sonrió.
—Tengo buen oído —pronunció en un susurro.
Dicho y hecho, en pocos minutos vieron aparecer a los miembros de la división junto a los militares corriendo por la ladera a toda prisa en aquella dirección.
Kamilah dio unos pasos rápidos hacia el final del conjuro de invisibilidad que habían creado allá donde se encontraban y lo abrió para que todos entrasen y ampliarlo si hacía falta. Realmente los superaban en número de largo, pues en esos momentos contaban con más de cien militares, unos veinte miembros de la Aurora Dorada, algunos con un poder muy similar al de Farid, la división, un ángel y dos arcángeles. Confiaban en poder derrotar a Farid sin mucho problema, aunque sabían que les sería difícil, pues su poder vinculado a la magia negra era muy destructivo. Por suerte, contaban con gente como Idalia, una griega muy poderosa, Ciro, Merak, Kamilah y Johannes, aparte de muchos otros más, pero estos cinco miembros de la Aurora Dorada de diferentes países eran conocidos por su gran potencial. Esperaban poder neutralizar a Farid antes de que pudiese seguir ayudando a Astaroth.
En cuanto todos estuvieron dentro del círculo que había formado con el hechizo de invisibilidad, Kamilah lo cerró de nuevo. Por suerte, los militares no tenían el suficiente poder como para ser detectados por Farid, el cual estaba demasiado concentrado en acabar con el hechizo de protección y abrir una puerta en él para que Astaroth y sus demonios pudiesen escapar de la Tierra de Wilkes y campar a sus anchas por la Tierra.
Aitor fue directo hacia Daniel y Marcos, seguido por el resto de la división.
—¿Ha ido todo bien? —preguntó Daniel.
Lucas fue quien respondió, pues Aitor miraba a todos los militares y la gran cantidad de armas que habían traído hasta allí, incluso lanzamisiles. Iban a ir a por todas.
—Sí, aunque el aterrizaje ha sido un poco forzoso. Hemos dejado nuestro avión muy cerca del vuestro —explicó—. Katherine nos controlará desde allí y si ocurre algo Diana y el resto de pilotos traerán los aviones hasta aquí para una rápida evacuación. Magda se ha quedado allí con el doctor Wilson y el resto de investigadores que hemos rescatado de la base Law Done.
Aitor se giró hacia ellos y miró directamente a Valeria.
—¿Tenéis un plan? —preguntó agachándose a su lado.
—Hemos pensado uno —asintió—, pero queremos compartirlo con vosotros para ver si estáis de acuerdo o se puede mejorar.
Tanto Víctor como Lucas se giraron hacia atrás para pedir silencio y poder escuchar bien las explicaciones, rodeando todos a Valeria para poder escucharla.
—Parece que contamos con el factor sorpresa, así que lo aprovecharemos —comentó y señaló a uno de los militares—. Se podría alcanzar el avión de Farid con uno de esos lanzamisiles.
El militar con bandera americana asintió.
—Sí, totalmente. Además, contamos con Liam que es especialista en eso. Tiene una gran puntería. —Liam se acercó y saludó con su gesto militar elevando su mano hasta la frente, lo que sorprendió a todos.
—De acuerdo —continuó Valeria—. La idea principal es destruir la única vía de escape que tienen Farid y sus soldados, pero primero debemos asegurarnos de que los dos objetos de poder no están en el jet.
Aitor asintió.
—Un par de nosotros podemos acercarnos sin ser vistos e inspeccionar el jet antes de disparar, aunque recuerda que sus militares están entrenados, ya detuvieron misiles y balas cuando abrieron las puertas del infierno.
—Sí, y por eso mismo nosotros, la Aurora Dorada, entraremos en acción en ese mismo momento, protegiendo el misil dirigido. Esos militares son aficionados en comparación con Idalia, Kamilah o Johannes…, por mucho poder que tengan no podrán detener el misil.
—¿Y Farid? —preguntó Lucas.
—Serán tres contra uno, los tres más poderosos de la Aurora Dorada y, si hiciese falta, intervendríamos nosotros también. Sobre todo, tenemos que deshacernos del jet para evitar que vuelvan a escapar. Hay que atrapar a Farid como sea. —Valeria lo miró fijamente—. Esta vez no se me escapa. —Aitor asintió. Tenía toda la lógica del mundo—. A la vez que disparamos, la idea es que vosotros —señaló a la división—, con vuestra velocidad, intentéis interceptar a Farid, pero solo acorraladlo, dejadlo indefenso… —dijo con contundencia. Aitor asintió, sabía que Valeria lo quería para él—. En ese momento intervendrá la Aurora Dorada y nuestros militares. Nosotros iremos en primera fila, seguidos por los militares que han aprendido a dominar algún escudo de protección y detrás irán todos los demás. —Los miró con contundencia—. Esta vez no se nos puede escapar de ningún modo —puntualizó—. El mundo y la humanidad entera dependen de ello.
Rafael dio un paso al frente.
—Nosotros vigilaremos a Astaroth para que no rompa la cúpula.
Uno de los militares miró a los ángeles, sorprendido.
—¿No… no podéis luchar a nuestro lado? —preguntó. De hecho, era uno de los militares que había colaborado en el rescate de los científicos de la base Law Done y que había sido protegido por los ángeles de los demonios.
El arcángel Uriel fue quien contestó.
—No se nos permite dañar a ningún ser humano. Es una ley divina.
—Pues Astaroth se está pasando la ley divina por el forro de los cojones… —comentó Miguel con los labios apretados—, y perdón por la expresión.
Rafael y Uriel se encogieron de hombros dándole la razón.  Anael suspiró y miró a Miguel con una ceja enarcada.
—Tú siempre tan explícito, Miguelito —comentó ella en tono bromista, aunque estaba claro que aquella frase no le había gustado.
Miguel le mostró los dientes y dibujó una sonrisa forzada en su rostro.
—Vale, entonces… —intervino Lucas—, nosotros nos encargamos primero de asegurarnos de que los objetos de poder están allí.
Víctor intervino.
—Esperad… —dijo llamando la atención de todos—, Katherine puede mirarlo sin problema, no hace falta que nos arriesguemos a perder el factor sorpresa.
Aitor resopló.
—¿Y cómo le decimos que lo mire? Está en el avión con el resto y no tenemos walkies ni teléfonos, aquí no hay cobertura a no ser que sea satelital.
—¿Hola? —intervino Anael—. Estamos nosotros, ¿recuerdas? —se señaló a ella y a los dos arcángeles—. Si nos dais unos minutos… voy a hablar con Kata para que lo mire bien e ir sobre seguro.
Todos asintieron y Anael desapareció. Acto seguido, todos miraron a los dos arcángeles que se quedaron allí con ellos. Algunos tragaron saliva. Sin duda, a todos les parecía más comunicativa y accesible Anael, sin embargo, tanto el arcángel Uriel como Rafael imponían mucho más.
—De acuerdo… —continuó Aitor para no perder el hilo de la conversación—, en el caso de que los objetos de poder estén en el jet… ¿algún voluntario? —Todos los miembros de la división elevaron sus manos ante la mirada atónita de los militares—. Con ganas de juerga, ¿no? —ironizó—. Solo dos voluntarios, por favor… —insistió Aitor, pero ninguno de ellos bajó la mano. Aitor resopló y los miró a todos—. Vale, Marcos y Lucas… vosotros dos.
—Jodeeer… —se quejaron los demás.
Anael hizo acto de presencia en el lugar en ese momento.
—¿Y bien? —preguntó Aitor—. ¿Están los objetos de poder?
Anael negó con la cabeza.
—Kata nos tiene localizados ahora…
—Ah, ¿sí? —preguntó Víctor—. Hola, cariño —dijo moviendo su mano de un lado a otro como si la saludase.
—Así que le ha sido muy fácil acceder al jet de Farid, dice que los dos objetos de poder no están ahí —confirmó.
—Joder —gritó Lucas y chasqueó la lengua, aunque luego bajó su tono de voz al darse cuenta de que esta retumbaba en las montañas.
—¡Lucas! —le susurró Aitor—, baja el tono, por Dios. —Miró a Anael—. ¿Tiene idea de dónde pueden estar?
Anael negó.
—No se lo he preguntado, estaba concentrada en nosotros.
Todos miraron a su alrededor como si pudiesen verla. 
—Entonces… —intervino Lucas, esta vez con el tono más bajo, aunque con emoción en la voz—. Le podemos disparar el misil y cargarnos el puto jet, ¿verdad? —Anael puso los ojos en blanco y asintió—. ¡Perfecto! —Miró a los militares—. ¿Quién era el especialista en eso? ¿William?
Uno de los militares alzó la mano.
—Yo, Liam —le recordó.
—Eso… —dijo acercándose a él y dándole unas palmaditas en el hombro—. Coge el lanzamisiles, sé buen chico y explótalo por los aires, William —siguió con emoción contenida.
—¡Liam! —insistió el militar, pues Lucas solo parecía interesado en cargarse el jet sin escuchar al militar.
—Eh, eh… —lo cortó Aitor e hizo un gesto de calma con sus manos—. Todos tenemos muchas ganas de echarle el guante a Farid, pero hay que tenerlo todo bien controlado y evaluar todos los inconvenientes que se nos pueden presentar para estar preparados ante cualquier adversidad. Como bien ha dicho Valeria, no se nos puede escapar, esta vez no, así que… vamos a repasar el plan otra vez antes de atacar. Hay que dejarlo todo bien claro. A ver, los militares que dominen algo de magia ancestral que den un paso al frente, ahora. —Quince de ellos lo dieron dejando bastante asombrados a todos—. Vaya, sois más de los que esperaba. Fantástico… —Se agachó en el suelo y con el dedo dibujó sobre la nieve un círculo simulando la zona donde estaban Astaroth y Farid, y más atrás un rectángulo que simulaba el jet—. Repasemos el plan y aclaremos todas las dudas antes de atacar —dijo antes de darle la palabra de nuevo a Valeria, señalándola con la mano para darle el turno de palabra.
—De acuerdo, repasemos todo, una vez más… —Miró a todos los que la rodeaban y que prestaban toda su atención—. Ahora que sabemos que los objetos de poder no están ahí, comenzaremos derribando el jet con Liam y su lanzamisiles…. —explicó—, espero que tengas buena puntería.
—No te preocupes —respondió con seguridad—. No voy a fallar.
Valeria asintió y siguió con la explicación mientras iba señalando los dibujos que Aitor había hecho sobre la nieve, explicando los movimientos que deberían hacer las tropas y a lo que deberían enfrentarse.
Durante unos segundos se quedó callada, pues los recuerdos de su hermano menor, muerto a manos de Farid, la dejaron aturdida. Había llorado desesperada junto a su cuerpo mientras cogía su mano y le había prometido que detendría todo aquello y a Farid. No había podido detenerlo en su momento, pero ahora tenía claro que acabaría con Farid y vengaría la muerte no solo de su hermano, sino la de Eloy y la de todos los ángeles que habían descendido de los cielos para ayudarlos.
Aunque le costase la vida, se lo debía, a todos ellos.
Se recompuso, intentó mantener la mente fría y continuó con la explicación.
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Farid mantenía toda su concentración en aquella cúpula creada, sin duda, por un ángel y la Aurora Dorada. Una cúpula como aquella, con ese poder capaz de contener de aquella forma a Astaroth solo podía estar ideada por un ser supremo.
Había escuchado aviones a lo lejos, sabía que Astaroth había enviado una horda de demonios a una de las bases, no sabía a cuál, no le importaba, pero lo mismo que habían ido a aquella base sabía que vendrían a por él. No tenía la más mínima duda, por eso mismo tenía a todos sus militares alerta y formando un perímetro alrededor de esa zona.
Podía sentir el enorme poder que irradiaba aquella poderosa barrera de contención que rodeaba la Tierra de Wilkes. Sin duda, los vértices como en el que estaban eran las zonas donde podía ser más fácil destruir la cúpula de energía.
Abrió un segundo los ojos y observó a Astaroth también concentrado, aunque este mantenía los ojos abiertos. De sus manos brotaba una niebla negra que suponía que debía de ser una energía muy poderosa. Tenía claro que Astaroth lograría escapar tanto con su ayuda como sin ella, pero con él sería mucho más rápido.
El trato al que había llegado con Astaroth le hacía tener las fuerzas suficientes para no desfallecer, pues la energía de aquel vértice era realmente poderosa. Se requería de una gran maestría en las artes místicas y ancestrales para dominar la magia y luchar contra aquella barrera angelical, pero pensar que aquel mundo sería suyo lo alentaba.
Él iniciaría una nueva humanidad, una humanidad mucho más evolucionada donde las artes místicas imperarían. Él y todos los suyos serían los únicos que se salvarían, que no caerían ante el yugo de Astaroth y todo su séquito de demonios. Ellos crearían la nueva humanidad, mucho más avanzada y consciente de sus poderes físicos y mentales. Él sería como un dios para ellos.
Y luego estaba Janna. Sintió cómo su corazón se aceleraba al recordarla.
Eso era lo más importante, Janna volvería a la vida, tendría una segunda oportunidad con ella. Ella estaría a su lado para gobernar aquel mundo y, por qué no, para repoblarlo también.
Siempre habían tenido la ilusión de tener hijos, de formar una familia, pero ella había decidido su marcha demasiado pronto y todos sus sueños se habían visto truncados.
Ahora, una vez Astaroth cumpliese su plan, Farid estaría al frente de ese mundo junto a la mujer que amaba. Imaginaba que, como todos los inicios, no sería tarea fácil, pero saldrían adelante. Ellos jugaban con ventaja. Tenían poder y, ante todo, ambición.
Cerró los ojos y volvió a concentrarse. Era cierto que los gritos y gemidos de los demonios que rondaban por aquella zona le hacían desconcentrarse. Al principio le había costado, pero tras más de medio día allí comenzaba a escucharlos como un sonido de fondo que ya no le molestaban, tan concentrado estaba que ya ni aquellos ruidos le perturbaban. Sabía que su energía era muy poderosa, por eso debía dar el cien por cien todo el rato. Cuanto antes lograse liberar a Astaroth de allí antes tendría a Janna con él.
El frío en aquel lugar lo hubiese congelado si no llevase aquella ropa tan gruesa, estar allí sin moverse, solo concentrado, a pesar de llevar guantes y una bufanda que ocultaba la mitad de su cara, le hacía sentir escalofríos.
Su espalda se puso recta de inmediato cuando sintió que algo no iba bien. Una corriente eléctrica atravesó su columna y se distribuyó por todo su cuerpo.
Había puesto toda su atención y concentración en la cúpula, evadiéndose del resto del mundo, confiando en que sus militares se ocupasen de su seguridad, sin embargo, ahora sabía que algo acechaba tratando de truncar su plan.
No tuvo tiempo de reaccionar, solo de girarse para ver cómo un misil de corto alcance se incrustaba en su jet privado haciéndolo explotar en mil pedazos.
La onda expansiva lo hizo tirarse al suelo cubriéndose la cabeza con las manos mientras los trozos de su jet caían a su alrededor y muchos de sus militares se arrastraban por el suelo gritando de dolor.
Uno de ellos le llamó especialmente la atención, pues tenía la pierna amputada e iba dejando un reguero de sangre sobre el hielo de la zona. Otros rodaban por el suelo intentando apagar las llamas de su uniforme que estaban quemando sus carnes.
Miró al frente justo para darse cuenta de que uno de los cazadores se encontraba cerca de él. Aquella división formada por seis hombres era demasiado rápida. Se puso de rodillas rápidamente y situó sus brazos en forma de equis ante él justo cuando Aitor llegó hasta él para atraparlo, pero Farid formó un escudo a su alrededor protegiéndose del cazador y apretando los dientes lo impulsó hacia atrás, provocando de Aitor volase por los aires varios metros, rodando por el suelo y resbalando sobre este.
Ah, no… de ninguna forma iban a impedir que él ejecutase su plan. Estiró su mano hacia él para seguir empujándolo con una onda de poder. Aitor se movió a un lado esquivándola justo cuando Lucas aparecía tras la espalda de Farid, pero este se recubrió con una cúpula del mismo color que el escudo que había creado para evitar que Aitor lo atrapase segundos antes. La cúpula brillaba alrededor de su cuerpo con un color rojo anaranjado.
Lucas salió impulsado también hacia atrás y Farid tuvo que agacharse para esquivar el brazo de Miguel que intentaba empujarlo para arrojarlo al suelo, pero de nuevo aquel escudo que había creado alrededor de su cuerpo impidió que Miguel pudiese tocarlo siquiera.
Farid miró a sus militares, reponiéndose aún de la explosión. Algunos parecían ilesos.
—¡Defended la zona! —les gritó justo cuando sintió que su escudo protector se reducía. ¿Qué estaba ocurriendo allí?
A lo lejos pudo ver a una mujer de cabello negro apuntándolo con la mano mientras miembros de la Aurora Dorada y militares corrían en su dirección para lanzar un ataque multitudinario contra él y sus militares. Aquella mujer era poderosa, muy poderosa.
Kamilah se había detenido y estirado el brazo en dirección a Farid para lanzar un contrahechizo a su escudo protector al ver que los cazadores no podían alcanzarlo por el uso de la magia que empleaba Farid.
No había dudado en lanzarlo desde allí, aunque estuviese lejos podría ayudar a la división. Kamilah fue caminando hacia él con las dos manos al frente, en este caso, para darle más intensidad al contrahechizo. Sí, sin duda Farid era el hechicero supremo de Thelema y poseía un poder inconmensurable, pero ella también.
Rugió cuando avanzó más hacia él haciendo fuerza para intentar desequilibrar su energía y así poder alcanzarlo. Sentía que el escudo con el que Farid se protegía se había debilitado unos segundos, los pocos que había tardado en reaccionar, pero Farid estiró sus brazos hacia los lados reforzándolo, lo que provocó que ella volviese a rugir para contrarrestar aquel poder a medida que seguía caminando hacia allí.
Liú y Johannes se situaron cada uno a un lado de ella, haciendo también el contrahechizo para debilitarlo más y que la división pudiese apresarlo. Efrem hizo exactamente igual que sus compañeros, solo que se situó justo por detrás de Kamilah.
En ningún momento dejaron de caminar en su dirección mientras los cuatro hacían acopio de todo el poder que tenían para debilitar a Farid.
El resto de la división intentó llegar también hasta Farid, pero era imposible, era demasiado poderoso como para poder romper su escudo de protección.
Lucas intentó clavar una daga en el escudo de protección, pero salió disparado hacia atrás como si recibiese una descarga eléctrica. Rodó sobre el hielo y se puso rápidamente de rodillas intentando frenar el impulso hacia atrás.
—¿Estás bien? —preguntó Víctor pasando a su lado.
—Sí —respondió Lucas poniéndose en pie, dispuesto a atacar de nuevo.
En ese momento todos tuvieron que moverse rápidamente para no ser alanzados por las balas de los militares de Thelema.
Lucas se giró observando que los militares que estaban de su parte corrían hacia allí, algunos se arrodillaban en el suelo a cierta distancia para conservar mejor el equilibrio y apuntar, pero, tal y como esperaban, aquellos militares pertenecientes a Thelema sabían cómo protegerse con magia ancestral, por lo que movieron sus manos invocando un escudo para que las balas del bando contrario no pudiesen alcanzarlos.
Sin duda, estaban mucho mejor preparados que los militares a los que ellos habían instruido, ya que parecía que bastante tenían con esquivar balas e intentar reducir al enemigo como para además tener que invocar hechizos de protección.
Por suerte, parte de la Aurora Dorada se situó ante ellos, Valeria entre otros, formando ante sus militares un escudo de protección que impedía que las balas los alcanzasen.
Valeria miró de un lado a otro, pues iba en el centro avanzando contra la ventisca helada que echaba sus capuchas negras hacia atrás.
—¡Seguid avanzando! —ordenó.
El avance no era muy rápido, pero al menos no retrocedían. Su meta era llegar hasta Farid y si seguían así lo conseguirían.
Se sorprendió cuando miró hacia uno de los militares de Thelema y este cayó al suelo al recibir un disparo de los de su bando. Perfecto, ya solo debían de quedar unos doce militares de Thelema que, aunque supiesen manejar mínimamente la magia ancestral, no tenían nada que hacer contra ellos ni contra el pelotón militar del que ellos disponían.
Lucas aceleró situándose al lado de Víctor, caminando en dirección a la cúpula de protección que mantenía enjaulado a Astaroth y todos sus demonios. Esta vez no parecía haber ninguna grieta de momento, pero le sorprendió la mirada fija de Astaroth y cómo iba caminando lentamente, observando los movimientos de todos ellos, con aquella mirada cargada de ira.
Sabían que él estaba atrapado y no podía inmiscuirse en aquella lucha que era solo contra Farid. Al menos tenían aquella tranquilidad, pues si ya era difícil luchar contra Farid, no querían ni imaginarse lo que sería que Astaroth fuese liberado en aquel momento, así como todos aquellos demonios que lo acompañaban.
Lucas se agachó resbalando sobre el hielo e intentó golpear la parte baja del escudo que recubría a Farid mientras Aitor disparaba con su arma en su dirección.
De nuevo salió disparado hacia el lado, en dirección a la cúpula donde se encontraba Astaroth. No había forma de poder atravesar el escudo de Farid.
Lucas se puso en pie lentamente y se quedó paralizado durante unos segundos al darse cuenta de que solo unos centímetros lo separaban de aquella cúpula donde se encontraba Astaroth. Este lo miraba fijamente, a pocos centímetros, de una forma tan maligna que sintió que se le tensaban todos los músculos del cuerpo. Igualmente, no apartó la mirada de él, parecía que Astaroth estaba analizando a cada uno de ellos y, en ese momento, lo analizaba a él de la cabeza a los pies.
—¿Acaso te gusta tanto lo que ves que no puedes apartar tus ojos de mí? —ironizó Lucas provocando que Astaroth ladease su cuello ante el descaro del joven.
Un rápido movimiento de Astaroth provocó que Lucas diese un paso atrás cuando el ángel caído elevó su mano, extrayendo de nuevo ante él una fuerte energía oscura que chocaba contra el escudo protector, debilitándolo.
—Ya nos encontraremos tú y yo —lo amenazó Astaroth.
—Ya —respondió Lucas encogiéndose de hombros y se giró dándole la espalda, sin mostrar respeto alguno, pese a que era uno de los seres más poderosos del Universo—, pero… mientras tanto, disfruta de tu encierro.
Marcos se acercó a Lucas, preocupado.
—¿Te ha dicho algo?
—¡Tonterías! —gritó Lucas para que Astaroth lo escuchase—. El besugo este… —lo señaló con la cabeza mientras Marcos observaba cómo de su mano extraía una energía negra semejante a una densa niebla oscura—, se cree muy chulito —siguió gritando y finalmente lo miró—. ¡No olvides de parte de quién luchamos nosotros! De tu creador —enfatizó provocando que Astaroth apretase los dientes—. ¡Tu padre! —aclaró. Sí, estaba claro que a Astaroth no le hacía ninguna gracia que le recordasen aquello.
—Deja de provocarlo —le susurró Marcos mientras extraía una daga y la lanzaba directa al muslo de uno de los militares de Thelema. Aquel militar tenía el escudo creado por delante para protegerse, pero había olvidado los laterales.
—¿De provocar a quién? —ironizó Lucas que también extraía su arma y disparaba hacia otros militares de Thelema. Marcos lo miró de reojo y resopló—. Ni un niño se comporta así… —volvió a gritar mientras Marcos ponía los ojos en blanco, pues sin duda elevaba la voz para que Astaroth escuchase sus palabras—, menuda pataleta, ¿no? —ironizó antes de girarse hacia Astaroth que lo miraba fijamente—. Uy, papi me ha castigado, me voy a vengar destruyendo toda la creación —se mofó—. Hay que estar realmente desquiciado —pronunció antes de moverse de forma acelerada hacia otro de los militares de Thelema y noquearlo por la espalda, cayendo sin sentido al suelo.
Sí, lo mejor sería deshacerse primero de todos los militares y luego hacer frente todos juntos a Farid.
Lucas sintió la mirada fija de Astaroth en él, pero no le hizo caso. Sí, era un ser poderoso que amenazaba con destruirlos a todos por simple venganza contra su Padre. Por su parte, no merecía ningún respeto después de verlo acabar con las vidas de todos los ángeles, los que se suponía que eran sus hermanos.
Astaroth miró con odio a todos los que luchaban contra Farid, obviamente con la intención de retenerlo más tiempo allí. Apretó los dientes con fuerza y desplegó sus alas oscuras extrayendo la energía con más potencia. Saldría de allí como fuese y acabaría con todos. Los recuerdos de pasar milenios encerrado en aquella botella lo alteraron de tal forma que un rugido se escapó de su garganta mientras batía con fuerza sus alas y expulsaba con toda la intensidad posible su energía contra la cúpula de la Tierra de Wilkes. Se sentía atrapado igual que se había sentido atrapado en aquel recipiente y posteriormente en el infierno.
Aquellas palabras pronunciadas por aquel débil humano habían reavivado más su furia y deseo de acabar con todos ellos.
Valeria y el grupo de la Aurora Dorada que avanzaba en línea recta protegiendo a los militares llegaron prácticamente hasta ellos, provocando que los militares de Thelema retrocediesen unos pasos. Miró a los lados y apretó los labios.
—¡Ahora! —gritó ella.
Extendieron con fuerza sus brazos hacia delante provocando que el escudo de protección que habían creado avanzase hacia los militares con tanta fuerza que destruyó los que ellos habían creado, haciéndolos saltar en pedazos como si se tratase de un cristal que explota.
La división no tardó ni un segundo en neutralizar a los ocho militares que quedaban, arrojándolos al suelo y dejándolos inconscientes del mismo golpe.
Un largo suspiro se escapó de los labios de Lucas cuando vio que, por fin, los militares de Thelema habían sido derrotados, pero ahora quedaba lo peor: Farid.
Farid miró hacia los lados, aún en su escudo que lo rodeaba, observando con rencor a la división, a la Aurora Dorada y a los militares que lo observaban. Todos los suyos habían sido neutralizados, pero eso no le acobardaba, nadie lo igualaba en poder.
Dio un paso hacia delante respirando profundamente y alzó los brazos rápidamente hacia ellos mientras un grito de furia salía de su garganta, provocando que, en primer lugar, los miembros de la división más cercanos, Aitor, Miguel y Lucas, saliesen volando por los aires. Por suerte, la Aurora Dorada reaccionó a tiempo elevando otro muro de contención de su poder, aunque tal y como sabían Farid tenía un dominio de la magia muy superior al de ellos, de ahí que fuese el hechicero supremo de una de las organizaciones secretas más importantes del mundo.
Los veinte miembros de la Aurora Dorada hicieron fuerza con su muro de contención hacia delante, aunque tal era el poder de Farid que los hacía resbalar hacia atrás.
—¡No retrocedáis ni un paso! —ordenó Valeria.
En ese momento las miradas de Farid y de Valeria se encontraron.
Sí, recordaba bien a aquella muchacha, la hermana de Héctor, el chico que había asesinado en Jerusalén para conseguir la botella donde mantenían encerrado a Astaroth. Cuando se había topado con ella le había sorprendido su poder, pues incluso había llegado a derrotarlo, pero ahora ya estaba preparado y no lo cogería otra vez de improviso.
Lucas, Miguel y Aitor corrieron junto al resto de la división que permanecían, al igual que los militares, tras la línea defensiva que había creado la Aurora Dorada.
Farid no apartó la mirada de Valeria y le sonrió sarcásticamente, luego hizo un gesto con su mano como si le disparase.
Valeria se quedó durante unos segundos paralizada por la insinuación que le había hecho. Su querido hermano, su hermano pequeño. Tenía claro que solo intentaba desestabilizarla, pues sabía que tenía un gran poder, pero, lejos de ello, ella ya se había mentalizado y estaba preparada para cualquier cosa por parte de Farid. Sabía de su crueldad, la había experimentado en sus propias carnes. El dolor por la pérdida, el recuerdo de su hermano tendido sobre la alfombra de aquel hotel en Jerusalén con un disparo en la cabeza, el cómo lloró sobre su cuerpo y se vio obligada a huir durante meses de la organización Thelema para que no diesen con ella… aquellos eran recuerdos que la atormentaban con frecuencia.
No, ella era mucho más fuerte de lo que él imaginaba, la vida la había obligado a endurecerse y lejos de desestabilizarla, tal y como pretendía Farid, algo dentro de ella despertó de nuevo. Sintió cómo su pecho volvía a arder igual que había hecho en Estambul cuando habían intentado acabar con la vida de Daniel.
No intentó controlar aquel poder que se abría paso a través de su pecho.
Gritó y dio un paso hacia delante, creando una onda expansiva tan potente que derribó a Farid echándolo al suelo. Desde luego, Farid no se esperaba algo así porque la miró asombrado. Aquella muchacha era tan poderosa como él, solo que aún no era consciente.
Tanto los compañeros de Valeria de la Aurora Dorada como la división y los militares se quedaron pasmados al ver lo que ella lograba.
Farid se incorporó sobre la nieve y volvió a formar un escudo a su alrededor para protegerse, aunque esta vez dio un paso hacia atrás. Sin duda la había subestimado.
No había acabado de formar el escudo protector a su alrededor cuando Valeria dio otro paso hacia delante formado otra onda tan poderosa que volvió a derribarlo sobre la nieve.
No hizo falta que avisase a la división, estos salieron de detrás de los miembros de la Aurora Dorada que los protegían a gran velocidad para coger a Farid, pero este hizo un movimiento que nadie esperaba, ni siquiera Valeria.
Estaba prácticamente al lado de la cúpula que rodeaba a la Tierra de Wilkes impidiendo que Astaroth y los demonios pudiesen escapar. Ellos no podían salir, pues allí permanecería atrapado todo aquel que surgiese de los infiernos, pero eso no impedía que alguien desde fuera del perímetro de la cúpula pudiese entrar.
Lucas y Aitor fueron en cabeza hacia él para cogerlo cuando Farid rodó sobre la nieve y se introdujo en la cúpula junto a Astaroth y los demonios. Sabía que ni Astaroth ni los demonios le harían daño a él, pues ya lo habían apreciado cuando había logrado abrir las puertas del infierno. Todos los que permanecían en el interior de aquella cúpula formada en la Tierra de Wilkes eran conscientes de que si no fuese por él no estarían allí.
La división frenó resbalando levemente sobre el hielo.
Valeria dio unos pasos hacia la barrera de protección, con la mirada fija en Farid que se ponía en pie lentamente.
—Eres un cobarde —le espetó.
Daniel dio unos pasos hacia delante asustado al ver que Valeria no se detenía.
—¡Valeria!  —gritó al ver que ella seguía acercándose.
—¿Crees que vas a poder esconderte de mí ahí? —Farid le sonrió de nuevo de aquella forma sarcástica, sin ningún pudor o arrepentimiento por lo que había hecho—. Acabaste con la vida de mi hermano… acabaste con la vida de Eloy… amenazas con la extinción de la humanidad… y yo no voy a permitirlo más —sentenció deteniéndose ante la barrera.
Farid le hizo un gesto con su mano para que entrase.
—Estás invitada si quieres entrar —pronunció lentamente.
Daniel y el resto de la división, así como la Aurora Dorada y los militares dieron unos pasos hacia delante, expectantes.
Valeria alzó el mentón sin apartar la mirada de él.
—Tú lo has querido —pronunció antes de dar un paso más adelante y comenzar a atravesar la barrera—. Esta vez no permitiré que escapes.
—¡Valeria! —gritaron a la vez varios de los miembros de la división y de la Aurora Dorada.
Farid miró asombrado el valor de la muchacha mientras los demonios gritaban por aquella intrusión que, obviamente, no era de su agrado.
—¿Qué hace? —gritó Ciro totalmente asombrado, pues Valeria se introducía en la cúpula sin ningún temor.
El resto de la división y parte de la Aurora Dorada ni se lo pensaron y salieron corriendo hacia la cúpula para ayudarla, pues allí dentro ya no se enfrentaba solo contra Farid, sino contra todos los demonios y, sobre todo, contra Astaroth, el cual observaba desde la distancia con una sonrisa triunfal la entrada de aquella joven en la cúpula, así como la entrada de la división y parte de la Aurora Dorada. Aquello se había animado sin esperarlo.
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Valeria atravesó la cúpula y nada más acceder volvió a lanzar una onda contra Farid con tanta potencia que hizo que se deslizase sobre el hielo, aunque se incorporó arrodillándose y formó un escudo para detener aquella onda tan potente.
En ese momento, Valeria se agachó cuando un demonio voló con sus garras hacia ella intentando cogerla. Los gritos de los demonios se hicieron presentes, amenazando a aquella nueva intrusa.
—Clypeus —Valeria realizó un escudo protector a su alrededor y elevó sus manos hacia los demonios que bajaban en picado hacia ella—. Rursus daemonium —gritó con fuerza provocando que los cinco demonios que se dirigirían hacia ella fueran impulsados hacia atrás con gran fuerza. Valeria se giró para observar de nuevo a Farid, el cual permanecía también con su escudo protector a su alrededor, aunque obviamente no para protegerse de los demonios, sino por el poder de Valeria. Elevó su mano hacia él—. ¡Post! —gritó con tanta furia que incluso Farid, con el escudo realizado a su alrededor, se vio impulsado hacia atrás sobre el hielo, retrocediendo un poco.
Aquella muchacha era mucho más poderosa de lo que esperaba, y ella no parecía ser consciente de ello. Allí, al menos, sabía que tendría la ayuda de los demonios e incluso de Astaroth. No comprendía cómo Valeria tenía el valor de entrar allí, de arriesgar su vida de aquella forma por darle caza. Suponía que ser el asesino de su hermano era lo que le daba fuerza y coraje.
Farid dio un paso hacia delante y elevó sus manos con fuerza para empujarla hacia atrás. Aunque Valeria se resistió, no pudo evitar resbalar también sobre el hielo y, aunque llevaba el escudo protector, acabó cayendo al suelo. Farid era muy poderoso, demasiado, pero ya había podido con él varias veces. El recuerdo de su hermano, de aquella promesa que le hizo, era lo que le daba fuerzas para seguir adelante. No iba a permitirlo, haría todo lo que estuviese en sus manos para que aquel hombre no siguiese haciendo y expandiendo el mal por el mundo.
Un demonio la empujó desde atrás haciéndola deslizarse de nuevo sobre el hielo, se reforzó el escudo mientras resbalaba y miró hacia arriba, observando cómo otro de aquellos demonios se precipitaba contra ella. Si no tenía bastante con luchar contra Farid, ahora tenía que ir controlando también a todos los demonios. No es que fuesen muchos, ya que entendía que la gran mayoría se habían extendido por la Tierra de Wilkes buscando una salida, pero sí eran los suficientes como para hacerle la tarea mucho más difícil.
Iba a pronunciar el hechizo para alejar al demonio que iba a caer sobre ella cuando una mano lo cogió de una de aquellas alas con fuerza, arrastrándolo hasta el hielo. El demonio perdió la respiración durante unos segundos por el fuerte golpe contra el suelo de hielo.
Daniel situó la réplica del anillo del rey Salomón sobre el pecho del demonio rápidamente.
—In nomine domini exorcizo te —gritó.
El demonio se desintegró de inmediato.
En ese momento, Valeria se giró observando cómo tras ella se encontraba la división al completo luchando y exorcizando a muchos de los demonios y varios de los miembros de la Aurora Dorada habían entrado también para luchar junto a ella
—¿Estás loca? —le gritó Daniel cogiéndola de la mano para ponerla en pie—. ¿Cómo se te ocurre entrar en…?
No pudo seguir hablando. Por suerte, Valeria controlaba de reojo a Farid, el cual no iba a dejar de atacarlos.
Valeria se situó ante Daniel y creó un escudo protegiéndolo también a él de la potente energía que Farid les lanzaba.
—¡Hay que acabar con él! —gritó ella mientras ambos se desplazaban sobre el hielo, con los dientes apretados.
—Estoy de acuerdo contigo, pero estar aquí dentro es… —Esquivó al demonio y con un rápido movimiento le dio una patada arrojándolo al suelo. Volvió a exorcizarlo y se puso en pie—, es demasiado peligroso estar aquí —acabó diciendo.
A lo lejos, Astaroth observaba con atención los movimientos de la división y de la Aurora Dorada, moviéndose entre los demonios que lo rodeaban dispuestos a luchar contra ellos. Varios de ellos salieron disparados en dirección a los intrusos. Odiaba a la humanidad, a la creación de su Padre… pero no podía evitar pensar que aquellos hombres eran realmente valientes. Caminó lentamente sobre el hielo dando unos pasos en dirección a donde se encontraba la división y observó a Farid, el cual luchaba encarnizadamente contra una de las mujeres de la Aurora Dorada. Aquella mujer también tenía un gran dominio de la magia ancestral para ser una humana. Se detuvo y se quedó observando la batalla que se estaba llevando a cabo en el interior de aquella jaula que habían creado para él. Una sonrisa maliciosa apareció en su rostro al observar a uno de los miembros de la división. Sería tan, tan fácil acabar con todos ellos, pero disfrutaba demasiado de la batalla que estaba presenciando, del odio que surgía entre los propios humanos. Aquello alimentaba su ser y su ira.
Lucas se agachó esquivando a uno de los demonios, pero este le golpeó con su ala haciéndolo caer sobre el hielo, resbalando sobre este mientras el demonio alzaba el vuelo en su dirección con las alas extendidas. Luchar contra demonios era bastante similar a luchar contra vampiros, aunque debía reconocer que estos tenían bastante más fuerza que los anteriores. Lucas se detuvo sobre el hielo mientras observaba al demonio con ira.
El demonio cayó con fuerza y se situó sobre él con sus piernas abiertas. Daniel iba a intervenir cuando Lucas situó su anillo en la pierna del demonio, algo que este no esperaba, de modo que lo miró sorprendido.
—In nomine domini exorcizo te —pronunció Lucas alzando sus cejas—. Bye, bye —bromeó poniéndose en pie mientras el demonio desaparecía. Se giró observando cómo sus compañeros luchaban sin mucho problema contra los demonios y la Aurora Dorada los protegía. Por suerte, cada vez más miembros de la Aurora Dorada se atrevían a entrar para ayudarlos. Su mirada buscó a Farid, el cual se encontraba a unos metros de ellos formando un escudo ante él para evitar un nuevo ataque de Valeria—. Tenemos que sacarlo de aquí lo antes posible. —Tragó saliva y miró asustado a ambos lados—. ¿Dónde está Asta…?
No pudo acabar de hablar. Fue impulsado hacia atrás y salió volando por los aires ante la mirada asustada de sus compañeros. Cuando cayó en el hielo rodó sobre este hasta que pudo frenar, incorporándose de inmediato. Astaroth lo había impulsado hacia el interior de la Tierra de Wilkes, separándolo de una rápida salida de aquella prisión.
Todos se detuvieron y tragaron saliva cuando vieron a Astaroth avanzando en dirección a Lucas.
—¡Lucas! —gritó Aitor corriendo hacia allí.
Lucas se puso en pie poco a poco y miró fijamente a Astaroth, luego hacia los lados buscando un lugar por el que escapar. Sabía que no tenía nada que hacer contra él.
Astaroth se quedó quieto a pocos metros de él, aunque el serafín echó su mano hacia atrás provocando que todos los miembros de la división y de la Aurora Dorada fuesen repelidos con fuerza hacia atrás, alejándolos de él para impedir que lo ayudasen, aun así, no se rindieron y volvieron a ponerse en pie.
—¿Quieres continuar con la conversación que hemos comenzado antes? —ironizó Astaroth.
Lucas ladeó su cuello.
—No, gracias —contestó sin ningún respeto.
Astaroth resopló cuando sintió presión en su espalda. Se giró y miró a varios de los miembros de la Aurora Dorada con los brazos en su dirección, lanzando ondas de poder. Por sus rostros debían estar esforzándose al máximo, pero aquel poder no tenía ningún efecto sobre Astaroth, simplemente con mover su cabeza, Johannes, Ciro, Idalia y Merak, los cuatro miembros de la Aurora Dorada que intentaban ayudar a Lucas, fueron empujados con tanta fuerza que acabaron en la frontera con el muro de energía que impedía a los demonios y a Astaroth escapar de allí.
Astaroth se giró de nuevo hacia Lucas, aunque pestañeó varias veces cuando lo vio moverse a una velocidad impresionante, alejándose de él. Sonrió al ver al cazador huir de aquella forma.
Lucas tuvo que detenerse frenando con sus pies cuando Astaroth cayó ante él cortándole el paso, con sus enormes alas marrón oscuro desplegadas. Dio un paso atrás y chasqueó la lengua. Quizá no debería haber intercambiado palabra alguna con él, hubiese sido mucho mejor.
Lucas dio un paso atrás y directamente extrajo su arma del cinturón. No dudó en dispararle, pero la bala quedó suspendida en el aire y luego cayó hacia el hielo. Apretó los labios y cogió su cruz bendecida.
—In nomine domini exorcizo te —pronunció.
Astaroth miró como quien observa a un niño pequeño.
—Eso no va a funcionar contra mí.
—Ya lo veo —contestó fastidiado mientras extraía una daga de su cinturón y se ponía en posición de ataque.
Astaroth comenzó a reír sorprendido.
—¿Crees que me hace falta luchar contra ti para vencerte? —ironizó.
Lucas aprovechó para mirar de reojo hacia el lado, donde Valeria y un grupo de la Aurora Dorada seguían luchando contra Farid, aunque se sorprendió cuando vio que parecían tenerlo acorralado.
Volvió su mirada hacia Astaroth.
—Sé que no te hace falta, pero quizá te divierta… —bromeó él esta vez.
En ese momento la sonrisa de Astaroth desapareció y negó con su cabeza.
—Los humanos nunca me habéis divertido —pronunció alzando la mano. Sabía que un simple movimiento de su mano y Lucas sería desintegrado, dejaría de existir.
Lucas tragó saliva y cerró los ojos unos segundos. La imagen de Magda se dibujó en su mente. Aquel cabello castaño oscuro, sus preciosos ojos azules, su tierna sonrisa, el sabor de sus labios… sí, moriría, ahora lo sabía, pero lo haría peleando.
Lucas gritó cuando se abalanzó hacia Astaroth con la daga en la mano, intentando alcanzarle, pero se detuvo en seco cuando Anael se dejó caer entre él y Astaroth.
Ella desplegó sus alas protegiendo a Lucas.
—No —ordenó ella a Astaroth mientras aquella imponente luz cegadora comenzaba a emanar de su pecho.
—¿Otra vez tú, Anael? —se quejó Astaroth como si la presencia del ángel le molestase—. Eres un verdadero incordio —gritó desquiciado.
En ese momento Rafael y Uriel cayeron también a su lado y comenzaron a irradiar una potente luz hacia Astaroth.
Lucas dio un paso hacia atrás. Habían venido a salvarle.
Lucas se giró y observó hacia el lugar donde se encontraba la Aurora Dorada luchando con uñas y dientes contra Farid.
Valeria extendió sus brazos hacia Farid.
—Adhuc —pronunció intentando paralizarlo unos segundos, los suficientes para alejarse de él, pero el hechizo no hizo efecto en él, al contrario, Farid emitió una onda de poder que hizo que la Aurora Dorada retrocediese.
Uriel se giró hacia Lucas.
—Ve con ellos, ¡vamos! —ordenó—. ¡Ayúdalos!
Lucas comenzó a correr en dirección a la división y a la Aurora Dorada para ayudarlos en la lucha contra Farid, pero los demonios le ponían el avance difícil, pues tuvo que detenerse varias veces para exorcizar a algunos de ellos.
Astaroth miró con odio a Anael, Rafael y Uriel que, de nuevo, volvían a interponerse en su camino. Alzó el mentón con orgullo y prepotencia.
—Sabéis que no tenéis nada que hacer contra mí —sentenció.
—Lo sabemos… —contestó Rafael.
—Y por eso mismo no estamos solos —acabó Uriel.
En ese momento, Astaroth alzó su mirada hacia los cielos, donde varias legiones de ángeles bajaban en picado hacia ellos. Los agujeros de sus fosas nasales aumentaron y un gruñido salió de lo más profundo de su ser.
Se llevó la mano a la espalda para coger su arco y las flechas, pero Anael se movió rápidamente, sorprendiéndolo, golpeando con la espada de Miguel el brazo de él, impidiéndole coger el arco para que así que no disparase a sus compañeros. Sabía que no podía herirlo, su armadura era demasiado dura para la espada que ahora no brillaba con aquella luz tan especial con que había brillado cuando la sujetaba el arcángel Miguel, aquella luz a la que llamaban la luz de Dios, capaz de hacer frente a todo. Aquella espada no había vuelto a brillar desde su muerte.
Rafael imitó a Anael, pero se agachó golpeándolo en las piernas y haciendo que perdiese el equilibrio y cayese al suelo. Rafael no tardó en saltar sobre él con su espada en la mano, intentando alcanzar su cuello, pero Astaroth dio una vuelta y se incorporó de un salto.
Aun así, no iban a darle tregua. Anael volvió al ataque echando su espada de un lado a otro mientras Astaroth la esquivaba sin dificultad. Rafael y Uriel se unieron a ella intentando alcanzarlo con sus espadas, pero Astaroth era demasiado veloz, incluso para ellos.
El rostro de Astaroth se mantenía inexpresivo, como si no tuviese ningún problema con evitar cada uno de los rápidos movimientos de ellos. Sus movimientos eran ágiles, moviéndose de derecha a izquierda o inclinando su espalda hacia atrás para evitar la espada de los tres ángeles que luchaban en ese momento contra él, pero lo cierto era que su paciencia se estaba agotando.
Simplemente volvió a desplegar sus alas con tanta potencia que arrojó al suelo a los dos arcángeles y a Anael, haciéndolos resbalar por el hielo.
Anael se incorporó y observó cómo el resto de la Aurora Dorada y la división luchaban contra Farid y los demonios que los atacaban. Farid también era poderoso, pero por mucho que quisiesen, ellos debían cumplir la ley divina de no dañar nunca a un humano, aunque este fuese Farid. Los humanos tenían su propia batalla contra Farid y ellos contra Astaroth.
Los tres se pusieron en pie justo cuando el arcángel Gabriel aterrizó con su espada en la mano junto a una legión de seis mil ángeles, igual que hizo el arcángel Baraciel, aunque este se reservaba aún a su legión.
Astaroth observó cómo lo rodeaban, todos espada en mano y dispuestos a batallar contra él.
Anael dio unos pasos hacia atrás, igual que Uriel y Rafael, uniéndose en este caso a la legión de Gabriel.
Astaroth sonrió de soslayo y, sin previo aviso, de sus manos salió aquella niebla espesa a gran velocidad contra los ángeles que lo rodeaban, una niebla que parecía tomar forma de espinas para acabar con todos los ángeles que pudiese.
La reacción de todos fue inmediata, llevándose las manos a la espalda y extrayendo sus escudos para evitar aquella energía capaz de atravesarlos como si de cuchillos afilados se tratase. Aquella niebla negra era capaz de volverse tan densa y adquirir tal velocidad que parecían palos afilados saliendo de sus manos.
Todos se cubrieron con los escudos, aunque Anael escuchó algún que otro grito de sus compañeros al ser alcanzados. Cerró los ojos intentando mantener la mente fría para luchar contra él.
Esta vez iban a por todas y, pese a que Astaroth no dejaba de generar con sus manos y con todo su cuerpo aquella niebla con la que pretendía deshacerse de todos ellos, avanzaron hacia él a paso lento, cercándolo más.
Astaroth estiró sus brazos hacia los lados provocando que de su cuerpo surgiesen tales ondas de poder que cientos de ángeles salieron volando por los aires y la mayoría se vio obligada a retroceder, pues la fuerza de aquella onda les hacía resbalar sobre el hielo.
Astaroth comenzó a rugir mientras apretaba sus puños y el hielo bajo sus pies comenzaba a temblar como si se tratase de un terremoto.
Anael retrocedió un paso junto al resto, sabía que era peligroso, muy peligroso, más cuando se veía rodeado por una legión de ángeles. El suelo temblaba bajo sus pies y comenzó a fracturarse creando grietas, sabía que eso a ellos no les afectaría, pero sí a los humanos que no podían volar.
Anael dio unos pasos esquivando a unos cuantos ángeles y gritó en dirección a la división.
—¡Sacadlo de aquí ya! —les gritó antes de caer al suelo por el fuerte temblor y ver cómo aquella grieta avanzaba en dirección a todos sus amigos—. No, no, no… —susurró intentando ponerse en pie, aunque era difícil. Se elevó desplegando sus alas para que el temblor no la afectase, igual que hacían sus compañeros, y miró a Astaroth, el cual formaba un torbellino negro a su alrededor dispuesto a aniquilarlos a todos mientras iba fracturando el hielo del suelo y formando fisuras de metros de profundidad.
Anael situó su escudo justo antes de que el remolino que había formado Astaroth alrededor de su cuerpo saliese disparado en todas direcciones con aquella niebla espesa que parecían espinas, atravesando a algunos de sus compañeros que cayeron al suelo gritando de dolor. Astaroth se deshizo así en un momento de un cuarto de legión.
Todos los ángeles dieron unos pasos hacia atrás.
—¿Venís a destruirme? —gritó Astaroth furioso hacia ellos—. ¿A eso venís?
La furia que estaba provocando aquel ataque en el ángel caído hizo que el temblor aumentase.
Anael se desesperó cuando vio que las fracturas en el hielo se aproximaban a donde se encontraban la división y la Aurora Dorada luchando contra Farid y, aunque eran conscientes de ese temblor, parecían más involucrados en su batalla que en lo que ocurriese con Astaroth.
—¡Uriel! —gritó a su fiel compañero y directamente comenzó a volar a toda prisa hacia la división y la Aurora Dorada, sobrevolando aquellas fracturas que se iban formando en el hielo a gran velocidad.
Uriel se unió a ella comprendiendo lo que quería hacer. Necesitaban ponerlos a salvo a toda costa y, por el momento, confiaban en que la legión de Gabriel mantuviese a raya y entretenido a Astaroth.
La lucha que estaban llevando a cabo la división y la Aurora Dorada contra Farid estaba siendo dura, muy dura, mucho más de lo que esperaban. Qué ingenuos habían sido al pensar que, aunque fuesen todos juntos, podrían derrotar al mayor hechicero del mundo. Y eso no era todo, aquella batalla se veía interrumpida por los demonios que pretendían proteger a Farid de todos ellos, atacando sin compasión a la Aurora Dorada y a la división.
Lucas y Marcos se agacharon cuando Anael pasó sobre sus cabezas, casi rozándolos, y se situó ante los dos demonios contra los que luchaban. En cuanto la luz de su pecho emanó, dichos demonios desaparecieron. Uriel hizo lo mismo sobrevolando la zona donde se encontraban el resto de la división y la Aurora Dorada, destruyendo a todos los demonios con los que se encontraba, intentando dejar limpia la zona para que pudiesen implicarse totalmente contra Farid.
Anael se giró hacia Lucas y Marcos.
—Uriel y yo nos encargamos de que los demonios no os molesten para que podáis centraros en Farid… —Miró hacia atrás observando cómo la legión de ángeles contenía a Astaroth. Tragó saliva cuando otro de los ángeles cayó alcanzado por una de aquellas espinas alargadas que disparaba Astaroth. Rafael se acercó rápidamente hacia él para curarlo, colocando sus manos donde le había atravesado la espina, sobre la herida de su pierna, e irradiando una fuerte luz—. Tenéis que sacarlo como sea de la cúpula.
—Es lo que estamos intentando, Anael —dijo Lucas—, pero el muy cabrón es poderoso.
Anael apretó los labios al escuchar aquellas palabras.
—Intentad daros prisa. Contendremos a Astaroth todo lo que podamos, pero…
—Lo sabemos, tranquila —dijo Marcos comenzando a correr hacia Farid, igual que Lucas.
Comprendían lo que Anael quería decirles. Intentarían contener a Astaroth todo el tiempo posible, pero todos eran conscientes de lo despiadado que había sido con las otras legiones, acabando con la vida de todos los ángeles sin ningún miramiento.
Anael se alzó y fue a la caza de todos los demonios que pretendían atacar a la división y a la Aurora Dorada para descentrarlos.
Lucas y Marcos llegaron hasta la batalla.
Valeria, Idalia y Johannes no dejaban de emitir fuertes ondas hacia Farid, intentando desequilibrar la energía de su escudo protector mientras la división intentaba golpearlo una y otra vez, pero era inamovible, como si se hubiese clavado al hielo, además, gracias al escudo protector que había creado a su alrededor, la división no tenía ni la oportunidad de tocarlo. ¿Cómo iban a sacarlo de allí?
Lucas resbaló sobre el hielo e intentó golpearlo con la pierna mientras Aitor iba por el otro lado e intentaba golpearle la cara, pero el escudo protector de su cuerpo los mantenía alejados, impidiendo que lo tocasen.
Valeria avanzó hacia él y lanzó otra onda de poder tan fuerte que lo desestabilizó durante un segundo, lo que aprovechó Miguel que estaba al lado para golpearlo con fuerza y acercarlo a la frontera. Lo único que necesitaban era sacarlo de allí para no tener que preocuparse por Astaroth. Farid había sido muy listo introduciéndose allí dentro.
Farid resbaló por el suelo. Lucas se acercó rápidamente para cogerlo, pero Farid formó de nuevo su escudo y elevó su mano hacia él, alejándolo. 
—¡Joder! —gritó Lucas mientras intentaba frenar su retroceso.
Daniel miró a Valeria y a sus compañeros.
—Lanza otra de esas ondas cuando estemos cerca de él —le ordenó a Valeria y miró al resto de la Aurora Dorada que estaban allí—. ¿Podéis hacer lo mismo?
Idalia fue quién respondió con sus manos hacia delante, sin dejar de enviar una potente energía hacia él.
—¿Qué crees que estamos haciendo todo el rato? —ironizó ella.
Daniel miró a Marcos, Lucas y Víctor y todos asintieron antes de salir corriendo en dirección a Farid.
Valeria volvió a adelantarse y miró de reojo a sus compañeros de la Aurora Dorada.
—Todos a la vez —les susurró. Liú, Johannes, Idalia, Ciro, Kamilah, Jake, Efrem y Valeria formaron una línea horizontal mientras varios de los miembros de la división corrían hacia él—. ¡Preparaos! —dijo antes de respirar profundamente.
Ni siquiera ella era consciente del gran poder que tenía en su interior, pero sabía que ese poder provenía del recuerdo de su hermano. Era pensar en aquellos momentos, en cómo se había echado sobre su pecho llorando, en cómo la había protegido antes de que Farid le disparase y en la promesa que ella le había hecho que algo se despertaba en su interior con tanta fuerza que necesitaba expulsarlo.
Cuando vio que los miembros de la división se acercaban a Farid, inspiró hondo de nuevo intentando controlar su poder para unirlo al del resto de sus compañeros que parecían igual de concentrados que ella.
—¡Ahora! —gritó dejando que todo aquel rencor, odio y pena saliesen de ella en forma de onda, uniéndose al poder de todos los miembros de la Aurora Dorada que estaban allí.
Farid era poderoso, mucho, pero no estaba preparado para un ataque así. Las ondas que conseguía enviarle Valeria de vez en cuando le desestabilizaban su campo energético, pero aquella vez lo que recibió fue mucho más potente. Era mucho más fuerte que la anterior onda de Valeria, era como el doble o más y, durante unos segundos, lo hizo retroceder y anuló su escudo de protección, justo cuando Víctor y Lucas llegaban hasta él y lograban arrojarlo al suelo.
Farid gritó al caer sobre el hielo y rodó rápidamente para que Aitor no pudiese clavar una daga en su pierna. Aun así, aunque Farid dominaba la magia ancestral, la división era mucho más rápida que él.
Lucas se le echó encima cogiéndolo del cuello de su abrigo mientras Miguel y Víctor lo cogían del brazo, pero antes de que Aitor y Daniel pudiesen atraparlo de las piernas, Farid volvió a formar un escudo protector a su alrededor cuando en la zona donde se encontraban el hielo comenzó a quebrarse bajo sus pies.
La división salió volando hacia atrás por el impulso de Farid.
—No, ni hablar —susurró Valeria realmente colérica por la situación.
Inspiró hondo y comenzó a lanzar repetidas ondas con toda la fuerza que podía hacia él, intentando debilitar su escudo o bien expulsarlo de aquella zona.
La primera onda volvió a coger a Farid desprevenido y se deslizó sobre el hielo, pero rápidamente se arrodilló y creo un nuevo escudo levantándose poco a poco.
No había forma de vencerlo, aunque se uniese toda la Aurora Dorada y la división. Al menos, ahora, no debían preocuparse de los demonios, pues Anael y Uriel se estaban haciendo cargo de ellos, pero el suelo bajo sus pies comenzaba a agrietarse formando fisuras en el hielo que comenzaba a separarse.
Lucas se giró hacia atrás justo en el momento en que observó cómo la gran cantidad de ángeles que había bajado desde los cielos para ayudarlos y había cercado a Astaroth se protegía con sus escudos del inmenso poder del serafín. Algunos de los ángeles de la legión salieron disparados, golpeándose contra el frío hielo, aunque se levantaban rápidamente.
Por la seguridad de todos, debían abandonar aquella zona lo antes posible, pues se había grabado en sus mentes cómo Astaroth había acabado con las dos anteriores legiones y no querían que volviese a pasar. Bastante carga llevaban ya sobre sus hombros si pensaban en todas las vidas de ángeles que Astaroth había arrebatado con tal de protegerlos a ellos.
En el exterior de la cúpula la mayoría de los militares miraban con la mandíbula desencajada lo que ocurría en el interior. Ninguno de ellos se había atrevido a entrar. Era solo observar cuán poderosos eran Astaroth y Farid y sentían ganas de huir de allí, pero luego el único pensamiento que les asaltaba era: “¿Y si logran Farid, Astaroth y los demonios destruir la cúpula?”. La mayoría de ellos tenía familia, hijos… ¿qué sería del mundo que conocían?, ¿qué sería de sus seres queridos? Ellos, junto a la división y la Aurora Dorada, eran el muro de contención contra el exterminio del mundo.
—Hay que ayudarlos como sea —pronunció uno de los comandantes dando un paso al frente, con la mirada clavada en las dos luchas que se estaban llevando a cabo.
En ese mismo instante, el militar Liam pasó al lado de su comandante con el lanzamisiles cargado y sujeto en su hombro.
—Apartaos, que voy —pronunció dirigiéndose al interior de la cúpula sin pensarlo más. Varios militares más le siguieron.
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Valeria corrió hacia Farid junto a Idalia, una de las más poderosas de la Aurora Dorada, y ambas lanzaron una onda contra este que volvió a desestabilizarse, aun así, era imposible romperle el escudo protector el tiempo suficiente como para poder expulsarlo de la cúpula o bien acabar con él.
Perdía durante unos segundos su escudo, lo que permitía a la división darle algunos empujones o puñetazos, pero rápidamente volvía a ganar la capacidad para desarrollar otro nuevo escudo que lo protegiese.
Farid se agachó esquivando el puñetazo de Miguel, pero no pudo evitar la patada de Lucas en su estómago y salió volando hacia atrás, acercándolo más a la frontera que trazaba la barrera de la cúpula.
—¡Valeria! —gritó Daniel de nuevo para que lanzase otra onda e impedir a Farid que volviese a formar su escudo.
Valeria apretó los dientes y gritó cuando lanzó otra de sus poderosas ondas hacia Farid, el cual comenzaba a crear su escudo, pero aquella onda chocó con tanta fuerza que lo impulsó más hacia atrás. Ni siquiera había tenido tiempo de ponerse en pie que Idalia realizó la misma acción que Valeria creando otra onda que impulsó aún más lejos a Farid.
Valeria tenía un poder impresionante, pero no lo sabía controlar tan bien como Idalia o, al menos, esa era la impresión que le daba, dado que cada vez que formaba una de esas ondas se sentía más agotada, mientras que a Idalia no parecía afectarle nada usar tanto poder. Igualmente, no iba a rendirse.
Farid dejó de rodar sobre el hielo cuando Marcos fue hasta él con la daga en la mano, pero Farid lo impulsó hacia atrás con un movimiento de la suya, haciéndolo resbalar sobre el hielo, aunque uno de sus pies se topó con una de las grietas que se abrían y acabó cayendo.
Valeria inspiró hondo y volvió a formar otra onda hacia él que la dejó exhausta, con la respiración acelerada y, pese al frío que hacía en la zona, una gota de sudor comenzó a resbalar por su frente. No le estaban dando tregua a Farid, aunque les estaba costando más de lo que esperaban.
—¡Todos a un lado! —exclamó una voz por detrás.
Valeria, Idalia y varios miembros de la división se giraron para observar sorprendidos cómo varios militares habían entrado en la cúpula y uno de ellos, Liam, se arrodillaba en el suelo con el lanzamisiles en el hombro para disparar en dirección a Farid.
Marcos se giró sorprendido y luego avisó rápidamente a la división y a los miembros de la Aurora Dorada que se encontraban cerca de Farid o luchando contra él.
—¡Apartaos! ¡Ya! —gritó con todas sus fuerzas para prevenirlos.
Durante unos segundos todos se quedaron paralizados al observar varios metros por detrás a Liam con su lanzamisiles sobre el hombro y a siete militares tras él apuntando con un fusil.
Los movimientos de todos fueron muy rápidos, apartándose de allí, excepto Farid que se puso en pie mirando fijamente a aquellos militares mientras comenzaba a reconstruir su escudo poco a poco, pues parecía que también comenzaba a estar agotado.
—¡Fuego! —exclamó Liam apuntando directamente a Farid.
Todos se echaron al suelo y ocultaron sus cabezas bajo sus brazos, protegiéndose mientras el misil recorría el espacio que había entre los militares y Farid, el cual permanecía pasmado con los ojos abiertos y la mandíbula desencajada.
Daniel se echó sobre Valeria para protegerla justo cuando el estallido del misil los sorprendió a todos y provocó que el hielo del suelo saltase por los aires y tuviesen que apretar sus mandíbulas ante la fuerte explosión. La explosión fue tan potente que la gran mayoría fueron arrastrados por la onda expansiva. La mayoría de los ángeles, incluso Astaroth, miraron durante unos segundos en aquella dirección, aunque rápidamente volvieron a centrarse en seguir reteniéndolo el tiempo suficiente para que los humanos pudiesen salir de la cúpula, aunque lo cierto era que no sabían cuánto tiempo más podrían aguantar.
La división se levantó rápidamente, sin perder un segundo, mirando hacia el lugar donde había disparado Liam. Sí, Liam había vuelto a demostrar que tenía una puntería impecable. Ya había derribado su avión y, en aquel momento, Farid se encontraba tirado sobre el hielo con una gran herida en el costado y su pierna derecha prácticamente amputada, unida únicamente por un trozo de carne.
Todos corrieron hacia allí, incluso la Aurora Dorada y, durante un momento, no supieron cómo reaccionar, hasta que Farid comenzó a reconstruir, esta vez con bastante esfuerzo, el escudo. Valeria corrió hacia él y sin pensárselo dos veces expulsó otra onda de gran poder hacia él, sin misericordia alguna.
Farid gritó de dolor cuando fue arrastrado sobre el hielo e intentó incorporarse para llevarse las manos hacia la pierna.
—¡Cogedlo! —gritó Lucas corriendo hacia él.
Farid parecía estar a punto de perder el sentido, aun así, intentó expulsar a Lucas a medida que se acercaba. Esta vez su poder no fue ni tan efectivo ni tan rápido, así que Lucas pudo esquivar su onda sin problema.
Llegó hasta él y golpeó con tal fuerza su cabeza que esta rebotó contra el hielo, perdiendo ya totalmente la conciencia.
Se quedó observándolo. Al fin… al fin lo habían logrado.
Valeria se situó al lado de Lucas y luego se giró hacia los ángeles que seguían reteniendo a Astaroth.
—Hay que sacarlo de aquí, ya —ordenó.
Dicho y hecho, entre Daniel y Víctor cogieron a Farid, uno por las axilas y otro por la pierna que tenía sana mientras la otra le colgaba y lo sacaron rápidamente de la cúpula, seguidos por todos los miembros de la Aurora Dorada y los militares que habían realizado la heroica incursión al interior de la cúpula.
Se apartaron varios metros de la cúpula y lo dejaron sobre el hielo sin contemplaciones. Valeria se situó ante él, mirándolo de una forma fría. Ante ella se encontraba un hombre desangrándose, sin embargo, no sintió pena ni compasión. Aquel hombre era el verdadero causante de todo aquello, el que había asesinado a sangre fría y sin remordimientos a su hermano, el que había asesinado a Eloy, el que había liberado a Astaroth de los infiernos para que acabase con toda la humanidad. No, ya no había compasión para él.
Valeria rodeó el cuerpo y fue hasta su cabeza, golpeándola con el pie para que recobrase el sentido mientras extraía el arma de su cinturón.
La división se miró entre sí, sin saber qué decirle a Valeria, pues sabían toda su historia y por lo que había tenido que pasar.
—¡Eh! —le gritó Valeria agachándose frente a su rostro, golpeándolo en la cara para que recobrase el sentido. En ese momento, todos se giraron cuando vieron cómo la legión de ángeles se elevaba hacia el cielo escapando de aquella cúpula. Astaroth comenzó a disparar flechas hacia ellos. Pudieron ver con pena cómo algún ángel era alcanzado por ellas, pero la gran mayoría de los ángeles salieron de la cúpula. Ellos sí podían salir, sin embargo, Astaroth, un ser que provenía del infierno, no podría escapar de allí.  
Aquella impresionante legión de ángeles comandada por Gabriel los había protegido. Se quedaron a una distancia prudencial de ellos, asegurándose de que Astaroth no podía escapar y controlando también a la división, aunque sin intervenir en lo que estaban haciendo.
—¡Eh! —volvió a gritar Valeria abofeteando el rostro de Farid.
Aquel golpe sí le hizo recobrar mínimamente el sentido y miró de un lado a otro, asustado. Su rostro estaba pálido y sudoroso por la pérdida de sangre y el dolor. Gritó con fuerza hasta quedarse sin aliento.
Valeria se situó sobre él y lo miró con fiereza.
—¿Dónde se encuentran los dos objetos de poder? —le preguntó.
Farid coincidió la mirada con ella y, pese al dolor que debía de estar sintiendo con media pierna amputada y una gran herida en el costado, sonrió con malicia hacia ella.
—Nunca… —susurró con la respiración acelerada por el dolor—, nunca los encontraréis.
Valeria apretó los labios y miró a la división, la cual se encontraba frente a ella, mirando con odio a Farid. No creía que durase con vida muchos minutos más, pues se estaba desangrando literalmente.
Lo cogió del cuello del abrigo haciendo que lo mirase fijamente.
—Tú… mataste a mi hermano —comentó con la voz entrecortada por el dolor de los recuerdos—, era solo un niño… —Mientras pronunciaba aquello, Farid no borraba la sonrisa de su rostro, como si se regodease con el sufrimiento que expresaban las palabras de aquella joven, pese al dolor que sentía—. Mataste a sangre fría a Eloy y abriste las puertas del infierno condenando a toda la humanidad… no mereces vivir —sentenció ella.
Farid gritó de dolor cuando ella lo soltó sin contemplaciones sobre el hielo y se golpeó la cabeza.
—¿Vas… a… matarme?
Valeria lo miró fijamente. De hecho, toda la división y la Aurora Dorada la miraron esperando una respuesta por parte de ella. Valeria permanecía con los ojos llorosos.
—No, yo no soy como tú —susurró con odio—. Además, no hará falta, no te quedan más que unos pocos segundos —pronunció acercándose a él—. Disfruta de una eternidad en el infierno —le susurró justo antes de que Farid pusiese los ojos en blanco perdiendo el conocimiento.
Valeria se quedó observándolo unos segundos hasta que se puso en pie y tragó saliva intentando controlar sus emociones.
Liú se agachó y situó su mano en el cuello de Farid, buscando su pulso. Tras unos segundos, elevó la mirada hacia ella y negó.
—Está muerto.
En ese momento, Valeria respiró hondo y no pudo controlarse más, sintió cómo una lágrima resbalaba por su mejilla sin poder controlarse. Daniel se acercó a ella y Valeria finalmente escondió su cabeza en el pecho de este mientras extraía de ella todo el miedo, la incertidumbre y el dolor que había sentido desde la muerte de su hermano.
Ahora Farid estaba muerto. Ya había una amenaza menos, pero la amenaza que quedaba era mucho más imponente y despiadada.
Aitor miró a uno de los militares allí presentes.
—Revisad su cuerpo en busca de cualquier pista de dónde pueden encontrarse los dos objetos de poder. —Miró a Miguel—. Ayúdalos.
Todos se giraron para observar la cúpula y a Astaroth en su interior mirándolos a todos con una ira incalculable.
Lucas, Víctor y Aitor se acercaron a Anael y Uriel que descendieron hasta ellos.
—¿Estáis bien? —preguntó Anael.
—Sí, estamos todos bien —respondió Aitor. Anael miró el cuerpo de Farid—, pero no sabemos dónde están los objetos de poder. No ha querido decirlo antes de morir. —Anael miró en dirección a Farid y a los militares y Miguel que revisaban su cuerpo—. Gracias a todos por ayudarnos de nuevo. Vosotros… ¿estáis bien? —preguntó señalando a la legión de ángeles liderada por Gabriel que se mantenía bastante alejada de ellos.
—Sí, casi todos. Rafael se está encargando de ayudar a sanar más rápido a los que han sido heridos—explicó ella.
—Gracias —repitió Lucas.
Anael asintió y miró en dirección a Daniel que sostenía a Valeria entre sus brazos, llorando desconsolada. Tragó saliva y se giró hacia la cúpula. Astaroth se había acercado al límite y la miraba directamente a ella, luego le sonrió con sarcasmo. 
Anael elevó el mentón y fue directa hacia él, aunque su paso era lento y todas las miradas se centraban en ella. Astaroth sonrió cuando ella se situó ante él y ladeó su cabeza.
—¿Creéis que habéis ganado? —preguntó Astaroth elevando una ceja. Ella no respondió—. La muerte de Farid solo retrasará un poco más mi salida de aquí. Nada más.
Ella dio un paso hacia atrás.
—Disfruta de tu cautiverio… —pronunció ella mientras se giraba para darle la espalda y alejarse.
—Oh, por supuesto, eso me dará tiempo para pensar en muchas cosas. En la forma en que destruiré a la humanidad, a todos vosotros… en qué le estarán haciendo a tu gran amigo Gadreel. —Ella se detuvo y se giró para mirarlo e intentó que sus sentimientos no aflorasen a su rostro—. Seguro que se lo están pasando en grande con él —sonrió con maldad.
Ella tragó saliva y se giró hacia él, respetando los metros que la separaban del límite de la cúpula.
—Acabaremos contigo —sentenció ella—. Mientras tanto, como te he dicho, disfruta de tu cautiverio —dijo ya dándole la espalda de nuevo.
Caminó sobre el hielo con todos los músculos en tensión y tragó saliva. Cerró los ojos unos segundos intentando controlar las lágrimas y tratando de no dejarse llevar por la desesperación hasta que llegó donde se encontraban Gabriel y Rafael con la legión. Uriel se unió pocos segundos después.
Gabriel miraba con actitud seria a Astaroth, el cual echó sus manos hacia delante y comenzó a emanar de nuevo aquella niebla oscura de sus manos para acabar con el hechizo que lo mantenía preso.
—Logrará escapar —pronunció sin apartar la mirada de él.
Anael se giró también para observarlo y asintió.
—Lo sé, aunque ahora gracias a la división y a la Aurora Dorada hemos ganado algo más de tiempo —explicó ella con voz calmada—. Gracias por venir.
Gabriel asintió y se giró para observar a la división y a la Aurora Dorada. Se quedó mirándolos igual que hacían ellos. Gabriel suspiró y miró a Anael, asintió y comenzó a avanzar hacia ellos junto a Uriel. Rafael se quedó con la legión ayudando a aquellos que habían sufrido algún daño.
Todos se pusieron nerviosos cuando vieron que se aproximaban. Lucas miró de reojo a Aitor, el cual tragó saliva. La figura de los arcángeles imponía demasiado, incluso sin que llevasen sus alas desplegadas.
Gabriel, acompañado de Anael y Uriel, se situó ante todos ellos y los saludó con un movimiento de la cabeza. Durante unos segundos Gabriel miró al frente, observando a todo el grupo de militares y al cuerpo sin vida de Farid. Todos lo observaban incluso con temor, excepto la Aurora Dorada y la división que parecían estar más acostumbrados a tratar con ellos.
—Soy Gabriel —comentó mirando a la división y luego miró a Anael—. Habéis hecho un buen trabajo, pero no os voy a engañar… Astaroth logrará escapar tarde o temprano.
—Lo sabemos —indicó Aitor mirando hacia la cúpula.
Gabriel asintió y miró un segundo hacia atrás, hacia su legión.
—¿Dónde tenéis la base?
—A una media hora de aquí en avión —comentó Aitor.
—Es la base china Zhongshan —apuntó Lucas que se había acercado.
Gabriel se quedó pensativo unos segundos.
—Astaroth es demasiado fuerte para vosotros —continuó explicando Gabriel—, incluso para nosotros mismos, pero habéis hecho un buen trabajo con los demonios y conocéis la magia ancestral, tenéis un buen dominio. —Tendió la mano hacia ellos—. Unamos nuestras fuerzas para combatirlo.
Todos pusieron su espalda recta al escuchar la propuesta del arcángel Gabriel.
Directamente todos asintieron, sin pensarlo siquiera.
Gabriel se giró hacia Anael.
—Avisaré al resto de arcángeles y a las legiones. —Miró de un lado a otro—. Es una buena zona para instalarnos y mantener controlado a Astaroth. —Miró a la división—. E iría muy bien que vosotros también os instalaseis aquí —dijo mirando a Aitor—. ¿Creéis que es posible?
El comandante González dio un paso al frente.
—No habrá ningún problema —se atrevió a contestar, aunque se le notaba la voz trémula—. Aunque podemos tardar un par de días en tener las instalaciones preparadas.
Gabriel asintió y miró a Anael situando una mano en su hombro.
—Mi legión se quedará aquí mientras voy a la Ciudad Celeste. Explicaré la situación al resto de arcángeles y vendré con todas las legiones. —Inspiró profundo—. La situación es ya demasiado grave.
Anael estuvo a punto de reprocharle, de decirle que ya se lo había advertido, pero se contuvo. No quería enfrentamientos ahora, ese no era el momento, lo realmente importante ahora era combatir a Astaroth todos unidos.
—De acuerdo, Gabriel —contestó ella.
—Me quedo con ella aquí, ayudándolos —intervino Uriel.
Gabriel asintió y se despidió de todos con un movimiento de cabeza antes de volver junto a su legión.
Anael se quedó observando cómo se alejaba mientras Uriel contemplaba su perfil.
—¿Estás bien? —le preguntó.
Ella inspiró profundamente y asintió.
—Sí —dijo contundente y se giró hacia él—. Ayudémoslos con el traslado. La legión de Gabriel ya se encarga de vigilar a Astaroth, además, Rafael los está sanando.
Anael se giró hacia la división y los miró a todos. Tanto a la división como a la Aurora Dorada los consideraba sus amigos, ya no era solo que ellos tenían la misión de protegerlos, sino que realmente los quería. Les sonrió con tristeza y miró de nuevo a Astaroth, concentrado en abrir una brecha en la cúpula mientras la legión de ángeles se situaba ante él para vigilarle.
Observó a Gabriel desplegar sus alas y alzarse para dirigirse a la Ciudad Celeste y finalmente se giró hacia la división.
—Vayamos al avión y volvamos a la base. Debemos establecer una base más cercana que nos permita actuar juntos si fuese necesario —indicó.
Todos asintieron y comenzaron a caminar hacia los aviones escondidos tras las montañas, donde el grupo de científicos que habían rescatado de la base Law Done, un pequeño grupo de militares, Katherine y Magda los esperaban.
Lucas incrementó el paso, si algo necesitaba en esos momentos después de la dura batalla y de enfrentarse personalmente a Astaroth era abrazar y besar a Magda, fundirse en un gran abrazo con ella y sacudirse todos los nervios que había sentido aquellas últimas horas. Ahora, Magda se había convertido en su refugio, en el lugar donde sentirse en paz en aquellos momentos tan duros que había vivido y que, por lo que todos intuían, aún les quedaba por vivir.
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Lucas entró rápido en el avión, pasando entre los militares que protegían la trampilla.
Su mirada se topó con la de Magda, la cual no pudo evitar sollozar y que sus ojos se humedeciesen al verlo aparecer allí.
Todos se habían asustado cuando habían sentido el temblor que había provocado Astaroth al sentir tanta furia que había fracturado el hielo del suelo y, poco después, se habían escuchado potentes explosiones. Sin duda, estaba siendo una dura batalla.
Katherine se había mantenido concentrada, pero tales eran los nervios que sentía al explicar lo que estaba ocurriendo que había tenido que dejarlo, pues sentía incluso miedo y ansiedad de ver que algo les pudiese ocurrir.
Magda avanzó entre los militares y se fundió en un gran abrazo con Lucas. Lucas la recibió en su pecho abrazándola con fuerza, como si intentase fundirse con ella. Sintió cómo el cuerpo de Magda temblaba por los nervios que había sentido aquella última hora. Había sido de locos, jamás había sentido tanto miedo.
Lucas se apartó levemente de ella y pasó una mano por su mejilla. Aunque Magda controlaba sus lágrimas por la emoción de verlo sano y salvo, tenía los ojos empañados. La besó con delicadeza y se fundió de nuevo en un abrazo.
Víctor fue hacia Katherine e hizo lo mismo. Después de aquella despiadada lucha mantenida contra Farid, los demonios e incluso Astaroth, lo que más deseaban era estar junto a las personas a las que amaban.
Diana salió de la cabina y buscó a Marcos para abrazarlo también, aunque se abrazó cuando vio a Valeria entrar junto a Daniel. Pudo identificar sus ojos llorosos. Se soltó de Marcos y fue directa a ella. Cogió su mano preocupada.
—¿Ha ido bien?
Valeria apretó los labios y asintió.
—Farid ha muerto. Ya no causará más dolor —pronunció con lágrimas en sus ojos.
Diana tragó saliva y no pudo evitar recordar a su compañero Eloy, aquel que había sido asesinado a manos de Farid como sacrificio de sangre para abrir las puertas del infierno.
Ambas se abrazaron mientras Valeria intentaba contener un sollozo.
Diana intentó calmarse también y respiró hondo mientras la abrazaba con fuerza. Si ella no dejaba de pensar ni un momento en su amigo Eloy no quería ni saber lo que aquello representaba para Valeria.
Valeria se separó de ella intentando mantener la compostura.
—El problema es que no sabemos dónde se encuentran los dos objetos de poder. —Miró a Katherine, la cual se acercó al escuchar aquello—. No ha querido decirlo antes de morir.
Katherine alzó el mentón.
—Daré con ellos.
Liú se acercó a ellos.
—Lo más seguro es que estén protegidos por un hechizo de invisibilidad, escondidos.
Aitor se acercó.
—Diana, necesitamos ir a la base lo antes posible y contactar con los gobiernos de diferentes países para crear una base provisional cerca de las colinas Bunger. Esa base nos permitirá estar más cerca del vértice donde Astaroth pretende crear la grieta para escapar. —Diana asintió—. Los ángeles nos ayudarán. Anael y Uriel nos acompañarán mientras el resto vigila a Astaroth. El arcángel Gabriel ha acudido a la Ciudad Celeste para avisar al resto de legiones. —Suspiró y situó sus manos en su propia cintura, preocupado—. Gabriel nos ha asegurado que Astaroth logrará escapar, nada se lo impedirá. Debemos prepararnos para lo que se nos viene encima.
Diana asintió.
—Entonces, ¿vamos directos a la base Zhongshan?
—Sí —respondió Aitor—. Hay que hablar con los diferentes gobiernos para llevar búnkeres a la zona y poder instalarnos allí. —Ella asintió—. ¿Sabes cuánto tardan en montar una base provisional?
Ella negó.
—No lo sé, pero no creo que tarden mucho. El problema es la distancia, pero supongo que en una semana puede estar más o menos montada si usan búnkeres. Es simplemente trasladarlos hasta aquí —explicó ella—. Ese es el mayor problema.
—De acuerdo, pues vayamos a la base Zhongshan y comencemos con los preparativos.
Ella asintió y se dirigió directa a la cabina junto a Marcos.
Aitor miró alrededor y se topó con el padre Santiago que hablaba con varios de los militares preguntando sobre lo ocurrido, aunque cuando Aitor se acercó a él este dejó la conversación con los militares y se dirigió a Aitor.
—Farid está muerto —dijo el sacerdote directamente. Aitor asintió—. Gracias a Dios —se santiguó y continuó mirando hacia los cielos como si agradeciese aquello.
Aitor respiró hondo.
—Eso no nos asegura nada, padre, de hecho, Astaroth logrará escapar tarde o temprano.
—Pero nos da más tiempo para prepararnos y combatirlo. Los tiempos son esenciales para poder planificar un buen ataque y una buena defensa.
—En eso no le quito la razón… —Luego miró el arma que había depositado en un lateral junto al pulverizador de agua bendita—. No iría mal que preparase varios de esos botes con agua bendita, parecen bastante efectivos.
El sacerdote alzó sus dos cejas.
—Llevo toda mi vida luchando contra el demonio —comentó con aires de grandeza—. Créeme que sé bien lo que hago. Encargaos de pedir botes como este y yo consagraré el agua bendita y los llenaré, no iría mal que cada militar dispusiese de uno de ellos.
Aitor asintió y situó una mano en su hombro.
—Estoy orgulloso de usted, padre.
—Oh, vamos, muchacho… deja de llamarme padre. Creo que ya tenemos demasiada confianza. Mejor solo Santiago.
Aitor sonrió ante aquellas palabras.
—Se me hace un poco difícil, es la costumbre.
Santiago chasqueó la lengua.
—Bueno, sea como sea… aquí estoy para ayudaros en todo lo que necesitéis.
—Lo sabemos —le respondió con una sonrisa amistosa mientras se separaba para dirigirse a la cabina donde Diana ya había encendido los motores y se preparaba para iniciar el despegue.
Magda miró a los militares, paseándose entre ellos.
—¿Alguien está herido? ¿Necesitáis ayuda? —se ofreció, pero los militares negaron con su cabeza. Parecía que todos estaban bien, agotados, pero sin estar heridos físicamente, aunque aquello no comportaba que emocionalmente sí lo estuviesen, pues algunos de ellos permanecían con la vista clavada en un punto del avión, inmersos en sus pensamientos, sin saber cómo reaccionar ante lo que habían vivido.
Cuando el ruido de los motores se hizo presente y Diana anunció que en unos minutos iniciaría el despegue, Lucas fue hacia Magda y la cogió de la mano para llevarla a un lateral y sentarse en uno de los asientos.
—Tranquila, están todos bien, no te preocupes. Los ángeles han intervenido en la batalla y nos han protegido de Astaroth.
Ella lo miró sin comprender.
—Pero ¿ha escapado de la cúpula?
Lucas negó.
—No, pero Farid se refugió ahí y nos vimos obligados a cruzar el límite para ir a por él.
Ella desencajó la mandíbula.
—¿Entrasteis en… en la cúpula?
Él asintió.
—De hecho, tuve una conversación personal con Astaroth —ironizó—. No pareció tomársela muy bien —se sinceró—. Anael y Uriel se interpusieron entre nosotros y luego descendió una legión de ángeles, concretamente la de Gabriel, para ayudarnos y contener a Astaroth mientras luchábamos contra Farid. Al menos, se ha resuelto bien. El problema es que… si queremos cerrar las puertas del infierno necesitamos los dos objetos de poder y no sabemos dónde se encuentran.
Ella suspiró y tomó su mano mientras el avión comenzaba a tomar velocidad por la pista de hielo.
—Seguro que los conseguiréis. No me cabe la menor duda.
—El problema es que vamos a contrarreloj. No sabemos realmente de cuánto tiempo disponemos antes de que Astaroth logre destruir la cúpula, así que…
Ella apretó más su mano.
—Lo conseguiremos —aseguró con confianza.
Lucas pasó una mano sobre el hombro de Magda para aproximarla a él mientras el avión se alzaba surcando los cielos, inclinándose bruscamente. Unas cuantas turbulencias movieron el avión de un lado a otro, pero, por primera vez, nadie se quejó, nadie pareció tener miedo. Después de la experiencia que todos habían vivido, una simple turbulencia no era nada. Ni un solo militar se quejó.
—Nada más llegar nos pondremos en contacto con los diferentes gobiernos. Hablaremos con Paco para que envíe más efectivos y material. —La miró—. Deberemos trasladarnos a la base improvisada en las colinas Bunger.
—De acuerdo —comentó ella.
Él enarcó una ceja.
—Nosotros… —dijo refiriéndose a la Aurora Dorada, militares y a su propia división.
Ella le devolvió el gesto enarcando una ceja.
—Puede que vosotros os regeneréis muy rápido, pero no los militares que os ayudan ni los miembros de la Aurora Dorada. Estoy aprendiendo magia ancestral para sanar antes a las personas, así que puedo ser de mucha ayuda. Necesitaréis médicos, ¿no?
—Será muy peligroso —indicó. No le gustaba la idea, pero sabía que tenía razón. Estaban hablando de la supervivencia de la especie humana.
—Sabes que siempre he sido una chica aventurera, de lo contrario no estaría aquí. No pienso quedarme en la base Zhongshan cuando pueden necesitarme en la base improvisada, donde lo más lógico es que se origine allí la batalla, será allí donde haya heridos. Además, estoy segura de que no seré la única médico que se ofrezca a acompañaros.
No estaba de acuerdo con ello, no le gustaba… pero sabía que no había otro remedio. Iban a luchar contra uno de los seres más poderosos del Universo, y cualquier ayuda era bien recibida, aunque aquello le mantuviese con el corazón en un puño.
Se acercó y besó su frente.
—Por lo pronto gozamos de un poco más de tranquilad ahora que los ángeles y todos nosotros lucharemos unidos.
Ella se quedó pensativa.
—Si lo piensas es…
—Increíble —acabó la frase Lucas.
Ella asintió.
—Sí, parece irreal. Debemos estar agradecidos de que nos cuiden y protejan.
Lucas asintió y miró por la ventana. Ya se alejaban de la zona donde estaba capturado Astaroth, rodeado de todos aquellos ángeles que pertenecían a la legión de Gabriel, pero vendrían más. Todas las legiones del cielo colaborando con ellos, ayudándose mutuamente. Si el mundo supiese realmente los acontecimientos que se estaban dando en aquel lugar tan inhóspito de la Tierra… alucinarían, pero, por razones obvias, era mejor no darlos a conocer.
Lucas abrazó con más fuerza a Magda, manteniéndola contra su pecho mientras el avión se movía de un lado a otro por las fuertes turbulencias. El clima de aquella zona era horrible.
Volvió a mirar por la ventanilla y observó a Anael y a Uriel volando a su lado. Tragó saliva al ser consciente de lo que realmente estaban viviendo. No podía negárselo, aunque el miedo los consumía por dentro, se sentían afortunados y conmovidos por ver a aquellos dos ángeles volando junto a ellos. Anael había establecido con la división una gran amistad y sentían un gran cariño por ella, era como si ser un ángel fuese solo algo circunstancial. En definitiva, era como si ya formase parte de la división, de aquella gran familia que habían formado.
Lucas giró su cabeza y observó a sus compañeros. Aitor y Miguel miraban por la ventanilla mientras Víctor también abrazaba a Katherine y mantenían la vista perdida en un punto y Daniel y Valeria se mantenían de pie mirando por la ventanilla.
En el otro lado del avión se encontraba Santiago mirando por la ventanilla también, observando a Anael volar cerca de ellos.
La imagen era cautivadora, con aquellos dos valientes ángeles volando con sus armaduras plateadas reflejando el sol y sus imponentes y grandes alas blancas moviéndose con fuerza para mantener una velocidad constante y pareja a la del avión, situándose a pocos metros de ellos. 
Cuarenta minutos más tarde llegaban a la base Zhongshan.
Los militares descendieron en primer lugar junto a los científicos que habían rescatado de la base Law Done, después descendieron la división y la Aurora Dorada.
Anael y Uriel descendieron hasta ellos ante la mirada aún asombrada de muchos de los científicos que se encontraban allí, aunque no tanto de los militares que ya parecían acostumbrados a ellos.
—Contactad con todos los gobiernos que podáis. Necesitamos una base junto a las colinas Bunger lo antes posible —indicó ella y miró al comandante González—. Por favor, necesitamos el traslado a esa zona lo antes posible.
El comandante González avisó a varios de sus militares y fueron en dirección a la zona de telecomunicaciones para solicitar a todos los gobiernos que colaborasen en la construcción de la nueva base. Sabía que desde Australia y Argentina podrían traer los materiales en cuestión en menos de veinticuatro horas.
Aitor se giró hacia el resto de la división.
—Tomaos el resto del día de descanso —les dijo—. Lo necesitamos. —Miró hacia Katherine—. Mañana podemos comenzar a buscar los objetos de poder y…
—Ni hablar —contestó ella—, solo necesito unas horas de sueño para descansar y luego me pongo a ello, no pienso esperar a mañana. Vamos a contrarreloj.
Aitor la miró con una sonrisa tierna y asintió.
—Como prefieras —le indicó Aitor y miró también a la Aurora Dorada que se acercaba. Miró su reloj de muñeca y luego hacia el horizonte. En esa zona no se ponía el sol durante aquella temporada—. Nos vemos mañana a las nueve de la mañana en el comedor. Descansad. Nos lo merecemos.
Cada uno se dirigió a su zona de descanso propia.
Magda se había separado de ellos y se encontraba hablando con varios colegas de profesión. Lucas fue hacia ella y la cogió de la mano.
Magda se giró hacia él y asintió hacia ellos.
Ambos se separaron del grupo y se dirigieron a la zona habilitada para descansar.
Lucas caminó cogido de la mano de Magda, dirigiéndose a su habitación, donde gozarían de mucha más tranquilidad que en otras zonas.
Entraron en la habitación y lo primero que hizo Magda fue suspirar. Aquella experiencia había sido horrible, pero también sabía que aquello no había hecho más que comenzar, por eso mismo todas las legiones de ángeles descenderían a la Tierra para defenderla.
Sintió cómo las manos de Lucas acariciaban su cintura y cerró los ojos tragando saliva. Lucas apartó su cabello castaño y besó su cuello. Si había algo que deseaba en aquel momento, después de todo lo acontecido en las últimas horas, era sentir el cuerpo de la mujer a la que amaba junto al suyo.
Magda se giró para buscar sus labios y se fundieron en un apasionado beso.
Él ansiaba sentir su cuerpo, sentirse vivo de nuevo después de luchar contra Farid y enfrentarse a Astaroth personalmente, necesitaba sentir el calor del cuerpo de Magda. Magda lo necesitaba también para sentirse viva de nuevo. Aquellas horas habían sido horribles, pensando que podía haberle ocurrido algo. Jamás había estado tan asustada como cuando había escuchado aquellas explosiones, pensando que él podía estar herido o quizá algo peor.
Lucas la apartó un poco sujetándola de la cintura, pero sin abandonar sus labios, y luego se llevó la mano a la cremallera trasera para quitarse su uniforme.
Sí, necesitaba descansar, pero primero ansiaba sentirse vivo y quitarse todos los nervios que había sentido, evadirse de toda aquella realidad, y sabía que solo había una forma de conseguirlo, y era junto a ella.
La desnudó lentamente, disfrutando de cada contacto con su piel, de cada caricia y cada beso. Ambos se unieron así a un frenesí de placer donde solo existían ellos dos, olvidando todo lo que había acontecido y lo que estaba por venir.
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Dos días después.
Lucas y Magda observaron cómo aferraban al hielo los nuevos búnkeres que habían traído desde Australia, Argentina y Chile, y muchos más que llegarían en las próximas horas.
La base provisional que estaban construyendo llevaría por nombre “Nueva Esperanza” y, ciertamente, así era como lo sentían todos. Ellos representaban la esperanza del mundo, aunque este no fuese consciente de lo que realmente estaba ocurriendo.
Lucas se giró y observó a la legión de ángeles de Gabriel protegiendo la cúpula, cerciorándose de que ninguna grieta apareciese en esta para que Astaroth y sus demonios no pudiesen escapar.
Aunque desde allí no podían ver a Astaroth, pues los ángeles lo tapaban, sabían que seguía emitiendo aquella niebla oscura con la que pretendía romper la barrera que lo separaba del resto del mundo, pues podía verse aquella niebla que iba avanzando lentamente hacia los lados.
Aquella iba a ser la primera noche que dormirían allí, junto a todos los ángeles. Ver cómo los militares y la Aurora Dorada e incluso la división paseaban entre ellos le imponía, sobre todo, cuando los veían desplegar aquellas inmensas alas blancas.
Todos los ángeles vestían con aquellas armaduras plateadas que reflejaban la luz del sol y se mostraban amables con todos los humanos, incluso cuando muchos de los militares que habían acudido a la batalla contra Farid les agradecían su ayuda. Le conmovía en exceso ver cómo ellos siempre respondían de la misma forma: “Estamos aquí para protegeros”, con una ternura y una sonrisa que eran capaces de calmar a cualquiera.
Tomó la mano de Magda mientras el resto de la división se dirigía a donde se encontraban ellos junto a Anael.
—Ya va tomando forma todo —comentó Aitor frente a ellos. Lucas asintió—. Supongo que en un par de días más ya estará todo construido. Acabo de hablar con Paco, han enviado más armas que se supone que llegarán en menos de cuarenta y ocho horas, y varios cazas. El resto de países también están colaborando y en breve llegarán muchos más militares. —Miró a Magda—. También acudirán más facultativos y enfermeras.
—Y más integrantes de la Aurora Dorada, de todos los rincones del mundo —indicó Johannes.
—Lo lograremos —se autoconvenció Lucas con seguridad.
Aitor se giró hacia Víctor.
—¿Katherine tiene alguna nueva pista?
Víctor negó.
—No. Está segura de que Farid protegió los dos objetos de poder con un hechizo de invisibilidad, por eso no puede dar con ellos ni con la energía que estos desprenden.
—Hay que encontrarlos de alguna forma. Los necesitamos —comentó Lucas y miró hacia todos los ángeles que custodiaban la cúpula—. Los necesitamos tanto para cerrar las puertas del infierno como para encerrar de nuevo a Astaroth en una botella.
Anael tragó saliva y apretó los labios.
—No es tan fácil lo de encerrar a Astaroth en una botella —comentó hacia ellos—. Se necesita muchísimo poder… y, lamento decirlo, pero nadie de la Aurora Dorada lo cumple. Es demasiado peligroso intentar encerrar a Astaroth sin un poder como el que tenía el rey Salomón, además, teniendo en cuenta que el arcángel Miguel, la luz de Dios, ha muerto... —Tragó saliva controlando sus sentimientos—, aunque encontremos el hechizo para encerrarlo y cerrar las puertas del infierno… —dejó la frase sin acabar y tragó saliva.
—Algo se nos ocurrirá —intervino Aitor—. Paso a paso. Primero debemos dar con los dos objetos de poder y después ya seguiremos.
—Pero Kata no puede dar con ellos… —recordó Víctor.
Aitor se quedó pensativo, igual que el resto.
—Quizá alguien de la organización secreta Thelema pueda ayudarnos con ello —comentó Lucas.
Aitor se quedó mirándolo y lo señaló.
—Es buena idea, ¿no teníamos los archivos de Thelema?
—Se quemaron. Estaban en la base Casey cuando Astaroth la destruyó —recordó Valeria.
Aitor chasqueó la lengua.
—Comencemos buscando a alguien de Thelema —dijo convencido. Miró a Anael—. ¿Cuánto tiempo crees que tenemos antes de que Astaroth consiga romper la cúpula?
Anael negó con su cabeza.
—No lo sé. Quizá un mes o un poco más. No puedo asegurarlo —comentó pensativa.
Aitor asintió.
—De acuerdo, pues mañana mismo comenzaremos con la búsqueda.
Todos aceptaron la orden de Aitor que se giró cuando Jake de la Aurora Dorada lo llamó para que fuese hacia allí.
Lucas miró a Magda y puso cara de disgusto.
—Mañana tendremos que marcharnos…
Ella acarició sus mejillas.
—Aquí estaré esperándote cuando vuelvas.
Besó sus labios con ternura. Le desesperaba tener que marcharse y dejarla allí, pero si realmente querían tener una oportunidad, debían hacerlo. Si su plan funcionaba y podían dar con alguien de Thelema que les indicase dónde se encontraban o dónde podían estar los dos objetos de poder, tendrían mucho ganado. Ahora comprendía lo que sentían sus compañeros al tener que dejar a sus novias. No quería ni imaginar lo que debían sentir Aitor o Miguel sin poder ver a sus parejas durante tanto tiempo y en aquella situación tan desesperante.
Lucas se acercó al oído de Magda.
—Tenemos esta noche para despedirnos —susurró.
Magda rio al escuchar aquello y asintió con una mirada pícara, pues ya sabía a lo que se refería. Una noche de pasión desenfrenada podría ayudarlos a superar los días o semanas que tuviesen que mantenerse alejados.
Lucas cogió su mano y comenzó a tirar de ella cuando la voz de Miguel los hizo detenerse.
—Ya descienden —susurró totalmente asombrado.
Lucas y Magda se giraron y miraron hacia el cielo. Sus caras transmitieron asombro, igual que las del resto de sus compañeros y todos los que los rodeaban. En ese momento todos se detuvieron y se quedaron mirando hacia el cielo sin decir nada, totalmente paralizados por la belleza del momento.
Miles de ángeles descendían de los cielos a gran velocidad, dejando una estela a su paso. La imagen era totalmente hipnótica.
Todos ellos llegaban a la Tierra con la única misión de protegerlos y evitar una guerra. Su misión era clara: derrotar a Astaroth.
Se quedaron observando el cielo, observando aquellas legiones de ángeles, compuesta cada una de ellas de unos seis mil ángeles, descendiendo a la Tierra para unirse a ellos.
El inicio de la guerra más intensa que se había conocido hasta el momento tendría lugar en breve. Solo esperaban estar lo suficientemente preparados para combatir a Astaroth y así poder poner a salvo al mundo.
Lucas y Magda se quedaron extasiados observando aquella imagen, como si se tratase de miles de estrellas fugaces descendiendo hacia la Tierra en pleno día.
La miró de reojo y pasó su brazo sobre los hombros de ella, acercándola a él.
Sí, lucharía hasta su último aliento, y lo haría no solo por el mundo, sino por ella. Solo esperaba poder estar a la altura de las circunstancias.
¿Lo estarían? Solo el tiempo daría la respuesta, pero tanto la Aurora Dorada, todos los militares que estaban allí y los que llegarían en breve, los ángeles y ellos mismos estaban dispuestos a darlo todo con tal de conseguirlo.
La humanidad no se merecía aquello, y estaban dispuestos a luchar por su supervivencia junto a los ángeles hasta el final.
Todos eran conscientes de la importancia que tenía para el futuro de la humanidad, la Tierra y el Universo los hechos que estaban aconteciendo en aquel lugar, por eso mismo lucharían sin tregua hasta el final.
Lucas besó el cabello de Magda sintiendo que debía estar agradecido de haberla encontrado y se fijó en Anael. Su amiga tenía la mirada perdida entre todos los ángeles que descendían de los cielos.
Sabía que debía estar pasándolo mal, pues todos sentían la pérdida de Gadreel. Pese a que al principio había sido su enemigo, había demostrado con creces que era un buen ángel, incluso dando su vida con tal de protegerlos.
Solo esperaba que todo se arreglase lo antes posible y poder seguir con sus vidas adelante, sin tener que preocuparse de que un serafín del trono de Dios, el ser más poderoso del Universo después de Dios, los desafiase con la extinción.
—Anael —la llamó Lucas provocando que ella se girase hacia Lucas y Magda—, ¿estás bien?
Ella los miró con ternura y finalmente sonrió, aunque Lucas ya la conocía lo suficiente como para que ella no pudiese esconderle la tristeza que la consumía por dentro.
—Todo bien —les susurró—. Descansad —dijo alejándose, desplegando sus alas para acercarse a todos los ángeles que descendían de los cielos e ir a hablar con ellos.
Lucas asintió y miró a Magda.
—Vamos —dijo tirando de su mano.
Aunque el espectáculo que estaban organizando los ángeles en su descenso a la Tierra era fascinante, prefería invertir aquellos minutos en estar con ella, pues solo Dios sabía lo que les deparaba el futuro.
La abrazó mientras se dirigían hacia el módulo que les habían asignado hasta que todo estuviese construido y Nueva Esperanza tomase su verdadera forma.
Aprovecharía cada minuto con ella antes de iniciar su nueva misión.
Solo esperaba estar a la altura de aquel cometido, igual que sus compañeros.
FIN
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[1] Del portugués: ¡peligro!
[2] Del portugués: ¡Madre de Dios!
[3] Del portugués: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre…
[4]
El idioma enoquiano es una lengua oculta, supuestamente angelical. Este idioma es la lengua hablada por los ángeles y por los humanos antes de la Torre de Babel (es, por tanto, el supuesto verdadero idioma universal), con su propio alfabeto, sintaxis y escritura. La traducción realizada puede que no sea exacta del todo, dado que es muy difícil encontrar información y es un idioma complejo (mayormente cuneiforme). La traducción es por la pronunciación, cómo sonaría, no cómo sería escrito.
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